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con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 
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+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
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+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 


+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 


+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 
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VERDADERO ORIGEN, 


CARACTER, CAUSAS, RESORTES, FINES Y PROGRESOS 


DE LA REVOLUCION 


DE NUEVA ESPAÑA, 
Y 


Defensa de los europeos en general residentes en ella, y especial- 
mente de los autores de la aprehension y destitucion del virey D. Jo- 
sé de Iturrigaray en la noche del 15 de setiembre de 1808, con- 
tra los falsos calumniadores que los infaman, y atribuyen al indi- 
cado suceso, á opresion, agresiones y ofensas de su parte contra 


los americanos, la desastrosa revolucion que ha asolado este reino. 


MÉXICO 1820. 


Impreso en la oficina de D. Juan Bautista de Arizpe. : 
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D e nada estdbamos mas distantes que de renovar ‘en la presente época 
recuerdo alguno. que de. cualquier modo pueda excitar en ninguno el desagra- 
do é interrumpir aun por un- momento los sentimientos de union y sincera 
fraternidad de. que deseamos, y debemos procurar que estén poseidos todos 
Jos habitantes Europeos :y Americanos de este reino. Aunque el dolor de ver 
maliciosamente: desfigurados los. hechos anteriores y posteriores á la prision y 
deposicion del. Kirey Don “fosé de: Iturrigaray, calumniada atrozmente nues- 
tra conducta, presentada como el orígen de la rebelion y comprometido el 
juicio de la generacion presente y de Ja posteridad, aun despues que Don 
Fuan Lopez Cancelada escribió en Cádiz en los-años`de 811 y. 812 sus dos 
cuadernos intitulado el uno La verdad: sabidá y «buena fe guardada, orígen 
de la espantosa revolucion de Nueva España, y el otro, Conducta del Excmo. 
Sr. D. José de Iturrigaráy durante.su.gobierno en Nueva España: se con- 
testa á la Vindicacion que publicó D: Facundo Lizarza, cuadernos en que 
se refiere. y documenta la historia: cierta LO los sucesos 3 aunque tan sensi- 
ble. experiencia, volvemos á decir, estimuló á uno de los interesados en el es- 
tablecimiento de la verdad, por su importancia é influjo en la opinion y de- 
liberaciones del Gobierno y de la Nacion, á dirigir en vista del citado primer 
cuaderno de Cancelada en 10 de febrero. de 812 una carta que debia ser- 
vir de ampliacion ó Se. á la impresion de varios documentos relati- 
vos al asunto; no se dió 4. luz por causas que no hay necesidad de expre- 
sar, y lo propio sucedió por haberse suspendido aqui la libertad de impren- 
ta con un Manifiesto trabajado en vista del mencionado segundo cuaderno 
de Cancelada y concluido en fin de:812, en el cual: se reunian los documen- 
tos mas interesantes, y se impugnaban cuantas Falsedades y calumnias se ha- 
bian fraguado para extraviar la opinion y confundir: ta verdad, con remi- 
sion en parte á la citada carta que debia imprimirse 4 á continuacion: y des- 
pues no hemos tratado. sin embargo de publicar dichos trabajos con el Apén- 
dice que se añadió tambien en impugnación de un nuevo folleto llamado por 
mal nombre Vindicacion en forma legal del mismo Iturrigaray, trabajo mons- 
truoso del Licenciado. Don : Manuel Santurio Salas, que como la de Lizarza 
| 


II. 

está en contradiccion con la razon, con la verosimilitud, con todos los do- 
cumentos, y con la declaracion preparatoria y confesion del mismo famoso 
reo, constantes en su`causa de infidencia que ‘pudo en Cadiz tener a la vis- 
ta. Por e: que fuese” núéstro deseo de destruir hasta los últimos 
efugios, ha prevalecido el de no oponer aun remotamente obstáculo ni pre- 
texto á la reconciliación de sus mismos cómplices y auxiliares, cuyo siste- 
ma hemos seguido aun restablecida ahora la tae de la en E epee: 
mos continuado en Jo sucesivQ co co O TE PO o0 ae 

. Mas han sobrevenido agresiones nuevas «que no. nos permiten an silen- 
cio aa. por lo que nos debemos á. nosotros mismos,- á-nuestra' reputacion, 

á la verdad de la. historia, á la. exactitud de ideas. en: eb Gobierno" de -estas 
provincias en que los errores podrian producir: ‘Otros errores trascendentales 
á su Felicidad. Ta qee no todas las verdades se pueden decir “sin: inconve- 
niente, justo es que á lo menos se: vagon patentes algunas’ ¢ de ae mas esen- 
ciales. l TE F : ar s ae : 

3. El Pensador Mexicano en su periódico titulado Conductor Eléctrico ng- 
mero 10 Pág. 84, despues. de haber copiado. el discurso de D. Antonio’ Ruiz 
Padron sobre la Inguisicion, quiso añadir algo de su casa, y entre las acri- 
minaciones é imprecaciones que le hace,. trae á su cuento el. hecho mas im- 
pertinente e inconexo. con él en los términos siguientes: » Vimos, sí, vimos 
varrastrar á las inmundas salas -de la Inquisicion al inocente benemérito 
»Iturrigaray, no por: herege, sino porque convenia dar este paso -escanda~ 
»loso para alucinar á.un pueblo piadosamente necio como el nuestro”: y sien- 
do notorio que el. Gobierno que te. sucedió lo trasladó de acuerdo con el In- 
quisidor Don. Bernardo Prado y Obejero: por. obsequio, decoro y comodidad 
del reo, no á. las. inmundas. salas de la Inquisicion, sino á- la casa: de la ha- 
bitacion del mencionado Inquisidor, que le dió un hospedage de amistad, has- 
ta que á los dos ó tres dias fue- trasladado. al. Convento de Belemitas, lo 
cual no. ignora el tal ¿Pensador ; es claro que semejante suceso solamente ha 
podido traer, no.en. confirmacion de sus invectivas contra la Inquisicion, si- 
no con otras miras y para ensartar su. escandalosa calificacion. de- benemérito 
inocente, como en el número 8 de sus pensamientos del año de 812 dijo, en ob- 
sequio del mismo. Señor,..que se habia indemnizado. enteramente en España. - 

4» Per o. todavia excita-mas nuestra atencion otro papel que en 8 de agos- 
to del presente año se ha dado á.luz bajo. el título de Representacion he- 
cha al Rey. por. el Excmo. Sr. Consejero, de Estado D, Manuel de la Bo- 
dega y. Mollinedo, á á quien siendo. solamente -Ministro del Supremo Tribus 
nal de. Fe sticia se le da gratuitamente aquel dscenso y carácter que haga’ 


¡Y 


IL 

mas autorizadas sus aserciones, y es un informe que, de Real órden comunica- 
da por el célebre ex-Ministro de la Gobernación de Ultramar D. Miguel de 
Lardizabal, dió en 27 de. octubre. de 814, en el. cual entre otras COSAS eS- 
tupendas se. contiene, el párrafo. siguiente: Al. enorme. atentado cometido 
spor un corto número de Europeos en. la “persona. del. Kirey Dor... Fosé, de 
»Iturrigaray, se siguieron. das. prisiones de varias, Americanos, de quienes 
»unos, Murieron en ejlas;, otros fueron. remitidos. aqui, los. demas . se, pusieron 
“ffi r lamente en libertad, sit que. se, „sepan hasta. ahora 08. quativos de aque- 
nifos procedimientos.” £ ¡Qué cándida inocencia! į Que ignorancia tan verosimili | 

e En otra parte dice que dos Primeros movimientos de la q, insurrección. na. 
cieron indubitablemente del desórden en que se hallaba da Peninsula, del des- 
consuelo que. la ausencia y cautividad del. Rey CaUSAT on, - en. toda la. Nacion, 
y. de las imprudentes. medidas tomadas en Méscico, : En obra, que en las tiem- 
pos sucesivos al rompimiento de a. rebelion, Segun. se. fue. prolongando. eg mal 
se aumentaron tambien y. se malignaron sus, síntomas qug. las varios acon- 
tecimientos de, da lucha ensangrentaron prodi igiosamentg sy cardcters, produ- 
geron. otras pasiones, el odio y. el. rencor, , y. animadas Y. encendidas -estas 


SARS 
for la inconsideracion, imprudencia y falta. de «política, de, unos . y. or ogy, se 
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puede decir que resultó. dividido el reino. en dos partidos, entre. Europeos y 


ha 


Americanos, cuyas respectivas opiniones, forman esencialmente ji la guerra. Lon 
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que se destruyen. . En otra, que el. Gobierna de, México, el supremo de. la 
Nacion, las Córtes de Cádiz, y sobre. todo dos. Europeos ? residentes en Nue- 
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se, perpetuando el desórden y dando “lugar á “todos los males. de la: “mas hor- 
rible „anarquia, X p moe a N an l 
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6. No es posible dejar. sin contestacion l estas y otras muchas aserciones 
de dicho papel, Falsas, calumniosas y producidas. de mala É por. su autor y tan- 
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to mas _reprehensibles, cuanto dirigidas. á engañar A un Monarca á quien 
el. deseo de acertar en sus. deliberaciones le excitó d | í mandar; segun él mis- 
mo refieres, que, informase ¿en qué estado. dejó la Nueva España cuando. sa- 
ló de ella? ¿qué sugetos hay aqui recomendables. por su conducta y “opiniones? 2 
ay cuántos son por ellas. peligrosos y temibles, especialmente. en México, Pue- 
bia y V eracruz? r es tanto mas necesaria la impugnación, . cuánto s se han pro- 
pagado muchos miles de ejemplares e en tres Óó cuatro impresiones que se han 
hecho en “pocos dias, con 14 desgracia de que. aun el único. escritor que se 
gun la carátula parecia haberse dedicado a decir algo. en contra, gue es e € 
Ciudadano Paz, ha dado á tales producciones, sin duda contra. su intencion, 


e? Sho mas sd 


una ñueva autoridad ó fuerza, pues que elogiando ‘Los conocimientos. del Se- 


alaw.. Ing he 


rv. 
for Bodega, aunque sin contéder á su informe la prerogativa de perfecta 
imparcialidad, lo que pr incipalmente reprúeba es la’ impolitiea ‘con que se 
ha dado å la prensa en las “presentes circanstancias en que reina lá mejor 
armoñia: y claro es ‘que no: podemos conforinarmos' “con tal indulgencia y pa- 
liativos sobre una: obra llena" de veneno, Falsedad y “ealumnid, peligrosa por 
la autoridad extrínseca de su” ‘autor, * y por el ejemplo” qe ha dado 4 otros 
para entretenerse"en la repeticion" fastidiosa y sedisiosa” de las mismas im- 
posturas” y calumnias, que se nota en ‘multitud de impi esos que "aborta el 
abuso’ de la preciosa libertad de escribir, al paso que apenas sé ve uno di- 
rigido á Á sus importantes fines; hasta haberse considerado oportuna una -po- 
sitiva confirmación y elogio de tán bello" informe en el impreso” que se ha 
dado á luz por ‘el ciudadano Franco en 23 de setiembre último con nel titu= 
lo de Tapaboca al: ciudadano Paz, no ‘bastando ¿sus apreciadores el six 
lencio guardado por nosotros hasta aqui. ni’ ed sufrir siquiera una 
censura tan ligerá.* Y mucho menos podemos contentarnos . con ella al ver la 
tenacidad con que se insisto” en el triunfo de la mentira, dando á la prensa 
en 20 de noviembre él paper que se tibia” "Representacion de Ja Diputacioir 
Americana á las Côrtes de España. eh i. © de agosto de 811 ‘con notas del 
Editor Inglés,” e en él cual" ses contiene 2 el ‘pit i pill »En México la 


» timbre de 808 ‘por una fa accion de Europeós, excitó la +7 ivalidad entre “ellos 
»y dos “Amer icanos ; la que (diftindien dose” sordamente' por el reino y cres 
cióndo de dia en “dia por Tas muertes de algunos de los últimos, por ‘las pri- 
nsidues de muchos de ellos,” especialmente la del Cor regidor de Querétaro, 
»y por las oe que llevó el Virey D. Francisco V enégas Para los au- 
ntores cómplices de la faccion): causó una alarma en tierradentrò` que comen- 
»zó en el puebio- ite los Dolores en 14 de setiembre de 810 (No fue sino 
wen 16 de setiémbre); y que se extendió asombrosamente” ; 5 lo cual recae so~ 
br e ‘otros varios e modernos de gual espiritu E la venenosa ı Memoria 
Cårlos S Maria Bustamante, | en “que diciendo que prescinde, inserta Ie: mas 
ofensivo del Informe de Bodeza, entre otras injurias y calumnias | que vomi~ 
ta de mala fe contra los Gobiernos de Nueva España y contra nuestros Re. 
yes, conspirando no poco ala sedicion, Cuando nuestros enemigos para ata- 
carnos y ofendernós, y mañcillar la opinion del Gobierno y de la Nacion, 
no perdonan ni las ‘imptidentes artes de la mentira y dé la calumnia, no de- 
ben exigir de nosotros que dejemos de defendernos dando á conocer algunas 
verdades interesantes. 
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7. Nos vemos por tanto en el mismo caso y necesidad que obligó á ha- 
cer el Manifiesto citado de fin de 812, y dictar la introduccion siguiente, que 
queremos lo sea tambien para este Cuaderno. Nosotros sabiamos, desde que 
pasada la sorpresa. del grande acontecimiento de que se trata, empezó de nue- 
vo á removerse la pávida faccion de Iturrigaráy, que en pasquines, anoni- 
mos é intrigas secretas, éramos ef objeto de todos los ataques de los malvados, y que 
no se perdia. diligencia, para. concitarnos, no salo el odio det pueblo, sino aun 
la desconfianza: del. Gobierno, sin. perdonar las mas groseras calumnias. Sa- 
biamos, cuantos progresos llegarom & hacer en estos perversos designios por la 
incauta debilidad de los que se dejaban fascinar. Sabiamos desde el principio 
de la insurrección. de este. reino que no habia. reunion considerable de rebel- 
des, cuyos. cabecillas no respirasen por la herida. de la: prision de Iturriga- 
ray, y no manifestasen un odia mortal contra los autores de aquel suceso, y. 
especialmente. contra elmas conocido de ellos: Sabiamos que en. el Despertador 
americano, Correo políticó ecoriómico. de ct aie del jueves 10 de ene- 
ro de 811 bajo: la dominacion del Cura Hidalgo; y. á los cuatra meses de ha- 
ber alzado aquel infame el estandarte de la rebelion; se le representa con el 
horroroso carácter de impio Vermo, el Gachupin mas feroz y sanguinario que 
hay entre, nosotros (a). Sabiamos que á lo menos. en- las conspiraciones des- 
cubiertas. en el propio año. en esta capitat se señalaba el furor de los cons- 
piradores. contra él y contra todos los demas que-cencurrieron á la prision de 
Iturrigaray, destinándonos de preferencia á. la. muerte, segun. consta de las 
respectivas causas. Sabiamos que el Cura Morelos amenazaba á las cabezas 
del Excmo, Sr. Virey y de Yermo, en su irrisoria proclama de 22 de ene- 
ro de este año de 812 publicada ‘en el Redactor general de Cádiz número 
286 de 4. de julio. Sabiamos que el Ilustrador nacional dela Junta Supre- 
ma de América, de aquella monada 6 farsa pueril de los despreciables re- 
voltosos Rayon, Berdusco y Liceaga, en Sultepec á 18 de abril del propio 
año, pone entre sus motivos de la. guerra civil, el famoso suceso en cuestion,’ 
en los términos siguientes: »¿.Qué correspondia hiciese la América à fin de 
»contener tamaños males, incluyéndose en ellos el de que una intriga, capri- 
»cho, 6 la ambicion natural en los mandarines Españoles, sujetase al Francés 
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(a) Es dificil encontrar objeto á quien menos convengan tales epítetos. Se puede desafiar á que 
se. muestre un solo hecho en su vida enque hubiese sido. impio, feroz y sanguinario. Toda: ella es. 
tá al contrario llena de actos de piedad, de beneficencia hácia sus semejantes Europeos y America- 
nos, y no pocos de estos las han publicado. El amor, adhesion y exaltacion de sentimientos de to- 
dos los sirvientes de sus haciendas no tiene ejemplo en la revolucion, asi como tampoco los servi- 
cios que han hecho á í la buena causa: y clertamente nada prueva mejor el carácter de su amo, 
cuando por otra parte no fuese notorio en todo el reino, 
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nesta preciosa porcion de la Monarquia? Procurar su independencia era el 
»único recurso que le quedaba creando un Congreso nacional, sabio, justo, 
„equitativo y desinteresado que llenase su confianza. Promovida esta justa 
»pretension ante el Virey D. José Iturrigaray bajo proposiciones muy racio- 
»nales y ventajosas á la Península, lo penetraron algunos malos, necios y 
»atolondrados Gachupines, que quebrantando leyes y fueros, atentaron contra 
»su persona, y las de los que habian tenido influjo en el asunto, aprehen- 
»diéndolos y causándoles extorsiones gravísimas, y tan escandalosas, que ila- 
»maron la atencion de toda clase de gentes, excitando su odio y provocando 
»á venganza aun á los corazones mas pacíficos: en una palabra, este rui- 
»doso delito hizo abrir los ojos á la Nacion; que concibiese ideas sublimes de 
»sus derechos; que volviese por su honor envilecido y profanado- de muchas 
»maneras por una gavilla de insensatos Gachupines, ingratos al suelo que 
»los habia sacado de la oscuridad y de la miseria. A fuego tan activo fue- 
»ron dando pábulo y energia, asi el despotismo del Gobierno intruso, como 
»los frecuentes insultos con que abusaban de la bondad de la Nacion aque- 
»ilos hombres perversos; ¿y cuál debia ser el resultado? El que con dolor 
»nuestro estamos mirando en la presente lid, que continuarémos hasta der- 
»ramar la última gota de sangre por el bien de la Pátria, por conservar 
»estos dominios 4 Fernando VII, y porque no sea vulnerada la Religion San- 
»ta que profesamos.” Sabiamos que en el Semanario patriótico- Americano de 
los rebeldes número 3 del domingo 20 de agosto tambien de este año de 812 
se habla de aquellos sucesos en los sentidos términos siguientes: »Ya las 
»ilustres víctimas de la Pátria habian consumado en las aras de la lealtad 
»el sacrificio de sus vidas. Verdad en el horror de un calabozo habia reci- 
»bido el premio de su patriótico zelo (a). T., digno émulo de aquel, lo si- 
»guió en la carrera de su martirio (b). A. (c), Talamantes (d).... pero qué, 
»¿no está aun humeando su sangre á nuestra vista? Los verdugos de estos 
»patriotas honrados ¿no existen todavia entre nosotros? ¿no se pasean en 
»triunfo por tas calles de la capital subyugada? Inútil parece por tanto traer 


(a) En una habitacion cómoda de la Cárcel del Arzobispado es donde estuvo, 
rió en pocos dias asistido de su familia. 

(b) Este sugeto nada tuvo que padecer con el suceso de Iturrigaray. Murió de fiebre un mes antes, 

(c) Se halla bueno y sano, sin que jamás haya padecido mas que la reclusien de unos dias, y 
la necesidad de responder á los graves cargos que se le hicieron y constan de la causa. 

(d). Sorprehendido con planes de independencia con que dogmatizaba, segun se verá en este Cug- 
derno documento número 67, y convencido de su delito, 
ticia para destinario al último suplicio, 
paña, y en Veracruz murió del vómito, 


se enfermó y mus 


nada había que hacer en términos de juss 
Sin embargo, nada mas se hizo que despacharlo para Es» 
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»á la memoria sucesos funestos, que si los tocamos de paso, es para derivar 
nde ellos el orígen de lbs movimientos del reino." | 

8. »La'América Española, á ejemplo de la Península, trató de la erec- 
»cion de Juntas Nacionales, que reasumiesen la autoridad ya inerte en md- 
»nos del Gobierno antiguo. Nada extraña, nada injusta pareció esta preteh- 
»sion á los sabios que consultaron su legalidad al Excmo. Sr. D. José de 
»Iturrigaray, quien iba á proceder á tan interesante instalacion, cuando lós 
» Europeos de México, auxiliados de los caudales de D. Gabriel de Yermo, 
»cometieron los excesos referidos, que pusieron en combustion toda la Amé- 
»rica. ¿ Qué pecho Americano no se sintió inflamado de indignacion al vet 
»frustradas las esperanzas que tenia puestas en la utilidad y conveniencia de 
nla Funta? ¿Quién no conoció la sinrazon con que se rehusó complacerlo, y 
nla injusticia de negarnos lo que se concedió á la España? ¡He! perecieran 
»Primero esos tiranos, que haber ocasionado la desolacion de la América. 3 Aca- 
so pedimos mas de lo que se nos debe? ¿A qué está reducida en sustancia 
»la demanda de la Nacion? A que se reconozca su Soberania; á que se le 
permita ejercerla, instalando un Congreso Nacional compuesto de Diputados 
nde las ciudades, villas y lugares del reino; es decir, que uniformadas las 
»circunstancias de la América á las de España, por la ausencia y cautive- 
»rio del Monarca, la parte libre de sus dominios, quiere usando de su indis- 
»putable derecho, establecer un Gobierno -semejante al que la Península eli- 
»gió en la horfandad é que quedó reducida por la alevosa prision de Fer- 
»nando.” 

9. Sabiamos que en el Ilustrador Americano de los rebeldes número 21 
del miércoles 5 de agosto último, irritándose contra los escritos de un patri- 
cio sensato y pensador, se le increpa entre mil injurias. »¿V. que encendió la 
»mecha de la discordia en el gabinete de Iturrigaray? ¿V. que se lisongea- 
»ba de representar en aquella Funta el papel de Secretario? 3V. persegui- 
»do por los Gachupines en los dias de escándalo:::: erigirse ahora á enco- 
»miador de ellos Y? Sabiamos que en el Semanario de g del mismo agosto se 
vuelve á traer el predilecto asunto, y procurando animar á este Ayunta- 
miento á contribuir á los planes de los rebeldes, se le dice entre otras co- 
sas nÁ mas de que no es necesario atentar de un modo tumultuario cómo 
silos del escandaloso arresto de Iturrigaray: esa es una negra alevosia que 
»solo tiene lugar en almas bajas y espíritus atolondrados; pero sí teneis de- 
»recho por ley natural y divina (lo sabeis mejor que yo) para exigir de jus- 
nticia una seguridad y garantia de no ser perjudicados cuando expongais 
»vuestro sentir con ingenuidad y desembarazo, como se ha hecho en las Cór- 
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nies, y se hace en toda nacion donde se respetan los derechos naturales, sin 
»que vuestros dictámenes hijos de la reflexion sean motivos á personalidades 
Sabiamos que ni ha habido ni habrá escrito ni ocasion en 
que los rebeldes no lamenten tan aciago suceso. Sabiamos ademas el respeto 


»ofensivasini, 


que merecian à esos asesinos las personas que de cualquier modo hubiesen 
pertenecido á la familia de Iturrigaray en las sanguinarias escenas con que 
se inició y sig gue la impia é inhumana insurrección de la porcion mas ade- 
lantada y civil del Nuevo Mundo, sin dar cuartel á ningun hijo de la Me- 
trópoll, ni á los Americanos firmemente adictos á ella: testigo el Secreta- 
rio de cartas de Iturrigaray Don Rafael Ortega, Sargento mayor del. re- 
gimiento de Pátzcuaro (cuya gente tuda pasó-en Valladolid. al estandarte de 
la rebelion), que Jue acogido, amparado y honrado por el primer caudillo Cu- 
ra de Dolores, mientras que los demas Europeos que jamás pudieron irritar 
ni ofender á este Mahoma Americano, sufrieron por su órden en aquella ciu- 
dad los mas crueles tratamientos y el degiiello mas inhumano: testigo el Con- 
de de Casa-alta que se ha visto tan privilegiado por “Rayon, como lo mani- 
festa el hecho de haberle conservado la vida, al mismo tiempo que arcabuceó 
alevemente á otros treinta y. tres: Europeos patriotas det Real de Pachuca 
(de quienes á pesar de muchas reclamaciones de hombres buenos era coman- 
dante dicho Conde), cuando se rindió aquel Real. bajo expresa condicion de 
salvarles la vida; y para complemento. de la aficion de estos azotes de la huma- 
nidad, .hácia -los parciales: del inicuo Virey, Casa-alta sigue expontaneamen- 

á Rayon acariciado por él, y elogiado en el Ilustrador Americano núme- 
ro 8 de 20 de junio del presente año por su integridad y buenos sentimien- 
tos: testigo D. Ezequiel de Lizarza (hermano del que da harta materia pa- 
ra este Manifiesto), Subdelegado. de Tacuba, que goza de igual salvo conduc- 
to y seguridades, como consta de declaraciones recibidas en ësta capital á los 
que habiendo estado entre ellos han podido. escaparse: testigo otro familiar 
cuya hacienda ha sido exceptuada en los saqueos de todas las vecinas. 

10. Togo esta. sabiamos, y ni lo habiamos extrañado ni nos habia irri- 
tado, porque conocemos que los” cabecillas no hacen en eso mas que seguir 
con consecuengia sus principios y su sistema: y que lo que verdaderamente de- 
bia admirarse seria. que. obrasen de otro. modo. Nada: es mas natural. en ellos' 
que el amor y. el agradecimiento hácia un insigne protector de su. anhelada 
independencia, y. hácia. todas sus cosas; y el odio y. execracion contra aque- 
dos que. en, el tiempo mas crítico. y sazonado en: su PIO, frustraron su 
completo logro, y continúan embarazándolo. 

11, Lo que no podemos tolerar ni, dejar pasar, es que los que quieren 


IX. 

pasar por adictos 4 la santa causa de la Madre Pátria los que suponen la- 
mentar con este respecto las desgracias de la horrorosa revolucion de Nue- 
va España, los que bajo tales apariencias pretenden excitar la atencion del 
Gobierno y de las Córtes, y formar su opinion y la de la nacion acerca de 
los acontecimientos de este reino; usen el mismo lenguage y manifiesten los 
mismos afectos y conducta que los rebeldes; ó por mejor decir que descu- 
bran infinitamente mas apego y exaltacion hácia Iturrigaray, y mas rencor 
y ojeriza contra sus aprehensores, pues que à diferencia de esos desdicha- 
dos que han sido bastante francos y cautos respectivamente en sus agre- 
siones relativas á la materia, no se detienen estos otros atletas en dar á 
luz con seriedad en discursos verbales y por escrito las calumnias mas gro- 
seras, y amontonar con la obstinacion de un réprobo todo género de false- 
dades, sofismas y seducciones, para inspirar á otros sus propios sentimientos. 

12. El Representante de la provincia de México en el Congreso Na- 
cional Doctor Don ‘fosé Beye de Cisneros, expuso en él, de secreto, entre 
otras cosas maravillosas, y entre ideas y planes que nada desdirian de un 
conciliábulo de rebeldes convocado para discurrir los medios de lograr suave 
y astutamente la independencia: »Seis millones de gentes que pueblan aquel 
»reino, sin excluir uno, estuvieron al instante decididos á sacrificarse en de- 
»fensa de la justa causa:::: sobre todo por la intervencion del pueblo en el 
»Gobierno, mediante las juntas que comenzaron á establecerse en México. 
»Tan bella Constitucion desapareció en un momento por el capricho, egois- 
»mo, y tal vez por el interes particular de pocos individuos que poco con- 
»tentos de no seguir sus opiniones, de exigirles las pension=s establecidas, ó 
»temerosos de ser separados de sus empleos, meditaron, tramaron y ejecu- 
»taron la prision del Virey, y la destruccion de las *funtas, apoderándose del 
»Gobierno de México, que- ejercieron con un despotismo espantoso. A pre- 
»texto de infidencia imputada al Virey Iturrigaray, turbaron la tranquili- 
»dad pública: son incalculables las víctimas inocentes sacrificadas en estos 
dias por esa espada devoradora al fanatismo de gentes capciosas y sin dis- 
»cernimiento, y una de ellas fue el referido Virey. Esta es la opinion de 
»toda la Nueva España. ¡Doloroso, injusto y digno de una perpetua repro- 
»bacion es el sacrificio de un individuo! mas incomparablemente es mas de- 
»plorable cuando extiende sus horrores á la turbacion de todo un reino, has- 
»ta hacerlo arder en guerras civiles. Sí Señor; la prision del ex-virey 
»Iturrigaray es la causa cuando no total, si de la primera influencia en los 
»movimientos revolucionarios de algunas provincias de Nueva España, y tal 
»vez de los acaecimientos en otros reinos de América. Fue pésimo ejemplar 
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»ver atacado, sorprehendido € infamemente preso d un Vice-Rey por solo 
»trescientos hombres atolondrados, movidos por unos cuantos sediciosos por fi- 
»nes particulares. Fue peor ver á estos no solo impunes, sino tambien pre- 
»miados y distinguidos.” : 

13. »La Nueva España en aquel amargo dia vió insultado á su Gefe, sus- 
»tituido en su lugar un militar anciano sin aptitud para el gobierno, ni de 
»llenar la confianza pública. Todas sus operaciones se dirigieron por el vo- 
nto de la Audiencia, en donde la resolucion de algunos Ministros principa- 
»lísimos en la revolucion formaban la decision. Asi que verificada la pri- 
»sion del Virey, sus hijos y muger, se procedió por solo capricho y por hae 
»cer creible la supuesta calumnia. A aquellos jóvenes, ministros de la ale- 
vosia contra el Virey, se permitieron el robo, la estafa, la embria- 
»guez, los estupros aun dentro del lugar sagrado. Se autorizó el insule 
»to á dos Sacerdotes, la calumnia contra personas de todas clases, formán- 
»doles, 6 no, procesos, y tratándolos como facinerosos. Los Religiosos Lts 
»gasti, Franciscano, y Talamantes, Mercedario, que pueden ser incognitos 
»para el Virey, fueron conducidos de México 4 Veracruz engrillados. Se 
»iuvo la bárbara crueldad de no quitarles los grillos ni aun adoleciendo en 
»el castillo de San Fuan de Ulua de la enfermedad mortal nombrada Vé- 
»mito negro, ni aun en la última. agonia, y algunos añaden que despues de 
„muertos para quitárselos, con el fin de examinar si eran verdaderos cadá- 
»veres se les quemaron los pies con planchas de Jfierro ardiendo 6 encendidas.” 

14. »Fueron otras muchas víctimas de este furor gran número conda= 
»cidos. á estos reinos, y otros muertos en aquellos de resultas del dolor de 
»verse calumniados é insultados como dichos Religiosos y el Licenciado Don 
»Francisco Verdad, preso al tiempo que el Virey, únicamente porque en las 
»Funtas precedentes ó en el Ayuntamiento como Síndico Procurador del Co- 
»mun hizo las propuestas que tuvo por convenientes” 

15. »S familia quedó reducida á la mendicidad, lo mismo que las de 
»los remitidos aqui, de los cuales aun existe el Presbítero Don Manuel de 
» Palacios, recomendable por su exactitud en su ameritada carrera de Cura, 
»y por lo que ha padecido en su espíritu, salud, honor é intereses, sin otro 
»motivo que no haber comunicado con anticipacion por autor de papeles des- 
»atinados é incapaces de seduccion, al Escribano Peimbert, y por esta cau- 
»sa remitido y muerto en la mayor indigencia, Aun prescindiendo de estas 
»circunstancias, concurrieron otras que en sentencia de autores célebres obli- 
»gaban á dicho Presbítero á no denunciarlo." 

16. »Los satélites de aquella escena llenos de orgullo con el triunfo, se 
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»explicaban en todas ocasiones contra los Americanos ‘con ninguna reflexion 
»y mucha soberbia. A todos los trataban de traidores, asegurando serian 
»enbregados á los Franceses, si España se perdiera, con otras especies del 
»mismo estilo. De este modo encendieron la discordia en este reino de la paz, 
»abrumado de los autores de la sedicion que estaban apoderados del Gobierno.“ 

17, »Por casualidad se dictó una providencia capaz de serenar los áni- 
mos, y fue el nombramiento del M. R. Arzobispo de México para Virey, 
»amado de los pueblos por. su virtud, religiosidad, patriotismo y fidelidad 4 
»V. M.: desde luego creyeron antes derramaria la última gota de sangre, 
»que sujetarse al tirano de la Europa, luego que comenzó á poner tropas 
»sobre las armas y á obrar con imparcialidad, sin distincion entre Euro- 
»peos y Americanos. Asi al mismo tiempo que restituia á los pueblos el sá» 
»siego y ganaba la confianza, amenazaba á los sediciosos, y evitaba nuevas 
»turbulencias." o | : | | 

18. »Poco duró este Iris de paz: repentinamente, y no sin desaire del 
» Arzobispo, fue removido del Vireinato y Gobierno, mandándose que sin di- 
»lacion entregara á la Audiencia. Cabalmente de quienes menos confiaba el 
»pueblo era de la Audiencia por el partido y arbitrariedad de algunos de 
»sus Ministros en las anteriores revoluciones. La desconfianza pública au- 
»mentó con la primera providencia de aquel Tribunal, y se acabó de per- 
»der todo. Mandó retirar las tropas que el Arzobispo comenzaba á poner 
»sobre las armas, y aun sin. este temor los sediciosos nuevos confirmaban la 
»idea ya esparcida de ser cierto el ánimo de entregar la Nueva España á 
nla Francia, y apareciendo por el pueblo de los Dolores del Obispado de 
» Michoacan un crecido número de insurgentes, han. ocasionado ya incalculaz 
»bles é irreparables daños." 

19. El autor de este memorable discurso no quiso que permaneciese en 
el secreto en que lo pronunció: bien pronto circularon aqui copias, aunque 
antes llegó la de un informé que se le pidió, y did en lá causa formada á 
Don Ramon Roblejo Lozano, á pedimento de otro Diputado de Nueva Es- 
paña en que dijo: » Descubierta la traicion del Corso, detestada por toda 
»/a Nueva España, y principalmente por el Virey Don Fosé de Iturriga= 
»ray, se formó un partido contra este á pretexto de insurreccion; pero ver= 
»daderamente por miras particulares, compuesto el partido.como de tres= 
„cientos hombres que. lo sorprehendieron, y se apoderaron del Gobierno de 
»la Nueva España al auxilio que tuvieron de unos cuartos Oidores de aques 
lla Audiencia. Estos revolucionarios sin autoridad legítima, se erigieron y 
»titularon Voluntarios de Fernando VII. De consiguiente con solo titular= 
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»se Roblejo Capitan de ellos se colige, cuando no fuera notorio, que fue uno de 
LOS principales autores en aquella traicion, que su nombre es odioso á toda la 
» Nueva España, que ha cooperado 4 las revoluciones que se han seguido, 
»pues traen su orígen de la prision del Virey. Que será escandaloso: en 
» Nueva España ver á un hombre de su clase condecorado con los distinti- 
»vos de Caballero de la Real Orden distinguida de Carlos III, con un em- 
»pleo muy lucroso, y con un título de Capitan de unas compañias que bajo 
nel sagrado nombre de Fernando VII fueron unos facinerosos, á quienes 
»tuvo el nuevo V irey, no obstante haber sido puesto por ellos, que retirar- 
»los y destruirlos. Con efecto, entre los robos que hicieron la noche de la 
»prision del Virey, se cuentan un hilo de perlas de la Reina Maria Luisa, 
»y es fama pública que el ladron fue el referido Lozano.“ 

20. El folleto del Comercio libre vindicado de la nota de ruinoso 4 la 
España y á las Américas. Cadiz y agosto 8 de 811 por S. T. O, G. Obra 
que segun. los periódicos de los rebeldes, es de un Diputado de N. E., se en- 
tromete tambien á desfigurar nuestra empresa en las páginas 8 y Q dicien- 
do: » Muchos dieron el primero y original ejemplo de. atentar á la Suprema 
» Autoridad del pais, con tal altaneria, que vinieron á hacerse con verdad 
»Superiores al tímido ó preocupado Gobierno que ellos mismos habian con- 
«servado: y mientras que se velaba infatigablemente hasta sobre el últi- 
»mo movimiento en todo Americano para sojuzgarlo, se les dejaba á ellos ha- 
»blar á su salvo, insultar y gloriarse de su prepotencia. Se reunian, da- 
»ban poderes con ciento 6 mas firmas, enviaban apoderados bien expensa- 
»dos, informaban de quién, y como les convenia, abusando del zelo y patrio- 
»tismo á favor de sus. miras é intereses personales: y preocupando á los 
»que vivian distantes, no menos que á los interesados en la misma causa, 
nlograban para la consumación de los males políticos, distinciones y premios 
»del mismo Gobierno que olvidó tantas corporaciones y tantos individuos de 
»todas clases dignisimos de ellos. 

21 »Muchos en fin, descubrian sin embozo poca, 6 ninguna esperanza, 
nde que la Peninsula no sucumbiera, especialmente al observar que la fuen- 
»te única de los recursos pecuniarios, la América, comenzaba á verse ex- 
»hausta: y cuando los Americanos solo pensaban en que su feliz suelo sir- 
»viese, en el evento de la última desgracia, de asilo al Gobierno y á la 
»Nacion entera, ellos se atrevian á negar á aquellas Provincias el dere- 


»cho que todas las de la Monarquia tienen, y deben mantener de defenderse 


»contra el tirano: temiendo valor para decir á voz en tuello, y sostener que 


»sucumbiendo la España debian las Américas entregarse al usurpador, co- 
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.»inu Colonias &@ quienes no restaba mas que seguir la «suerte de su matriz? 
22. A un cierto escritor del. dia (dè cuyo: espfritu y sentimientos dan 
‘estimonio sus propias obras, y la admirable, tanto como misteriosa resig- 
“ación con que se ha conformado en que se le tenga y publique por in- 
surgente. en cuatro'ó cinco. papeles impresos) aprovecha. la libertad de Va 
imprenta para abrirse paso á discusiones de fuero eclesiástico, en la si- 
guiente introduccion » Los: genios de. la discordia. y del horror: disparados 
»por Satanás sobré la Nueva España, asilo antiguo de la .paz,:y hoy tea- 
stra de la guerra y devastacion desde la infausta noche del. 15 de.setiem- 
»bre de 808. México 18 de octubre de 1812. Tercer Juguetillo dèl .censor 
_de Antequera, Licenciado D. Carlos Maria de Bustamante (a)... 0 
23» Un cuaderno impreso en Cádiz por Requena en.1811. ` reimpreso 
aqui presurosamente para satisfacer -la-impaciencia ó solicitud de los afec- 
tos al ex-virey que clamaban por los. ejemplares «detenidos en: Veracruz 
.por la interceptación del camino cuyo titulo es Discurso que ¡publica D. Fa- 
cundo de Lizarza vindicando alExcmo..Sr.+D. José'de Iturrigaray..de las 
falsas imputaciones del cuaderno Verdad sábida y buena :fé: guardada; y 
-escrito entre otros  zurcidores, * por el citado Diputado de México en. las 
-Cirtes segun noticias fidedignas, y segun la identidad: de. sus ideas con tas 
-otras induvitables del propio autor; se lamenta diciendo » Si no.se-hubie- 
-sra alterado la tranquilidad de Nueva España: con el. insulto de su: Vi- 
-»rey; descubierto el camino .de faltar á la. sujecion y órden. establecida 
»bor las leyes y costumbres; :manifestando que unos cuantos particulares 
-whaci2ndose de la fuerza armada trastornaron impunemente la armonia del 
»Goyierno, no habria insurreccion:::::: El tiempo y la -experiencia han: acre- 
»ditado- con la mayor amargura la resulta de su ejecucion; caminaran .ó no 
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(a) “Poco tardó en dar pruebas de su fidelidad y patriotismo, uniendóse á los rebeldes, yes 
“de quien se habla en los $$ 59, 60 y otros del maniflesto que sigue; el mismo que á-las- cua- 
tro de. la tarde del 15 de setiembre de 808, nueve horas antes de la prision de  Iturrigaray, 
se encontró en la valle con su secretario de cartas, de quién supo que “acababa de‘ leerle cierto 
papel sobre Córtes, con cuyo motivo le entregó para el propio fin el semanario de Valladares, que 
trata de la utilidad de ellas, y que casualmente llevaba debajo del brazo, como consta: por con- 
fesion judicial suya; el mismo que como individuo del Congreso de ‘Chilpancingo con la: representa” 
cion de Mexico que se apropió, formó y suscribió con los otros congregantes la acta“ de inde- 
pendencia de 6 de noviembre de 813 que se vé en el documento número 2i de los qué" se “dan á luz 
en este cuaderno; el mismo que contribuyó al Decreto" Constitucional de libertad é é independentia sane 
cionado en Apatzingan á 22 de octubre de Big segun se advierte: por nota à su fin; el mismo 
autor de la Memoria citada en el $ 6.° de esta Introduccion; el mismo que á propuesta de la 
Suprema junta de Censura ha sido nombrado vocal ‘suplente de “la Provincial de: México, en la 
sesion .de. Córtes de 9 de agosto; y el-mismo á quien le tocará sentarse en ella’-por: ausencia de 
dos prepietarios y otro suplente!!! dal 
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wie buena fé sus autores, no merecen el nombre que se les dá de importan= 
ates estos servicios: siendo fanáticos, perjudiciales y verdadero principio 


ndo el Sr. Garibay todo iba por el voto del. Acuerdo. Alli reinaba el 
»npartido de los revolucionarios bajo su Gobierno. Los Pueblos llegaron é 
»rebentar, cuando en trescientos años habian dado pruebas inequívocas de 
»su fidelidad y obediencia. No hablamos de memoria; multitud de hombres 
»remitidos á España con prisiones, y otros que murieron en las cárceles 
-» y caminos, son el testimonio mas auténtico del terrorismo con que se go- 
sbernaba, y de consiguiente del dolor y resentimiento de muchas fami- 
nlids, parientes y amigos de los perseguidos. No dejaban de compadecer= 
»se los buenos hombres y todo el que tenia sentimientos de humanidad. 
»Lo mismo sucedió al ver depuestos ó separados de sus empleos à algunos 
„individuos del Acuerdo, que no contemporizaban con aquella pandilla (a) ¿Y 
»quién puede dudar que irritaria mas los ánimos la elevacion y distincio= 
»nes indevidas y concedidas á los corifeos y sectarios de la rebelion?”. 
“QS. 32, IOL Y 103. 

24 Ya hemos dicho y repetimos por conclusion de esta introduccion que 
mo nos es posible ni permitido prescindir de estas y otras muchas peregri- 
nas producciones de individuos que por su estado, carácter y situacion, 0c4= 
pan puestos dignos de la mas acendrada fidelidad, y viven entre nosotros 
con pretensiones á la reputacion de buenos ciudadanos, de amantes á la pu- 
blica quietud y adheridos á la patria. ¡Cuán degradante es hallar en ellos 
el mismo lenguage, las mismas ideas, objetos, y aun voces materiales, que 
en los cabecillas rebeldes, con respecto á Iturrigaray, y á los fieles pa- 
triotas que detuvieron sus criminales pasos, sin mas diferencia que afec- 
tar aquellos paz, armonia y fidelidad, de que no se cuidan los otros, hallan- 
dose en situacion de explicar con franqueza sus verdaderos sentimientos ! 

25.: Y ¡que vergonzoso es, decimos ahora, que el Sr. Bodega haya 
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(a) Ninguno fué depuesto. El Regente Catani y el Fiscal Borbon jubilados, ademas de haber 
suscrito las exposiciones del Acuerdo, documentos número 89 y 90, fueron acérrimos opositores de 
las medidas subversivas de lturrigaray, segun consta del Expediente de las Juntas y del documen- 
to número 62. Tampoco parece disidente el otro jubilado oidor Villafañe: y si acaso lo fué en al. 
gun tiempo, ó se le levanta este falso testimonio por sus paisanos, ne nos toca defenderlo, A otro 
ministro positivamente adicto à las novedades, (cuya apologia por la congregacion de Cortes en es. 
gg Reino leia Iturrigaray en la tarde de 15 de setiembre de 808 horas antes de su prision, 
cuando segun la nota del número 4 del documento número 90 dice que ya habia mudado de pa. 
recer, convencido de las razones del Acuerdo) en lugar de. deponerlo, se 


le dió un ascenso muy 
apreciable, 
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querido ser el eco de. esos escritores embusteros y de mala fe, de escs 
patriótas contrahechos que sustituyendo á la verdad de los hechos las mas 
groseras imposturas y calumnias, han procurado constante y obstinadamente 
seducir á los ignorantes, extraviar la opinion de la Nacion, y arrojar so- 
bre los súbditos mas fieles la odiosidad de los crimenes de su héroe Iturri- 
garay, y sus cómplices, y de las desgracias y horrores de la rebelion mas 
-estúpida, atroz y sanguinaria de que instruyen las historias! Podrá acaso 
«decirse que su informe fué dado en clase de reservado, y sin preveer que 
se descubriese algun dia, aunque se opone -á este concepto el haber re- 
mitido aqui copia de él. Pero aun cuando, aquello fuese cierto, lejos de 
mejorar su causa, agrava sin duda su fealdad, por la poca delicadeza con 
que aprovechó el misterio y Ja eonfianza de. que le tisongeaba el aciago 
Gobierno de 814, y el influxo del famoso Ministro D. Miguel de Lardizaval, 
para engañar al Rey. Y sea. que. desease. lá. continuación del secreto; 6 
la publicidad de su célebre exposicion; propagada como está asombrosamente, 
justo es que sufra la censura merecida: de -Europeos y Americanos fieles, 
ya que ha venido: á turbar la alegria «y lá union en que nos complacia- 
mos, por lo que es'en sí, y por dos sediciosísimos papeles que se han abor- 
tado con su ejemplo, en los cuales no estrañamos ya. que sin embargo de 
no haber tomado nadie la defensa.de los ataques anteriores, ni replica= 
do una palabra, se. lamente de nuevo el funesto suceso: de la prision de 
Iturrigaray,. que frustró las. bien, fundadas esperanzas de los consavidos 
patriotas; se le ‘bautice con el gombre. de atentado que aun escandilaza y 
llena de horror; y.se maldiga-4 los facciosos que lo cometieron, ven- 
ga ó no venga á cuento, y trajgase ó no arrastrado por los cabellos; 
como no estrañaremos, segun queda manifestado, el que sean interminables 
tan fúnebres memorias mientras haya prensas y hombres pervertidos. Lo 
que admiramos y nos llena de espanto,; es que el descaro y la insolencia 
se hayañ quitado ya en tanto grado la máscara de la hipocresia. con que 
habian prócurado encubrir sus criminales planes, que á la sombra de la 
Constitucion de la Monarquia que invocan, y de declamaciones generales de 
infraccion 6 falta de observancia (tan vacias de verdad y de hechos, co- 
mo todas las demas con que se ataca al Gobierno de aqui y al: de la 
Península, para difundir el descontento y la exasperacion en los ignoran- 
tes é incautos, que ni saben discernir, ni resistir el maligno influjo de tan 
sediciosas maniobras) se descubran y aticen Jas pasiones mas rabiosas; se 
concite á. hollar toda subordinacion y respeto á las Autoridades estableci= 
das, inclusa ld de la Nacion verdadera (4 que suplantan otra Nacioñ 
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constituida por los rebeldes) y la del Rey, á quien sin embargo afectan 
profesar un amor tiernísimo, á imitacion de los cabecillas rebeldes; Se 
provoque y facilite el buen éxito de un nuevo levantamiento para lograr 
la independencia, elogiando las virtudes .y heroismo. de los Hidalgos y Mo- 
relos, ofreciéndoles estatuas y monumentos, y exortando á su imitacion; y 
que todo esto se haya hecho en México en uso de la libertad de imprenta, 
y que se sufra tanta insolencia y maquinacion subversiva, que. amenaza 
la destruccion del Estado, y la sustitución de la. mas feroz anarquía. 
Esto es lo que se admira; se ve y ‘apenas se hace: creible. 

26. Preciso es que de nuestra parte hagamos lo que podamos para 
ilustrar á los que. no podrian ser alucinados sin las mas funestas conse- 
cuencias hdcia este Reino, desgraciado no por. otra razon que porque 
abriga tan perversos «hijos que conspiran á su ruina: y que demos con ta- 
les motivos la ilustracion conveniente de la insurreccion de esta Nueva Es- 
paña, de sus verdaderos principios, carácter, causas y “objetos, de la con- 
ducta de sus partidarios, y de los Europeos, y de las imposturas y calum- 
nias con que aqui y en la Penínula se-ha' procurado malquistarlos, redu- 
ciendo á un volumen lo mas esencial é interesante del “asunto, ya que es 
imposible recorrer é impugnar por menor ‘todas las especies; trabajo que 
no podria desempeñarse sin escribir resmas de papel. 

27. Puestos en este compromiso, por laz necesidad de la defensa, y de- 
mas miras indicadas, no hemos olvidado sin embargo las de política que de- 
be proponerse todo buen ciudadano, para decir solamente: lo que no pue- 
de omitirse sin Per iad de las verdades mas esenciales para nuestro plan, 
haciendo justicia a los fieles Americanos » y huyendo de: las generalidades 
ofensivas, tan opuestas á nuestros sentimientos, como al deseo de una ge- 
neral reconciliacion. a 

28. Consultando. con tales objetos á la posible concision, en lugar de 
dar á luz el manifiesto concluido en fin de 812, y su apéndice, hemos creido 
mas oportuno imprimir el que sigue (con tres notas nuestras) hecho en el 
último año de su Gobierno, por el Excmo. Sr. Virey D. Felix Maria Ca- 
lieja, de que corren varias copias en esta capital, por reunir cuantas circunstan- 
cias pueden apetecerse para la instruccion y el asenso, y porque vindica á la Na- 
cion Española y sus Reyes de las injustas declamaciones que por estrivillo se 
hacen y se repiten aun hoy dia hasta el fastidio, sin verdad ni buena fe, 
sobre una supuesta esclavitud, servidumbre, arbitrariedad, despotismo, ca- 
denas, tiranía de tres siglos, y otras generalidades vagas sin pruebas, hechos 
ni verosimilitud , con que se ofende å la administracion mas generosa suae 
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ve y feliz que ha habido en pais alguno, la que no se desacredita tampoco 
por alguno que otro exceso aislado, de que no están ni estarán libres aun 
los Gobiernos mas perfectos; vindicacion que habia tambien anticipado el R- 
P. Fr. Diego Miguel de Bringas, Misionero Apostólico del Colegio de Que- 
rétaro, Americano sábio y benemérito de la Pátria, en la impugnacion que 
hizo en 812 del Manifiesto de la Nacion Americana á los Europeos que 
habitan en este continente, fundando las proposiciones siguientes. Los Ame- 
ricanos no han padecido opresion alguna del Gobierno Español, sino una 


pueblo privilegiado del mundo, ya se comparen con las naciones extrange- 
ras, ya con sus colonias, ya con los Españoles Europeos, en los siglos an- 
teriores, 6 ya singularmente en tiempo del tirano Godoy. 

29. Sin embargo, aunque son parte de dicho Manifiesto del Sr. Calleja los 
documentos á que se refiere, como la impresion de todos no es absolutamente 
necesaria para nuestro intento, y aumentarian considerablemente el volúmen, la 
haremos solamente de los que nos parecen mas interesantes, distinguiéndolos 
con una estrella al citarlos por la misma numeracion que tienen en el Ma- 
nifiesto, que no hemos querido variar, para que puedan buscarse al fin de 
este cuaderno los que tengan dicha señal; y añadiremos á continuacion al- 
gunos que aunque estén ya impresos, nos parece conveniente agregar aqui; 
y otros que no lo están, citándolos con los números que coresponderian, sisse 
diesen á luz todos los del Manifiesto. Seguirá á él la citada carta de 10 
de febrero de 812, con algunas notas: y en fin responderemos á las partes 
del informe del Señor Bodega que necesiten mas impugnacion y reflexiones 
que las que se hayan anticipado, y haremos tambien cualesquiera observa- 


ciones que parezcan conducentes á nuestro plan y al desengaño de los ina 
cautos. 
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A TODAS LAS NAGIONES 
POR EL SUPERIOR GOBIERNO 


DE NUEVA ESPANA. 


MEXI CO: 1820, 


IMPRESO EN LA OFICINA DE DON JUAN BAUTISTA DE ARIZPE: 
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36 
MANIFIESTO 


Que el Gobierno Superior de Nueva España, 
constituido por su legítimo Soberano el SEÑOR 
Don FERNANDO vil y representado por el Vi- 
rey D. Felix Maria Calleja, hace á todas las 
Naciones contra las falsedades, calumnias y er- 
rores que han producido los rebeldes de Méxi- 
co en un papel intitulado: El Supremo Con- 
greso Mexicano á todas las Naciones, escrito 
en Puruarán á 28 de junto de 1815. 


og e ¿LA y asombrosos espectáculos ha ofrecido al mun- 
do la época inexplicable de los ultimos veinte afios, en que trastor- 

nados todos los principios de la justicia y el orden, sacados de qui- 
cio los del Derecho público y privado, y confundidos y disfrazados 
los de la Politica y Diplomacia, se han visto sucesivamente revolu- 
ciones escandalosas, guerras crueles y sin interes publico, devastacio- 
nes mas horribles que las de Atila, transaciones monstruosas, sis- 
temas inauditos, irrupciones dignas de los tiempas barbaros, eleva- 
ciones criminales, proscripciones mas atroces que las de Sila, destruc- 
cion de antiguas Soberanias, aparicion de nuevas potencias, ligas de 
Príncipes esclavos, y por último, la exaltacion de un hombre feroz 
tiacido en la oscuridad, nutrido en las turbulencias de un pueblo 
desenfrenado, y ade en la categoria de los Reyes y á la cabe- 
za de todos los tiranos de que hay memoria a fuerza de maldades 
y delitos. 

2. Pero entre tantos acontecimientos famosos, tantos sucesos ines- 
perados y tantos hechos inconcebibles, ninguno mas extraordinario 
en su orígen, mas infame en su progreso, mas detestable en su fin, 
mas insubsistente en sus causas y mas odioso en sus medios que el 


de la rebelion de las Américas Españolas contra los mismos que las 
han elevado al grado de cultura, civilizacion, opulencia y nombra- 
día que ahora tienen. 

3. Cinco años hace que unos pocos hombres cargados de exe- 
cracion y notables solo por la ventaja que han hecho á todos los 
criminales del universo, alzaron el grito de. la discordia en estos 
paises desgraciados; y otro tanto tiempo hace que acosados y per- 
seguidos por la masa general del pueblo Americano, dirigidos por 
su frenesí y manejados a placer por sus pasiones no han perdonado 
arbitrio para justificar su infamia á costa de mentiras, calumnias, so- 
fismas y cuanto puede inventar el furor para enmascarar la causa 
de los mas desapiadados asesinos. ` 

4. Y siestos manejos de la desesperacion y de la injusticia han 
sido comunes á los rebeldes de ambas Américas, el hallarnos cons- 
tituidos en la dignidad superior de la Nueva España nos obliga ex- 
clusivamente a dirigir nuestra atencion hacia lo que han practica- 
do y practican los sublevados y traidores de este reino, porque no 
sea que la indiferencia á tantas imposturas, atribuida á debilidad ó 
conviccion por los hombres irreflexivos, invalide la razon de la Me- 
tropoli y deshonre al pueblo Mexicano en las regiones distantes. 

5- El Gobierno de Nueva España inalterable en sus principios, 
descansando en su rectitud y considerándose escusado de probar su 
legitimidad á los ojos de las potencias extrangeras, unidas todas al 
Soberano de quien depende, é interesadas en arrancar de todos los 
Estados el germen de la revolucion y cortar los, perniciosos ejem- 
plos de la desobediencia de los pueblos, cuya autorizacion podria 
algun dia originar la destruccion de todos los imperios, ha sabido 
mirar desde el priacipio de estas turbulencias con un noble despre- 
cio las maquinaciones de los revoltosos, sus indecentes escritos, sus 
folletos denigrativos y sus afanosos libelos; pero ha creido ya que 
llegó el tiempo de desmentir las groseras imposturas de unos hom- 
bres desmoralizados y procaces, cuando ha visto subir de punto su 
embriaguez y desverguenza, y que no satisfechos con intentar, aun- 
que inútilmente, la seduccion de sus hermanos y compatriotas, osan 
invitar en su auxilio á las naciones extrangeras, como si hubiera 
alguna en el universo que quisiera prostituirse hasta el extremo de 
adunarse con una bandada de facinerosos, desleales 4 su Rey, ene- 
migos de su Patria, ingratos á sus padres y puestos fuera de la ley 
por todos los derechos divinos y humanos. | | 

6. .Pues tal es la audacia de estos Canibales, que dándose ar- 


bitrariamente la representacion del pueblo á que algun dia perte- 
necieron, y colocándose por su voluntad en el rango de las naciones 
independientes, bien que no sean" otra cosa que una turba de ban- 
didos errantes, han formado un papel execrable en que compiten 4 
porfia la mentira, la ignorancia, la ingratitud y el éncarnizamiento, 
y. por el cual intentan persuadir la. justicia: de su empresa, la bri- 
llantéz de su situacion y la ‘solidéz de sus- esperanzas, 

J. -En-este estado el Gobierno de: Nueva España se cree pre- 
cisado á descorrer el velo que cubre tanta maldad, y a patentizar 
al mundo entero quienes son esos :pérfidos que asi abusan de la bue- 
na fe de los hombres, y á prevenir á todos los pueblos contra las 
malas artes. de tan infames detractores..- : 

-6. He aqui, pues, en seguida la produccion de esos miserables 
que analizaremos parcialmente, no tanto para manifestar nuestra 
justicia, cuanto para denunciar,-al mundo á sus viles autores como 
enemigos de la sociedad y verdugos del- género humano. 
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233 ** “EL SUPREMO ‘CONGRESO MEXICANO 
fe Co + 5 V id TODAS LAS NACIONES. | 


- 9. Párrafo 1...... La independencia. de las: Américas que hasta el 
ano de mil. ochocientos diez estuvieron sojuzgadas por el Monarca Es- 
sspanol,. se“indicó bastantemente. en los ¿nopinados acontecimientos que 
„causaron la-ruina de: los Borbones, ó ipara- decirlo mas claro, era un 
„consiguiente necesario «de las jornadas del Escorial y Aranjuez, de. las 
¡renuncias y dimisiones de Bayona y de la disolucion de la Monarquia, 
sustituida. en la. Peninsula por los diversos Gobiernos, que levantados 
s,¿tumultaariamente -bajo el nombre de un Rey destronado y cautivo, se 
¡presentaron uno despues de otro. con el: titulo de “soberanos.” ? 

10. Al escucharse la atrevida convocacion de estos fanáticos, 
que constituyéndose. un: cuerpo representativo hacen aparecer refun- 
dida en ellos la voluntad general, no será extraño que se sorprehen- 
dan los espíritus apocados, y que los paises «distantes presten un asen- 
so precipitado á la legitimidad de aquel título. El no se funda so- 
bre otros derechos que los de una investidura arbitraria; y ese fan=. 
tasma que se ostenta con el pomposo dictado de Supremo Congreso 
Mexicano ni tiene ‘bases, ni se apoya en principios conocidos, ni es 
otra cosa que la reunion de cuatro hombres perdidos, cuyos pode- 
res se han fraguado ellos. propios, cuya existencia es tan precaria 
como debe: serlo la de unos bandidos, y cuyos nombres son desco- 
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nocidos aun en su misma patria. Bastará pasar rápidamente por -la 
historia de este. pretendido Cuerpo Soberano‘ para mirarlo” con la 
indignacion y con el desprecio que se merece. ae a EN 

11. Era ya pasado cerca de un año que los primeros cabeci- 
llas de la rebelion habian alzado su ominoso estandarte, y que es- 
carmentados en el Monte de las Cruces, hechos pedazos en Acul- 
co y Guanajuato, y desbandádos por último en el Puente de Cal- 
deron plagaron de pelotones todo el extenso pais que corre désde 
la Palizada hasta la Huasteca, ‘cuando algunas reliquias de las pri- 
meras reuniones se guarnecieron en la villa de Zitácuaro;-cuya situa- 
cion escabrosa creyeron que los defenderia del ejército Real. © 
- 12. Un hombre rudo y salvage llamado Benedicto Lopez coman- 
daba aquella gente, incorporado con él un Ortiz, perteneciente á las 
primeras chusmas y sobrino del corifeo Hidalgo. Aparecido des- 
pues en aquel parage el cabecilla Ignacio Rayon, secretario que ha- 
bia sido del rebelde Allende, pudo atraer 4 su devocion alguiios fac- 
ciosos, y desde luego imaginó derrocar 4 los que alli ejercían cier— 
ta autoridad y mando. Para 'esto, intentó la ereccion de una Junta 
de tres miembros que se erigiese :en Soberana, y disipando las opo- 
siciones de Ortiz y Benedicto, asesinando al primero, como lo habia 
hecho con el cabecilla Iriarte en el Saltillo (Documento núm. 1), y 
alejando al último con vanos: pretestos; hizo una pantomina de elec- 
cion en su persona colectando las firmas de aquellos miserables que 
lo acompañaban y habia engañado á poca costa., En seguida se nom- 
bró por sí mismo dos colegas: despreciables arrogándose la presiden- 
cia perpetua (Núm. 2 y 3), proclamó luego este cuerpo Soberano 
con el dictado de Suprema Junta Gubernativa, de Américas... 

13. Las atenciones preferentes del general Calleja, ocupado des- 
pues de la destruccion de las primeras reuniones en reorganizar y 
asegurar las dilatadas provincias de Zacatecas, Guanajuato y San 
Luis, y las de Colonia y Nuevo Reino de Leon,: dieron a los man- 
dantes rebeldes tiempo para recrearse en su precario y limitado po» 
der, supliendo con títulos vanos y remedios mal sostenidos lo que 
les faltaba de cabeza, de razon y de fuerza pára'atraerse el voto 
de los superficiales. . oe ae pro P 

14. Temeroso sin embargo el coriféo Rayon de dar demasiado 
pronto señales de su locura, y desconfiando de la disposicion de sus 
turba 4 una dominacion independiente del Soberano de España, cu- 
ya causa les bicieron creer que defendian, siguió usando de la hipo- 
cresta de los primeros revoitosos, haciendo la autoridad' de la Jun- 
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ta dimanada del Sr. D. Fernando VII y publicando que por él se 
peleaba (Núm. 4). _ 

15. “Este arbitrio infame no fue nunca sino un medio de que se 
valieron: los traidores para seducir a la sencilla multitud bajo los ri- 
dículos pretestos de que los Europeos intentaban entregarla Nueva 
España a los Franceses, aunque en su corazon no intentaban sino la 
emancipacion, como lo confesaron paladinamente varias veces en su 
correspondencia confidencial (Núm. 5* 6* 7%). | 

16. Constituido de esta manera el que llamaron nó en 
Zitacuaro, sin mas autorizacion que la voluntad caprichosa de unos 
cuantos fanáticos y embaidores que manejaban .despóticamente una 
gavilla de ignorantes y viciosos, el Presidente de la Junta amalga- 
mo la supremacia de su cargo con todo lo que podia atraer a sí so- 
lo la :dominacion absoluta, y- erigiéndose en Capitan general de todos 
los Ejércitos Americanos, y constituyéndose ministro de si mismo, se 
llamó con mofa de todo el mundo Presidente de la' Suprema Junta 
y Ministro universal de la Nacion: Xc., mezcla. extravagante y nun- 
ca oida, pero que ella sola. da una exacta idea del descabellamien- 
to y fatuidad de los rebeldes, z (Núm., 8). a 

17. ..Las armas ictor ocas, del. Rey & las arden del general Ca- 
Leja debaran: aquel criminal asilo, y atacando a Zitacuaro fu- 
go- la Junta y. se desvanecieron por. entonces todos los oo de 
los visionarios (Núm. 9). ane Sn ot 

18. Refugiados estos al' Real de Saee principiaron pa pre- 
tendidos Vocales:4 desavenirse, pues.que la ambiciosa prepotencia de 
Rayon excitaba la envidia de sus compañeros; Aquel cabecilla cre- 
yo. ocurrir á este :daño promoviendo la separacion de los tres miem- 
bros, 4 pretesto de que cada ung. procediendo como capitan gene- 
ral.se encargase de la organizacion de un distrito, sin que por es- 
to se entendiese disuelta. la Junta o, Congreso; . paes de ambos mo- 
dos Hamaban á tan deforme Cuerpo, (Num. 10)... e 

19. Situado pues Rayon a consecuencia d ‘este | ‘proyecto en 
Tlalpujagua su patria, pueblo de la. áspera serrania de Angangueo, 
mientras sus coosoberanos vagaban por lo que llamaban Provincias 
del Norte y. Poniente, conservó todos sus dictados y :vió a pesar de 
ellos, que avenidos peor cada dia- los otros dos miembros con no 
serles -concedido -. llegar al despotismo | que él ejercía, dieron pábulo 
á su. animosidad y se declararon enemigos suyos: 7 r 

20. Era ya el tiempo en que el apostata., Morelos. a 
otro peloton de bandidos - por, las Costas del Sur, y habiendo con- 
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seguido desembarazarse de algunas mal organizadas divisiones que 
se le opusieron, se habia engrosado y conseguido 'enseñorearse ‘de 
gran parte de la Costa del Sur. Hinchado con estas ventajas avan- 
zó sobre Ja provincia de Puebla y México y logro situarse en 
Cuautla: de Amilpas; distante: como veinte leguas - de esta eo” en 
diciembre de 1811. ` | | 

21. Estos progresos y la debilidad de- la Junta establecida en 
Sultepec, en cuya época sucedian, intimidaron á sus individuos, tan- 
to mas cuanto que obrando ‘Morelos con una independencia -abso- 
luta, y siendo entonces" dueño de la mayor fuerza, temierof” que 
desconociese abiertamente la: precaria autoridad «del Cuerpo Sobe- 
rano y arruinase sus ambiciosas 'pretensiones. En este estado, cre- 
yeron que incorporandolo 4 la’Junta lo atraerian 4 su devocion y 
arbitrariamente lo-nombraron vocal de ella, confirmándole la inves~ 
tidura de general del*Sur qué él se habia’ aplicado, e 

22. Morelos *fué destrozado en Cuautla por el mismo general 
Calleja en 2 de dedo de 1812 (Núm. 11) en tiempo que los 
miembros antiguos: dé la Junta se hallaban: dispersos y se a 
entre ellos la envidia y la desconfianza. 

23. Entre tanto’ un- sin número de: éaudillos 4 la cabeza de di- 
versas gavillas ò'vagában robando y. huyendo de lugar en lugar, 
o hechos fuertes en algun punted donde no-habian podido llegar 
las tropas Reales, ejercieron un califato espantoso sobre los pueblos, 
al miism6" tiempo qué” coticediañ una! libertad desenfrenada -á ' sus 
indómitas euadrillas; pero unos y otros. obraban sin- sujecion' á na- 
die y se burlaban’ de la Justa y de: Sus:miembros-hasta el puato 
de haber intentado” el “cabecilla Villagran, : fortificado en Huichapa, 
sorpreliender la: persona de> Rayon (Nime 12.) + 0% 

24: Repuesté' entre tanto’ de sus pérdidas el audaz ‘Morelos, 
porque-laestacion, el-tlimia” donde se retiró y la ocupación de las 
tropas en otros puntos, disuelto "el ejército del Centro, impidieron 
éu persecucion y * “Exterminio; logro adquirir. nuevamente prepoten— 
cia y desde luego empezó 4 cáusar nuevos zelos á los primeros in- 
dividuos de la Junta“que vieron con Sorpresa la pretension de aquel 
para el aumento de “un quinto vocal hecha con cierto imperio 6 
‘ insubordinacion. Sin embargo considerándólo el mas fuerte y divi- 
- didos ellos entre ‘si hasta proscribirse mutuamente, batirse' y arres- 
tarse (Núm. 13), procuraron atraérselo reciprócamente á- sus res- 
pectivos partidos, y ‘para esto invocaron su auxilio y se le humi- 
llaron’ imponiéndolo de sus contiendas y razones, y aun cada cual 


procuro dar a entender a los pueblos que se veia sostenido por aquel 
caudillo (Núm. 14). Pero Morelos: que aspiraba. al mando absoluto 
y que deseaba la destruccion de la Junta, formada en unos terri- 
torios donde él no tenia toda la influencia necesaria para hacerse 
partido, se mantuvo pasivo en las desavenencias de sus colegas, y 
sin, prestarles obediencia alguna siguio por el Sur afirmando su po- 
der. y aumentando su fperza hasta que logro: invadir la provincia de 
Oajaca, corrompida ya y exhausta. de tropas; y se apoderó de su 
capital, y poco despues de la fortaleza y puerto de Acapulco (Núm. 1 5). 

25. Entonces avivó sus. planes. de despotismo y manitestó á los 
otros vocales que era necesario reformar lą Junta y «celebrar un 
Congreso general, En vano se opuso. Rayon á este proyecto, cuyas 
consecuencias conocia respecto á su autoridad; porque. Morelos dẹ- 
cidido á ser solo, no desistió del empeño de.la: Asamblea en el ter- 
ritorio que dominaba, por mas que Rayon ; para entorpecerlo le qui- 
so persuadir que era ante todas cosas necesario formar;una,Consti- 
tucion. Morelos convino en esto; pero la tardanza de. Rayon en re- 
mitírsela lo hizo atropellar por todo,: y. despues de agrias contesta~ 
ciones entre ambos convocó finalmente para una Junta en Chilpan- 
cingo, pueblo de la provincia de México. | f 

26. Rayon entonces creyendo insultada su autoridad y SR 
los derechos que él creia tener: como Presidente de la Suprema Jun- 
ta para convocar, á lo menos el Congreso, no obstante «que habia 
remitido a Morelos una Constitucion que despues manifestó disgusr 
tarle, alzó el grito contra la arbitrariedad de aquel; mandó que no 
se cumpliese la convocatoria, le escribió agriamente y solo consiguió 
contestaciones absolutas, teniendo al fin que presentarse, como lo hi- 
cieron, sus compañeros en Chilpancingo, cuando ya estaba' reunida 
en la mayor parte la Asamblea (Núm. 16). 

27. Entonces fue cuando manifestaron los gefes rebeldes toda su 
incapacidad, su ignorancia y su barbarie. Habian ya leido los’ dis- 
cursos de las extinguidas Córtes de España; y habiendo aprendido 
sus voces, sus fórmulas, sus frases, y tinturádose un tanto en sus 
principios se esforzaron en aparentar con su uso que iban a. siste- 
mar su autoridad; pero como todos sus conocimientos no pasaban 
de impresiones superficiales, adquiridas acaso, y les faltaba entera- 
mente el estudio, la' experiencia, la lectura, la educacion y todo lo 
que es indispensable á los hombres para gobernar á sus semejantes, 
y mucho mas: para: darles leyes, produjeron infinidad de monstruos 
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para formar su Constitucion, que lo mismo que la de Rayon, reto- 
caba ó anotaba el idiota y montaraz Morelos (Nim. 17). 

22. En medio de ésta confusion y del descabeilamiento de aquel 
conciliábulo efectuado en el oscuro pueblo ya indicado que los re- 
beldes erigieron en Ciudad, Morelos reglaba las determinaciones ‘de 
aquellos necios con la influencia que le’ daba una fuerza desentre- 
nada y á su devocion: y como*por otra parte todos -los individuos 
del ridículo Congreso abundaban solo en- ignorancia y “ambicion, tra- 
taron unos de adular al mas potente para -asegurar sus deseos,. y 
otros de encubrir su: envidia hasta ocasion mas oportuna, 

29. Asi fue que Morelos formò y ordenó- la observancia de un 
reglamento que llamó provisional para el: arreglo interior del Con- 
greso, y se proporcionó la eleccion de Generalísimo y que en él reca- 
yese el Poder ejecutivo (Num. 18). | E í 

30. Esta monstruosidad era digna de todo el sistema barbaro 
que observaban, pues que embrollados con la division de poderes, 
sin cabezas para realizar esta teoria complicada y dificil aun á- los 
hombres mas experimentados é instruidos, y anhelosos por otra par- 
te de mandar, todo lo que hiciéron fue“constituir una despótica 
aristocrácia y crear un tirano que obrase del mismo modo y en con- 
tradiccion del Cuerpo Soberano. a | i 

“er. Dificil es ciertamente concebir todo el descabellamiento y 
la confusion de tan espantosa Junta, y solo la lectura de sus escri- 
tos y resoluciones podrán dar alguna idea de sus vicios (Núm 19). 
Bien pronto empero se empezaron a ver los frutos de tanto delirio; 
pues que Morelos mandaba á su antojo sin mas reglas que su volun- 
tad, aunque con el hipócrita título de Siervo de la Nacion que él se 
impuso, y no solo desobedecia, sino que mandaba desobedecer las pro- 
videncias y resoluciones del mal cimentado y vacilante Congreso 
(Num. 20). 

32. Al fin todos sus actos soberanos de importancia se reduje- 
ron a declarar la independencia absoluta de este Reino (Mim. 21 y), 
y satisfechos con esto los facciosos siguieron en sus despropósitos sin 
poder refrenar ya la audacia del soberbio Morelos, que proyectó en- 
tonces una ruidosa expedicion contra el parecer de no pocos de sus 
poderdantes. 

3. Hemos prescindido de propósito hasta mas adelante de la ile- 
gitimidad de los pretendidos Diputados que formaban aquella espan- 
tosa congregacion en que los mismos cabecillas se nombraron gratui- 
tamente Representantes de las provincias de Nueva España, aunque 
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exceptuando la de Oajaca y un territorio limitado Hainado Tecpan so- 
bre la misma Costa que ellos erigieron en Provincia, todas las res- 
tuates estaban. gobernadas por las autoridades fieles; porque si bien se de- 
duce sobradamente de. nuestra exposicion, pertenece mas propiamente 
su exámen 4 el did de sus firmas donde demarcaa su peculiar repre- 
sentacion. 

24. Morelos, pues, s, al frente a sus desenfrenadas turbas se sepa- 
ró del Congreso y fue á buscar su destruccion en las lomas de San- 
ta Maria y Puruarán, donde fue hecho pedazos por, un. puñado de va- 
lientes de las tropas del Rey (Núm. 22). 

35. Este fue el momento en que algunos | male ontentos del Con- 
greso que nunca vieron con paciencia robada de sus manos la tira- 
nia absoluta, hicieron, valer su envidia y resentimiento contra More- 
los. Rayon, Liceaga y. Verdusco que jamás se reconciliaron de bue- 
na fe, se habian unido, para minar. la autoridad de aquel, y apenas 
supieron su derrota é impotencia, cuando hicieron que el Congreso 
tomase medidas que ÓN: a, Morelos del Poder ejecutivo (Num. 
23). Rayon fue comisjonado.como | capitan general y todas las fa- 
cultades de un Baja a poner a cubierto. de una invasion a la provin- 
cia de Oajaca. El Licenciado Rosains niarchó con iguales infulas so- 
bre Puebla y Veracruz, y Otros, se esparcieron por diferentes rum- 
bos (Núm. 24); pero todas sus medidas no evitaron la reconquista 
de Oajaca por el ejército Real, la ocupacion del castillo y puerto de 
Acapulco con todo lo que poseian los bandidos en la costa del Sur, 
y entre el Mexcala y el mar, la total dispersion de sus fuerzas y la. 
disolucion por entonces del Congreso (Núm. 25). 

36. Sin embargo, Morelos .y algunos de sus secuaces 4 quienes 
se adhirieron de nuevo Verdusco y Liceaga, se ampararon de las fra- 
gosidades de la sierra que corre desde Huetamo hasta las inmedia- 
ciones de Valladolid, y 4 merced de la aspereza del terreno y 
Ge la estacion de las aguas erigieron otra vez el Congreso, forma- 
ron una complicada Constitucion, copiada en gran parte de la que 
promulgaron las extinguidas Cortes de España, y principio con doble 
furor la desavenencia entre ellos mismos (Num. 26). 

37. Rayon introducido en la provincia de Puebla fue contraria- 
do por el Licenciado Rosains que se creyó insultado, al mismo tiem- 
po que aquel, vuelto 4 titularse Ministro universal de la Nacion, ne- 
gaba la obediencia al Congreso y se abanderizaba con Bustamante 
y otros. Un nuevo cabecilla llamado Guadalupe Victoria situado en- 
tre Veracruz y Jalapa perseguia al Licenciado Rosains: los herma- 
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nos de Rayon hechos fuertes en el cerro de Cóporo favorecian las 
pretensiones de aquel. Serrano y Gomez se batian en Calpulalpan: 
Morelos sin influencia alguna estaba reducido ‘4 un vocal, y ni aun 
asi aparece ya ‘en el ‘manifiesto: Cos insultaba al Congreso despues 
de haber «concurrido 4 la Constitucion, y el Cuerpo Soberano siem- 
pre inquieto y desconfiado proscribia y asesinaba á cuantos le pare- 
cian sospechosos, aunque fuesen de su gremio, sin que importasen na- 
da a sus individuos la falta de algun miembro 6 Diputado, pues qué 
fácilmente echaban mano de ‘uno de sus camaradas H Je dejaban la 
investidura que mas les placia (Núm a Ts e im 

38. De este modo permaneció el Corigreso vagando por loš 
diversos parages de la indicada serrania, siempre ‘en discordia, côn- 
fusion y envidia. Morelos, que debilitado en sus fuerzas y: sofoca= 
do en su influencia, vió que privado por los nuevos Diputados - de 
la representacion de vocal estaba reducido a Capitan general, y que 
temia el efecto continuado de sus émulos, concibió y verificó el 
proyecto de hacerse nuévamente necesario, y absorver: la autori- 
dad Universal. Ningun medio era mas á propósito que el de ar- 
rancar 4 los cabecillas de aquellas asperezas donde residian, aproxi- 
marse á los territorios en que su nombre se habia hecho célebre, y 
poner en accion todas las fuerzas posibles, pues que ellas le da- 
ban la mayor seguridad. En efecto, 'pretestando la mayor comodi- 
dad del Congreso, y las ventajas de estar cerca de la costa del Se- 
no para entablar negociaciones con el extrangero, salio con todos los 
Diputados en direccion á Tehuacan por las riberas del Mexcala 
al frente de dos mil hombres. Bien pronto mostró otra véz su ca- 
rácter ambicioso, pues que durante esta marcha, él solo mandaba y 
a él solo se obedecia. | | 

39. Pero llegó al fin el término de sus proyectos gigantescos, 
y tomadas las mas eficaces y acertadas disposiciones para sorprehen- 
derlo y destruirlo, lo consiguió al fin una division del ejército Real 
(Num. 28) el dia 6 de noviembre, derrotándolo absolutamente y co- 
giéndolo vivo para que expiase sus crímenes en un suplicio, como 
lo ha experimentado en las inmediaciones de esta capital (Vum. 29). 

40. Este accidente puso en nueva combustion a los cabecillas del 
Congreso que pudieron escapar, y que reunidos en Tehuacan quisic- 
ron dar un sucesor 4 Morelos; mas desconformes en la eleccion y 
animados individualmente de su propio interes, se dividieron en parti- 
dos, habiendo el mas fuerte que sostenía el rebelde Terán aprisionado 
y aun amenazado de muerte a varios de sus compañeros (Num. 30). 
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« 4r.. “Tal es el estado en que ae el ridiculo Congreso, y para 
comprobacion de las verdades que hemos sentado basta leer sus fo- 
lletos, en los cuales se observa que en cortos intervalos de tiempo 
hay una porcion de nuevos Diputados por unas mismas provincias 
(Num. 31). : ga 

- 42. -: Ni es menos evidente su instabilidad y desasosiego al leer. 
las datas. de sus papeles: ya: se firman en Uruapan, ya en Apatzin- 
gan, ya en Ario; ya en Huetamo, ya en Puruarán, y siempre en el 
recinto :de un territorio fragoso y A á cada momento á ser 
víctimas del ejército. Real. (Num. 32): 

43. Obsérvase tambien que en el espacio de cinco años han for- 
mado cuatro diferentes Congresos, cada cual sobre diversas bases, 
contradictorios entre sí y. destruyendo sus mismos principios, pues 
que antes de la prision de OREO, ye habian unido la parte judi- 
ciária al’ Congreso. Pan e 

44. Pero como los. cobardes g componen esta risible comuni- 
dad són los primeros que huyen y sé ponen 4 salvo en cualquiera 
jornada peligrosa, -pasado el momento del riesgo. vuelven 4 reunirse 
en cualquiera sitio, completando ‘de la manera que. ya hemos! dicho. 
la falta de sus :wocáles si: se-han «extraviado ó caidó en poder de las 
tropas Reales. Tal es el Cuerpo detestable que se anuncia al mun- 
do con el nombre ruidoso de Supremo Congreso Mexicano, y que tie- 
ne la avilantez de darse la representación de un pueblo numeroso y 
dirigirse a las naciones como una de elas. - | 

45: Y si hasta ahora aparece despreciable; todavia se atraerá el 
escarnio y vilipendio de todos los hombres cuando descubramos in- 
dividualmente á sus miembros y' aparezcan unos entes oscuros en su 
sangre y nacimiento, vulgares en su educacion, relajados en sus cos- 
tumbres antes y despues de la rebelion, corrompidos en sus ideas, 
sospechosos en su i kelig 0t; onorate a sanguinarios y vi- 
ei0sos. ~ o ‘ ep | 

| 46. No haremos por cierto una reseña de todos ellos; pero sí 
recorreremos la lista de los principales mandantes desde el principio 
de estas turbulencias, pues que todos importan para probar al mun- 
do lo que es y lo que puede ser la rebelion de Nueva España, 

47. El menor, pues,” de sus caractéres es ser absolutamente des- 
conocidos en su propio pais. Ni por su fortuna, ni por su estirpe, 
ni por la celebridad de sus “talentos, ni por las pruebas de su ilus- 
fracion, ni por sus destinos y Ocupaciones anteriores; por nada en 
fio,hay un solo cabecilla que-haya sido alguna vez colocado en cl 
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número, no de los hombres célebres, pero ni aun de aquellos que se 
merecen cierta consideracion entre sus conciudadanos. 

- 48. Alguno de ellos está fuera de esta regla general. Mas ¡qué 
causas tan odiosas dieron á conocer su nombre y su existencia! Hi- 
dalgo, el inmoral Hidalgo, cura del pueblo de Dolores en la dióce- 
sis de Michoacan, tenia llena la Nueva España de la: idea de sus des- 
Ordenes. Traidor al sagrado carácter del sacerdocio que obtenia, vi- 
vió siempre en la disolucion, disipó su patrimonio en los vicios, se 
rebeló contra la Sagrada Religion de sus padres y. de su pátria, y 
su vida fue siempre una cadena de crímenes, sin que de él exista la 
memoria de una accion recomendable, de una produccion de su en- 
tendimiento, ni de nada en fin que pueda-justificar los inmundos elo- ` 
glos de sus impios secuaces. Ántes bien, y en prueba de la infame 
conducta y de la miserable cabeza de este caudillo existe el solemne 
documento que sobre su depravacion publico el tribunal de la Inquit- 
sicion en 13 de octubre de 1310 (Núm. 33). | E 

49. Bajo el auspicio pues, de este ignorante y malévolo eclesids- 
tico rompió la rebelion de este reino, y siguieron entonces sus ban- 
deras hombres tan oscuros y detestables como el corifeo, de cuya 
prolija enumeracion nos dispensa la notoriedad de su bajeza en to- 
dos sentidos y la efímera carrera de su fortuna, que concluyo 4 
poco tiempo en el patíbulo al golpe de la ley (Núm. 34), 

50. Siguio el despreciable Ignacio Rayon las incomprehensibles 
pretensiones de su modelo y se dió al mundo en espectáculo. desde 
la clase de un vasallo adocenado, de un estudiante centon y de un 
ínfimo empleado. 

51. Sin fama, sin séquito, sin talentos, sin instruccion, sin cos- 
tumbres y sin valor se arrojó á la ardua empresa de trastornar un 
Gobierno sabio y justo, ilustrar á un pueblo perspicaz, constituir un 
Estado y regir una Nacion. 

52. Todos sus principios no pasaron jamás del vulgar y superfi- 
cial estudio de nuestra legislacion, en cuanto se adquieren las rápi- 
das nociones de la escuela, y ni aun entonces indicó aquellas chis- 
pas luminosas que pronostican un genio sublime y un entendimien- 
to superior. Confundido con la turba general de los escolares salió 
de las aulas en estado tan poco ventajoso, que á pesar de una licenciatu- 
ra que solo supone la costumbre de conferirla, hubo de abandonar la 
carrera de jurista y trocar la ocupacion de letrado por el diminuto 
destino Real de encargado de la estafeta del pueblo de Tlalpujahua. 

$3: He aqui todo el hombre que ha querido introducirse 4 lea 
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gislador y a publicista, Felizmente sus escritos y producciones con- 
vencen su ignorancia, y basta pasar la vista por el mal digerido opús- 
culo de sus “elementos constitucionales, para formar de este Licen- 
ciado el juicio mas mezquino, asi como al considerarlo sobre otros 
vicios, beodo consuetudinario, no se puede menos de mirarlo con abo- 
minacion y desprecio (Núm. 35). 

54. Acompafaron á este cabecilla en las infamias de la rebe- 
lion los perversos José Sixto Verdusco y José Maria Liceaga. Era 
el primero cura de Tusantla, tan torpe y sin ideas 4 pesar del doc- 
torado con que se osténta, que jamás hubo noticia ni aun de su nombre 
hasta el alzamiento de estas provincias y la ereccion de la risible Junta de 
Zitácuaro. El segundo despedido del regimiento de dragones de Mé- 
xico donde fue cadete antes de la insurreccion, es tan ignorante co- 
mo el primero. Ni podia dejar de serlo un hombre sin ejercicio al- 
guno, y que mantenido en la holgazaneria y en los vicios hasta los 
presentes alborotos, . did lugar a que en Guanajuato, donde existia, 
se le conociese, mas que por su nombre, por un apodo ridículo que 
le adquirió su idiotismo y su traza despreciable. Basta leer el dispa- 
tatado bando de estos coriféos contra Rayon para formar juicio de 
lo que habrán sido siempre y: serán toda su vida (Num. 36). 

5. Nos degradariamos hasta el extremo si nos empeñásemos en 
hablar mucho del idiota y brutal Morelos. Este clérigo estúpido, de 
sangre oscura y. costumbres cerriles, fue vaquero, y á la edad de 
treinta y dos años aprendió la gramática y un poco de moral. Era 
cura de Carácuaro cuando se rebeló, yen esta ‘bestia, autor de lo 
mas absurdo, mas bárbaro y mas necio que se ha escrito en el uni- 
To es en quien libraban los fanáticos la felicidad de su patria 
(Num, 37). 

56. José Maria Cos, Doctor de Guadalajara, era cura interino 
de un pueblo de la provincia: de Zacatecas, fue nombrado por Ra- 
yon Vicario general castrense, de que fue despojado en Oajaca, y 
osó conceder dispensas matrimoniales y ejercer sacrilegamente otras 
funciones de aquel respetable ministerio, cuya representacion habia 
usurpado. 

57. Francisco Lorenzo de Velasco, Doctor en Teologia y Pre- 
bendado de la Colegiata de Guadalupe de México, apenas habia le- 
gado de la Península agraciado con este destino se unio a los re- 
beldes, despues de haber asombrado á esta capital con sus escánda- 
los y vicios. Impio, jugador y disipado, se vió. muy pronto acosa- 
do de deudas, perseguido de sus acreedores y amenazado por los 
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tribunales, y buscó en la rebelion el asilo de sus maldades afrentan= 
do las canas de su respetable padre Dr. D. Francisco Velasco, fiel 
y virtuoso Americano. Cuando las tropas Reales se apoderaron de 
Oajaca se presentó al indulto que le concedió generosamente el Go- 
bierno, y marchando libre á Veracruz se fugó de nuevo, robando 
al teniente coronel D. Pedro Zarzosa, de cuya buena fe y honrada 
confianza habia recibido el trato mas noble y franco (Núm. 38). - 

¿8. El Licenciado Andrés Quintana que concurrió á Chilpan- 
cingo y ahora es de la faccion de Rayon, jamas pasó de un super- 
ficial jurista, y habiendo practicado con el Doctor Don Agustin Fer- 
nandez de San Salvador, benemérito Americano y abogado de esta 
capital, se marchó á los rebeldes despues de haber seducido á una 
jóven ilustre y conocida, á quien hizo robar luego para completar 
su iniquidad y la tiene consigo. | | 

sg. Pero el mas vil de todos estos es el Licenciado Bustaman- 
te, que se llamo en Chilpancingo Diputado por México y ahora fa- 
vorece el partido de Rayon, abogado tambien y adornado solo de 
un pedantismo insoportable y de, una hipocresia refinada, jamás pudo 
acreditarse ni medrar en su profesion, y vivió en esta capital á ex- 
pensas de la generosidad de varios Europeos, 4 quienes engañó con 
su aparente moderacion y afectado charlatanismo. Al fin fugó a los 
rebeldes despues de haberse dado a conocer en esta corte y sido uno 
de los principales fomentadores de la sedicion popular que se indico 
aquí en el año de 812 con motivo del acto constitucional para 
nombrar electores parroquiales, debiendo notarse que siendo él uno 
de ellos con el fin de verificar el de cormpromisarios para la eleccion 
de Ayuntamiento, fue á hacer valer entre los rebeldes su vano títu- 
lo de elector llamandose Representante de México. 

60. Cobarde y embustero fue nombrado Inspector de caballeria 
y Auditor de guerra, cuyas eterogeneas funciones ejercia á un tiem- 
po, sin que sea fácil concebir. cuál es mayor despropósito, si el de 
echar mano de un letradillo adocenado y pusilánime para uno de los 
primeros cargos dé la milicia, 6 mezclar la inspeccion de las tropas 
con la. Auditoria. Tal es el desórden y. la ignorancia de estos hom- 
bres (Núm. 29). 

61. Existe aún entre las escabrosidades de la sierra de Zacatlan, 
uno de los principales caudillos de los rebeldes llamado José Fran- 
cisco Osorno, Este hombre brutal, ladron de profesion toda su vi- 
da, por cuyo crimen estuvo procesado en Puebla hacia los años 
de 1790, es uno de aquellos bárbaros que independiente sin sub- 
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ordinacion 4 nadie, se hace no por general entre sus gavillas, 
bien que los del Congreso, haciendo de la necesidad virtud, lo nom- 
braron Mariscal y aun Teniente General. No sabe ni aun escribir, 
y ahora en la insurreccion ha aprendido 4 one pésimamente su nom- 
bre (Núm. 40). ? 

62. Mas 3a donde llegariamos si quisiésemos seguir la descrip- 
cion de cada uno de los fanáticos que percenecen á la clase de los man- 
dantes insurreccionales? Ni podriamos hacerlo aunque quisiésemos, 
pues siendo la mayor parte de ellos hombres oscuros y desprecia- 
bles, y apareciendo cada día un nuevo nombre en la lista de aque- 
llos diarias tan desconocidos como cuasi todos los otros, con- 
fesamos francamente que carecemos de toda noticia sobre tales gen- 
tes, como le sucede no solo a los habitantes fieles de estas provin- 
cias, sino aun a los mismos partidarios de los facciosos. Todo el tim- 
bre de los osados consiste cuando mucho en una licenciatura quizá 
supuesta, y que siempre prueba que se agolpan á la insurreccion los 
hombres que por su ineptitud ó por sus vicios no han podido pros- 
perar entre los ciudadanos honrados á costa de su ejercicio, 

63. Hemos, pues, descubierto á los principales cabecillas y ofre- 
cido documentos irrefragables de su maldad y desconcierto. ¿Nece-. 
sitariamos por ventura decir mas acerca de su monstruoso Manifies= 
to para convencer al universo de la injusticia de sus claúsulas, de la 
infamia de sus autores y de la indignacion a que es acreedora su de- 
lincuente empresa $ 

64. Pero la distancia en que nos hallamos, las repetidas decla~ 
maciones de hombres ignorantes O débiles, la superabundancia de ra- 
zon por parte nuestra y el compromiso que hemos hecho reclaman 
de consuno que pues rompimos el silencio que puede habernos per- 
judicado en las cabezas ligeras, no dejemos á los bandidos un solo res- 
quicio por donde salven su aerea y ruinosa reputacion. 

65. Sin embargo, no seremos tan nímios que intentemos refu- 
tar todas las palabras del impudente Manifiesto, bien que cada una 
envuelva un absurdo monstruoso. Asi pues, y reduciéndonos a los 
conceptos mas erróneos y chocantes, no podemos menos de desvane- 
zer la maliciosa proposicion que establecen los rebeldes como eviden- 
te, asegurando que las Américas estuvieron sojuzgadas por el Monar- 
ca Español hasta el año de 1810. 

66. Necesario es ante todas cosas reflexionar que los fanáticos 
que voluntariamente se han encargado de hablar en nombre del Pue- 
blo Americano, ni pertenecen, ni ellos mismos quieren pertenecer á 
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la clase indígena. Ási es que aun concediendo por un momento que 
el Monarca Español hubiese sojuzgado las Américas, jamás podria 
probarse que esta sojuagacion alcance a la raza de los Españoles que 
no existía ni podia existir al tiempo de la Conquista. 

_ 67. Niestará demas observar de paso que la empresa de Cortés no 
se hizo tampoco sobre los primitivos habitantes del pais, pues es 
constante que los Indios Mexicanos establecieron su dominacion des- 
truyendo y conquistando á los Culhuacanecos y otras tribus, asi co- 
mo estas se arrojaron en su advenimiento á los Chichimecos, y es- 
tos usurparon la dominacion á los Tultecos, reconocidos por algu- 
nos como los primeros habitantes de la Nueva España. Forzoso es 
recomendar esta consideracion porque alguna vez, conociendo los re- 
beldes la impotencia de sus derechos, suelen hacer una la aparente 
razon de los Indios con la que ellos han querido canonizar para sí 
con objeto de alucinar a los ignorantes. 

68. Poco esfuerzo, pues, es necesario para convencer á los hom- 
bres de todas las naciones de la arbitrariedad con que los facciosos 
se arrogan la representacion de su patria, y mucho menos de la ma- 
licia con que se suponen sojuzgados desde la Conquista Española, 
una vez que el orígen de su raza fue el de la propia Conquista y 
trasplantacion de los Españoles á estos paises. En vano apelarán al 
derecho de sus madres: derecho secundario en todos los Codigos del 
mundo é inútil eo el caso presente, pues la Conquista no se hizo 
en verdad á favor de los que concurrieron á ella como generales y 
soldados; hizose para la Corona, y por consiguiente el derecho es- 
tá siempre en accion por parte de la autoridad delegada del Sobe- 
rano, y en los particulares que cada dia vienen de la Península á 
mantener la posesion, se ve reproducido el de la Nacion Española. 

69. Nada nos seria tan facil como desvanecer las objeciones que 
contra la legitimidad de la Conquista y posesion de las Américas 
han producido los enemigos de España y han copiado servil y ras- 
treramente los facciosos; pero sobre el inconcuso principio ya indica- 
do de que nada de cuanto se diga sobre esto tiene que ver con los 
rebeldes por no haber sido ellos los conquistados, y que al apro- 
plarse aquellos raciocinios no hacen ni pueden hacer parte legítima, 
pues que jamás mostrarán otros derechos á el pais que los que les tras- 
mitieron sus padres Españoles, tenemos la poderosa arma de la con- 
vencion universal, esto es, del reconocimiento positivo de todas las 
Naciones y de todos los Estados que han deferido á da propiedad de 
las Américas en el Soberano de España. 
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70. Pero omitiendo esta cuestion por inútil, no sufriremos que 
á la impostura y ala malicia añadan los rebeldes la ingratitud mas 
negra y detestable. Cualquiera que ignore el sistema de administra- 
cion de Nueva España, la Legislacion Española de Indias y la fran- 
ca libertad de que han gozado estos paises hasta la rebelion, pre- 
sumirá que es efectiva la prolongada sojuzgacion que propalan los 
infames. Si el acto de la Conquista fue inseparable del acto de so- 
juzgar, apenas pasaron aquellos momentos de inevitable guerra, la 
dominacion se convirtió en una administracion benéfica, suave, igual y 
generosa. Mezclados los Indios y Españoles, abrazada por los pri- 
meros la Religion de los segundos; adoptadas sus costumbres, idio- 
ma y usos; recibida su civilizacion y cultura, y adquirido las gran- 
des ventajas de la vida social, y del dominio justo en cambio de una 
existencia rústica y salvage, y del despotismo de un Sultan feroz y 
sanguinario, quisieron los Monarcas Españoles, y lo consiguieron en 
seguida, que las Américas se considerasen como una parte de la Mo- 
narquia. Es una mentira manifiesta y un arbitrio ridículo el que to- 
man los rebeldes en todos sus folletos para probar su pretendida es- 
clavitud, fundandola en el nombre vago de Colonias: voz que jamás 
ha significado entre los Españoles respecto de las Américas lo que 
significo entre los antiguos,: y aun lo que significa respecto de las 
posesiones ultrarmarinas de otras potencias: voz que no ha sido otra 
cosa que un titulo cualquiera del pais, y que como indican muchos es- 
critores, se refiere mas bien al nombre del descubridor genovés. En 
la sustancia, pues, y no en las palabras es donde nosotros buscare- 
mos la destruccion de la charlataneria. de los rebeldes. Apelamos a 
todas las leyes Españolas tituladas de Indias; no hay una que no 
pruebe la verdad que hemos producido; mas no dejaremos: de citar 
y copiar dos que convenceran á los extrangeros de que las Américas 
no fueron nunca tratadas como colonias. En la primera se proscribe 
la palabra Conquista `y aun su idea; en la segunda se da a la capi- 
tal de México respecto de la Nueva España la misma consideracion 
que la famosa de Burgos tiene en la Metrópoli. ¿ Y esto es en la 
Colonia? (Núm. 41) 
© mi. Pero vengamos á hechos positivos, á pruebas materiales que 
no podrán negar los perversos; porque es tal su malignidad, que 
cuando se ven atacados con la arma poderosa de nuestra Legislacion 
Indiana apelan al triste y miserable efugio de negar su práctica 0 
“ponderar los abusos de los Gefes encargados de su ejecucion. 

72. Reduzcamos á cuestion categórica. ¿De qué se quejan los 
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malvados? De que han sido esclavos, responden. Esclavo en su signi- 
ficacion genuina, es el que carece absolutamente de libertad: y mas 
latamente, el que sufre en un estado restricciones opresivas, im- 
puestos exhorbitantes é innecesarios, inseguridad de sus propieda- 
des &c. ¿Cuál de estos males han sufrido los Americanos? Ellos 
han podido labrar sus tierras del mismo modo que los Europeos es- 
tablecidos en América, y las han labrado en efecto, lo mismo. que han 
traficado y negociado. Aunque suframos la nota de impertinentes no 
podemos omitir la lista nominal no de todos, sino de alguno de los 
infinitos acomodados labradores, comerciantes y mineros del pais, 
pues que es cuasi imposible conocerlos a todos (Núm. 42); pero 
de hecho consta esta verdad a cuantos han pisado estas tierras, 
y la razon está en apoyo de la evidencia. Con efecto, el Europeo 
trabaja y adquiere para su decencia: sus hijos Americanos heredan 
sus haciendas 0 su comercio: por consiguiente los Americanos son 
desde la muerte del primero los hacendados, negociantes y mineros. 

73. Han podido aplicarse á las ciencias y á las artes, y para 
esto se han fundado Universidades y ed di con profusion y lujo 
(Núm. 43). 

74. Han podido seguir la carrera mas siti’ a su inclinacion 
y carácter, y la Iglesia, la Toga y la Milicia abundan de miem- 
bros Americanos. 

75. Han podido dedicarse 4 las manufacturas; y las fábricas de 
paños de Querétaro, de mantas y cordoncillo en Puebla, de sobre- 
camas en San Miguel, de pintados en México &c., prueban que la 
industria no ha estado negada a los Americanos (Num. 44). 

76. Si se llaman restricciones opresivas á las coartaciones de cier- 
tas manufacturas, cultivos ó extracciones que parcialmente prohiben 
todos los gobiernos á ciertas provincias y territorios por equilibrar 
la prosperidad general, ciertamente no existe una nacion que no las 
tenga, y que por consiguiente no sea esclava en el concepto de los 
rebeldes. Pero esto es un error propio de la ignorancia de estos ne- 
cios, y la razon y efectos de estas restricciones deben calcularse por 
la naturaleza de los paises y por el aumento del bien general. 

77. Por otra parte ningun pais se entrega con ardor á otra co- 
sa que a lo que produce su suelo con abundancia y superioridad, 
porque con ello solo le basta para poseer todo aquello de que care- 

La América, privilegiada en platas que debe mirar como su co- 
secha exclusiva, asi como Castilla lo es en trigo, Andalucia en vi- 
nos, Extremadura en pastos y Vizcaya en fierro, no solo no tiene 
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‘una necesidad absoluta de ser manufacturera, sino’ que la abundan- 
cia del metal la imposibilita de serlo. ¿Han examinado bien los pe- 
dantes que están haciendo de sabios entre los rebeldes la posibilidad 
del aumento y prosperidad de la industria Americana? ¿Han creido 
“que puede ser industrioso y manufacturero un pueblo sin aventajar 
en la concurrencia extrangera? ¿Han soñado que pueda lograr esta 
ventaja un pais donde la plata es un fruto de cosecha excesivamen- 
te abundante? ¿Dónde por consecuencia el numerario tiene menos 
estimacion y todos los jornales y toda mano de obra es infinitamen- 
te cara? Con que es claro que en cualquiera sentido y con todas las 
franquicias imaginables la América comprará eternamente á los ul- 
tramarinos sus ropas, sus quincallas, sus muebles de lujo &c. 

-78. Lo mismo. sucede respecto al cultivo de ciertos frutos, ya 
sean de inmediato consumo, ya se consideren como material de una 
manufactura. Si lo primero, como verbi gracia en los vinos, hay siem- 
pre € el inconveniente de la mayor baratura de los importados que ar- 
ruinarán los del pais, prescindiendo de la calidad de los caldos, aun- 
que sin olvidar la temperatura de las tierras entre trópicos. Si lo 
segundo, como por ejemplo en los cáñamos y linos, existe la inutili- 
dad de la cosecha por la imbosibilidad de hacer un uso ventajoso de 
las hebras, cuya elaboracion absorberia un capital irresarcible, Con 
que es evidente que en la naturaleza del ‘pais y en sus circunstan- 
cias peculiares están las restricciones, mas “bien que en el sistema del 
Gobierno. En efecto, la América no se'halla en el último caso. St 
algun tiempo estuvo prohibida la plantacion de viñedos, bien pron- 
to miró el Gobierno Español con consideracion este punto, y dió 
pruebas de su generosidad cuando dejó en posesion de sus viñas al- 
gunos infractores del Perú. En Nueva España se venden sin embo- 
zo vinos de Parras, del Paso y otros, bien que su inferior calidad y 
su alto precio impidan la propagacion (Num. 45). 

79. La siembra del lino y cáñamo se ha tentado mil veces, y el 
Gobierno Español, despues de recomendar su cultivo por una ley de 
Indias, ha remitido hombres instruidos y prácticos para principiarlo 
y dejar establecido el método hasta lograr la hebra (Num. 46). Pe- 
ro siempre se ha abandonado el proyecto como ha debido abandonar- 
se, cuando no por la variacion de las' estaciones en estas tierras res- 
pecto de España y por la calidad de la planta, sí por lo inútil de su 
cosecha que en nada podria emplearse con la utilidad que alienta al 
labrador 6 al manufacturero. 


80. ` En el pais se: benefician“ los olives, y el aceité-es üna cose- 
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cha de no poca. Importancia: en el pais se‘cultiva el algodon libre- 
mente: y se emplea en ciertas manufacturas que producen; utilidad. 
en el pais se fabrican corainbres y los. cueros curtidos, y aunque ín- 
feriores á los de, Europa, se trafican en lo interior: en el pais.. en fin, 
no hay una traba ara la a agricultura, para. la industria «nt para el 
comercio como obstáculo de ia industria. particular (Núm..47) . 

7 Pero de todos modos ria ed existiesen e. no. serian. pe- 
Pu los habitantes de estos paises, porque serian “eves pie 
como sucede en las pr ovidencias relativas á otros puntos. 3 Dónde, pues, 
está por este lado ni la esclavitud. total 11 la. parcial pa de los 
Americanos? >.. > ae eee LIR POLITT LiF 
= 82. Nison menos injustas sus quejas ates iinpliestos;., y nos. atre- 
vemos 4 devir que jamas ha habido pais mas rico ni que mengs cone 
tribuya al Erario; , i oe aa 

83. „Al recorrer las. listas de las m PA que ha: :snftido 
la Nueva España, no se puede An de admirar: la bengficencia. del 
Si di han sido dead a la Metr ópoli, sigo que han aes in nitamen= 
te menos gravadas. k PE TE 5 mt 

04. Tratándose de PT generales. la antigua Bega 
conoce la alcabala,. los cientos, los ‘millones, las. tercias Reales, las 
siete rentillas, la buéla, la renta de aguardiente. y licores, el dere- 
cho de internacion, la sisa y otras infinitas que la necesidad ha obli- 
gado a establecer : : y perpetuar. ¿Cuántos de estos impuestos han pa- 

sado el Océano, „para fijarse entre los Americanos? ¿Cuántos de aque- 

llos nowbres se conocen en Indias? Todas las «contribuciones genera- 
les de estos paises han -consistido ea alcabala, que podemos ‘llamar 
única renta, al moderado arreglo del seis por ciento. ¿Y la han pa- 
gado todos? Aun de este tributo se. han exceptuado no: Pocos arti- 
culos y han-sido libres no, pocos estáblecimientos (Nim. 48). 

85. La capitacion de los Indios „tan ponderada y criminosa 4 los. 
ojos de los enemigos de España, es quizá una prueba mas poderosa 
que otra alguna de la circunspeecion y generosidad del Gobierno Es-. 
pañol para con los naturales. Ellos en recompensa no han. pagado 
alcabala ni diezmos; han sido rebajados en los derechos litigiosos, y 
han gozado y gozan de una libertad y de una proteccion asombro- 
Sa, desde que pasadas las primeras | turbulencias de la Conquista pu- 
dieron los Sòberanos mirar con mas calma y despejo los. asuntos de 
Indias: extinguieron las encomiendas con la noticia de su abuso: pro- 
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hibieron los repartimientos, y a ae dejaron á los indígenas ent 
un estada de régimen y de amparo admirable, al paso que los Crio- 
llos „y paa los igualaban en ys en derechos, en libertad i 
en. prerdgativasy n; 

$60; Es, pues, a: que los impuest os:de Indias en vez de: 
argüir opresion y tirania, prueban hasta la evidencia que . han sidø 
tratadas por el Gobierno. Español mas que con igualdad, con pre- 
dileccion. s 3 y 

37»; Menos han "podido quejarse los Americanos de falta de se» 
guridad. y proteccion cuando tampoco: ha existido un pais:.mas libre 
para las adquisiciones, enagenamientos y: contratos de toda especie. 
Sea entre otros muchos ejemplos el de arbolage. Todo el «mundo ha 
sido. libre para: cortar maderas en Nueva Españas: y para plantar ar- 
boles 4 su placer. Ni un solo reglamento existe sobre este punto, y 
aun respecto de los Indios ha y una ley de Indias. que ordena. su ab» 
soluta libertad en esta materia. (Núm. 40). Tal.vez esta misma fran 
quicia ha: sido un daño positivo, pues las cortas arbitrarias sin regla- 
ni método alguno para ellas ni para la. replantacion, ha hecho ya 
sentir en no pocas poblaciones la extincion ó alejamiento de los bos- 
ques, y por consecuencia la escasez y carestia del maderage, leña y: 
carbones. ¿A qué propietaria se ha impedido jamás romper sus mon- 
tes y convertirlos en labrantios cuando lo ha intentado? ¿A quién. 
ha tenido que pedir licencia, ni quién ha reclamado contra su pro~ 
yecto, si no lo ha hecho algun tercero. po adicado; como lo dicta el: 
derecho de todas las naciones? 

88. Es, pues, evidente que las Américas no han tenido de co- 
lonia sino el nombre, y que en vez de sojuzgadas trescientos años; 
han sido gobernadas con dulzura, equidad, justicia, igualdad y aun! 
con ventajas sobre la Peninsula. 

39. -Y si á todo lo que hemos manifestado añadiésemos el edta- 
do materjal del pais ¿qué podrian responder los bandidos? ¿Es por 
ventura ni se parece México á la capital de una colonia? Regular y 
hermosa en su estructura, grande y espaciosa en su extension, magnifica 
en sus templos y edificios públicos, numerosa en su poblacion, noble - 
y brillante en su caserio, opulenta en su lujo, nadie diria sino que 
el Monarca Español habia querido igualarla al asiento de su trono, 
Ni el ornato de la mejor nobleza la ha faltado jamás, y por donde 
quiera resultan los timbres de los títulos Americanos equiparados 
con la grandeza de la Metropoli por su: sangre ilustre y distinguida. 
¿Dónde está, pues, la esclavitud, la opresion de los Americanos? 
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:Qué! ¿hay entre los esclavos, nobles, títulos, generales, magistra- 
dos ni poderosos? Laméntanse y alzan el grito los facciosos porque 
no gozan de todos los cargos y los empleos los maturales de estas 
provincias. Mienten, pues, los infames, si niegan una justisima-pro- 
porcion en este punto; y un zeloso patricio ha demostrado palpable- 
mente la malicia de esta queja (Núm. 50). | 
go. Nosotros. ofrecemos al mundo una rápida é imperfecta enu- 
meracion de los destinos presentes, y con todo eso la balanza se 
inclinará 4 favor de: los Americanos (Num. 51). Mas no son cier- 
tamente los que se quejan aquellos naturales justos y honrados, que 
por_su talento, por su valor, por sus virtudes se ven atendidos y 
acomodados en toda clase de empleos aun de la primera gerarquia; 
son una docena de perdidos que se desesperan de no verse Obispos, 
Generales y Magistrados, sin mérito ni razon para ser otra cosa 
que el oprobio de su patria. 

gt. Dicen que las riquezas son de los Europeos. Mentira in- 
fame. Las riquezas son en América de todos los hombres que: sa- 
ben adquirirlas y conservarlas. La nobleza, el comercio, la agri- 
cultura cuenta en su gremio millares de opulentos Americanos, que 
O han tenido la industria y el talento de formar su fortuna, 6 la 
virtud de mantener la que han heredado de sus padres. Los que 
han carecido de uno y otro por su apatía, por su indolencia ó por 
sus vicios, esos son los pobres, como en todos los paises del uni- 
verso, y esos son los que en su desesperacion indisculpable, se en- 
furecen contra los que no se les parecen, y han promovido la dis- 
cordia y la rebelion para alzarse por la escala de los crímenes, ya 
que no lo han sabido hacer por la senda bonrada del trabajo y de 
la aplicacion. 

92. Pero ya es tiempo de seguir el curso del inicuo Manifies- 
to, dejando al juicio de los sensatos la condenacion de la sacrilega 
lógica que resalta en todo ẹl contesto del primer párrafo que va- 
mos examinando: porque en efecto, solo 4 unas almas tan negras co- 
mo la de sus autores, cabe decir que la independencia de las Amé- 
ricas era un consiguiente necesario de las jornadas del Escorial y Aran- 


juez, de las renuncias y dimisiones de Bayona, y de la disolucion de la 


Monarquia sustituida en la Peninsula por los distintos gobiernos, que 
levantados tumultuariamente bajo el nombre de un Rey destronado, 
cautivo, se presentaron uno despues de otro con el titulo de Soberanos. 
93. Sila América no era otra cosa que uba provincia Españo- 
la, ¿en qué buena razon cabe que por cualquiera turbulencia polí- 
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tica de la Metrópoli tuviese in oe para separarse del cuerpo ge- 
neral? Fatalidades que explicaremos mas adelante indujeron á cua- 
tro malvados al alzamiento de estos paises; y por ahora baste de- 
mostrar, que caminando los infames sobre un falso supuesto, cuan- 
to han discurrido despues, está destruido por sí mismo. 

94. Jamás la Monarquia Española ha estado disuelta, y los 
monstruos añaden de esta manera la mas 'crasa ignorancia á su cri- 
minal conducta, pues que en- sustancia la esencia de la Monar- 
quía la constituyen en la extenston del: territorio. No daremos la 
definicion de la Monarquía para ilustrar a los sensatos; más con 
ella haremos resaltar doblemente la necedad é impudencia de los: 
facciosos mintiendo ante las mismas naciones que intentan atraer. 

95. Siendo, pues, la Monarquía aquel sistema: de gobierno en 
que el poder y la direccion está confiada 4 un solo hombre bajo cier-- 
tas leyes, mientras este sistema no se destruya no se podrá: détir que 
la Monarquia está disuelta. En buena: hora que una invasion extran- 
gera subyugue todo el territorio que quisiere; entoncés se habrá dis- 
mmuido la extension del Estado; pero en el pinto: cualquiera que 
existá el primitivo “sistema, alli existe la Monarquia: - Tal ha sido la 
suerte de España: ‘oprimida, incendiada, destruida en la mayor par- 
te por un enemigo feroz, nunca estuvo disuelto su gobierno ` mónár- 
quico, su sistema de ser mandada por un Rey. Priinero en Aranjuez, 
luego en Sevilla, y: últimamente en Cadiz y Madrid, se ha gloria- 
do de: Hamarse Monarquia y de pertenecer al legitimo Soberano Fer- 
nando VII. Esta ha sido la voluntad de todos los pueblos, aun los 
que getnian bajo el azote del tirano. Por Monarquía la siguieron 
reconociendo todas las potencias del continente; como Monarquía hi- 
zo sus’tratados y alianzas, y en Monarquía vivieron los Españoles 
de todas clases, sin que nadie hubiese dudado un momento de la exis- 
tencia. de aquel Gobierno, aun cuando se hicieron alteraciones acci- 
dentales, que nunca variaron la base del sistema: monárquico. ¿Có- 
mo, pues, se sostendrá la pretendida disolucion de la Monarquia Es- 
pañola ¢ | 

96. ¿Pero podrá favorecerlos la cautividad del Rey? ¿No podran 
apoyarse en este funesto accidente ? Tampoco, La desgraciada prision 
del Monarca ni vario, ni podrá variar la Monarquia. Esta estriva en 
Ia clase, en los principios, en los fundamentos y métodos del Gobier- 
no; y asi es que sustancialmente el Monarca no dejó de existir en- 
tre los: Españoles; ya porque su amor no lo permitió, ya porque las 
Supremas Potestades que ejercieron el Poder Real desde aquella fa- 
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tal época no hicieron sino representar la persona de. un Rey cauti- 
vo, no destronado como impiamente dicen los rebeldes. 

97. Cuando los Españoles no peleaban por otra cosa que por la 
conservacion del Trono y del Trono para Fernando ¿ha podido na- 
die, sino estos foragidos, considerar al Monarca Español destronado, 
confundiendo una prision pérfida y violenta, una privacion moral y 
precaria con un despojo real y permanente? 

98. Ni los gobiernos parciales que inmediatamente despues de la 
agresion francesa se erigieron en las provincias de la antigua Espa- 
ña se levantaron tumultuariamente y unos despues de otros, como afir- 
man los rebeldes, Con malicia perversa intentan confundir la .noble. 
precipitación de aquellas en ocurrir momentancamente a la ausencia 
del Rey y á la defensa de sus derechos y la época de esta necesa- 
ria medida, con la sucesion posterior de gobiernos, que aunque di- 
versos en los nombres con que ostentaban la representacion del Po- 
der Supremo, fueron unos en el sistema de fines. 

99. Todo el mundo es testigo de que, las Juntas Provinciales se 
erigieron instantaneamente, y que por un impulso milagroso de fi- 
delidad todos los territorios procedieron casi á un tiempo, no con 
tumultos sino con entusiasmo; no en confusion, discordia ni parti- 
dos, sino con union y noble desprendimiento; no con miras ni inte- 
reses particulares que es el carácter de las combustiones tumultuarias, 
sino comel sagrado y único objeto de la defensa del Rey y de la 
patria, como a poner en accion todos los resortes que podian ser- 
vir á un fin tan sublime. Lo consiguieron; y he aqui que tan pron- 
to como el triunfo memorable de Bailén alejó al enemigo cuasi al 
pie de los Pirineos, todos aquellos Gobiernos resignaron su poder 
individual en una Junta general que representó al Monarca, y des- 
de entonces las sucesivas formas que tomó aquella misma represen- 
tacion, se reemplazaron sin tumulto ni alteraciones, y segun que las 
estrechas y dificiles circunstancias ‘de la Monarquia las iban exi- 
giendo. 

roo. Destruidas, pues, las infames aserciones de los rebeldes, per- 
mitasenos excitar 4 todos los hombres de bien del universo á refle- 
xionar sobre la negra ingratitud de estos monstruos. Cuando la Me- 
trópoli, la Patria de sus padres 4° quien todo lo deben, educacion, 
opulencia, virtudes, ilustracion, padecía la agresion mas injusta y 
barbara, cuando empeñada en una lucha tan noble como desigual, 
cuando llena de entusiasmo y fuego patriótico necesitaba mas de la 
union de auxilios de sus hermanos de Ultramar, entonces es cuando 
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estos desnaturalizados creen que estaba indicada la independencia de 
las Américas, al mismo tiempo que los atribulados Peninsulares les 
daban lugar expresamente en la primera representacion Soberana, co- 
mo siguieron ejecutándolo despues hasta la feliz recuperacion del So- 
berano. Pero los que ast piensan y hablan no son, pueblos del mun- 
do, los Americanos: son la espuria gente que ya hemos caracteriza- 
do y retratado al natural: gente inmunda, perdida y aventurera en 
su propio pais: gente inmoral, estúpida y baja; gente en fin que de- 
testa el pueblo Americano, que la persigue y que la exterminará. 

101. Segundo... nEl pueblo Mexicano observó las ventajas políticas 
nque le ofrecía el. órden de los sucesos. Llegó á entender aue en uso y 
ndesagravio de sus derechos naturales podia en aquellos momentos de 
ntrastorno alzar la voz de su libertad y cortar para siempre con Es- 
npana las. funestas relaciones. que lo ligaban; pero suave y generoso por 
ncarácter, en vez de recordar la perfidia, las violencias, los horrores 
nque forman el doloroso cuadro de la Conquista de México; en lugar 
nde tener presentes las injusticias, los ultrages, la opresion. y la mise- 
»ria á que por el dilatado espacio de tres siglos nos tuvo sujetos la fe- 
nrocidad de nuestros conquistadores; .se olvidó de sí mismo, y penetrado 
»solamente de los agenos infortunios, quiso hacer suya propia la causa 
nde los Peninsulares, preparándose sinceramente á protegerlos con todos 
nlos auxilios que cabian en la opulencia y magnammidad de los Ame- 
»ricanos.” 

102. Poco tendriamos que añadir sobre lo que hemos dicho a 
todo el estrepitoso y vano cúmulo de suposiciones arbitrarias que en- 
vuelve este parrafo, si no creyésemos que nada es demasiado para 
acabar de una vez de confundir á estos malvados. 

103. El Pueblo Mexicano en la época á que se refieren los re- 
beldes no observó otra cosa que la gloria 4 que podia aspirar si- 
guiendo las huellas del honor y de la lealtad. Los facciosos que en 
su corazon verian entonces, no las ventajas que ofrecia.a la Améri- 
ca el órden de los sucesos, sino la ocasion de satisfacer sus pasiones, 
dar vuelo á su loca ambicion y eludir el rigor de unas leyes que 
los amenazaban por sus vicios, pretenden obstinadamente interesar en 
sus enmascarados sentimientos á la totalidad de los Americanos, y 
que los de estos no sean otros que los que aquellos pregonan. ¡Fa- 
laces! ¿Y por qué entonces no disteis principio a vuestra malvada 
empresa? ¡Ah! no fue por generosidad, fue porque el pueblo Ame- | 
ricano los habria hecho pedazos si hubiesen indicado sus pérfidas 
ideas en aquellos momentos de entusiasmo y. ardor. Aguardaron, 
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pues, 4 que pasado el primer ímpetu pudiesen hacer efecto los me- 
dios indirectos que maquinaban para la seduccion de los incautos. 
La debilidad del Virey fomentó sus miras, y prevaliéndose de su 
imprevisioh proclamaron la insurreccion sobre el mismo entusiasmo 
patriótico del pueblo 4 favor del Soberano. No tardaremos en am- 
pliar aunque con sentimiento las cláusulas de este periodo, y entre 
tanto llamamos toda la atencion de los lectores al documento nu- 
mero 7; Alli están destruidas por confesion del mas antiguo rebel- 
de las proposiciones en cuestion: alli están los verdaderos sentimientos 
del Pueblo Mexicano: alli están manifiestas las tramas y mentiras de 
que tuvieron que valerse los malvados para soliviantarlo: alli se prue- 
ba la verdad de que bien lejos los Americanos de pensar en las qui- 
méricas ventajas políticas que quieren los facciosos, se vieron estos 
en la precision de suponer traiciones horribles contra el Rey, para 
que la multitud inocente se conmoviese y alterase (a). : 

104. ¿Y pasaremos de largo’ por las inicuas expresiones que si- 
guen sin acusar de nuevo la ingratitud de estos monstruos? ¿Cuá- 
les son, pues, los derechos naturales que querian desagraviar¢ Lo 
repetimos de nuevo: en vano se afanaran los pérfidos por hallar esos 
decantados derechos. Descendientes, hijos de Españoles Europeos, 
qué derechos reclaman? ¿son mas que Españoles nacidos en otra'pro- 
vincia que la de sus padres? “Hemos dicho ya sobre esto cuanto es 
posible, pues que la evidencia de la razon en esta parte no deja lu- 
gar a largos raciocinios. Pero ¡desagradecidos! a no ser por ‘estas 
relaciones que llamais funestas con España ¿qué seriais? 3 Habriais 
acaso nacido en la clase en que os veis? ¿sabriais pensar, hablar ni 
discurrir? ¿pertenecerias á la sociedad culta, á los hombres civiliza- 
dos? ¡Pluguiera al cielo que los Españoles no hubieran jamás pisado 
este suelo! Entonces, si hubierais existido, no os honraríais con el nom- 
bre de tales. Hijos «de salvages, viviriais como miembros de un pue- 


ae 4 ce yet e f i 


(a) El expresado R. P.’ Bringas en el setmon impreso predicado en Guanajuato en 7 de 
diciembre de 8to copia la sustancia de las proclamas sediciosas del Cura Hidalgo en los tér- 
minos siguieutes: »Americanos oprimidos (decia este héroe de la impiedad), llegó ya el dia 
suspirado de salir del cautiverio y romper das duras cadenas con que nos hacian gemir los Ga- 
chupines: la España se ha perdido, los Gachupines, por aquel odio con que nos aborrecen, 
han determinado degollar'inhumanamente: á los Criollos, entregar este floridisimo reino á los 
franceses é introducir en él las heregias: la Patria nos llama á su defensa: los derechos in- 
violables de Fernando Vil nos piden de justicia que le conservemos estos preciosos dominios 
y la Religion Santa que profesamos nos pide 4 gritos que sacrifiquemos la vida antes hue wes 
manchada su pureza. Hemos averiguado estas verdades; hemos hallado. é: interceptado la cor- 
, respondencia de los Gachupines con Bonaparte: ¡Guerra eterna, pues, contra los Gapnchj- 
nes! Y para pública manifestacion de que defendemos una causa santa’ y justa eR cia r 
nuestra Patrona á Maria Santísima de Guadalupe: ¡Viva la América! Miva Bei vii 
¡Viva la Religion, y mueran los Gachupines! y ee : 
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blo realmente esclavo, idiota y feroz: sujetos 4 una dela des- 
pótica y sanguinaria, 4 los caprichos de un Señor absoluto, y a las 
torpezas y barbaries de una religion absurda y monstruosa, Ó si 
otra nacion menos generosa que la España hubiera conquistado es- 
tas tierras, sufririais el verdadero yugo de colonos y no hubierais 
salido de la clase de siervos. Volved, ingratos, volved un momento 
la vista sobre el: grosero cuadro del i imperio de Moctezuma, vol- 
vedla hácia las adquisiciones extrangeras, y avergonzaos de quejaros 
de los Españoles. Pero ¿á qué aplicarse los rebeldes, decimos de 
nuevo, las violencias ponderadas de la Conquista? ¿Qué parte ha 
podido tocarles de ella, dado que las hubiese, si ellos no fueron ni 
pudieron ser los conquistados? ¿Hablará en alguno la sangre afri- 
cana y tendra esta infamia sobre las otras? Tan facil nos seria des- 
cubrirlo, como va 4 sernos demostrar la falsedad de las quejas de 
los inicuos con sus propias palabras. Si por el dilatado espacio de 
tres siglos, dicen, que los conquistadores, esto es, sus padres y abue- 
los que les dejaron cuanto poseian, los tuvieron reducidos a la mi- 
seria ¿cómo añaden que se prepararon á proteger 4 los Peninsula- 
res con todos los auxilios que cabian en la opulencia y magnanimidad de los 
Americanos? ¿Podrian estos vivir en la miseria y ser al mismo tiem- 
po opulentos? ¡A qué desvariós y contradicciones no arrasira la mal- 
‘dad, y cómo el ‘corazon de los perversos se descubre a pesar de ellos 
ld Pero no, naciones del mundo, no creais que estos deliran= 
‘tes que sé incluyen entre los Americanos que socorrieron á'sús her- 
manos de Europa, ‘hicieron el menor sacrificio por ellos. Vagos, 
"perdidos unos, enviciados y artuinados todos ¿qué podrian hacer? 
Muestre: “cualquiera. de ellos la fe de sus servicios. Los desafiamos 
a esta prueba, seguros de su confusion y oprobio. | | 
105. Tercero... » En efecto, cuando "recibimos las primeras ‘noticias 
nrelativas á la prisión del Rey, irrupcion de los Franceses en España, 
re evolucion' de- sus Provincias, gobierno de Murat y demas ruidosas ocur- 
“»rencias de aquellos memorables dias, se reprodujo en nosotros. el entu- 
“99 siasmò nada comun que poco antes habiamos manifestado en las demos- 
'ntraciones' de adhesion, obediencia y fidelidad con que proclamamos á 
» Fernando VIT, y habiendo reiterado nuestros votos y juramentos, nos 
'» propusimos sosteñer á toda costa la guerra declarada contra los usur- 
"»padores de su a No, no pensamos en manera alguna separar- 
‘nos del trono de’ sus padres, st bien nos persuadimos á que en cambio 
"nde nuestra heroica sumision y de nuestros inmensos sacrificios se re- 
nformarian los planes de nuestra administracion, estableciénaose sobre 
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nnuevas bases las conexiones de ambos hemisferios: se arruinaria el im- 
»perio de la mas desenfrenada arbitrariedad, sucediendo el de la ra- 
nzon y de la ley: se pondria en fin término á nuestra degradante hu- 
smillacion borrándose de nuestros semblantes la marca afrentosa de Co- 
»lonos esclavizados que nos distingusan al lado de los hombres libres.” 
106. Hay un furor en los rebeldes por hacer creer que han 
obrado en mucho tiempo como cuerpo de nacion y que han regla- 
do sus operaciones segun los accidentes, 4 la manera que podria ha- 
cerlo el gabinete de un Estado constituido respecto de los manejos 
y conducta de una potencia extraña, Recibimos, dicen estos hombres, 
cuando eran los últimos de los ciudadanos, cuando el pueblo Ame- 
ricano no conocia otra autoridad que la de los magistrados Reales, 
cuando ninguna influencia tenian ni podian tener sobre sus compa- 
triotas, y cuando en fin todos los habitantes de Nueva España, sin 
mas cálculo ni premeditacion que su igualdad de sentimientos con 
los Peninsulares, dieron espontaneamente y siguiendo el ejemplo de 
sus gefes, los mas evidentes testimonios de su lealtad. ¡Ojalá que 
una poca parte de estos mismos habitantes no hubiese estado aun des- 
de antes de aquellos acontecimientos predispuesta á alterar el órden 
de las cosas para satisfacer sus particulares pasiones! pero los mons- 
truos que ahora pretenden incluirse en el número de los fieles de 
aquel tiempo, tenian su corazon demasiado corrompido para ver de 
buena fe la disposicion recomendable del pueblo Americano. Heroi- 
ca sumision llaman 4 un deber que les i imponian la Religion, la gra- 
titud y el derecho, y se hacen partícipes de esos inmensos sacrifi- 
cios en que no tuvieron inclusion alguna, Mas hemos hablado ya so- 
bradamente sobre estos puntos y el de la marca afrentosa de colo- 
nos, y seriamos harto imprudentes si nos detuviésemos mas en el fár- 
rago insustancial de este párrafo. Basta hacer ver una verdad sabi- 
da de todos los políticos: los pueblos conmovidos tumultuariamente 
por algunos fanáticos que los ponen en combustion, jamás piensan, 
jamás calculan, jamás hacen otra cosa que seguir ciegamente la ban- 
bera y los caprichos de los que han sabido alarmarlos, sin que se- 
pan por qué ni para qué lo hacen. Asi es que el primer arbitrio de 
los alborotadores, es lisongear las pasiones favoritas de la ignorante 
y viciosa multitud para cegarla y arrastrarla con este cebo, Despues 
de prendido el fuego de la sedicion, es cuando los viles motores su- 
ponen combinaciones, acuerdos meditados, asenso universal, reflexio- 
nes anticipadas, convenciones del pueblo, esperas, cálculos y progre- 
siones reguladas en la preparacion y ejecucion de sus proyectos: de 


31. 

suerte que no contentos con hacer al miserable pueblo el instrumen- 
to de su maldad por medios ilícitos y reprobados, quieren que sea 
tambien el orígen, el impulso motriz de aquella; el que se combinó 
y medito, el que fue pensando, como podria hacerlo un particular, 
los sucesos y los casos; y el que examinó las circunstancias, y el 
que obligó sen cierto modo a los caudillos á banderizarlo y ponerse 
a su frente ¡medio vulgar y demasiado conocido para alucinar á los - 
hombres cultos! pero con el mismo que se ha obrado en Nueva Es- 
paña por los faccionarios. ¿A qué si nó el arbitrio ridículo que ya 
hemos indicado de suponer Hidalgo la' traicion de que los Europeos 
pretendian entregar estos dominios á los Franceses? ¿Por qué inven- 
tar los pueriles artificios, aunque de mucha influencia para la igno- 
rante multitud, de que el Virey Don Francisco Xavier Venegas, 

digno y virtuoso Español, era Francés y se correspondia con Mu- 
rat? ¿Por qué igual extravagante suposicion contra los beneméritos 
Gefes Don José de la Cruz y Don Torcuato Trujillo? (Num. 52). 

¿Por qué pregonar que todos los nativos tenian un derecho indis- 
peal 4 los bienes y haciendas de los Europeos, sino para provo- 
car y excitar el robo al populacho, como tentacion poderosa que pocas 
veces resiste? 3A qué en fin otras mil supercherias de los malvados cabe- 
cillas? Porque el pueblo, el cándido pueblo, la inocente multitud, la 
masa general de los Americanos no tenia las ideas de los cabecillas 
impostores; no se habia metidọ en descabellados cálculos, no habia 
hecho, ni dicho ni pensado nada de cuanto quieren ahora los cori- 
feos que pensase y que combinase el pueblo Mexicano. 

107. Parece ocioso contestar á las vanas declamaciones de que 
abunda todo el párrafo, puesto que los embusteros plañidores no pre- 
sentan una sola prueba de sus quejas. Desenfrenada arbitrariedad: 
degradante humillacion: marca afrentosa de. colonos esclavizados, todo 
esto no pasa de estrepitosas frases amontonadas para los que juzgan 
con los oidos y no con la razon; pero nuestra conducta es bien di- 
versa: hechos incontestables oponemos á vanas palabras. Juzgue quien 
quiera del desprecio que debe caer sobre estas. 

108. Cuarto... »He aqui nuestros sentimientos: he aqui nuestras 
nesperiinzas. Tan satisfechos de la justificacion y equidad de nuestra con- 
nducta, y tan asegurados de que la Nacion Española no faltaria á i los. 
ndeberes de su gratitud, por no decir de la justicia mas rigorosa, gue 
»ya nos figurábamos columbrar la aurora de nuestra feliz regeneracion. 
»Mas cuando lejos de todo recelo creíamos que por instantes veriamos 
»zanjada la nueva forma de nuestro gobierno, se aparecen en la capi- 
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»tal Comisionados de las Juntas insurreccionales de Sevilla y Valencia 
»con las escandalosas pretensiones de que durante el cautiv.r0 ae Fer- 
»nando, se admitiese cada una como depositaria exclusiva de los dere- 
»chos del trono. Dos corporaciones instaladas en el desórden y en la 
»agitacion de los pueblos, apenas reconocidas en el pequeño recinto de 
»las provincias de su nombre, compitieron no obstante por gozar la in- 
nvestidura de Soberanos en el vasto continente de Colom. ¡Monstruoso 
naborto de la ambicion mas desmesurada! ¡rasgos mezquinos de almas 
»bajas y prostituidas!" 

109. Es ciertamente doloroso perderse en desvanecer declama- 
torios insultos, que tan desnudos como estan de solidez y razon, tan 
repletos aparecen de aquella osadia desvergonzada de que se valen 
siempre los infames á falta de hechos y de pruebas. “Pal es el ca- 
rácter de este párrafo, contra cuya sustancia hemos manifestado has- 
ta ahora lo que basta a los hombres de bien para que formen jui- 
cio de los insignificantes gritos de estos febricitantes. Mas no deja- 
remos de descubrir una grosera equivocación en que caen, porque 
en el desórden de sus cerebros ni aun se cuidan de tte los he- 
chos públicos que citan y cuya alteracion les es imposible sostener. 
Dicen que se presentaron en esta capital Comisionados de la Junta 
de Sevilla y Valencia. Jamás llegaron : aqui representantes de esta ul- 
tima ni de otra alguna que’ de la de Sevilla; pero aun de ¿quella 
ni oficios, ni peticion ni noticia directa siquiera de. su existencia. La 
Junta de Oviedo remitió al”Virey por medio de sus Comisionados 
en Lóndres, aviso de su instalacion, de la necesidad que habia te- 
nido de reasumir la representacion del Rey por lo respectivo a las 
Asturias, esperando que otras provincias se: le reuniesen ; de su con- 
venio y platicas con el Gobierno Británico, y de su et PA a en que 
de México se le enviasen socorros y auxilios para la larga. y justa 
empresa que habia tomado sobre sí. No ex x1gió obediencia; no se 
anunció como Soberana de las Indias; y no envió Diputado alguno. 

110. Poco antes fue cuando se presentar on dos Comisionados de 
la Junta de Sevilla, ia cual extendia sus deseos no 4’ una escandalo- 
sa pretension de Soberania, como interpretan los malvados mirando 
el objeto por solo las tinas: sino å establecer un centro de unidad, 
atraer todos los Españoles á un punto determinado y ponerse en un 
pie capaz de dar un impulso enérgico 4 la guerra, Sin duda todas 
las Juntas de España estaban animadas de un mismo deseo; pero 
acaso la de Sevilla se consideró en proporcion mas ventajosa de ha- 
cerse el áncora de la Esperanza de los Españoles por su situacion lo- 
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cal, por los mayores recursos del territorio, por la fuerza veterana 
y provincial que existia en las Andalucias, por su contacto con Ex- 
tremadura y Granada libres absolutamente de enemigos, por la do- 
minacion de las costas de levante y poniente, por la posesion de Ca- 
diz emporio del comercio español y primer puerto del tráfico de In- 
dias; pero de cualquier modo ni la Junta de Sevilla ni sus Comi- 
sionades formaron competencia alguna con la de Oviedo, indicaron 
solo que varias otras provincias habian reconocido su aoti dad y 
que probablemente se unirian á sus deseos las restantes: y finalmen- 
te la prueba mas incontrarestable de que ni Sevilla, ni Oviedo, ni 
ninguna de aquellas Juntas provisorias tuvo miras individuales de en- 
grandecimientos, sino que su objeto fue siempre Ja consolidacion y 
unidad del poder para evitar la anarquia y salvar á cualquier pre- 
cio su Santa Religion, su Rey y su Patria, es que tan. pronto como 
el enemigo fue arrojado al Norte del Ebro, todas las provincias cor- 
rieron á resignar su mando peculiar en un cuer po general constituido 
con los representantes de cada uná, sin que en tal estrecho se olvi- 
dasen ‘de sus hermanos de América. 

111. He aquí como los infames alteran y disfrazan los hechos 
mas sensibles y notorios, fingen competencias que no hubo, y califi- 
cat de rasgos mezquinos, de almas bajas y prostituidas a los esfuerzos 
‘mas nobles y 4 +las muestras de lealtad mas admirables. Ellos, los 
traidores son los únicos en quienés no se observa un solo rasgo que 
no.sea de almas envenenadas y detestables. Sin producir mas que 
mërtiras y calumnias quieren enmascarar los crímenes mas atroces; 
per» ya veremos que aun antes de estos cálculos y esperanzas, ati- 
tes de la supuesta ingratitud ‘de*la Junta Central, antes en fín de 
todos los per lodos que “hacen preceder a la elation el Virey mis- 
‘mo, el mismo Don José de Iturrigaray, temio con fundamento los 
-principios de la” independencia. 

‘112. Quinto... »Confesamos á la faz del mundo que el Virey Itur- 
.»rigaray se condujo en este negocio, el mas arduo de cuantos pudieron 
nocurrirle en su gobierno, con la circunspeccion, integridad y desinteres 
nque nos haran siempre dulce su memoria: y asn ado su nombre a 
” his mas remota posteridad, le conciliardn los aplausos y las bendiciones 
»de nuestros hijos. Convocó una Junta compuesta de las principales au- 
ntoridades que pudieron reuntrse ejecutivamente, habiendo asistido unas 
npor sí y otras por medio de sus Diputados; y presentándose en esta 
nilustre Asamblea, menos para presidir que para ser el primero en 
»respetar la potestad que refliyó al Pueblo desde la caida de Fernando, 
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npretendió ante todas cosas PE sa de la dignidad de Gefe general 
»del reino, protestando modestamente sus servicios en la clase que se le 
»destinase para auxiliar á la Nacion en circunstancias tan peligrosas. 
»Desechada la solicitud del Virey, 6 mas bien confirmado su empleo por 
»el voto del Congreso, se abrió y empeñó la discusion para resolver 
nsi se prestaba ó se denegaba el reconocimiento que pedia la Junta de 
n Sevilla; pues los Apoderados de Valencia habian sucumbido ya á la in- 
ntriga y al valimiento. La razon, las leyes y el ejemplo mismo de las 
»provincias Españolas combatian las miras de aquella corporacion, cali- 
»ficaban la exhorbitancia de sus intenciones y demostraban la ruta que 
»debiamos seguir toda la vez que nuestro ánimo era el de mantener ín- 
ntegra la Monarquia. ¿Por qué no habria de adoptarse en la América 
» Mexicana el sistema que regia por entonces en los pueblos de España 
»con aclamacion y celebridad? ¿Por qué no habiamos de organizar mo- 
nsotros tambien nuestras Juntas, 6 fuese otra especie de administracion 
nrepresentando los derechos de Fernando para atender á la seguridad y 
ncenservacion de estos dominios? Asi es que se asentó por acuerdo y se 
nratificó esta deliberacion con la „religiosa formalidad del juramento: 
»Que en la Nueva Espana no se. reconociese mas Soberano que Fernan- 
ndo VIL y que en su ausencia y cautividad .se arreglára nuestro go- 
nbierno en los términos que mas se acomodasen á nuestra delicada situa- 
ncion; quedando vigente el enlace de fraternidad entre Españoles Ame- 
nricanos y Europeos; y nosotros obligados á sacrificar nuestros caudales 
ny nuestras vidas por la salvacion del Rey y de la Pátria. ¿Qué mas 
»podia esperarse de la generosidad y moderacion de los Mexicanos? qué 
»mas podia exigirse de su acendrada lealtad?” 

113. ¡Con cuánto sentimiento nos vemos comprometidos á a intro- 
ducirnos en el acontecimiento mas fatal que contiene la historia de 
la rebelion de este reino! Monarcas del mundo, Gobiernos ilustra- 
dos, hombres de bien de todas las naciones, nosotros protestamos de 
la manera mas solemne que al explicar algunos misterios que env uel- 
ve este párrafo capcioso y detractor, no es nuestro ánimo ofender la 
reputacion de alguno que haya hecho papel en una tan importante 
escena. El honor de la verdad nos obliga á hacerlo, y ella será nuestra 
única guía. 

114. Temblamos empero, al asegurar que la misma conducta del 
Virey Don José Iturrigaray que tanto place a los rebeldes, iba sin 
remedio á poner en manos de los malévolos que ya premeditaban la 
emancipacion, los medios de verificarla sin oposicion ni dificultades, 
Lejos de nosotros la idea de traicion o infidelidad en aquel Gefe, no 
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nos toca ser jueces en esta materia que considerada políticamente, se 
nos ofrece bajo un aspecto menos intrincado. Una imprudente con- 
fianza en hombres que se propusieron abusar de ella, y una buena fe, 
importuna en tan espinosas circunstancias, forman para nosotros to- 
do el fondo de acusacion que se puede hacer á aquel Gefe. - Falta 
de prevision 6 sobradamente escrupuloso, ni extendió su vista mas 
allá del momento presente, ni se acordó de una máxima establecida 
para tales casos. En sucesos extraordinarios las resoluciones deben 
descargarse de fórmulas y nimiedades que solo sirven para embara- 
zar. ¿Cuántos males se hubieran ahorrado. si este principio, apọya- 
do entonces por muchos hombres justos y sabios, fuera la base de 
las operaciones del. Virey? 

115. Pero por desgracia suya y de la Nueva España, existian 
ya hombres suspicaces y deslambrados con mal examinadas teorias 
que fabricaban colosos. de ambicion. | Alentados con el fatal prestigio 
que les dio la influencia sobre el. Virey, no hay duda que intenta- 
ron y aspiraron á establecer sobre estos. paises un poder soberano, 
que si 4 su ereccion se hubiera proclamado depositario” de los dere- 
chos del Rey, bien presto se habria - mostrado al. descubierto | COMO 
independ lente y dimanado de la. voluntad general. Nosotros guiados 
siempre: «de la moderacion. y- de la verdad, dejaremos - ‘a salvo la in- 
tencion de los que entonces insistieron en aquel proyecto; pero no 
siéndonos permitido sujetar los Juicios . agenos, ofreceremos hechos y 
documentos que salven todo error. LY nos preserven de la nota de te- 
merarios, `. ae 

116. Debemos : sin embargo, presoindir . de pormenores que toca 
referir á la historia, y principlaremos por dar una idea del orígen y 
celebracion de la Junta que citan los rebeldes y de las otras tres 
que maliciosamente callan. —..... e 

117. Dejaremos tambien 4. un; ‘lado las especies difundidas en esta 
capital acerca de ‘la conducta política del. Virey en. el tiempo de las 
primeras novedades de la Península, en que no se le creyó muy afec- 
to á la exaltacion :del Príncipe Fernando, ni contento de la ruina 
del favorito Godoy. Si algunas ocurrencias lo indicaren, quede 4 
cargo de cada uno forinar su particular. decision. 

118. A 14 de julio de 1808 recibió el Virey las noticias infaustas 
conducidas 4 Veracruz por la barca Ventura, es decir, las pérfidas ab- 
dicaciones formadas en Bayona por la mano de Napoleon y la inau- 
dita transaccion, por la cual se cedia la Monarquia Espanola á aquel 
afortunado aventurero. El Virey « consulto al Acuerdo sobre noveda- 
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_ des de tanta importancia, y este Cuerpo que al momento vió entre 
la nebulosa política del Corso, la traicion, la perfidia y la violencia 
que reinaba en aquellos - actos ilegales, acordó unánime en su voto 
de is del mismo mes a: presencia del Virey que no se debia obede- 
cer al Principe Murat, ni 4 otro ¿algun gobierno O potestad que no 
fuese, la legítima de nuestros Soberanos reinantes y sus sucesores, 
4 19. Un Cuerpo que en circunstancias y ocurrencias tan nuevas 
y espinosas, distante dos mil leguas del teatro de los sucesos, á os- 
curas en cierto modo de los complicados pormenores de aquella tral- 
cion; ignorante 6 sin antecedentes de lo que resolveria la Peninsula, 
dió sin titubear un voto tan noble, tan seguro, tan digno de Españoles 
y tan conforme con los sentimientos que abrigaba y manifestó poco 
despues toda la nacion, debió inspirar al Virey una justa confianza 
en sus dictámenes y consejos sobre cualquiera accidente ulterior. Pe- 
ro por una fatalidad extraña se dejó conducir en seguida por los que 
le propusieron proyectos aparatosos, y desatendió los pareceres del 
Acuerdo, en puntos los mas arduos y peligrosos. 

120. El Ayuntamiento de México por el contrario, sorprehen- 
dido, por alguno de sus individuos emprendió el camino del trastor- 
ho, y fue el primero que: apuntando la refluencia del poder sobera- 
bo al pueblo y figurándose un vacio enorme entre la autoridad que 
podía ' ejercer" el Virey | eh ausencia del Monarca y la que era ane- 
xa “d este,” propuso en representacion: de la Nueva España la convo- 
cación de una~Junta que ‘supliese aquel: imaginado vacio. No pode- 
mos dejar de lamentar las equivocaciones, errores y dislocamiento 
del derecho público en “que: cayó el autor de esta Te presentacion, que 
cuando menos era precipitada é inoportuna. 

121. - El Virey, no fascinado todavia por los que tenian un inte- 
res en preparar, la emancipacion por medios indirectos é insensibles, 
pasó este papel al Acuerdo con la: notable particularidad de adver- 
tir en su oficio de remision los dos puntos mas - alarmantes del pro- 
yécto, a saber: Que el Ayuntamiento de México se arrogase la re- 
presentacion de toda la Nueva a” España, y que el Virey hubiese de 
obtener su revalidacion de la Junta de cuerpos y tribunales (Núm 52"). 

122.. Mas notable era todavia en el mencionado escrito que cre- 
yendo la Ciudad que las renuncias del Rey Cárlos habian sido for- 
zadas, no creyese tambien que lo habia sido la abdicacion del Rey 
Fernando ya jurado y proclamado en México, tomando en consecuen- 
cia de esta contradiccion el partido del primero, antes de saber la 
resólucion de la Metrópoli. No era menos singular la gratuita su- 
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posicion de la ocupacion total y absoluta de la Peninsula por las 
fuerzas francesas, haciendo en este concepto, con sospechoso juego, 
que las leyes de Castilla tuviesen una aplicacion directa en estos paises, 
considerándolos como la Nacion y trasplantando á ellos el derecho 
de convocacion de Cortes, de reasumir la representacion del Reino, 
de conservar en depósito la soberania &c. 

123. Ello fue que el Acuerdo, 4 quien no se ocultarón ni podian 
ocultarse ' tales vicios, convino con el. Virey, y acordo prudentisima- 
mente que agradeciendo á la Ciudad su zelo, se la dijese que aun no 
habia necesidad de unas novedades siempre expuestas y perjudicia- 
les (Nm. 54%) 

124. Pero ardia con mucha violencia en el alına de algunos el 
ciego deseo de la independencia, y por ellos se obstino el Ayuntamien- 
to en insistir en la convocacion dela Junta, aunque no hatiéndo ya la 
parte del Rey Cárlos, sino del Soberano Fernarido 4 causa de saber- 
se entonces por noticias de España la heroica ' resolucion de Sevi- 
lla y Valencia. Acaso los noveleros que movian la máquina, espera~ 
ban alucinar al Virey, y. el suceso Justifica esta sospecha. Con efec- 
to, en 5 de agosto del mismo, represento de nuevo la Ciudad pidien= 
do la Junta general, *' 

125. Ya para entonces; nó era el Virey el ‘thismo. Olvidado 
de sus 'anteriores escrúpulos, fundados en razon, paso esté papel al 
Acuerdo, pero mas bien al ‘parecer para poner á este cuerpo en un 
compromiso, que para solidar la determinacion con sus luces; pues 
que’ no solo obligó á los” Ministros 4 contestar sobre puritos tan gra- 
ves en limitadísimo tienipo,. . sino que les avisaba repentinamente te~ 
ner ya resuelta la convocacion de 14 Junta, sin manifestar hada re- 
lativo á sus atribuciones, objeto, carácter, miembros Sc, (Núm. 55*): 

i26. El Acuerdo sorprehendido, contestó con sobrada pruden- 
cia, queriendo: contener- aquel inesperado furor ‘del Virey (Num. 
56.*): pero fue en vano: la adulacion, y acaso las promesas mag- 
nificas, habian hecho su efecto; el ánimo. del Gefe estaba' ya impreg- 
nado de principios y sisteíás subversivos: ho le era chocante la re- 
presentacion general del Ayantamiento, ni le astistaba recibir su con- 
firmacion de la Junta. Finalmente, olvidado de que - diez y ocho dias 
antes habia manifestado su repugnancia ala propuesta de la Ciu- 
dad, y que hacia solo quince que lo confirmó por su decreto de 
cobori did al -voto consultivo del Acuerdo, contestó á este cuerpo en 
6 de agosto, que la convocacion de.la Junta no era un pensamen- 
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to nuevo, explicandose de una manera tan contraria á sus anterio- 
res ideas, como identificada con los principios de las representacio- 
nes de la Ciudad (Num 57%), 

127. El Acuerdo no tuvo ya medios de contrariar aquel espi- 
ritu Innov ador, y no pudo mas que hacer prudentes protestas y ofre~ 
cer su asistencia á la Junta (Num. 58%). 

128. El ọ de agosto se celebró este acto ilegal, y para formar 
tan monstruoso cuerpo, sin atributos, sin objeto conocido, sin plan, 
nuevo en las leyes Españolas, é innecesario en un pais pacifico y muy 
distante de ser invadido, concurrieron los Tribunales, Cuerpos, Pre- 
lados, y personas públicas. 

129. Este fue el primer triunfo de los independientes. Reunida 
la Junta sin saber ninguno de sus individuos para qué fin se con- 
gregaban, á excepcion de los que llevaban formado su plan, el Sín- 
dico D. Francisco Verdad, ya difunto, repitió y esforzó cuanto se 
contenía en las representaciones de la Ciudad, con disgusto de la ma- 
yor parte de los concurrentes, hasta asegurar que la Soberania ha- 
bia recaido en el pueblo (a). Los Fiscales impugnaron. y rebatieron 
vigorosamente estos principios como sediciosos y subversivos (vea- 
se el número 62%*). El Inquisidor Decano D. Bernardo de Prado y 
Obejero con otras muchas personas, combatieron igualmente las. pro- 
„posiciones, y en fin despues de. haberse. “reducido la Junta a dispu- 
tas y contrariedades, , se concluyó tan irregularmente como se habia 
reunido: es decir, sin resolver * nada y sin descubrirse su objeto. 

130. Esto no embarazó que se hubiese impreso una acta, cua- 
si toda facticia, en Ia que se suponia lo que habia pasado, y que 
obligó á las reclamaciones de varios individuos (Mim. 59*), habien- 
do sido tambien anulada por la Real Audiencia de Guadalajara (Núm. 

60%). Nada habia ya que estorvase la progresion de los que plantea- 
ban la emancipacion, Celebrada la primera Jonta, estaban seguros de 
la convocacion de cuantas quisiesen, hasta. aspirar, como sucedió, al 
Congreso general, blanco de sus miras, y término que habria sido del 
simulado interes por tl Soberano, con que siempre se cubrian las 
mas extrañas Intenciones. 

131. Cualquiera que analice nuestra exposicion, los documentos 
que la sostienen, y el largo párrafo relativo de los rebeldes, estará 
muy luego convencido de que estos hombres no abren su boca sino 
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(a) Pues.... en el Pueblo de Nueva España, cuya representacion se atribuia gratuitamente 
el Ayuntamiento; en cuyo sentido ninguna SENSRO podrá convenir en tan falsa asercion, 


39 
para mentir. Pero a nosotros nos toca ahora hacer observar otros par- 
ticulares no menos importantes. 

132. Principian los malvados por prodigar descomipasadas ala- 
banzas al Virey D. José Iturrigaray, protestándole un reconoci- 
miento interminable. Y preguntamos ahora ¿es este acaso el impul- 
so de un justo agradecimiento arraigado en el corazon de estos hom- 
bres por un concepto anterior de la integridad, circunspeccion, y des- 
interes del Virey? No por cierto: fue un tránsita repentino y cua- 
si milagroso del aborrecimiento al amor; pues que hasta las ocur= 
rencias del mes de agosto de 808 todo era detestacion al Gefe; y 
tanto, que aun todavia en el tiempo en que podian los facciosos co- 
lumbrar su disposicion favorecer la independencia, escribia alguno 
de los mas interesados, y que mas influencia tuvo acaso en las deli- 
beraciones, de una manera denigrativa y odiosa contra el Virey (Núm. 

61%). El portento de un cambio tan absoluto, fue causado por la es- 
peranza que hizo concebir aquel Gete á. los novadores de proteger 
sus miras, directa O indirectamente. 

133. No es para llamar menos la atencion, la ¿eii de que 
el Virey se presentó en la Junta, menos para presidir que para ser 
el primero en respetar la potestad que refluyó: al pueblo. desde la caida 
de Fernando. ¿Habrá alguno. que dude despues de esta” pública -de- 
claracion, cuáles eran los fines, que se propusieron los agitadores de 
aquellas asambleas 2 Ni valga decir, que nadie está- obligado á res- 
ponder de hechos agenos para eludir esta “manifestacion de los re- 
beldes: semejante descargo tendria lugar cuando la comparacion de 
este dicho con las claúsulas de las representaciones de la Ciudad, de 
las oraciones del Síndico, y de los papeles de que. hablaremos mas 
adelante, no brotarán una exacta conformidad de principios.. Tampo- 
co sabemos de qué manera se podrá disculpar al Vire ey de haber a 
lo menos dado lugar con su conducta impremeditada, á que le su- 
pongan los bandidos” sentimientos tan contrarios al bien de la Pá- 
triacomun. ¿A donde, pues, hubiera ido la union de la América 
con la Metrópoli luego que se hubiese adoptado el sistema de la so- 
berania popular? Este era el blanco á que todo se dirigia por medios 
indirectos, 4 pesar de las continúas invocaciones al Rey, y protestas 
de amor, reconocimiento é indivisibilidad de la antigua España. 

134. Pero es falso absolutamente que el Virey hubiese hecho en 
la indicada Junta la dimision de su einpleo, y mucho mas que aque- 
lla corporacion rehusase admitírsela contirmándole su autoridad. Mas 
adelante hablaremos de esta ocurrencia que acaecio posteriormente, 
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y entre tanto seguiremos desmintjendo á los vándalos y rectifican- 
do sus bárbaros anacronismos. 

135. Habiéndose celebrado la Junta de que se trata en 6 de 
agosto, y llegado a Veracruz los Comisionados de Sevilla en 26 del 
mismo, no sabemos de qué modo podia tratarse de prestar ó no el 
reconocimiento .de la soberania de Andalucia, cuyos representantes 
navegaban entonces, y que fueron los que trajeron comision para 
exigirlo; pero de la confusion y desórden de los rebeldes ¿qué pue- 
de esperarse sino errores, Ignorancia y torpeza? Es de admirar no 
obstante que estos infatuados tengan bastante atrevimiento pata in- 
sultar á las naciones cultas de'un modo tan bajo como el de dirigir- 
las sin decoro- y sin respeto unas tan mal urdidas fábulas, y afirmar a 
la faz misma de los testigos oculares, imposturas y a eee de 
Ja naturaleza de la anterior, 4 que nada debe la que inmediatamen- 
te sigue. En efecto se ratifican los rebeldes en que hubo Diputa- 
dos de Valencia. Solo por los papeles públicos de España se tu- 
vo aquí noticia de aquel cuerpo y de sus heroicas resoluciones: di- 
galo todo México, y véase si en alguna de las gacetas de aquel tiem- 
po se anunció la llegada de semejantes personas, como se hizo con 
los encargados: de Sevilla; y. respecto de los pliegos de Oviedo. 

136. A muchas refléxionés da lugar ‘el resto del párrafo sobre sí 
la Nueva Espafia-se hallaba en el mismo caso que Jas provincias de la 
Península. para erigir su gobierno provisional, y las hariamos de buez 
na gana si Jos'Fiscales -y“otras: personas públicas no nos ahorraséii 
esta pena. Ofrecemos gustosos las producciones de estos Ministros en 
tal respecto, y ellas: nos desempeñarán cumplidamente (Núm, 62 *) 
mientras el acta de la Junta, á pesar de sus suposiciones, da en ca- 
ra alos fatuos con otro'embuste ridículo, pues que segun ella no 
se imaginó acofdar queen la ausencia del Rey se arreglára el Go- 
bierno de Nueva España en los términos que mas se PN á su 
delicada situacion, Nise soñó en hablar de la subsistencia del en- 
lace de fraternidad entre Americanos, lo cual hubiera sido la mayor 
de las necedades cuando se trataba de un solo pueblo, identificada 
por la Religion, por la sangre y por las leyes, ni se indicó la dis- 
paratada obligacion particular de los Americanos al sacrificio de les 
caudales y vidas por la salvacion del Soberano, pues que Europeos 
y Criollos, estaban en tal obligacion como vasallos, sin necesidad 
de una estipulación extravagante é inoportuna l Núm. 63*). 

137. Sexto... » Pero nuestros antiguos opresores habian decretado 
irrevocablemente continuar el plan de nuestra embejecida esclavitud, y las 
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ninstrucciones de los Agentes de Sevilla no se limitaban de con- 
ntado á propuestas justas y razonables; sino que autorizando los arbi- 
ntrios mas depravados, lo daban por bien todo, con tal que se asegura- 
nse la presa interesante de las Indias. De aqui la faccion despechada 
que se concitó en México, y con arrojo inaudito sorprehendió al Vi- 
»rey, lo despojó ignominiosamente del mando, y lo trató como á un pér- 
»fido, tan solo porque'se inclinaba á favor de nuestros derechos: de aqui 
nació el fuego de’ la’ persecucion contra'los mas virtuosos ciudadanos, 
»á quienes condenaba su ilustración, su zelo y su patriotismo; y de aquí 
nel colmo de nuestra: opresion. En aquella época desplegó todo su furor 
nla titania, se descaró el odio y encarntzamiento de los Españoles, y 


no Se respiraba ` “mas. que la proscripcion y exterminio de los Criollos. 


»¡ Asombra nuestra tolerancia cuando á vista de unos procedimientos tan 
» bastardos’ é injatiosos consentimos en someternos á da Soberania de 
» Sevilla!” | 

© 138. “Los rebeldes han ciido ciertamente que | “hablan con: el 
derecho exclusivo de no ser contradichos, ó que todos los habi- 
tantes de Nueva España perdieron “absolutamente la memoria de los 
hechos que: presenctaton, ó que desaparecieron todos los documentos 
que deberian descubrir sus imposturas. Con tal descaro y resolucion 
mienten y fingen los acontecimientos á su antojo. Pero, es acaso mas 
cierto, que su orgullosa confianza estriba mejor en la excesiva circuns- 
peccion y en el alto desprecio con que ‘hasta ahora hemos querido 
ver sus abortivos partos; porque los necios y los atrevidos se enso- 
berbecen á proporcion de la impunidad en que se les deja. 

139. Hablando y extendiéndose los bandidos sobre la primera 
Junta general, guardan un profundo silencio acerca de la segunda, la 
tercera, y la cuarta: nada dicen tampoco de la convocacion del Con- 
greso general, y reinsistiendo solo en las supuestas exhorbitantes pre- 
tensionés de los Comisionados de la Junta’ de Sevilla, quieren que su 
influencia originase la faccion que arrestó y depuso al Virey. Pa- 
ra" desenredar los embrollos de los bandidos, examinemos primero 
cuáles fueron las pretensiones de aquella Junta. Todas estaban re- 
ducidas å exigir el reconocimiento á un cuerpo que se considera- 
ba el mas á propósito para formar el punto de union de los Espa- 
ñoles: que se le auxiliase para la grandiosa empresa de salvar al Rey 
y á la Pátria, y que en resumen se adhiriese la Nueva Espáña 4 a las 
nobles ideas de aquella Asamblea provisionalmente Soberana, en cuan- 
to á cooperar á la unidad de la Nacion. ¿Era esto por ventura ha- 
ber decretado continuar la envejecida esclavitud de los Americanos? Por 
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otra parte ¿de donde sacan estos hombres que los agentes de Sevi- 
lia tratan ni podian traer poderes ni facultades para hacer propues- 
tas justas y razonables tuera de jas que estuviesen en la esfera y li- 
mites de su accidental Soberania, y arregladas á las leyes fundamen-, 
tales del reino? Hacemos esta Er porque entendemos dema- 
siado bien lo que significa aquella engañosa frase. Es bien seguro. 
que si los facciosos hubiesen creido que los Comisionados de Sevilla 
venian con proyectos de favorecer aunque indirectamente la emanci-, 
pacion, esto es, que hubiesen indicado Congresos, reasuncion, del. Po-. 
der Supr emo, Juntas Soberanas c., mas que hubiesen añadido. depen- 
dencia á Sevilla, integridad de la Corona, protestas de no reconocer. 
al Tirano, juramentos de fidelidad al Rey, obligaciones de auxilios. Y. 
todos los demas requisitos por los cuales se pasa en tales casos á. 
cambio de poseer la clave del gran proyecto que los destruye lue-, 
go; sí esto hubiese sucedido, es bien Seguro, repetimos, que ninguno, 
de los perversos decididos entonces a la separacion, hubiera dudado 
en rendir todos los homenages posibles á la Junta de Sevilla, hacer, 
defensas de su legitimidad y preferencia, y sostener sus ee 
providencias. | ¿ Y qué autorizaron los Comisionados de Andalucia? Ja- 
más hicieron otra figura que la de unos particulares distinguidos, por 
sus empleos y por su honrosa Comision. Muestren los infames un 
documento contra esta verdad: mientras que no lo bagan, los sensa- 
tos mirarán su encarnizado lenguage como el producto de una deses- 
peracion irracional, y el efugio de unos criminales que no tienen 
mas apoyo que el sonido chocante de las palabras. 

140. Pero hablemos ya del famoso acontecimiento por que tan- 
to se interesan los rebeldes: descubramos las verdaderas causas del 
arresto del Virey ejecutado por la impetuosidad de los buenos que 
miraban como cierta la independencia de la Nueva España en la dé- 
bil conducta de aquel Gefe. Si el proceder de los coligados fue ó 
no imprudente y peligroso, no es de este lugar: baste que veamos 
que fue inevitable: que hubo causas justas hasta cierto punto, y que 
se hizo necesario. 

141. El arribo de la goleta Especulacion en 29 de agosto, dio 
lugar á la convocacion de una segunda Junta que se celebro bajo 
tan malos auspicios como la primera en 31 del mismo, con motivo 
de la llegada de los Comistonados de Sevilla. En ella se trató de 
reconocer la Soberania de «Andalucia, y la mayor parte de los vo- 
tos estuvo por la afirmativa, 

142. Pero admiro sobremanera la mala fe y contradiccion del 
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Virey, que despues. de alarmar con ¡aquellas asambleas, despues de 
exigir votos á sus individuos, despues de traspasarles una autoridad 
innecesaria, y finalmente, despues de parecer natural que esperase el 
resultado de aquella reunion, una vez convocada, para arreglar sus 
disposiciones, presentó una carta de 20 del mismo que habia di- 
rigido á la Junta de Sevilla, en que. le adyertia que no celebrase 
ni conclayese tratado alguno con ninguna potencia, sin su expreso 
consentimiento. Especie que combatió como impolitica y . peligrosa 
alguno de los concurrentes, Por último, esta Junta se concluyó con 
solo la prevencion de que se reuniesen por clases a votos, y ‘se di- 
solvió en seguida. | 

143. Parecia que con ella habia concluido el ee de seins 
pero con el mismo desorden, con la misma vaguedad é lea 
que para las antecedentes, se citó a otra, que se celebró en efecto el 1. 9 
de setiembre inmediato. En.ella se leyeron los pliegos de la ise 
ta de Asturias, concebidos en los términos que ya hemos indicado, 
que el Vice- Almirante Inglés en Jamaica habia dirigido a Veracruz, 
donde Megaron « el 29 de agosto en el bergantin goleta Descubierta. - 
No dió por cierto el Virey á esta ocurrencia un aspecto cual me- 
recia: sino que fundándose en ella para afirmar la existencia de una 
anarquia en la Península, Insistió en no reconocer ninguna Junta, y 
en seguida convinieron los Fiscales, con no poca prudencia, que se. 
suspendiese la obediencia á la de Sevilla hasta recibir otras noticias. 
Mas para entonces, ya tenia el. Virey firmada una seca contestacion 
a los Comisionados de Andalucia, previniéndoles que pues habian 
concluido su encargo, podian regresarse en el buque que los habia 
conducido. Leido este papel se disolvió la Junta, sin votacion ni 
otra ceremonia. 

144. Aun se celebró otra el ọ del mismo convocada despues de 
haber mandado el Virey a los Vocales que bajo un contesto remitie- 
sen por escrito sus votos sobre las Juntas de 31 de agosto y 1.9 
de setiembre. Llévadose estos alli, se leyeron algunos de tal natura- 
leza, que sin aventurar nada puede creerse que la reunion no tenia 
mas objeto que dar motivo á que resucitase la. especie de un Con- 
greso general, La materia fue tratada con agitacion y calor, y al 
fin la Junta se disolvió como las anteriores, | 

145- Pero entre tanto, el Virey. seguia resueltamente sus capri- 
chos 6 las sugestiones de los que lo habian alucinado, y cala en pro- 
cedimientos poco conformes: a la sana franqueza de quien desea acer- 
tar. No obstante que en las Juntas de 9. y 31 de agosto habia es- ` 
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cuchado muchas y fundadas coniradicciones al proyecto de un Con- 
greso general, y que nada absolutamente se habia decidido en ‘ellas 
sobre esto, dirigió el Virey en 2 de setiembre un oficio al Acuerdo, 
consultandole, no ya sobre la conveniencia 6 perjuicios de aquella convo- 
cacion, sino sobre el modo de concurrir los Ayuntamientos (Núm. 
64*). En 6 del mismo contestó aquel cuerpo con el juicioso pedi- 
mento de los Fiscales (Núm. 65%); mas ya con fecha de 1 se ha- 
bian hecho los oficios convocatorios a los mismos Ayuntamientos (Núm, 

66%): ¿Por ventúra podrá disculparse facilmente este precipitado 
y sospechoso proceder? Pues he aquí, que divulgadas estas espe- 
cies, puestas a la crítica general las que se hacian en las Jun- 
tas: observada la conducta equivoca del Virey: temerosos todos los 
sensatos del funesto resultado y de- la prespectiva desastrosa que pre- 
sentaba la reunion del Congreso’ general: exaltada la lealtad de mu- 
chos con el próximo peligro de ver sustraida al inocente Fernando' 
esta parte de su corona por una Junta democratica: frescas en otros 
las convulsiones que: causaron al Trono de Francia los estados ge- 
nerales por la amplidcion de sus atribuciones; y todos los buenos 
afligidos: y conturbados, unieron sus deseos de conjurar aquella’ tor- 
menta. Creyeron qué el unico medio; ‘era el de separar al Virey, 
como protector y adherido á los Novadores, y sin otra premeditacion, 
lo verificaron la noche del :15'de setiembre del mismo año, 

146: No es ‘de nuestro’ propósito hacerla apología de este acon- 
tecimiento; ‘pero: sí nos toca: manifestar, si habia ó no fundamentos 
para temer la reunion’ del Congreso maquinado. Aun prescindiendo 
de las representaciones del Ayuntamiento, existia entonces en Méxi- 
co el Religioso Mertedario Fr. Melchor Talamantes, natural de Li- 
ma, y que falleció despues en Veracruz, hombre de carácter inquie- 
to, de ideas revoltosas, y de opinion entre no pocas gentes. 

147. Creyóse y" ho sin fundamento que influia en las delibera- 
ciones del Virey directa 6 indirectamente, y de cualquier ‘modo 
que fuese, las providencias de aquel: Gefe eran tan conformes 4 
los proyectos de Talamantes, y estos tan identificados con las espe- 
cies que. propusieron todos los entusiastas, qué cualquier Juicio que 
se formase sobre: su infidelidad y- sobre su ascendiente. en el gobierno, 
estaba sobradamente apoyado. ` 

148. Sorprehendido despues de la: separacion del’ Virey, se le en- 
contraron porcion de papeles subversivos, ` y alguno de ellós de tal 
naturaleza, que manifestaba! claramente el* único fin de la reunion del 
Congreso, y la hipocresia con que se protestaba por sus autores'la'fide- 


lidad al Soberano, la indivisibilidad de la Monarquía, la buema fe de 
sus intenciones, y el punto á quese aspiraba, que no era otro que 
la consolidacion de la autoridad popular para asegurar inmediatarmen- 
te la independencia (Núm. 67%). Si alguno al examinar estos docu- 
mentos dudare todavia del fundamento con que se temia, la emanci= 
pacion de este Reino, nos creemos antorizados para colocarlo en el 
número de los fatuos pirrónicos, ciegos á la razon y á la evidencia, 
pues aun cuando nada hubiéramos dicho, bastaría á cualquiera leer en 
el párrafo rebelde que tenemos entre manos que la faccion que des- 
pojo al Virey lo hizo tan solo porque se inclinaba á favor de nuestros 
derechos. ¿Puede todavia quedar incertidumbre de la fascinacion de 
aquel Gefe, y de que no se proponian los noveleros mas Rey, ni mas 
union que la exaltacion de los figurados derechos de la América? (a) 


(a) Para completar la instruccion de los puntos tratados desde el párrafo 112, hasta aqui, | 
tenemos por conveniente agregar con el número 86 el oficio que el Gobernador de” Puébla dirie ` 
gió al Señor Iturrigaray en 6 de agosto de 808: con el 87 el que igualmente- le dirigió el. 
Intendente de Guanajuato en 29 del propio mes: coa el 88 un extracto de la representacion que 
en 31 de octubre de 808 dirigió al sucesor la Junta de Diputados sustitutos y electores de lá 
Mineria de Guanajuato, y se cita por el Acuerda en el documenta siguiente: con el núme- 
ro $9 la relacion sucinta y razonada de muchos hechos antecedentes y circunstancias que se 
tuvieron presentes la noche del 15. de setiembre. y madtugada del-16 de 308 para acceder 
el Real Acuerdo 4 la separacion del Excmo, Sr, D. José de Irurrigaray, hecha por el mismo 
Acuerdo é impresa en Cádiz por Cancelada en 8t2: conel número gø la relacion de los pa- 
sages imas notables ocurridos en las Juntas generales que el Excmo. Sr. D. José de Iturriga- 
ray cenvocé en el salon del Real Palacio en los dias y y 31 de agoste, 1.% y 9 de setiem- 
bre de 808, con la nota-que'tiene este documento bajo. las firmas de los Ministros del Acuerdo 
y Otros sugetos de la primera distincion; impreso tambien por Cancelada, con la ebservacion 
oportuna de que el recelo de los Eclesiáscicos para no firmar esta exposicion manifiesta el con- 
cepto de que el Señor Iturrigaray.era reo de pena capital: con el número gr la carta. que el 
Señor Doo Ciriaco Gonzalez Carvajal, Oidor entonces y hoy Ministro del Supremo Tribunal, 
escribió à Iturrigaray en 7 de agosto de 808: con'el número 92 el acuerdo del Ayuntamiento 
de Guadalajara de 15 de octubre de 808, que refiere la acta reservada de 23 de jalio: con 
el número 93 un oficio del Ayuntamiento de Veracruz de 18 de setiembre de 808: con el nú- 
mero 94 otro del 23 del mismo Ayuntamiento: con el 95 otro del Ayuntamiento de Durango: 
con el 96 otro del Brigadier Don Miguel Costanzó : con el 97 otro de la ciudad de Zacate- 
cas impreso por Cancelada en la página 64 de su primer Cyaderno: con el número 98 una 
declaracion del Secretario del Vireinato D. Manuel Velazquez de Leon. En su vista nadie podrá 
dudar dé buena fe de lá criminalidad notoria de la conducta de Iturrigaray; y del general 
aplauso con que se recibió en la capital y en todo el reino, y era preciso que se recibiera su 
prision. Son innumerables las representaciones de congratulacion que recibió el Gobierno de 
todas partes. Es preciso hacer justicia á estos sinceros testimonios:de fidelidad explicados en Mé- 
xico yen todo el reino desde los últimos dias de julio, y continuados hasta despues de la 
deposicion del reo, sin que los cómplices y agitadores pudiesen contenerlos. La transformacion 
posterior fue obra de la seduccion en que se trabajó impunemente, La del odio justo contra 
Iturrigaray, en adhesion exaltada hacia él, tiene una causa igualmente conocida. | 

Conviene asimismo copiar bajo el número 99 los documentos y advertencias que dicho 
Cancelada dió desde la página rot ála 115 inclusive de su segundo cuaderno para que se vea 
mas y mas el concepto que mereció la causa y conducta de Iturrigaray do quiera que se exa- 
mind imparcialmente, al mismo tiempo que sus intrigas, y las inteligencias y fortuna con que 
eludió la justicia, salvándose al fin en un vergonzoso indulto otorgado á los rebeldes: con el 
número too el juicio que manifestó sobre el suceso de la prision y deposicion del tal reo el 
Ilmo. Sr. Obispo de Valladolid D. Manuel Abad y Queipo en el Apéndice á su Carta Pasto- 
ral de 26 de setiembre de 812; y bajo el número 101 el resumen de servicios de D. Gabriel 
de Yermo, y los notables términos en que se libró á su hijo el título de Caballero Comenda- 
dor de la órden de Isabel la Católica, 
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149. Séptimo...» No quedaba mas esperanza sino que las mismas vi- 
»cisitudes de la revolucion, trastornasen un gobierno altanevo y mal ĉi- 
»mentado, cuya ruina produjera, tal vez, las deseadas mejoras de nuestra 
suerte, sin que se llegase el caso de romper inevitablemente los vincu- 
»los de la unidad. A pocos dias efectivamente, reuméndose en un cuer- 
»po las representaciones de las Provincias, se instaló una Junta general, 
nque procuró desde luego excitarnos con la liberalidad de sus principios, 
»declarando nuestra América parte integrante de la Monarquia, elevan~ 
»donos del abatimiento de Colonos á la esfera de ciudadanos, llamándo- 
»nos al Supremo Gobierno de la Nacion, y alhagándonos con las promesas 
„mas lisongeras. No dudamos prestar nuestra obediencia, y aun estuvi- 
nmos para creer que iba á verificarse nuestra prevision; mas observa- 
» mos entre tanto que no se variaban nuestras instituciones anteriores: 
nque la crueldad y despotismo no templaban su rigor, que el número de 
„nuestros representantes estaba designado conocidamente por la mala fe, 
»y que en sus elecciones, despreciando los derechos del pueblo, se dejaban en 
»realidad al influjo de los que mandaban. Sobre todo nos llenó de cons- 
»ternacion y desconfianza la conducta impolítica y criminal de los cen- 
ntrales que remuneraron con premios y distinciones á los famosos delin- 
» cuentes complicados en la prision de Iturrigaray, y demas excesos que 
vreclanarán eternamente la venganza de los buenos” 

150. En parte alguna resalta mas el desconcierto é ingratitud 
de los rebeldes, sobre la petulancia ya notada otra vez de represen- 
tar como actos voluntarios las obligaciones mas sagradas. Mas es 
muy despreciable esta circunstancia para detenernos. Los desnatura- 
lizados confiesan que apenas se instaló la Junta Central, recibió la 
América de sus manos una porcion de mercedes y de alhagueñas pro- 
mesas; mas sin embargo, quieren justificar su ingratitud suponiendo 


un criminal olvido de aquellos ofrecimientos en el cuerpo Soberano. 


Pero no es necesario mas que reflexionar un momento sobre la situa- 
cion delicada y dolorosa en que se vió la Central para condenar á 
estos inconsiderados. No se trataba de una corporacion constituida 
en un pais tranquilo y floreciente. Entre el estruendo horroroso de 
las armas; en medio de una desolacion universal; con las angustias 
de la misería ¿parecia posible que la autoridad Soberana se emplea- 
se en otra cosa que en sacudir el yugo del enemigo que oprimia la 
Nacion? ¿Era coyuntura para meterse en reformas civiles? ¿Las 
hizo acaso para la Peninsula? ¿Pues de qué se quejan los America- 
nos¢ Por otra parte ¿qué mas pudo practicar la Central a favor de 
la América? Sin embargo de no existir, como no existia, ese ponde- 


rado abatimiento de Colonos; quiso “desterrar hasta la menor diferen- 
cia con una declaracion solemne: llamó a si 4 los representantes de 
Indias: colocólos como miembros de la Soberania, y nada olvidó en 
cuanto podia lisongear 4 los trasmarinos. Mas los rebeldes dicen, que 
entre tanto no se variaban las instituciones anteriores de América: 
que la crueldad y despotismo no templaban su rigor Wc- Tal vez no 
deberiamos empeñarnos en contestar a este monton de quejas aereas 
y ficticias; pero si se recuerda cuanto llevamos expuesto sobre la ad- 
ministracion española de Indias, ¿habrá quien no se admire del te- 
raz empeño de una innecesaria y peligrosa variacion? ¿Y en qué 
consistia esa crueldad y despotismo de que se quejan? Hablen una vez 
estos hombres sin rodeos ni importunos misterios: señalen los actos 
crueles y despóticos que sufrieron: no tememos sus aserciones en la 
materia, tan seguros de que no podrán producir sino calumnias, co- 
mo de que á costa de muy poco trabajo desvaneceremos cuanto osen 
presentar. Entre tanto el mundo juicioso oirá con desprecio sas va- 
nas quejas y mezquinos resentimientos. Baste decir que si el Gobier- 
no Español distinguió y premió, no a unos famosos delincuentes, sino 
á unos vasallos que en todos tiempos se sacrificaron por su Sobe- 
rano y por su patria (Núm. 68), supo tambien con generosidad tal 
vez éxcesiva, olvidar los efectivos crímenes de cuantos conspiraron 
de una manera positiva 4 precipitar al Virey y establecer los prin- 
cipios de subversion é independencia. Hemos ofrecido no compro- 
meter la reputacion de cualquiera que se halle en el dia en pacifi- 
ca posesion de su sosiego, y esta promesa nos hace callar nombres 
y circtinstancias esenciales para este caso; mas en defecto de este 
auxilio nos valdremos de una prueba que aunque negativa, es de so- 
brado peso. Varios procesos se formaron en aquel tiempo a diver- 
sas personas, y se hizo uso de infinitos papeles sorprehendidos á unos 
y á otros, bien semejantes á los del Padre Talamantes. Digan, pues, 
a traidores á quién se castigó por aquellas intrigas y maquinacio- 
Quizá se nos ofrecerá ocasion de corroborar nuestra defensa 
ie la beneficencia del Gobierno Español, de un modo tan eviden- 
te, que confunda y haga enmudecer para siempre 4 los impostores. 
151. Octavo.. La duracion efimera del nuévo Soberano, su fin trás 
ngico, y las maldiciones de que lo cargó la voz pública de los Españoles di- 
nsiparón nuestros resentimientos, 6 no dieron lugar á nuestras quejas; 
” mayormente habiéndose convertido muestra atencion a las patéticas insi- 
nnuaciones del Conseja de Regencia, que ocupado, según decia, de nuestra 
nfelicidad y nuestra gloria, su primer empeño en el momento de su instas 


8. 
mlacion se contrajo á dirigirnos addin ofreciéndonos, y asegurándo- 
»nos el remedio de nuestros males. Cansados de prometimientos, siempre 
nilusorios, siempre desmentidos con los hechos, fiamos poco en las protes- 
ntas de este Gobierno, aguardando con impaciencia los resultados de su 
nadministracion. Estos fueron parecidos en todo á los anteriores: y lo 
» único que pudo esperanzarnos enel extremo de nuestro sufrimiento, fue 
nla próxima convocacion de las Córtes, donde la presencia de nuestros 
» Diputados y sus vigorosas reclamaciones, juzgábamos que podian obte- 
nner la justicia que hasta alli se nos habia negado; mas deseando dar á 
neste último recurso toda la eficacia de que lo contemplábamos suscep- 
ntible, para que no se abusase impunemente de nuestra docilidad y mo- 
»deracion, levantaimós en Dolores el grito de la independencia, á tiem- 
»po que nuestros representantes se disponian para trasladarse á la Is- 
nla de Leon.” a 
152. Llegamos ya al punto mas infame y ridículo que han tra- 
tado los rebeldes. Para examinarlo debidamente, pasaremos de lar- 
go por los primeros miembros de este párrafo, pues que siendo su 
carácter el mismo que ya hemos inculcado en otros, esto es, de un. 
grito declamatorio y sin hechos, seriamos importunos si fincásemos. 
en su refutacion. Llamamos especie singular la de que la rebelión no 
tuvo otro fin que dar toda‘la eficacia posible al ultimo recurso que los. 
Americanos tenian para Femediár sus males, que | consistia en la pre- 
sentacion en las Cortes de sus Diputados, convocados ya y proxi- 
mos 4 marchar ála Península. No queremos fijarnos en el extrava- 
gante pensamiento de intentar dar más eficacia 4 las peticiones de 
los Diputados, tomarido aqui las armas y rebelándose contra el Rey, 
porqué és tan absurdo y monstruoso esté “medio de ¿pedir y repre- 
sentat, qùe no habrá nadie que deje de conocer cuánta es Ia sinra- 
zon de los rebeldes, pues que á pesar de tantas preparaciones, .tan- 
tas imposturas, tantos lamentos, no teniendo todavia arbitrio. de jus- 
tificar su alzamiento, apelan al inesperado y risible efugio que he- 
mos visto. Pero aun esto ës una mentira que no pueden ni saben sos- _ 
tener. En efecto, si tal era el fin con que se alarmaron, ¿por qué di-. 
cen en seguida que levantaron en Dolores el grito de la independencia? l 
¿Podia á un mismo tiempo proclamarse la independencia, esto es, la 
emancipacion absoluta, lá separacion eterna de la España y la Amé- 
rica, y depender todavia de lo que consiguiesen y alcanzasen los Di- 
putados en la Península? ¡Contradiccion chocante y ridícula! Mas 
todavia se envuelven mas los bandidos en el siguiente párrafo, 
153. Noveno.. »Los rápidos progresos de nuestras armas apoyados 


nen la conmocion universal de los pueblos, fortificaron en breves dias 
nnuestro partido, y lo constituyeron en tal grado de consistencia, que á no 
nser tan indomable el orgullo de los Españolés, y su ceguedad tan obsti- 
»nada, habriamos transigido fácilmente nuestras diferencias, escusándo 
nlas calamidades de una guerra intestina, en que tarde 6 de presto ha- 
nbian de sucumbir nuestros enemigos, por mas que en los delirios de sit 
»frenesí blasonasen de su imaginada superioridad. Nuestros designios, ya 
"se ve, que no se terminaban á una absoluta independencia: proclamdba- 
»mos voz en cuello nuestra sujecion á Fernando VII, y testificábamos 
nde mil modos la sinceridad de nuestro reconocimiento. “Tampoco preten- 
»diamos disolver la union intima que nos ligaba con los Españoles; sien- 
ndo asi que profesábamos la misma Religion, nos allanábamos á vivir 
»bajo` las mismas leyes y no rehusábamos cultivar las antiguas relaciones 
»de sangre, de amistad, y de comercio. Aspirdbamos exclusivamente á que 
» la igualdad entre las i Españas se realizára en efecto, y no quedase 
nen vanos ofrecimientos. Igualdad concedida por el Arbitro supremo del 
nuniverso, recomendada por nuestros adversarios, sancionada en decre- 
ntos terminantes; pero eludida con odiosos artificios y defraudada cons- 
ntantemente á expensas de criminalidades, ¢ con que se nos detenia en la os~ 
ncura, penosa é insoportable servidumbre.” 

154. Antes de entrar én la parte que tiene analogia con el pár- 
rafo antecedente, es forzoso indicar, por mas que lo rehuse el cora- 
zon, que los primeros pasos de este bárbaro alzamiento fueron seña- 
lados con sangre, con cr ueldad y con horror por parte de los fac- 
cionarios contra los tranquilos y desgraciados Europeos. Desde el 
momento mismo de la sedicion, no se oyeron sino sentencias de pros- 
cripcion y de muerte contra unos habitantes pacíficos, laboriosos y 
benéficos. Se robaron y destruyeron las casas y fortunas de penin- 
súlares: se les denigró con la mayor vileza, se les persiguió y šor- 
prehendio traidoramente,. y! fueron asesinados á centenares en las bar- 
ráncas y en los campos. Valladolid, Guadalajara, San Luis, Zacate- 
cas, Guanajuato, toda la tierfadentro se vio de repente inundada de 
sangre inocente, y llena de cadáveres hechos á sangre fria, cuyas 
impias escénas se han seguido repitiendo continuamente (Num 69). 
¡Y despues de tanta iniquidad podria transigirse friamente diferen- 
eia alguna! ¿Y con quién? ¿Cuál era la representacion que podia 
tener Hidalgo, Aldama y Abasolo? ¿Por ventura las legítimas au- 
toridades constituidas por todos los derechos, debian abatirse á tratar 


con unos hombres perdidos como oludadariós, y proscriptos como re= 
beldes? 
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155. Esto es tan incencuso, que perderiamos el tiempo en en- 
golfarnos en la manifestacion de los principios que autorizan la ne- 
gacion de toda plática á los sublevados. ¡Infelices Estados si alguna 
vez se introdujera tan pernicioso sistema! Las naciones, © por mejor 
decir los gobiernos legítimamente establecidos, son los que tratan 
transigen ‘sus asuntos, Entre un Soberano y sus vasallos rebeldes no 
hay, ni puede, ni debe haber mas transacciones y acomodamientos que 
rendir las armas los alzados, conocer su crimen y acogerse á la piè- 
dad. Aun la guerra que se les hace, no es aquella guerra regulada 
por el derecho de gentes y el derecho público de las naciones: es 
propiamente una persecucion de la Justicia contra notorios delincuen- 
tes. Pero aun dejando esto ¿qué nacion representaban. aquellos cori- 
feos cuando la mayor parte de la Nueva España y ‘sus fieles ha- 
bitantes estaba sometida al Gobierno Español; cuando todas las 
ciudades y todos los pueblos clamaban per la aniquilacion de los al- 
borotadores; cuando apenas las chusmas alzadas dejaban respirar un 
lugar, apelaba sin dilacion a las tropas Reales implorando su auxilio. 
(Num. 70); cuando los guerreros animosos que buscaban 4 los ban- 
didos que los hallaron y los destruyeron eran todos Americanos (Núm. 

71), osán afirmar los infames.que llevaban el voto general de la Amé- 
fica? ¿La ínfima parte, la de menos valer de los Americanos podria 
arrogarse la primacia sobre la mayor y mas digna? Aun tendremos 
ocasion de patentizar esto mismo de una manera luminosa é incon= 
testable respecto de los presentes cabecillas; y entre tanto los des= 
mentiremos, en cuanto a que sus designios en los principios de la re~. 
belion no se dirigian á una independencia absoluta. 

156. Dificil es ante todo comprehender. la arbitraria modifica- 
cion que pretenden dar 4 la voz de la independencia, que en sustan- 
cią no es otra cosa que un triste y desesperado arbitrio ` para mino- 
rar su crimen; pues ya que no. pueden « desmentir los hechos que prue= 
ban su unico 7. exclusivo fin de independencia, ni sus mismos actos , 
morales y positivos con respecto 4 ella, apelan ahora 4 la sutileza de 
templar la significacion absoluta de la palabra, con una accesion gra- 
tuita. Pero sin dejar de recordar los documentos números 6 7 el 
misino Morelos confeso paladinamente que al darle Hidalgo sus ins 7 
trucciones en Valladolid, le manifesto que aspiraba ' á la total inde- ` 
pendencia de la Nueva Espafia (Nim. 72). | 

157. Mas queremos dar de barato todavia, que nada de esto con- 
tradiga a la asercion de los rebeldes: ¿bastará para destruir cuanto 

expresan acerca de que sus deseos eran conseguir una perfecta igual- 


I. 
dad, el furor con que desde los primeros momentos de la rebelion se 
encarnizaron contra los Europeos, buscándolos con ansia, robandolos 
y asesinándolos bestialmente sin otro delito que haber nacido en la 
Península? ;Barbaros! De ningun modo podeis llevar adelante vues- 
tras ponen y pues que esa igualdad a que decis que aspirabais 
la tuvisteis siempre, callad, y confundios con vuestra negra ingratitud. 

158. Décimo...» Ceñidas á estos limites nuestras justas solicitudes, 
nlas expusimos repetidaménte a á los agentes del Gobierno Español, al pa- 
so que se promovieron delante de las Córtes con la dignidad, solidez y 
nenergia que grangearon tanta estimacion á nuestros beneméritos Apo- 
nderados, é inmortalizardn el nombre y las virtúdes de la Diputacion 
» Americana. Mas ¡quién lo creyera! obcecados y endurecidos nuestros ti- 
2 Tanos menospreciaron altamente nuestras reiteradas instancias, Ņ cerra- 
»ron para siempre los oidos á nuestros-clamores.~ No consiguieron mas 
»nuestros Diputados, que befas, desairés, insultos... ¡Ha! ¿No basta es- 
nte mérito para que nuestra Nacion honrada y pundonorosa, rompa con 
"los Españoles todo género de liga, y requieran: de ellos la satisfacción 
nque demanda nuestros derechos vulnerddos en la representacion Nacio- 
»nal? ¿Y qué será cuando las Cortes desatendiendo las medidas jutciosas 
nde transaccion y dé paz que proponiamos, se empeñaron cruelmente en aca- 
»llarnos por fuerza, enviando tropas de asesinos, que mal de ‘nuestro gra- 
»do nos apretasen las infames ligaduras que intentábamos desatar? No 
nhablamos de la Constitucion de la Monarquía, por no recordar el so- 
nlemne despojo que padecismos de nuestros mas preciosos derechos, m es- 
»pecificar los artículos sancionados expresamente para echar el sello á 
nnuestra inferioridad.” | 

159. Perdido una vez el pudor, nada bl que pueda contener 
el desenfreno del hombre; y parece-increible que los rebeldes lleven 
a tal punto el descaro .y la mentira. Al oir en boca de estos mons- 
truos que expusieron repetidamente sus solicitudes á los agentes del Go- 
bierno Español, habrá sin duda quien por lo menos suspenda su jui- 
cio acerca de un hecho que afirman con tanta desvergienza, Su si- 
lencio sobre cuáles. fueron estas solicitudes, de qué forma y cuándo 
las hiciéron, por qué conductos; y su contesto categórico, basta para 
conocer que esto no es mas que aumentar el número de sus impos- 
turas. Jamás, en ningun tiempo, con ninguna ocasion; entro en la 
cabeza de los rebeldes semejante idea. Registrense los archivos de los 
ministerios de España desde la Junta Central: regístrese el de las ex- 
tinguidas Cortes; abranse los diarios de sus sestones y actas: exami- 
nese la Secretaria de este Vireinato, y véase si existe en alguna 


A 
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parte representacion, exposicion 6 reclamacion de los rebeldes a la 
Autoridad Soberana 6 a los Agentes, como dicen, del Gobierno £s- 
pañol. Señalen ellos 4 quién se han dirigido, por qué manos inter- 
medias, quiénes suscribieron tales solicitudes, y qué es lo que ofre- 
cian y exigian, clara y terminantemente. Los provocamos a esta prue- 
ba inequívoca, bien distante de que quieran y puedan darla, 

160. No nos cansemos: si alguna vez han tenido la osadia de 
remitir al Virey uno ú otro insolente papel, no ha sido menos que 
para insultarlo, exigirle la resignacion del mando, el despojo de los 
destinos de los Europeos, y otros delirios de esta naturaleza (Núm. 
73) ¿Llamarán á esto los infames, solicitudes justas? Nosotros y el 
mundo todo, vera solo en estos manejos el atrevimiento y la insolen- 
cia de unos hombres desesperados. 

161. Pero añaden que se promovieron delante de las Cortes con 
la dignidad, solidez y energia que grangearon tanta estimacion á nues- 
tros beneméritos apoderados, é inmortalizarán el nombre y las virtudes 
de la Diputacion Americana, | 

162. Si se trata de representaciónes escritas o de mociones dic- 
rectamente encargadas por los rebeldes, mienten: nos referimos á lo 
que ya hemos manifestado. Si suponen que los Diputados Ameri- 
canos lo hicieron oficiosamente, es menester que supongan tambien que 
estos eran rebeldes, pues que iban a abogar por ellos, y los represen- 
taban exclusivamente, una vez que los llaman sus Apoderados. In- 
juria que ciertamente no sufrirán, pues que. sus poderes dimanaron 
de la parte fiel, de la sometida, de la sana. y dependiente de las au- 
toridades legítimas. Algunas proposiciones de los Diputados Amert- 
canos podian tener una relacion indirecta con los rebeldes, pues que 
tratándose muchas veces de apaciguar la rebelion por caminos sua- 
ves aunque decorosos, era imposible que se dejasen.de tomar en car- 
go las especies que difundian aquellos en sus folletos para valuar su 
fuerza y su razon; mas esto no es promover sus justas. solicitudes en 
calidad de Apoderados; porque entonces, solo en el hecho de presen- 
tarse con este carácter haciendo traicion á sus verdaderos poderdan- 
tes, se declaraban infidentes y traidores. 

163. ¡Ojalá, no obstante, estuviera sujeto 4 menos inconvenien- 
tes el escribir la historia y analizar las acciones de los vivos! no- 
sotros entonces podriamos descubrir á las claras el sentido de estas 
osadas proposiciones; pero si no es lícito aventurar la tranquilidad 
general por la satisfaccion particular, ni hemos por nuestra parte de 
faltar a la protesta de no comprometer a nadie, no será esto hasta 
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tal punto que nos prohtbamos mencionar circunstancias que escuden 
nuestra justicia. A este propesiio, vamos á conceder, que acaso al- 
guna vez, hubo Diputado que si ne dijo terminantemente: los rebel- 
des de Nueva España me han encargado de promover esto ó aquello, ha- 
bló en efecto y suscitó espectes tan identificadas con los deseos de los 
malos, si bien con cierta simulacion y embozo, que dió motivo a sos- 
pechar de su fidelidad. Pero aun tales proposiciones estaban bien le- 
jos de poderse llamar justas, ni daban lugar á creer que su objeto 
fuese estrechar los lazos de ambas Españas. ¿Podrá por ventura te- 
nerse por justa la idea de cierto Diputado acerca de que los Espa- 
holes Europeos se considerasen como extrangeros en este Continen- 
te? ¿Es esto en sustancia otra cosa, dorese como se quiera, que po- 
ner los cimientos mas sólidos 4 la independencia? Seria muy facil 
citar otras muchas especies semejantes esparcidas en los discursos de 
las Cortes; mas seria tambien extraviarnos de nuestro objeto y en- 
golfarnos en la prolija y estéril crítica de los diarios de aquel abo- 
lido cuerpo. Basta lo expuesto para nuestro fin, aunque sin dejar de 
observar, que empeñados los bandidos en suponerlo todo y no en pro- 
bar nada, afirman con su acostumbrado descaro que los Diputados 
Americanos no recibieron sino befas, desaires, imsultos. No nos va- 
Tros a embarazar en la contradiccion de esta torpe impostura, sino á 
notar el interes con que toman sobre sí la vindicacion de aquellos 
pretendidos ultrages, dando otra vez por sentado que la representa- 
cion nombrada malamente nacional de los Diputados de Indias, dima- 
naba de los alzados. No podemos menos de repetirlo. La represen- 
tacion provincial de los Apoderados de América, no tenia relacion 
alguna con los rebeldes, proscriptos, errantes, sublevados é impedidos 
legal y fisicamente de concurrir á la eleccion de aquellos. 

164. Pero es todavia mas peregrina y notable la exclamacion 
que sigue por la remision de tropas a este Continente. ¿Con que la 
Metrópoli veria fria y tranquilamente despedazar con impunidad á 
todos los Europeos y buenos Americanos, por esas turbas de ase- 
sinos que se llama Nacion, y no enviaria algun auxilio a sus fieles 
hijos de Ultramar para que los ayudasen en la noble empresa de 
castigar los crímenes de loz traidores? ¡Infames! vosotros no habeis 
hecho reclamacion alguna: uo habeis dado un paso á la reconci- 
liacion: solo habeis pretendido «alucinar á los incautos 6 ignorantes; 
solo habeis caminado con el puñal asesino desde los primeros momen- 
tos de la insurreccion: fuisteis los primeros agresores, y la fuerza de- 
be ser repelida con la fuerza. No envió el Gobierno Español tropas 
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de asesinos; envio guerreros cubiertos de laureles y admirados en la 
Europa por sus virtudes y su valor: envio soldados nobles y fieles 
4 toda prueba: hermanos de los que aquí emulaban su bizarria y su 
lealtad, y solo terribles 4 vosotros y 4 todos los criminales. Pero 
spor ventura esas tropas fueron necesarias para haceros pedazos en el 
Monte de las Cruces, Aculco, Guanajuato, Calderon, el Maguey, la 
Barca, Acatita, Zitácuaro y tantas otras memorables batallas que con- 
siguió el ejército Real Americano cuando no se le habia incorporado 
un regimiento Europeo? Avergonzaos infames: vuestros mayores des- 
astres y castigos los han ejecutado los invencibles soldados de Amé- 
rica; esa porcion de héroes que horrorizados de vuestros delitos, os 
han negado el paisanage y el amor. Fresca está su gloria y vuestro 
escarmiento en el Rio de Medina, en las Lomas de Santa Maria y en 
Puruarán (Núm. 74). Americanos fieles os vencieron y destrozaron 
alli, y Americanos fieles os acosan por todos lados. Una mínima par- 
te del ejército Real, esde cuerpos Europeos, y aun estos cuentan gran 
número de plazas reemplazadas con valientes Criollos (Num. 75); pe- 
ro la muchedumbre de Realistas voluntarios que forman, digamoslo 
asi, un otro ejército en toda la extension de estas provincias, y que 
por sí solas muchas veces y en otras en union de las tropas de linea 
guardan los pueblos y las haciendas, impiden vuestros latrocinios, des- 
conciertan vuestros planes, os baten y os persiguen ¿de qué se com- 
pone? De Americanos á pesar vuestro: de verdaderos Americanos, 
honor de la pátria y verdaderos objetos del amor y respeto de to 

das las naciones. Aun tendremos ocasion de hacer la debida Justi- 
cia al paisanage y á las otras clases pacíficas de estos paises, y con= 
fundir vuestra osadia, al probaros que el mayor número de vuestros 
compatriotas os aborrece y abomina. 

165. Undécimo...» No ha sido menos detestable el manejo de los 
»mandatarios que han oprimido inmediatamente á nuestro pais. Al prin- 
ncipio de la insurreccion, luego que entendieron nuestras miras sanas y 
njustificadas; para oscurecerlas, seducir á los incautos, y sembrar el 
nespiritu de la division, inventaron con negra política las calumnias 
»mas atroces. El Virey, la Inquisicion, los Obispos, cada comandante, ca- 
nda escritor asalariado fraguaban á su placer nuestro sistema, para 
» presentarlo con los mas horrorosos coloridos y concitarnos el odio y exe- 
ncracion. ¿Con cuánto dolor hemos visto á las autoridades eclesidsti- 
»cas prostituir su jurisdiccion y su decoro? Se han hollado escandalosamen- 
nte los derechos de la guerra y los fueros mas sagrados de la huma- 
nnidad: se nos ha tratado como á rebeldes, y caribes, llamándonos con 


nintolerable desverguenza ladrones, bandidos, insurgentes. Se han talado 
nnuestros campos, incendiado nuestros pueblos y pasado á cuchillo sus pa- 
ncificos habitantes. Se han inmolado á la barbarie, al furor y al des- 
nenfreno de la :soldadesca Española victimas tiernas é inocentes. Se han 
»profanado nuestros templos; y por fin se ha derramado con manos sa- 
»crilegas la sangre de nuestros Sacerdotes.” 

166. La pluma se cae de las manos al verse precisada á con- 
testar 4 detracciones tan notorias. Nosotros mismos nos avergon- 
zamos al ver el frio descaro con que estos monstruos dicen que fue- 
ron sus miras sanas y justificadas, y que como tales se entendieron 
al principio de la rebelion, aunque para oscurecerla los mandatarios 
de estos paises inventaron las calumnias mas atroces. Pero bien: ¿cuá- 
les fueron estas calummias? ¿qué proclamaron? Que se propusieron 
una independencia absoluta? Lo hemos probado hasta la evidencia: 
que asesinaron cruelmente á cuantos Europeos hubieron á las ma- 
nos descuidados é indefensos? Es una verdad de hecho que dejamos pa- 
tentizada de un modo incontestable: que el invocar al Rey fue solo en 
ellos un medio hipocrita para alucinar a los incautos? Deshagan ellos 
sus mismas confesiones: que son ladrones, rebeldes y bandidos? No sa- 
bemos que merezcan otros títulos unos hombres que se han suble- 
vado contra su Rey, y que no viven sino del pillaje y del sa- 
queo. ¡Y estas son calumnias! pues desmientan si lo osan, los irre- 
fragables testimonios con que hemos apoyado nuestras aserciones, en 
vez de perderse en vagas y despreciables declamaciones, 
= 167. En cuanto á las autoridades eclesiasticas de quienes blas- 
feman estos impios suponiendo que han prostituido su jurisdiccion y 
su decoro, nada diremos en ocasion en que el venerable Cabildo de 
esta diócesis publica un sabio y luminoso manifiesto contra el sistema, 
imposturas y errores de los rebeldes relativos 4 la Iglesia, y vuel- 
ve por el honor de esta, vulnerado atrozmente por los bandidos, Sen- 
timos empero al mismo tiempo, no poder añadir á los documentos 
de este escrito las infinitas declaraciones de todos los ilustrísimos Ar- 
zobispos, Obispos y Cabildos de estas provincias, del Santo Tribunal de 
la Fe, y de porcion infinita de virtuosos eclesiásticos seculares y regu- 
lares, que llenas de sólidas doctrinas, de verdadera sabiduria, de ir- 
recusables autoridades, de energia y de razon se han publicado y se 
publican continuamente; pero ya que lo impide el excesivo volumen 
á que llegaria este papel y la urgencia del tiempo, no dejaremos de 
indicar algunas de aquellas producciones para confusion y oprobio de 


los rebeldes (Núm. 76). 
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168, Mus ¿es posible que unos bárbaros que han atropellado pú- 
blica y notoriamente los Sagrados Cánones, que han trastornado a ja 
disciplina, que no han respe aus absolutamente las decisiones de la 
Iglesia, que se han erigido en Vicarios y dispensadores por propia vo- 
luntad, que han desconocido en fin y contrariado la potestad episco- 
pal, se atrevan a criticar las resoluciones y opiniones de los cclesiás- 
ticos fieles, apoyadas en los concilios, en las leyes, en los fundamen- 
tos inalterables del dogma, en las practicas y disciplina de la Iglesia, 
en el espíritu de la Religion, en la autoridad de los Padres, en la jus- 
ticia y en la verdad? | 

169. Se han hollado, dicen, escandalosamente los derechos de la guer- 

Volvemos a decirlo: no hay tal guerra en rigor, y por consiguien- 
te no hay tales derechos. No estamos en el caso de dos potencias ene- 
migas. Solo es la traicion de unos vasallos, a quienes se persigue y se 
castiga como rebeldes, unos hombres errantes en gavillas, sin sistema, 
sin concierto y sin Orden; unos bandidos que gritan independencia, y 
a esta voz reban y talan cuanto encuentran: unos fanáticos escoria de 
la sociedad que no peseen proptamente hablando un palmo de tierra, 
y que todas sus hazañas consisten en correrias asoladoras sobre pue- 
blos indefensos, 6 sobre inermes cultivadores: unos asesinos en fin 
que vierten con encarnizamiento la sangre de los infelices sin resisten- 
cia, y tiemblan de un escuadron de tropa. Con tal gente nunca ha 
habido ni habrá guerra en el sentido que quieren los infames. 

170. Que se han talado sus campos, incendiado sus pueblos y pasa- 
do á cuchillo los pacificos habitantes, es una mentira despreciable en 
todos senti.los, ¿Qué campos se les habian de quemar? ¿qué poseen { 
squé tienen? ¿qué les pertenece? Todos los campos, todas lus propie- 
dades son de los buenos, y en pueblo alguno tienen mas que una exis- 
tencia precaria. Ellos st han quemado y queman, no alguno ú otro 
miserable logar ó rancberia, cuya obstinacion y tenacidad de sus mo- 
radores ha excitado la indignacion de las tropas Reales, sino las her- 
mosas haciendas y los magnificos obrages donde no habia un solo sol- 
dado, donde no encontraron resistencia, donde con cobardia indecen- 
te han saciado su frenesi destructor, hasta el extremo de acabar de 
arruinar a brazo y barra los edificios cuya materia resistió al fuego 
(Núm. 77). ¡Horroriza ciertamente la conducta atroz de estos bár- 
bares! ¡De estos hipócritas que incendian los templos mismos, y quie- 
ren mostrarse espantados de este propio sacrilegio, atribuyéndolo so- 
bre su palabra a los buenos! ¡De estos impios que han despreciado y 
ascsinaco a los Sacerdotes mas virtuosos, y hasta se han bañado en 
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la sangre de los mismos que se les unieron (Núm. 73), y pretenden 
ahora difamar al Gobierno porque con arreglo á las RA civiles y 
eclesiásticas en bien de la humanidad, y en vindicacion del órden y 
la razon, ha hecho expiar sus delitos 4 algunos eclesiásticos per- 
versos, convencidos de traicion, y iransformados en capitanes de 
bandoleros! 

171. Duodécimo.... n No pueden dudar los Españoles del valor y cons- 
ntancia de nuestros guerreros, de su táctica y disciplina adquiridas en los 
ncampos de batalla, del estado brillante de nuestros ejércitos armados 
ncon las bayonetas mismas destinadas para destruirnos. Les consta que 
»sus numerosas huestes han acabado á los filos de nuestras espadas: co- 
»nocen que se han desvanecido los errores con que procuraron infatuar á 
»la gente sencilla: que se propaga trresistiblemente el desengaño y gene- 
»raliza la opinion á favor de nuestra causa; y sin embargo no cede su 
norgullo, ni declina su terca obstinacion. Ya pretenden intimidarnos con 
»los auxilios fantásticos que afectan esperan de la Peninsula, de la ex- 
nhausta, de la descarnada Península, como si se nos ocultara su notoria 
ndecadenciaz ó como si temiéramos unas gavillas que tenemos costumbre 
nde arrollar; ya para fascinarnos celebran con fiestas extraordinarias 
nla restitucion de Fernando VII, como si pudiéramos prometernos gran- 
»des cosas de este jóven imbécil, de este Rey perseguido y degradado, en 
nguien han podido poco las di del infortunio, puesto que no ha sa= 
nbido deponer las ideas despóticas heredadas de sus progenitores; 0 co- 
»mo si no hubiesen de influir en su decantado y paternal gobierno los 
"Venegas, los Callejas, los Cruces, los Trujillos, los Españoles Europeos, 
»nuestros enemigos implacables. ¿Qué mas diremos? Nada mas es menes- 
nter para justificar á los ojos del mundo imparcial la conducta con que 
nestimulados de los deseos de nuestra felicidad, hemos procedido á or- 
»ganizar é instalar nuestro Gobierno libre, jurando por el sacrosanto 
» nombre de Dios, testigo de muestras intenciones, que hemos de sostener 
nd costa de muestras vidas la Soberania é independencia de la América 
» Mexicana, sustraida de la Monarquia Española y de cualquiera otra 
» dominacion. 

172. Concluyen los rebeldes queriendo darse una importancia, 
que a los que estamos presenciando su desorden, sus continuas fugas 
y su estupidez, solo nos excita el desprecio; pero será preciso pro- 
bar a todo el mundo que nada existe de cuanto suponen en este pár- 
rafo respecto de sí mismos, Aun cuando no bastasen los documentos 
citados sobre sus discordias, sobre la insubordinacion de sus turbas y 
la licencia con que obran, será imposible negarse á la confesion pa- 
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ladina y terminante del wii teeta Bustamante, que con el 
tono cuasi de la desesperacion se queja, no de la mas O menos tác- 
tica y disciplina de los rebeldes guerreros, pues aun esto seria mucho; 
quéjase del desorden, de los vicios, de la desobediencia, de la a 
sion de unas n de ladrones y fornicarios (Núm. 79) 

172. Y si nuestras numerosas huestes han acabado å los filos de sus 
espadas, ¿cómo viven todavía los rebeldes prófugos y errantes, y sin 
contar absolutamente con un asilo que no sea precario, y que no desam- 
paren al primer amago d del ejército Real? ¿Qué capital poseen? ¿qué 
lugar ó villa? ¿qué otra cosa parecen que tribus de Arabes? Cuan- 
do hablemos de sus abrogadas Diputaciones haremos ver el exceso de 
sus embustes, con la solemne declaracion de todas las ciudades y pue- 
blos de estos dominios. que los abominan y detestan, Mientras tanto 
tenemos á la vis a una prueba de bulto contra la satisfactoria pre- 
suncion de que se propaga irresistiblemente el desengaño, en el sentido 
que lo dicen los revoltosos. Si lo asegurásemos nosotros, tendriamos 
sobrada razon; porque en efecto, el barómetro mas seguro de que 
los pueblos se desengañan por momentos de las ilusiones de los mal- 
vados, es el acrecentamiento de los Realistas voluntarios que se au- 
mentan extraordinariamente, y que son a un tiempo soldados y ciu- 
dadanos, y hacen a los facciosos una guerra tanto mas terrible, cuan- 
to mas conocimiento practico tienen del pais, de las guaridas de los 
monstrucs, de sus costumbres, y de su fuerza y servicio, tambien tan- 
to mas meritorio y recomendable, cuanto que es voluntario y a ex- 
pensas de los mismos que sirven. 

174. Pasemos de largo por las necedades que siguen y la risi- 
ble fanfarronada de que tienen costumbre de arrollar nuestras tro- 
pas, para dar lugar á la indignacion y á la cólera, al oir en las in- 
mundas bocas de estos blasfemos vituperado el augusto nombre del 
mejor de los Reyes. ¡O virtuoso FERNANDO! ¡Faltaba esta copa 
de amargura á tus persecuciones y desgracias! He aqui el recono- 
cimiento de estos ingratos å la bondad con que te has presentado a 
ellos, en los momentos de tu exaltacion. ¡Déspota le llamais! į; Dés- 
pota cuando su boca y sus manos no se han movido sino para pro- 
digaros perdones, y colmar de gracias 4 vuestros fieles compatricios! 
Temblad empero, que el sufrimiento tenga un término, y os arre- 
pintais tarde de haber insultado á un Soberano que no mereceis: que 
nosotros enagenados de dolor, solo llamaremos la atencion de todos 
los Monarcas hácia vuestra osadia, para que juzguen si hombres tan 
atrevidos que asi atropellan el decoro para con su Rey, serán mejo- 
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res para con los extraños, y si sa turba de facinerosos merece el 
nombre de Nacion ni alternar con ninguna potencia. 

175. No sonará bien en nuestros labios nuestra apologia, pero 
si es lícito hacer la de la Autoridad que representamos, examinense 
nuestras providencias y las de nuestros antecesores, y párese no mas 
la consideracion en los innumerables indultos publicados desde el prin- 
cipio de estas turbulencias (Núm. 80). Regístrense las infinitas cau- 
sas de infidencia que se han instruido, y cuéntense y comparense los 
reos que han expiado sus crímenes en el patibulo, y los que han ex- 
perimentado indulgencia y absolucion (Núm. 81). Pero ¿acaso ha 
sido otro el carácter del Gobierno Español en todas épucas? Aun 
está fresca en este reino la conspiracion de los Portillas, cuyo pro- 
ceso terminó la generosidad (Núm. 82). Fresca tambien la de los 
intentos subversivos del Dominicano Mier, impune al fin de sus ex- 
cesos (Núm. 83); y fresca reciente la de los repetidos perdones de 
la Metrópoli (Núm. 84). Pero 34 qué cansarnos, si el indulto no ha 
tenido un instante de intermision, y sus términos han sido de mera 
formula, sim que los rebeldes puedan negar esta verdad de hecho? 
Acaso, acaso esta excesiva bondad nos ha causado mas males que 
bienes, pues que los frenéticos no se corrigen sino con el rigor. 

176. Nada mas dicen, que necesitan para justificarse; pero no- 
sotros no podemos prescindir ahora de algunas reflexiones convenien- 
tes, porque en estos escritos han querido los rebeldes santificar sus 
procedimientos por el ejemplo de los Anglo-Americanos. Poca ver- 
sacion es menester en la historia de aquellos republicanos, y en la 
de estos paises, para no hallar luego la disparidad de fundamento, 
de circunstancias y de conducta entre unos y otros habitantes. 

177. Descubiertos estos paises á costa de los fondos del Erario 
Español, por órden y disposicion de su Soberano, y sin alguna es- 
tipulacion con los descubridorés y pobladores, estos no tuvieron 
nunca mas carácter que el de vasallos, ni 4sus empresas pudieron 
darles otro aspecto que el de adquisiciones para la Corona. Asi es 
que la representacion que ejercieron en los nuevos países, fue la de 

unos Comisionados ò empleados Reales, premiados mas ó menos por 
los Reyes, segun sus servicios O méritos, como podían haberlo si- 
do en la Península ú otros dominios de España. Consigo trajeron 
el vasallage, las leyes y aun las autoridades de su pátria, y siem- 
pre pudieron ser removidos por el Soberano. Lo mismo sucedió 
respecto de los conquistadores. Capitanes y soldados, pertenecían 
al ejército Real en la forma que entonces existía, y la primera ope- 
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racion de los caudillos era rendir el homenage al Rey, tan pronto 
como adquiria un territorio y aposesionarse de él en nombre de su 
augusto amo, Si en los primeros momentos del descubrimiento y 
conquista, no le era posible al Rey influir o dirigir todas las ope- 
raciones por la distancia ú oscuridad de las noticias, ignorancia del 
pais &c., luego que el horizonte aclaró y las providencias pudieron 
dirigirse con algun acierto, las acciones de los comandantes fueron 
determinadas por la Corte. Trasladáronse a las nuevas tierras los 
tribunales de la Nacion, y los empleados de toda clase lo fueron 
por el Rey, y á expensas del Patrimonio Real. El Rey dictó las 
leyes particulares para el pais: el Rey regulo el sistema de Hacien- 
da: el Rey prefijo la administracion civil; y en fin, el Rey extendió 
su imperio sobre las conquistas, y los vasallos que las hicieron vinie- 
ron desde luego a sacrificar su vida bajo aquel concepto, pues que 
no dependian sino del Rey. Es inconcuso que los hijos de aquellos 
primeros habitantes Españoles no podian de manera alguna reclamar 
derecho ninguno sobre un pais que sus padres conquistaron como 
vasallos y sin mas contrato que añadir con su obediencia y esfuer- 
zo, extension á la corona y posesiones al Principe que los habia en- 
viado, mantenido y premiado con arreglo a las leyes de Soberanía. 

178. No ast los Estados-Unidos. En su orígen fueron diversas 
Colonias independientes entre sí y estabiecidas por contratas y pri- 
vilegios. En 1578 se concedió por la Reina Isabel de Inglaterra la 
primera cédula para establecer una colonia en la América a Sir Hum- 
phrey Gilbert, cediendo para él y sus herederos un pleno dere- 
cho de propiedad y jurisdiccion; y aunque condujo á su costa 
dos expediciones, murió sin hacer establecimiento alguno. Tampo- 
co tuvieron gran suceso tres expediciones que envió despues desde 
Inglaterra Sirwalter Raleygh, autorizado con otra igual cédula de 
la misma Reina entre los años 1584 y 1587, sino que el territo~ 
rio que pisaron fue bautizado con el nombre de Virginia. 

179. Pero el sólido fundamento de esta colonia fue en el Rei- 
nado de Jaime I. que autorizó a una compañia por solicitud de sus 
individuos, para formar el establecimiento á condicion de que la 
Jurisdicción de la Colonia debia residir en un consejo de ella, sujeto 
a otro superior de Londres, Las leyes dimanaban de la compañia 
que estaba en Inglaterra, como el verdadero propietario, y al fin, 
en tiempo del Gobernador Yardley en 1619 se formó una asam- 
blea general legislativa, cuya forma se aprobó, y cuyas leyes re- 
cibian la confirmacion de la compañia. 
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180. Sin embargo el verdadero origen de las Colonias del Nor- 
te, fue la division intestina que ocasiono en Inglaterra el cisma de 
Henrique VIII. Los primeros emigrados disidentes, fueron de la sec- 
ta de los Browistas, que despues de haberse refugiado a Holanda, 
obtuvieron permiso de trasladarse 4 América; y celebrando despues 
un tratado sobre tierras con la compañia de Lóndres, fueron con- 
ducidos, no a los territorios de aquella, sino fuera de sus límites, 
donde por necesidad subsistieron mucho tiempo aislados é indepen= 
dientes hasta que fueron incorporados al Mapchusetts-Bay. 

181. Los Puritanos, mal avenidos con el Gobierno del Arzo- 
bispo Laud, pusieron sus ojos en América donde podian vivir libre- 
mente en cuanto á sus opiniones religiosas, y formando una com- 
pañia para establecer una Colonia en Mapchusetts-Bay, compraron 
un terreno, y en 1628 expidió el Rey Carlos una cédula conce- 
diendo á los aventureros los derechos del suelo, y los poderes del 
Gobierno. | | 

182. El Clérigo Roger Williams, desterrado por los de Massachu- 
setts, consiguió de los indios del Sur un terreno que llamó Probi- 
dence, y alli se estableció con sus prosélitos, uniéndose despues vo- 
luntariamente con otros emigrados que se habian fijado en Rhodeis- 
land. 

183 Emigrados de Massachusetts y de Inglaterra se estable- 
cieron, sobre el rio de Conectiaudt; fundaron 4 New Haben, y re- 
solvieron observar las leyes judiciales de Moires en- el procedimien= 
to contra los criminales. 

184. En 1623 se formo el establecimiento de New Hampihire 
por una compañia de Plimouth y aumentado despues con emigrados 
de Massachusetts, al que estuvo unido, se erigió en gobierno sepa- 
rado por cédula del Rey. | | | 

185. El Mariland, fue concedido al Lord Baltimori en 1632, 
y los emigrados que compraron á los Indios el territorio, se esta- 
blecieron su gobierno. 

186. No tuvieron los Ingleses tantos derechos para disponer del 
pais de la Carolina, habitado antes por emigrados Franceses; pero 
habiendo acabado esta colonia, fue concedido el pais al Lord Cla- 
redon y otros Señores, que mandaron una expedicion en 1663, ha- 
biendo formado Locke una Constitución para los Colonos. 

187. New-York fue una conquista sobre los Holandeses que hi- 
zo por su parte el Duque de York despues de haberle conseguido 
su hermano Carlos II los poderes del Gobierno; y New Jer-Set 
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que habia entrado en esta conquista, fue cedida por aquel propie- 
tario a dos personages. 

188. Sabida es la historia del célebre Cuakero Guillermo Pem, 
fundador de Pensilvania, con cédula de Carlos II donde estableció 
su plan de gobierno, y al mismo tiempo radicó y fomentó el Dela- 
ware, uniéndose 4 una colonia sueca que existia sobre sus “bancos. 

189. La Georgia aunque concedida en propiedad á los emigra- 
dos en 1732, fue poblada a expensas del Gobierno Británico; pues 
que no solo proveyó á los colonos de utensilios y armas, sino que 
costeo su pasage; pero los propietarios tuvieron el poder de formar- 
se su gobierno interior. 

190. Bastaria, pues, esta sucinta relacion del orígen de las co- 
lonias del Norte, para conocer inmediatamente la absoluta diferen- 
cla de circunstancias que hay entre aquellos establecimientos y los 
de los Españoles, y los diversos derechos que llevaron los Ingleses 
para fundar y que trasmitieron á su descendencia. Los propieta- 
rios y emigrados costearon las expediciones: compraron los terrenos: 
sufragaron las guerras con los naturales: fijaron sus particulares go- 
biernos con aprobacion de la Corte: obtuvieron derecho absoluto 
de propiedad y jurisdiccion, y su dependencia de Londres, mas bien 
era una proteccion que necesitaban, y por la cual reconocian un cier- 
to dominio en los Reyes Ingleses, pagando al Erario cizrtos dere- 
chos estipulados é inalterables, sin el consentimiento de las legisla- 
turas coloniales. Asi es que cuando el Massachusetts se constituyó 
en Gobierno Real por Jaime II, se hicieron fuertes representacio- 
nes, y puede creerse que el orígen radical de la rebelion de las 
colonias, fue la sospecha de la continuacion de este plan, y mas que 
todo, la intervencion que tomó indebidamente el Parlamento en las 
colonias despues de las guerras civiles, Mas a pesar de estas trans- 
gresiones de los primitivos pactos;. del atropellamiento de los privi- 
legios sobre el derecho de pecharse las colonias por sí mismas, co- 
mo sucedió despues de la paz de 1763 en que el Parlamento qui- 
so aumentar los tributos de América; de las pretensiones de estan- 
cos y sellos &c., los colonos no apelaron al recurso de las armas 
antes de haber repetido una y mil veces sus representaciones á la 
Corte, y visto al fin que se intentaba una agresion contra ellos. 

191. A tal punto llegó en esta parte la circunspeccion de los 
Norte-A mericanos, que aun despues de formado el Congreso general 
de las Colonias, representaron sus Diputados al Rey en 1774 solicitan- 
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do solo la reposicion de sus deréchos y concesiones, En la declaracion 
que hicieron los Estados en julto de 1775 sobre la necesidad de to- 
mar las armas, decian todavia: » Nosotros no hemos levantado ejér- 
»citos con el désignio ambicioso de separar nos de la Gran Bretaña y 
»establecernos en éstados independientes”, y concluye con estas pala- 
bras: 5 Nosotros imploramos devotamente su piedad (de Dios) para que 
anos proteja en este conflicto, haciendo que nuestros contrarios sé incli- 
nen á tina reconciliation equitativa isc." Y finalmente cuando des- 
atendidos todos los públicos esfuerzos dé los Colonos para evitar 
la transgresion de sus derechos, y sin efecto la mezquina concilia- 
cion del Lord North, resolvieron la independencia. 

192, He aqui, pues, los progresivos pasos de la emancipacion 
del Norte: demos una hojeada á las ridículas pretensiones de los 
revoltosos de estos Continentes. Sin causas, sin combinacion, sin plan 
siguieron una porción de hombres vágos y viciosos los gritos tumul- 
tuarios de un clérigo apóstata y mal opinado: fraguando mentiras 
y fábulas, alucinaron 4 los sencillos, y A de la misma leal- 
tad de los pueblos, los hicieron rebeldes por sugerirles que de es- 
te modo serian fieles: señalaron repentinamente su alzamiento con 
sangre, desolacion y ruina, y llenos los mandantes dé miras ambi- 
ciosas, aspiraron y aspiran todavia a levantar cada dno su poder 
exclusivo sobre los males de su patria. Aún supuesto por uh mo- 
mento motivos de queja, jamás los expusieron, ni antes ni despues 
de la rebelion: jamás pidieron transacciones justas: jamás še aparta- 
ron de la base de una separacion absoluta, ni esperaron ni pudieron 
esperar las resoluciones de la Metropoli, supuesto que no se presen- 
taron a ella de un modo franco y legal. Para justificar su aten- 
tado apelaron 4 los mas ridículos artificios suponiéndose Señores pri- 
mitivos del pais; y conquistados por los Españoles: olvidaron que 
cuanto tienen es obra del Gobierno Español, 6 de los vasallos de 
la Península intéresados en el espleridor de ae bajo la protec- 
cion de la Metropoli, y finalmente para alucinar á los incautos, han 
esparcido en uno ú otro folleto desautorizado y torpe, hechos desfi- 
‘gurados, imposturas enortnes, reseritimientos individuales enmascara- 
dos de ofensas públicas, y han osado llamar suyos 4 los Represen- 
tantes de los pueblos fieles en las abolidas Cortes, dando á todo 
el nombre de agravios, quejas y transgresiones; sobre derechos fac- 
ticios y gratuitos. Los hombres de bien, los hombres ilustrados de 
todo el universo, analizarán la comparacion propuesta, y sacarán la 
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consecuencia natural, que no ptiede ser otra que el anatema de es- 
tos revoltosos. 

193 Décimo tercio...» i Naciones ilustres que poblais el globo dig- 
»namente, porque con vuestras virtudes filantrópicas habeis acertado á 
nllenar los fines de la Sociedad y de la institucion de los Gobiernos, 
nllevad á bien que la América Mexicana se atreva á ocupar el último 
"lugar en vuestro sublime rango, y que guiada por vuestra sabiduria 
ny vuestros ejemplos, llegue á merecer los timbres de la libertad!= 
(aqui sigue la fecha y firmas). 

194. ¿Y tendremos necesidad despues de cuanto hemos expues- 
to, de probar la nulidad de la representacion que estos hombres se 
arrogan 4 nombre de las provincias de Nueva España? Sea lo pri- 
mero, que ninguno de los pretendidos Diputados pertenece por su 
naturaleza al territorio de que se supone Procurador: lo segundo, 
que sus aereas elecciones se han hecho sin la concurrencia de nin- 
guno de los legítimos poderdantes, porque efectuadas en la frago- 
sa Sierra Madre por una cuadrilla de foragidos, no han contado 
con el sufragio de los pueblos: lo tercero, que aun cuando quieran 
decir que los Representantes son interinarios O suplentes por la im- 
posibilidad de las provincias, comparando su conducta con la de los 
Españoles en el tiempo de la eleccion de Diputados en Cádiz, hay 
que observar que en la Península se reunieron para la eleccion de 
suplentes de las provincias gran número de naturales de cada una 
que la guerra habia conducido á Cádiz, que se eligieron nativos 
de ellas para la representacion: que una vez electos no estuvo al ar- 
bitrio del extinguido Congreso variarlos 4 cada instante como ha- 
cen los rebeldes, y por último que en aquella eleccion se contaba 
con la voluntad presunta de toda la Nacion en cuanto á los obje- 
tos de su reunion. Ninguna de estas circunstancias concurren en los 
fanáticos vocales del infame Congreso de los rebeldes; y de tal ma- 
nera carecen de legitimidad, que los pueblos pública y decididamen- 
te han protestado contra la osadia de los que se han supuesto sus 
Representantes, los han desmentido, los han execrado, y han dado 
al mundo entero el testimonio mas noble, mas inequívoco, y mas 
patente de los sentimientos que abriga el mayor y mas recomen- 
dable número de los habitantes de estos paises sin distincion de cla- 
ses ni de estados, y el mas terrible documento contra la falacia, las 
imposturas y la iniquidad de los facciosos (Num 35 ). 

195. Ved aqui, pues, naciones ilustradas, ved aqui retratado al 
natural el infame concurso que osa hoy presentarse á vosotras con 
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el título sorprehendente de Supremo Congreso Mexicano: ved la gavi- 
Ila de criminales que se atreven á revestirse de la representacion 
de seis millones de habitantes por su solo capricho: ved en su ver- 
dadero aspecto á la rebelion de Nueva España: ved claramente Jos 
sentimientos de la mayor parte de los habitantes de estos paises que 
detestan á los facciosos: ved el desórden, la confusion y anarquía 
en que estos se hallan: ved las bajas y torpes pasiones de que es- 
tán animados todos sus caudillos: ved su ignorancia, su torpeza y 
sus vicios: ved el estado abatido y miserable en que se encuentran, 
vedlo todo, y sentenciad despues, si no son dignos estos hombres san- 
guinarios y feroces de la execracion de los hombres, antes que de su 
aprecio y consideracion. Decid si unos ingratos sin fe, sin Religion y 
sin principios, traidores á su Rey yá su pátria, enemigos « de-su sangre, 

manchados con todos los delitos, pueden inspirar inclinacion ni in- 
terés: decid si unos alborotadores de la paz pública, que hollando todos 
los derechos se han alzado con el nombre de nacion, contra la vo- 
luntad de la nacion misma que quieren representar; unos régulos sią 
sistema, sin plan y sin conducta; unos bandidos y salteadores, pro- 
fugos siempre, siempre desconcertados y siempre enemigos de sí pro- 
pios, pueden ni deben ser colocados entre los Estados constituidos, 
Lo mismo seria esto, Potencias del mundo, que autorizar á vuestros 
súbditos para sacudir 4 su vez el yugo de vuestras leyes y de vues- 
tro dominio, cuantas ocasiones quisiesen conmover los hombres tur- 
bulentos y viciosos, de que nunca carece la sociedad, bajo mil pre. 
textos especiosos. Porque ¿cuál es el Estado que buedé gloriarse de 
poseer un Codigo perfecto, 0 de no contar millares de descontentos 
entre sus ciudadanos? Los hombres jamás se consideran sin razon en 
sus pretensiones; y cuantas veces las contrarian las leyes, la polí- 
tica, O la conveniencia general, otras tantas se juzgan agraviados y 
desatendidos. ¡Desgraciados de todos los Reinos sí una vez se viese 
autorizada y sostenida la rebelion de unos vasallos, y reputadas por 
Justas sus vagas y tumultuarias quejas! 

196. Nada está tan lejos de nosotros como pensar que en los 
gabinetes civilizados hayan hecho y puedan hacer impresion los va- 
nos gritos y desconcertadas voces de estos fanáticos; pero nos li- 
songeamos de poder consolidar el sano juicio de todos los hombres 
de bien con el presente escrito, y vindicar de algun modo ala Espa~ 
ña y ala América de las climas y detracciones con que han que- 
rido disminuir su gloria los revoltosos en los dias de mas honor, de 
mas pey de mas nobleza para los Españoles. 
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197. ¡Naciones de la tierra! recordad que la España á costa 
de su valor y su sangre echó los fundamentos de la libertad mo- 
derna de la Europa: que barrēnó la primera el Trono de bron- 
ce, donde se sentaba el tirano de todos los pueblos: que honrada 
y pundonorosa, ha mantenido fielmente sus contratos y satisfecho 
sus palabras: que nisus armas, ni su política han ofendido 4 nin- 
gun Estado: que exenta de ambicion y de solicitudes ostentosas se 
limita a reproducir su antigua felicidad y a conservar lo que le per- 
tenece: recordadlo pues; y fijando luego vuestra vista sobre el vir- 
tuoso Soberano que ocupa su solio, decidid si merece que ni por un 
momento atendais las injustas y gigantescas pretensiones de una ga- 
villa de facinerosos, traidores y rebeldes que intentan deshonraros, 
intentando igualarse con vosotras. 


México 15 de Enero de 1816. 
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Carta escrita por un vecino de México a un amigo de Cadiz, en que se impug» 
nan como falsas y calumniosas las especies é imputaciones contenidas en cierto infor- 
me dado al Consejo de Indias por el Sr. diputado en Córtes por la provincia de 
Mexico D. Fosé Beye de Cisneros, y en el impreso titulado Comercio libre vin- 
dicado de la nota de ruinoso..... vindicando el honor y el relevante mérito de los 
fieles ciudadanos, que en la noche de 15 de setiembre de 808 se apoderaron del 
virey de Nueva España D. José de Iturrigaray, y manifestando las verdaderas 
causas de la sanguinaria revolucion que experimenta, contra las imposturas con que 
las desfiguran algunos americanos para alucinar a los que carecen de los conocimien- 
tos precisos. 


México to de febrero de 18312.— Mi estimado amigo: He visto el singular infor- 
me que ha dado al Consejo de Indias el Sr. diputado en Córtes por la provincia de Mé- 
xico D. José Cisneros, en la causa formada á D. Ramon Lozano por acusacion hecha, se- 
gua noticias, por otro diputado de este reino. De él deduzco que aunque el objeto prima- 
rio del acusador y de sus auxiliares fue detener á Lozano en esa Península para impedir 
el que viniese á tomar posesion del empleo de colector de la Loteria de Puebla que obtu- 
vo de la Junta Central, para que el sugeto que se hallaba puesto en su lugar por el difua- 
to Sr. arzobispo virey continuase disfrutando al mismo tiempo los sueldos de dos empleos, 
sia servir ninguno; quisieron tambien aprovechar esta ocasión para desahogar el rencor que 
se profesa á los fieles y beneméritos ciudadanos que concurrieron á la memorable y nunca 
bien aplaudida prision y separacion del virey de Nueva España D. José liurrigaray, en la 
noche del 15 de setiembre de 808, desacreditandolos con el Gobierno, y haciendo de ellos 
y del suceso con notoria mala: fe, la pintura mas detestable 

2. No esmi ánimo constituirme patrono de Lozano, á quien toca desembarazarse de 
los cargos y ataques de sus acusadores. No es tampoco dicho informe considerado en sí mis- 
mo el que me obliga á tomar la piuma. El espíritu y sentimientos de que está animado 
nos son harto conocidos, como los esfuerzos de igual naturaleza que la malignidad no ha de- 
jado de hacer desde el principio para extraviar la opiniom pública en uno y otro muudo, 
y defraudarnos un mérito real el mas recomendable, y la gratitud nacional por medio de no» 
torias falsedades y de las imputaciones mas calumniosas; aunque debia estar fuera de toda 
prevision que un Sr. diputado en Cortes manifestase tanta debilidad, tan poco miramiento 
á la verdad y á la justicia, y tan exaltada animosidad. 

3. Miraria por tanto con desprecio las sangrientas producciones de dicho informe, co~ 
mo lo he hecho con tantas otras de igual calaña, si la indiferencia no se hiciese criminal 
cuando los malévolos pueden abuser del silencio, como de un argumento de convencimiento para 
extraviar la opinion, con consecuencias trascendentales al bien del estado, puesto que el error y 
los falsos juicios no pueden producir sino otros errores, en medio de las mejores intenciones. 

4. Esta consideracion es tanto mas poderosa, cuanto las especies que se vierten en el in- 
sinuado informe, no se han aventurado casualmente, sino en continuacion de unos planes 
constantemente seguidos por cierta clase de gentes, que solamente obran por impulso de sus 
pasiones: y lo confirma el cuaderno impreso en 1811 en la imprenta del Estado mayor ge- 
neral, titulado »Comercio libre vindicado de la nota de ruinoso á la España y á las Américas, 
por S. T. O. L.”, en el cual se hacen iguales acriminaciones, tanto mas seductoras, cuan- 
to impertinentes para su asunto, y hechas al parecer pasageramente y sin intento especial, 
como si procediesen sobre unos datos incontestables. 

5. Ysila animosidad del Sr.’ Cisneros y del autor de dicho cuaderno llega á tanto 
grado, que se atreven á estampar semejantes ideas en papeles que han de excitar la curiosi. 
dad del público para leerlos ¿qué habrá sucedido, y que sucederá en las sesiones secretas 
de las Córtes, en que hablan lo que se les antoja, sin temor de contradiccion, ante unos 
compañeros, que ó nada saben en la materia de sus falsos y calumniosos informes y declas 
maciones, 6 mo tienen la virtud necesaria para tomar el partido de la verdad y dela 
razon, sea el que fuere quien las ataca? ¡Cuantos males habrán ocasionado y ocasionarán con 
sus falsedades esos Sres. defensores del celebre virey de Nueva España D. José Iturrigaray, 
y enemigos eternos nuestros ! 

6. Estas reflexiones son las que me han hecho aplaudir la resolucion tomada por vd. 
de dar á la prensa los documentos -que tiene en su poder, por via de adicion al cuader- 
no escrito por D. Juan Lopez Cancelada, é impreso en 1811 por D. Manuel Santiago Quin- 
tana, titulado » La verdad sabida y buena fe guardada. Orígen de la espantosa revolucion de 
Nueva España comenzada en 15 de setiembre de 1810,” y las mismas me obligan ahora á es- 
cribir esta impugaacion con el objeto de que tambien se imprima. 

7. El intorme del Sr. Cisneros es un libélo infamatorio, contra el cual podriamos 
los sugetos agraviados usar de las acciones criminales que nos competen, para que se impu- 
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siese á su autor el sevéro castigo 4 quese ha hecho acreedor; pero no le deseamos mas pena 
que la censura y opiciua de la Nacion sobre su conducta y la nuestra; y este juez incor- 
ruptible é inexorable es el que merece nuestra preferencia sobre cualesquiera tribunales, ya 
que la libertad de la imprenta nos proporciona la facilidad de instruirla y desengañarla 
sobre los que tratan de engañarla y seducirla con inexcusable mala fé. Hablaré, pues, del in- 
fure, iasertandolo ante todas cosas para perpetua mengua de su autor, y oportuaamente del 
Cuidsrno «itado: Comercio Jibre vindicado, en la parte que conduce á mi asunto. 

8. Dice el Sr. Cisneros, segun una copia que se ha recibido aqui. 1. »Que es verdad 
» cuanto contiene la acusacion, y que Lozano conocido en la Nueva España con el nom- 
» bre de relojero, que es el desu oficio, es un ¡sugeto odieso y detestado generalmente. 
» 2. El quiso hacerse espectable cuando estabamos en paz con la Francia, poniendo el retra» 
» io de Napoleon Bonaparte en las funciones públicas en la puerta de su casa entre col. 
»gaduras, 3. Descubierta la traicion del corso detestada por toda la Nueva España, y prin- 
» clpalmente por el virey D. José lturrigaray, se formó un partido contra este, á pretexto 
ode iasurreecion, pero verdaderamente por miras particulares, compuesto el partido como de 
2 300 hombres que lo sorprendieron y apoderaron del gobierno de la Nueva España al au- 
» Xilio que tuvicroa de unos cuantos oidores de aquella Audiencia. 4. Estos revolucionarios sia 
autoridad legítima se erigieron y titularon voluntarios de Fernando VII, De consiguiente 
» con solo titularse Roblejo capitan de ellos se colige, cuando no fuera notorio, que fue uno 
2 de los principales autores en aquella traicion; que su nombre es odioso á toda la Nueva 
» España; que ha cooperado á las revoluciones que se han seguido, pues traen su orígen 
» de la prision del virey. Que será escandaloso en Nueva España ver á un hombre de su 
» clase condecorado con los distintivos de caballero de la real órden distinguida de Carlos 111, 
» con ua empleo muy lucroso, y con un título de capitan de unas compañías que bajo el 
» sagrado nombre de Fernando VII. fueron unos facinerosos, á quienes tuvo el nuevo virey, 
» no obstante de haber sido puesto por ellos, que retirarlos y destruirlos. Con efecto: entre 
» los robos que hicieron la noche de la prision del virey se cuenta un hilo de perlas de la 
» Reina Maria Luisa, y es faima pública que el ladron fue el referido relojero. Lo cierto 
» es que este artesano repentinamente se vé caballero y rico. Es cuanto puedo informar á 
» V. A. 8zc, ” 

9. j Asi es como se nos trata é insulta en un proceso público despues que los sins 
gulares protectores de lturrigaray arrancaron del Gobierno, pendiente su causa, una orden 
escandalosa de desembargo de unos caudales acumulados con delitos que en sí mismos tienen 
la mejor prueba de su origen, cuando Ja Nacion tenia tanta necesidad de ellos; y despues 
de haber obtenido del Congreso Nacional un ominoso indulto á su favor! ¡Tales son las 
calificaciones que merecen al Sr, Cisneros unos españoles que aun prescindiendo del suceso 
de que se trata, han contraido para con la pátria en donativos y otra clase de servicios muy 
roizvantes, los méritos mas distinguidos en la época presente! Por fortuna el juicio que el 
Consejo tiene formado de Ja causa del Sr. Iturrigaray segun la consulta que hizo á la Re» 
geucia, y deberá salir entre los otros documentos, hace temer poco el influjo que puedan 
tener en su opinion este cúmulo de atroces injurias, mas sin embargo no podemos desen- 
tendernos de ellas, 

10. Prescindo del primer punto, porque he dicho que no es mi ánimo hacerme pa- 
trono ni panegirista de Lozano; pero sobre el segundo es necesario observar que es absolu- 
tamente falso. En el tercero dice: » Descubierta la traicion del corso detestada por toda la 
» Nueva España, y principalmente por el virey D. José Iturrigaray, se formó contra este 
» un partido de 300 hombres á pretexto de insurreccion, pero verdaderamente por miras par= 
»ticulares, y lo sorprehendieron y se apoderaron del gobierno de la Nueva España al au- 
» xilio que tuvieron de unos cuantos oidores de aquella Audiencia.” ¿5i se formaría ese pare 
tido en contraposicion de los sentimientos de detestacion que refiere el Sr. Cisneros, para 
vengar al corso de sus detestadores, y para auxiliar sus planes de usurpacion.....? No sa- 
bemos si hasta allá trascienden los juicios Ó las intenciones del Sr. Cisneros; pero lo cierta 
es que si no se atrevió á expresarlo, 4 lo menos hizo de su parte lo que pudo, en el mo- 
do de explicarse para que la interpretacion se extienda hasta donde quiera la malignidad- 

11. Porlo demas no hay en ese periodo una palabra que no sea notoriamente fal- 
sa, y que no esté en punzante contradiccion con la conciencia del mismo Sr. Cisneros. Cual 
hubiese sido la conducta de Iturrigaray desde que se supo en Nueva España la del corso, 
se ve en el cuaderno de Cancelada, y aun mejor en los documentos que vd. ofrece impri- 
mir por via de adicion. Además, el efecto mas natural de la detestacion, de que se le su» 
pone especialmente animado, era exaltar el amor á la patria oprimida por ese infame usur- 
pador, y proposcionar y multiplicar de su parte los medios de libertarla de sus huestes fe- 
roces y sanguinarias. Estos medios dependian ea gran parte de los caudales que se remi- 
tiesen de América; pero lturrigaray no solo no trató de su remision, sino que buscó infi- 
tos pretextos para no hacerla; no hubo obstáculo que no opusiese; y en fia no hizo la re- 
mision oi se hubiera verificado jamás, sino es por el suceso que lo separó del gobierno. Di» 
gánlo los comisionados de la juata de Sevilla D. Juan Jabat y D. Manuel Jáuregui, si es 
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que este cuñado suyo quiere decir la waar prescindiendo de sus relaciones. Digálo la 
arbitraricdad con que el Sr, Iturrigaray entregó en tiempo tan crítico de su autoridad, sin 
acucrdo de la Junta de Real Hacienda 400) ps. para la construccion del camino de Ve- 
racruz, al paso que reusaba socorrer 4 la Madre Patria con los caudales que le pertene- 
cian, depositados en cajas, 

12. Si fueron pretextos 6 realidades las que sugirieron su separacion del mando, y 
si la conseguimos al auxilio de unos cuantos oidores, se colegirá de los documentos impre- 
sos y de la eutera uniformidad con que convinieron todos los oidores juntos en acuerdo en 
la renuncia y separacion propuesta por el virey lturrigaray, segun todos afirman en el pár- 
raio 34 de su exposicion de y de noviembre de 808, sin que obste la contradiccion que pa- 
rece resultar de la representacion de noviembre de 810, que el Sr diputado en Cortes D. 
José Cayetano Foncerrada asegura en la sesion de 27 de setiembre de 311, pág. 11. tom. 
9, haber hecho el regente D. Pedro Catani; pues si es cierta, no proviene de que hubiese 
desaprobado el hecho, como que es público y notorio que fue uno delos que mas lo aplau- 
dierou, sino de otros principios posteriores que él y nosotros sabemos, y omitimos manifes- 
tar por su decoro, mientras uo se nos precise 4 ello, porque para conocerlo basta reflexio- 
nar que dicho regente fue uno de los que suscriben las exposiciones del acuerdo de oc- 
tuore y noviembre de 808, y que no las contradijo hasta dos años despues. (1). 3 Porqué, 
pues, esa entera uniformidad en uno y otro tiempo? ¿Porqué gemian en su desconsuelo y 
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(1) Ningun sensato necesita mas argumentos para persuadirse de la verdad que exponemos. Ella 
dá una idea poco ventajosa del carácter de este ministro, y no se quiso agravar su deformidad. 
Pero como posteriormente se ha sabido que no como quiera desvarró en la representacion que se cis 
ta, sino que se prostituyó á ser el precursor del Dr. Cisneros, asentando que todos los males de 
la insurreccion tenian por orígen el mal ejemplo que se dió con la prision de fturrigaray; que 
Termo procedió por fines particulares, en prueba de lo cual saca á plaza el pedimento hecho en el 
acuerdo presidido por el nuevo virey en 16 de setiembre de 808, de que se bajase la pension ima 
Puesta al aguardiente de caña; que el no quiso contribuir á la deferencia, á pesar de protejerla 
es fiscal Rov!zdo; y que Termo fue la causa de su jubilacion con sus falsas representaciones contra el, 
Pira que le suceviese su amigo D. Guillermo de Aguirre; y como los que no desisten del conato 
de a.ucinar, se aprovechan de todo; es preciso dar la instruccion que se omitió en esta carta. 

El primer resentimiento del Sr, Catani contra Termo procedió del suceso siguiente. Aspis 
ró despues de la prision de Iturrigaray á ser Superintendente general de Hacienda: hizo extender 
en 223 de setiembre de 808. una representacion al Acuerdo, y firmada por su paisano D. Fran. 
cisco fzlestas, el mismo le sirvió de agente para que la suscribiesen algunos otros individuos, que 
en efecto io hicieron por condescendencia sin saber lo que contenia, que era la solicitud de que se 
declarase á su favor dicha Superintendencia. No surtió el efecto que se habia lisongeado conseguir por 
sorpresa; se instruyeron de su objeto los mismos que la firmaron, y unos personalmente y otros por medio 
de Termo solitaron que se devolviese ó quemase; lo cual consta de actuaciones judiciales: y veáse 
aqui un origen harto mas cierto del que él asigna respecto de Termo. Sin embargo por entonces 
no embarazó para que el Sr. Catani dijese la verdad con todos los demas ministros del Acuerdo 
en las exposiciones que hicieron en 16 dz octubre y 9 de noviembre, y están en los docamentos número 
89 y 90, y para que permaneciese en el mismo concepto mas de dos años. 

Pero sobrevino su jubilacion; y aunque jue cen todo el sueldo de Regente, no solo 
no le acomodó sino que la sintió extraordinariamente: no faltaban sugetos que espiasen toda oca. 
sion para convertirla en sustancia ó veneno contra Termo; le metieron en cabeza que se le habia hecho 
aquel desaire por representaciones suyas, calentándolo para que escribiese contra él. Era absoluta- 
mente faisa la imputacion, pues Termo jumás lo lobía tomado en boca ni para bien ni para mal. 
Pero el hombre que deseaba ansiosamente la reposicion en su plaza de Regente (que es sin duda 
un fenómeno que llama la atencion, porque hubiendosele dejado todo el sueldo, al parecer no po- 
dia haber un verdadero interés en volver á un trabajo penoso en la edad avanzada de 75 años), y que se 
bisongeó obteneria por medio de los diputados americanos, no solo se afand para sacar documentos de su 
aptitud y robusléz para desempeñar el empleo, sino que se prestó á cuanto se le sugirió debia hka- 
cer para el logro de su intento. Los manipulantes creyeron dar pasos avanzados contra Termo, 
uniendo Á este ministro en sus banderas, como ya lo estaba el arzobispo desde que fue virey, y 
espectulmente desdz que tuvo igual sentimiento y sospechas acerca de su separacion del vireinato, 
quz le estimuló á enviar á Cádiz un apoderado clérigo cargado de dinero, que obrase de acuer- 
do con los enemigos de Termo: y vedse aqui por que el Sr. Catani hablo, ó firmó por mejor 
decis, el mismo idioma que el Dr. Cisneros, promotor fiscal del arzobispo, sin pararse en invonsee 
cuencias ni peíillos, como lo haria tambien el arzovispo sin embargo de que en el tiempo en que obra» 
bs: ios seniimiemos puros del patriotismo y de la conciencia, fueron los que mas se esmeraron, exe 
presaron y apiaudicron el suceso de la prision de Liurvigaray, l 

La no se extrañurá, pues, que para malquistar á Yermo haga mérito del pedimento citado, 
por el lado que creig conducente para su intento, Pero sepáse que lo que en el mismo pedimento 
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temian con las personas mas caracterizadas y principales, sucesos terribles, sin arbitrio para 
renztiarlas? Y el Sr. Cisaeros que todo lo presenció ¿cómo puede decir de buena fe que 
no habia mis que pretextos, y que sorprehendimos á lturrigaray al auxilio de unos cuantos 
oilores¢ No por eso quiero decir que el supuesto auxilio hubiese sido de todos porque real- 
meute no lo hubode vinguno. Resistieron antes bien la empresa los dos únicos que llegaroa 
a saberla, que fueroa D. Guillermo de Aguirre, y D. Miguel Bataller, no por otra razon sino 
porque creyeroa imposible su buen éxito, por mas persuadidos que estuviesen de que el mal 
no teuia oco remedio, y lo confesasen asi abiertamente. Aun existe uno de ellos para dar 
testimonio de esta verdad, y yo creo que no la negaria. l 

13. Falso es tambien que nosotros nos hubiesemos apoderado del gobierno de Nue- 
va España, y público y notorio, sin que se pueda negar sino es de mala fe, que surpre. 
heudido el virey, no hicimos otra cosa que convocar al Acuerdo para que inmediatamente 
tomase las riendas del Gobierno, 6 dispusiese conforme á las leyes, y á las soberanas dis- 
posiciones aplicables al caso, quien se encargase del mando; de modo que al amanecer del 
dia 16 de setiembre estuviese organizado el nuevo gobierno, como se verificó con arreglo á 
la Real órden de 30 de octubre de 806, sin que el Acuerdo, el Sr, arzobispo, y otras au- 
toridades que asistieron á él tuviesen que hacer mas que tributar los mas sinceros sentimien- 
tos de adiniracion y gratitud, á los que con tanta moderacion y tino habian cortado en su 
raiz los terribles males presentes y futuros, recibiendo en cambio constantes testimonios de la 
mais sumisa y ciega obediencia á sus deliberaciones; de modo que de nuestra parte ao hubo 
mis jugerencia que la de tres representaciones sumisas, dirigida una a fines benéficos á los 
habitantes de este reino; otra á que inmediatamente se remitiesen caudales á España, que 
tiene en si da mejor apología de nuestra conducta, sentimientos y motivos; y la ter- 
cera á que no se abriese el pliego de mortaja 6 de providencia, dimanada de la satisfac- 
cion que tenia todo el reino de la fidelidad, patriotismo y hombría de bien del mariscal de 
campo D. Pedro Garibay, á quien se le habia entregado el gobierno, y del justo recelo de 
que estando despachado dicho pliego en tiempo del infame privado D. Manuel Godoy, po- 
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se solicitaba era la suspension del cobro de la anualidad que se cobraba de beneficios eclesiásticos poseidos 
por unos sugetos pobres que se irritaban sobremanera con tal carga, de poquisimo producto para el 
Erario: la suspension por igual razon de la contribucion del 15 por ciento sobre capitales dese 
tinados d capellanias, y la del subsidio eclesiástico: la libertad de toda clase de industria y fábrica, 
y de plantar viñas, olivos Wc. en este reino, fundada.en que si bien no existia de hecho impedimento alguno, 
pues habia una tolerancia absoluta, convenia quitar todo motivo de queja, de que podia abusarse 
mientras las prohibiciones estuviesen vigentes: la suspension del cobro de la nueva alcabala que se 
habia establecido en aquel año de las primeras ventas que hacian los criadores de carneros con grave 
incomodidad de ellos y de los consumidores: que se omitiese un nuevo gravámen que se pretendia 
imponer á la bebida regional del pulque sobre tantos otros que tenia. En todo esto se hallan mani- 
fiestas las ideas benéficas y políticas que sugirieron el pedimento, sin interés alguno de su autor: y 
recordando quienes han sido los agentes de mas influjo en la revolucion, habrá de reconocerse la 
prevision y tino con que Termo tos conocia desde entonces, y procuraba atraerlos y calmar sus paa 
siones. Pero se agregó la solicitud de que se moderase Ja pension del aguardiente de caña, arre- 
grándola á la voluntad del Rey, explicada en la Real orden de 19 de marzo de 96, que declaró li. 
bre su fabricacion y venta, eludida por el marqués de Branciforte en la imposicion de la exhorbi- 
tante pension de seis ps. en barril, en lugar de uno indicado en la Real órden, sin haber que- 
rido dar cuenta à S. M. para la aprobacion, como estaba prevenido: se hizo con ocasion de 
hallarse & la sazon pendiente la ejecucion de lo resuelto en expediente que se habia seguido contra 
varios fabricantes que habian pagado por igualas concertadas con el administrador del ramo, éxi- 
giendoles cantidades exhorbitantes que debian arruinarlos, por ser todos de corta fortuna, entre los 
cuales no se contaba Yermo: se interesaba en ello no solo el bien público, sino tambien el del Era- 
rio, cuyos ingresos se disminuian por el contrabando á que provocaba el exceso de la pension: ast 
es que examinados todos los puntos en acuerdo, parecieron muy oportunos en las circunstancias, co- 
mistonandose al fiscal Robledo para que con conocimiento y meditacion propusiese los términos en que 
seris conveniente tomar tas providencias propuestas: quedaron al fin sin efecto por entonces, porque 
Termo satisfecho con haber cumplido por su parte con la propuesta, no hizo gestion ni diligen- 
cia alguna para que. se adoptase, por lo que nunca llegó á saber los cuentos que refirió Catané 
dos años despues; de lo que se deducirá el influjo que pudo tener el interés propio en su modo 
de obrar, si algun interés personal fuese capaz de hacer arrostrar tantos riesgos y sacrificios. Pe» 
ro bastaba que tuviese haciendas de caña y mieles, para siniestras interpretaciones de- los malque- 
rientes, aunque fuese imposivle hacer ningun beneficio público en que de algun modo no resultase 
interesado un vecino con dilatada familia, ú quien ya se le pinta poderoso y pródigo, ya mezqui - 
no y cargado de deudas, segun la conveniencia del momento de sus inconsecuentes falsos detracto= 


res, que siempre mienten por costumore, sistema y mala fe, 6 no dicen una verdad que no la 
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dia ser llamado al mando alguno de sus ahijados destituido de las cualidades necesarias, que 
atrajese al reino nuevos cuidados comprometiendo de nuevo la tranquilidad restablecida y su 
conservacion en la debida dependencia á la Madre Patria. 

14. No seriamos mas que 300 los que concurrimos en la noche de 15 de setiembre; 
pero el partido formado contra lturrigaray no era peculiar nuestro. Eran muchos millares 
los habitantes de esta capital y de todo el reino que siendo participantes de la afliccion, 
angustias y temores que testifica el Acuerdo, nos acompañaban eu los mismos deseos: y asi es 
que dado el golpe, cuya ejecucion y éxito es lo que hacia temblar á los pusilánimes, la 
alegría fue universal, menos en los cooperadores de Íturrigaray, y en los que esperaban sus 
medras en la discordia y anarquía: y en la mañana siguiente concurrieron tantos europeos 
y americanos á sostener 4 los intrépidos ejecutores de la empresa, y á velar por la tranqui- 
lidad pública, que faltaban fusiles para armar á todos. Esta verdad notoria da la mejor idea 
de la falta de sinceridad del Sr. diputado Cisneros que estaba aqui á la sazon. 

15. Pere lo que sobre todo realza el espíritu de malignidad y calumaia con que se ha 
producido, es la imputacion de que verdaderamente fuimos movidos por miras particulares. 
Querémos que nos diga ¿cuales fueron estas? ¿qué provechos personales sacamos, ni preten- 
dimos, ni entonces ni nunca, por ese suceso? ¿Y qué miras particulares eran capaces de es- 
timular 4 ningun hombre por necio é insensato que fuese, á acometer una empresa que, como 
fue feliz en su éxito por una proteccion especialisima de la providencia, pudo malograrse 
por mil causas, perdiendo en tal caso todos los que nos hallabamos comprometidos, nuestros 
caudales, nuestras familias y nuestras vidas, 4 manos de la fuerza armada, 6 del tirano que 
en tal caso habria desplegado todas sus venganzas ? ¿El egoismo, las pasiones y el interés 
individual, hacen alguna vez cálculos y combinaciones tan desiguales? Pero sobre todo, si de 
hecho es público que nioguna conveniencia ni medra personal sacamos ni pretendimos del su- 
ceso; y al contrario sobre un desinteres extraordinario, hicimos no pocos sacrificios pecunia- 
rios y de toda clase, trabajando con las fieles tropas en las guardias y en toda genero de pre- 
cauciones tomadas para la conservacion de la pública quietud ¿quién será tan insensato que 
dé asenso 4 las miras particulares que. finge el Sr. Cisueros contra su. propia conciencia? 

16. Sin embargo él continúa diciendo, que estos revolucionarios sin autoridad legítima 
se erigieron y titularon voluntarios de Fernando VII. Pero lo han desmentido el informe que 
hizo el Real Acuerdo á la junta de Sevilla en 24 de setiembre de!8o08 diciendo que se 
dió comision 4 los coroneles Calleja y Rios, sin perjuicio de las funciones del sargento ma- 
yor de la plaza, para arreglo de voluntarios, y otros varios documentos que se irán citan- 
do, aunque bastaria el efectivo uso que hizo el gobierno de nuestro servicio en las diferen» 
tes atenciones de la plaza, para que se hubiese abstenido de tan ridícula imputación tedo 
el que no hubiese perdido hasta los miramientos mas comunes del amor propio, cegado de 
«la pasion y del empeño de denigrar à los mejores ciudadanos. E be 

17. » De consiguiente, añade el Sr. Cisneros, con solo titularse Lozano capitan de los 
» voluntarios se colige, cuando no fuera notorio que fue uno de los principales autores en 
» aquella traicion, que su nombre es odioso á toda la Nueva España, y que ha cocperado 
94 las revoluciones que se hau seguido, pues traen su origen de la prision del virey.* 
Tan pobre es este Sr. en la lógica con que discurre, como pródigo en asentar falsedades é injurias. 

18. De que Lozano se titulase capitan, sin haber sido ni soldado voluntario, que es 
la verdad, lo único que rectamente podria colegirse seria que fue un embustero; pero ha- 
biendosele dado con efecto por la Junta central despacho de capitan con la cruz de Carlos III. por 
solo haber asistido á aquel suceso, se colige muy bien que la Junta central, allá cuando aun 
no se habian embrollado los kechos y la verdad, y se le remitian en comprobacion de la fe- 
delidad, sentimientos patrióticos- y exaltacion de los verdaderos autores, 14 millones de testi- 
gos, en otros tantos pesos, fuertes que Iturrigaray y sus secuaces querian guardar por acá, 
conforme 4 capitulo expreso de las instrucciones dadas por. José Bonaparte ásu agente pria- 
cipal en Baltimore Mr. Desmolard, y demas destinados á las Américas para ponerlas en 
revolucion; entonces, vuelvo á decir, no los tuvo por revolucionarios, traidores y facinerosos, 
sino por beneméritos de. la patria en alto grado, pues premió asi al unico asistente que 
se le presentó, aunque no es cierto que hubiese sido uno de los autores principales, como 
dice el Sr. Cisneros. (1) . | 

19, Ni es odioso, ni estimado, ni conocido el nombre de Lozano en toda la Nueva 
España. Puede ser que entre el pequeño número de los que lo conocen en México haya quie- 
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(1) El tal’ Lozano ni siquiera fue convidado para la empresa, La supo casualmente en la casa 
de D. José Perez Soriano en la propia noche, y concurrio: jamas tuvo con Yermo amistad nire- 
lacion alguna, antes mi déspues del suceso. Sin embargo como en seguida marchó para la Peninsu - 
la, él se lo apropió y sc hizo persona de importancia. Con todo el virtuoso Yermo nunca reclamó 
una conducta tan indigna de los que convirtieron sus costosos méritos y sacrificios en utilidad propia por 


, 


que no aspiraba á ningun premio personais 
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nes imitando al Sr. Cisneros en sus calificaciones y resentimientos, lo tengan por odioso; pero 
de cuiutado el odio no puede venir de que hubiese sido voluntario, puesto que uo lo fué, 
ni aun cuando lo hubiese sido podria colegirse sin agravio de toda la Nueva Espuña que 
su nombre le sea odioso por esto, pues lo fueron mitutras se necesitó de su servicio tuu ios 
europeos y americanos dignos de estimacion, sin haberse conciliado semejante odio, y apreciandose 
antes bien, y agradeciendose su servicio por los que tenian los debidos sentimientos hacia la 
patria, inclusas las autoridades, como demuestran en parte, el informe del Sr. inquisidor 
Prado y Ovejero que hòspedó algunos dias al reo, constante en la gaceta de México de 21 
de setiembre de 808 número 101; el bonorifico decreto del Sr. Garibay iuserto en la gaceta 
de 19 de octubre número 115, el informe del vice- general de los. Belemitas, en cuyo conveuto 
estuvo tambien algunos dias; los que hizo el Real Acuerdo á la Corte, y la Real orden de 
14 de febrero de 809, publicada por bando en 21 de abril del propio año. 

20. Con que: el odio podia residir solamente en Jos que pensasen como el Sr. Cisneros 
dá á entender en su informe: y si este dimanaba de haber sido Lozano uao de los concur- 
rentes á la prision del virey, que el Sr. Cisneros llama traicion, ya se ve cuan injusto y 
despreciable debe ser para el Gobierno semejante odio que los traidores conciben siempre 
contra los buenos y leales, y cuan injurioso para este reino que el Sr. Cisneros le atribuya 
el raciocinio que él hace: Autor ó cooperador de la prision de Iturrigaray: luego odioso para 
toda la Nueva España, 

21. Ya se ve en la representacion de la ciudad de Zacatecas, y en los demas docu» 
mentos que saldrán en el cuaderno adiccional, fuera de otros muchos que se publicaron ea 
las gacetas de aquel tiempo, y otros que se conservan en este superior Gobierno, cuan le- 
jos estuvo la Nueva España de la falsa imputacion que le hace el Sr. Cisneros, y con cuan- 
ta sinceridad reconoció y aplaudió á los autores del suceso de que se trata, el restableci. 
miento de la tranquilidad del reino, su felicidad y la de la Madre Patria. »Una sola refe- 
» xion, dijoel Acuerdoen su informe de 9 de noviembre de 808, seria suficiente para justificar 
» aquel procedimiénto, 4 saber, la comparacion de la situacion en que se hallaba el reino antes 
» de la separacion del virey, con la que tiene despues, los temores de las ciudades y vi- 
»» llas en aquel tiempo, y su satisfaccion en el posterior y presente.” Y en efecto solamen- 
te los verdaderos revolucionarios, traidores y facinerosos podian haber reprobado: aquel impor- 
tantisimo suceso, como” conocerá cualquiera que leyendo ambos cuadernos se instruya del es- 
tado horrendo en que se hallaba el reino, sin que el mal tuviese otro remedio que el que 
se aplicó, extraordinario y arriesgado en sumo grado para los patriótas que no dudaron sa- 
crificarlo todo 4 la salvacion de ambas Españas; pero dictado por la suprema é imperiosa 
ley de la necesidad y de la conservacion del Estado. 

22. Yo bien sé que existian esos revolucionarios traidores y facinerosos que querian 
consumar sus planes de ambicion é independencia, aprovechando con negra ingratitud y vi- 
llanía la época mas amarga y de afliccion de la Madre Patria en que. consideraban impo- 
sible el que pudiese acudir á tanta distancia á sostener sus derechos con la fuerza armada 
estando invadida y oprimida por los feroces enemigos que ocupaban su suelo: y estos que 
se habian lisongeado altamente del logro de sus intentos sin ninguna costa, con el apoyo 
del virey, no es mucho que maldijesen en su frenética furia y desesperacion á los autores 
de la separacion de su coriféo, con la que se sofocaron todos los planes en su raiz, de la 
‘misma manera que lo han hecho todos los cabecillas de la espantosa rebelion que ha sobre- 
venido, en sus conversaciones, en sus papeles, y en los impresos que han dado á luz. Pero 
unos y otros podrán ser preguntados, sin que se espere una respuesta satisfactoria ¿porqué 
han reprobado tanto aquel suceso? ¿Por qué nos han declarado ese odio tan irreconciliable, 
al mismo tiempo que ellos anhelan destruir toda subordinacion y toda autoridad legítima 
para apoderarse del mando supremo, sacudiendo la debida dependencia de la Madre Pátria? 
¿Qué prendas, qué virtudes morales ni políticas hallaron en el virey Iturrigaray antes de 
de los sucesos de Bayona? | 

23. Ya lo dijo el Real Acuerdo al principio de su citado informe de 9 de noviem- 
bre, y es publico y notorio que estaba aborrecito y detestado de todos los habitantes de 
Nueva España sin excepcion alguna, por su veualidad, por su despótismo, y por cuanto pue- 
de haber de malo en un gobernador. No habia empleo ni destino desde el mayor al menor, 
como dice el Acuerdo, que no se negociara, 6 por el virey, 6 por la vireina, 6 por sus 
hijos, ò por los dependientes de su casa; en cuyo supuesto ya se inferirá cuantos agravios y 
tiranias cometeria en la provision de los empleos: y es por cierto el fenómeno mas raro, y 
que debe dispertar hasta los muertos españoles, cl que los mismos que declaman como unas 
enefguménos contra tales injusticias y tiranias de los gobernantes, siendo esta, como suele de- 
cirse, la herida por donde siempre resuellan, las mas veces sin razon, tomen tan á pecho 
la defensa del modelo mas cabal de malos vireyes, cambiando de un momento á otro los 
afectos mas exaltados de odio, en una frenética adhesion. ¿Por qué una transformacion tan ree- 
pentina-y admirable sino porque alhagaban sus proyectos, ya que la persona era la misma, 
incapaz de inspirar afecto ninguno favorable? ¿Por qué, sino porque se habia consentido su 
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completo logro, con la facilidad de desprenderse de él cuando se quisiese, como tuvo ei can- 
dor de producicly uno de sus confidentes mas declarados ¢ : 

24. Supongo que el Sr, Cisneros fundará su odio à Lozano, y á los autores ae la 
prision y separacion de Iturrigaray en motivos mas honestos. A lo menos asi lo da a 
entender en su tercer consiguiente de que Lozano cooperó á las revoluciones que se han se- 
guido en este reino; pues traea su origen de la prision del virey. En medio de tantas es 
pecies absurdas, falsas y calumuiosas que acumulo este Sr. eu tan pocas palabras, esta es la 
que descolla entre todas y la que merece mas severa censura por su notoria inverosimili. 
tud y falsedad, y porque la animosidad ha llegado al extremo de estamparla, aunque en iér- 
minos mas disimulados en letras de molde, en el citado impreso titulado Comercio libre vin- 
dicado de la nota de ruinoso á la España y & las Américas, sin duda porque el buen suceso que 
les ha producido á susautores, entre los que por su falta de conocimientos los han escu- 
chado como oráculos, ha aumentado su atrevimiento, Ó porque sembrados una vez atusta- 
mente la seduccion y el error, han creido que podrán correr inmunes las imputaciones fal- 
sas y calumniosas con que se han familiarizado, corrompiendo de esta manera la opinion pú- 
blica para excitar contra los beneméritos autores de aquel suceso, sentimientos de indigaa- 
cion en lugar de los elogios y gratitud nacional á que se bivieron acreedores. Es por ran- 
to necesario presentar la verdad en su mismo carácter, 

25. Facil es conocer, segua lo expuesto, que convendremos sia dificultad en que la pri- 
sion y separacion de Iturrigaray ha sido el origen de la espantosa rebelion que ha asolado es- 
te precioso reino, aunque en sentido muy diverso del que el Sr. Cisneros quiere dar á su pro- 
posicion; es decir, de la misma manera que la heroica resistencia de Ja Madre Pátria á los pla- 
nes de usurpacion del corso, ha sido origen de la asolacion del pais y de todas las calamida- 
des que la atligen, porque en efecto todo se habria escusado, si con una inmortal apatia hu- 
biera recibido el yugo del tirano. Asi puntualmente ha sido la separacion de Iturrigaray ori- 
gen de la rebelion de este reino; porque si los buenos españoles que acometieron tan ardua 
empresa se hubieran entregado al egoismo y á la inaccion, lturrigaray y sus secuaces habrian 
consumado la obra que tenian ya tam adelantada, como evidencian las relaciones del Real 
Acuerdo y demas sugetos que las suscribieron; y formado el Congreso de representantes del 
reino, ya se ve cuan poco habia que andar para proclamar sin remedio ni contradiccion la 
deseada independencia, como se ha hechoen tantas otras- partes de la América, afectando 
siempre al principio como se bacia"á veces en México, que Fernando VII. era el” ídolo de los 
conspiradores, y cubriéndose- con esta hipócrita máscara, agradable al pueblo sencillo, hasta 
apoderarse del mando. Entonces no habria habido necesidad'de las sangrientas rebeliones que 
han asolado la Nueva España, por no estar el gobierno como en aquella época, de acuer- 
dg con los rebeldes, aunque aun asi es para mi infalible que la anarquía que habria sucee 
dido muy breve hubiera producido los mismos lamentables efectos. 

26. Mas de cualquiera manera:los héroes españoles que actualmente se ven recon- 
venidos con igual cargo por los satélites y apóstoles del tirano usurpador ¿cómo podrán des- 
conocer que es de la misma naturaleza la imputacion que se nos hace? ¿cómo negarnos el 
reconocimiento y la gloria que los de Ultramar, y todos los hombres les tributamos por 
sus heroicos esfuerzos, sea el que fuese el final éxito de la lucha? Somos tanto mas acreee 
dores á esta correspondencia de la: viriud, cuanto nosotros habiamos conseguido por premio 
de nuestra energía y sacrificios, la toral y permanente tranquilidad y dependencia de la Nue- 
va España y sus auxilios á la Madre Pátria, si, como diré luego, el Gobierno no hubiera 
destruido nuestra costosa obra con una série de absurdos imperdonables. 

27. De otra suerte ¿en qué manera se pretende persuadir que la prision y separacion 
de Iturrigaray haya sido el origen de las revoluciones? ¿Acaso se atribuirán estas á una reaccion 
del sentimiento y de la venganza por aquel suceso? No tendrémos inconveuiente en conceder 
que entraron entre los motivos de los conspiradores en el sentido que queda explicado. Pe- 
ro en lo demás claro es que la separacion de un virey odiado de toda clase de habitantes 
sin excepcion hasta de la ínfima plebe, por el público y escandaloso abuso que hizo del man- 
do, no debia producir otro efecto que el de una sincera alegria, y asi sucedió efectivamen- 
te segun se habia previsto, con rabia y desesperacion de los que deseaban y se esforzaban 
por dar al pueblo un impulso conforme 4 sus ideas, Esta es una verdad pública y notoria 
que ninguno de los que estaban en la capital ó en las provincias puede negar sia mala fe, 

28. ¿Será por el ejemplo que se dió de atentar contra la suprema autoridad del rei- 
no? Asi lo dirán los hipócritas que encubren su malicia y astutas maquinaciones con el velo 
de un falso zelo y respeto; pero ejeuplos tales y muy plausibles que habian tenido en la Ma. 
dre Patria, y la notoriedad de las causas justisimas que habian impelido á él, -le hacian ia- 
diferente é ineficáz para un influjo peligroso, siempre que no concurriesen iguales poderosas 
causas y circunstancias; es decir no amenazando la ruina del Estado sin otro arbitrio para 
evitarla, que era nuestro caso, como calificó el Real Acuerdo, en el cual nunca podia dejar 
de ser plausible. Pero sobre todo ¿qué ejemplo es el que condujo las cosas al estado lamen- 
table en que se hallaban á la sazon, segun las citadas relaciones? Quién habia enseñado el 
camino de atizar los odios y las venganzas contra los europeos en lus pasquines que se re- 
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producian provocando su "exterminio, y la independiencia, como consta de la instancia que es- 
te Consulado hizo al virey en oficio de 6 de agosto de 808, y “otra verbal contemporánea del 
actual Sr. regente D. Tomás Gonzalez Calderon, siendo gobernador de la Real Sala del Cri- 
men? Y los que se desentienden de todo, y aun llegan al extremo atrevido y escandaloso de 
disculparlo y canonizarlo ¿qué derecho tienen para declamar contra un ejemplo de sublime pa- 
triotismo y heroismo? ¿Con cuánta mas razon deberá atribuirse la rebelion á los perniciosos 
ejemplos que los conspiradores y sus adictos dieron en público y en secreto, de hollar los 
derechos de la Madre Patria y aspirar 4 sacudir su yugo, en cuya carrera dieron los agigane 
tados pasos que están patentes? 

29. Mas artiticioso, aunque no mas sólido, el autor del Comercio libre vindicado, cone 
fiando poco de este argumento, 1rató de acumular una multitud de causas ò pretextos, . porque 
la América se separó de su deber, suponiendo que no lo hubiera hecho, sino hubieran in- 
fluido a ello de muchas y diversas maneras y las mas activas, tantos hijos de la antigua 
España, Prescindiendo yo de los que se toman en los impresos venidos de la Península desde 
su gioriosa revolucion, inadaptables é impertinentes para el objeto del autor, si se procediee 
ra y hablara de buena fé; solamente quiero decir algo sobre las aserciones de las páginas 
3,9 y to por do respectivo á Nueva España. 

30. Ni en las épocas à que se remite el autor, ni en «ninguna se ha hecho el ge- 
neral desprecio de los americanos que supone, ni se ha experimentado el nuevo aire de or- 
gullosa superioridad acompañado de dicterios, sarcasmos , y expresiones injustas que finge 
calumniosamente: ni es verosimil que en medio de la afliccion, de una fermentacion de los es- 
piritus cual veian contra sí los europeos, en pasquines, y en las seducciones mas malignas, 
y de la fatal incertidumbre en que se les presentaba todo lo por venir, ostentasen pasiones 
tan opuestas y contrarias á sus mismos intereses. Yo no negaré que hayan podido suceder 
hechos particulares, en que el atolondramiento, la ligereza, y el resentimiento contra las 
agresiones, y la imprudencia, efectos de la falta de virtud, hayan agraviado a los america- 
nos en todos tiempos, como sucede de parte de estos contra los europeos. Tales sucesos 
son comunes, incapaces de producir una grande explosion, é irremediables como acredita la exe 
periencia en toda sociedad, de una provincia" 4 otra, y aun de un lugar á otro de la misma pro. 
vincia: y yo supongo que el autor no llevará el delirio y la ridiculéz hasta el grado de 
negarlo, 6 suponer 4 los. americanos los únicos inocentes é impecables. Mas en general los 
europeos les: profesan una sincera y franca estimacion y amistad, acreditada mil y mil ve- 
cen con las obras, sin mas diferencia que la que es justo hacer de los buenos 4 los ma» 
los: y las pruebas infinitas que de esto tienen los americanos diariamente en todos ramos 
y profesiones, desmienten tan injusta imputacion. ¡Ojala fuese tan general la corresponden. 
cia y la reciprocidad de parte de ellos! Pero esas sus eternas invectivas «contra unos hom- 
bres que han venido á su sociedad, sin conocimiento alguno de ninguna rivalidad, por lo 
cual se han sorprendido altamente al experimentarla, en lugar de dla singular hospitalidad 
que se dá á los americanos en España, no arguyen ciertamente que esté en los europeos 
el origen del mal de que algunos de estos se contagian. Y sobre todo vuelvo á decir que 
por sí solo, nien unos ni en otros es capáz de producir las pasiones feroces y sanguinarias 
que hemos visto abortadas en la revolucion. 

31. »Muchos dieron, continúa el autor del citado impreso, el primero y original 
vejemplo de atentar 4 la suprema autoridad del pais con tal altaneria, que vinieron á hae 
scerse con verdad superiores al timido y preocupado gobierno que ellos mismos habian cone 
»servado; y mientras se velaba infatigablemente hasta sobre el último movimieato en todo ame- 
»ricano para sojuzgarlo, se les dejaba 4 ellos hablar á su salvo, insultar y gloriarse de su 
»prepotencia." He dicho lo que basta sobre estas especies; pero sin embargo no puedo mee 
nos que observar la consonancia que guarda este periodo con el del informe del sr. Cisne» 
ros, en que nos hace la merced de asentar que fuimos unos facinerosos., á quienes tuvo 
cl nuevo virey que retirarlos y destruirlos, no obstante haber sido puesto por ellos, para que 
se venga en conocimiento de la buena fe con que proceden uno y otro; porque si erae 
mos superiores al tímido y preocupado gobierno, ¿cómo este mismo gobierno nos retiró y 
destruyó por facinerososí Y ¿cómo pudimos tolerarlo sin hacer uso de nuestra altaneria y supe- 
rioridad ¢ l | p 

32. La verdad es que desde la misma noche del 15 de setiembre se acreditó, coe 
mo se na dicho, invariablemente, la mas ciega obediencia y sumision al gobierno establecido: 
de suerte que diciendosele 4 D. Gabriel Joaquia de Yermo, por el Real Acuerdo presidi- 
do por el nuevo virey, que procediese a la prision de los sujetos sospechosos tildados de an=- 
te-mano; no quiso aceptar esta facultad, replicando que él y todos sus compañeros estabae 
mos allí para ejecutar las órdenes del Acuerdo, y que asi comunicase individualmente las 
que tuviese á bien: y en efecto los arrestos que se hicieron (iocluso el del abad de la co- 
legiata de Nira. Sra. de Guadalupe D. Francisco Cisneros, hermano del sr. Diputado, ar- 
resto que sin duda tiene demasiada parte en el'informe que se impugna) dimanaron de 
mandato expreso del mismo Real Acuerdo que se hallaba reunido y permanente: y nues- 
tra conducia posterior en el tiempo que estuvimos haciendo el servicio fué consecuente, sin 
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que pueda citarse con verdad ni un solo hecho que aun retiotatiénte desdiga de la mas res 
verente sumision, 

33. Bien necesitamos toda nuestra mederacion y paciencia pta "Sobrellevar los insul. 
tos, las calumnias, los pasquines, y las befas con que una turba de revoltoses y traidores 
empezaron a provocarnos , pasada la sorpresa de los primeros dias, y cuando se reflexio- 
nó sobre la debilidad de los instrumentos de que se habia valido Ja Providencia para has 
cer desaparecer en pocas horas la magnifica p-:spectiva que se habia preséntado á su ins 
fame ambicion: y en verdad que no cesaron esas ruines venganzas por que nos hubieseinos 
retirado á nuestras casis, en arcncion á los grandes extravios que sufriamos mientras nos ha- 
llabamos dedicados al servicio militar, y por haber entrado tropa suficiente para las aten» 
ciones de laciudad; lo que se verificó en virtud de la órden comunicada pot medio del sar- 
gento mayor de la plaza en ofizio del tenor siguiente, »Hallandose ya en esta capital el re- 
»zimiento de infanteria provincial de Celaya, el de dragones de México, y la mayor par- 
me de la Columna de granaderos: cuyo resto entrará en breve, es justo que descansen los 
»voluntarios de Fernando Vil de las toables y útiles fatigas que han hecho hasta ahora ea 
wel servicio de armas para la quietud pública: hagaselo V. presente asi de mi órden, pre~ 
svioiendoles que pueden retirarse á sus casas á cuidar de sus intereses personales, y que no 
»resientan mas perjuicios de los que probablemente habrán experimentado, y deles V, tam- 
bien las gracias a nombre de nuestro amado Soberano y mio, por sus rcievantes pruebas de. 
»amor y lealtad á la Religion, al Rey y á la Patria, = Dios guarde 4 v. muchos añosa 
¡»México 15 de octubre de 1808. = Garibay. = Sr. D. Juan de Noriega. => | 

34 Yo no necesito mas que remitirme á este documealo para que el mundo. entes 
ro conozca todo el fondo de iniguidil que envuelve la asercion del señor Cisueros, de que 
los voluatarios bajo et sagrado nombre de Fernando VII fucron unos facineresos á quienes 
el nuevo virey, no obstante de haber sido puesto por ellos, tuvo que retivarlos y destruir 
los; tanto' mas iudisculpable, cuanto este señor Dipuiado de México que vivia enire no- 
sotros 4 la sazon, no peca de ignorancia. a | 

3s. Pero volviendo @ la impugnacion del citado impreso, y 4 la manifestacion de 
que lejos de ofender nosotros å los Americanos, eramos ofendidos por ellos en la época de 
que se trata; no solo no se extinguieron los odios y las calumnias con que se nos desacres 
ditaba, sino que se fraguaron nuevas tramoyas para calumniarnos é infamarnos con el Gobier- 
no, inspirandole desconfianza, y haciendola trascendental al pueblo expectador. $ 

36. Tal fué la conjuracion que se nos atribuyó en la noche del 30 de octubre de 
1308 para quitar al virey sucesor de Iturrigaray, con cuya denuncia y los aparatos malig. 
nos é hipocritas con que se revistió, se le alarmó en términos que con escandalo de to- 
da la ciudad, se puso en movimiento toda la tropa de la guarnicion destinando parte de ella 
á rondar y cercar las casas de los mejores parriotas europeos, quienes habiendose quejas 
do de semejante escandalo, promoviendo la seria averiguacion de la intriga que lo habia 
motivado, consiguieron á la verdad el desengaño de tan falsa y criminal calumnia; mas no 
el castigo de los delincuentes, por que en el Gobierno y en sus delegados, lejos de haber 
un sistema de persecucion contra los Americanos, en cuantos casos particulares han ocurri- 
do ha habido por desgracia un proposito constante de echar tierra 4 todo y dejarlo impune, con 
cuyo conocimiento los europeos no han tenido mas recurso que lamentarse sin fruto, ó sue 
frir en el silencio su cruel situacion. | | | | 

37. Tal fué tambien la falsa calumnia que aquel mismo hermano del sr. Cisneros 
(4 cuyo arresto asistieron con el sr. provisor algunos de los concurrentes en la mañana 
del 16 de setiembre de 808) les levantó el mismo dia 36 de octubre ó el 31 á 25 vos 
luatarios de los que condujeron á Iturrigaray 4 Veracruz, y por la felicidad de la expe- 
dicion hicieron una funcion de gracias en el santuario de nuestra Señora de Guadalupe, 
atribuyendoles que habian causado en aquella villa una gran conmocion ó alboroto, siendo asi 
que no habia habido mas que una riña entre el músico Anaya, pariente inmediato de los 
cabecillas actuales del partido de Huichapan, y un europeo que ni habia ido con los de la 
funcion de gracias, ni tenian de él ninguna noticia, sin mas motivo que el haberse este 
interpuesto como mediador procurando la paz entre el expresado Anaya y el cantor Ordo. 
ñez; que armando una pendencia se insulraban y amenazaban mutuamente, resultando dese 
pues de todo herido á“iraicion el europeo mediador. p 

38. Sin embargo con tal calumnia sorprendió el hermano del sr. Cisneros al sr. Ga- 
ribay, haciendo que en la indignacion que concibió por haberle dado credito, extendiese un 
oficio para el Consulado previniendole agriamente que reprendiese y apercibiese á los que 
costearon la funcion, el cual no llegó á remitirse por haberse desengañado inmediatamen- 
te de la falsedad del informe que se le hizo, y mucho mejor despues por las actuaciones 
del proceso que se instruyO 4 instancias de los agraviados: y en el se dejó sin embargo 
impune al falso calumniador, y los agraviados tuvieron que apelar como Siempre á su res 
signacion, eu 

39. Tal fué la otra calumnia con que en un aviso dado al público en el diario de 
esta capital de 9 de diciembre de 608, se asentó que la noche del 15 de setiembre se 
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habian extraviado un hilo de perlas de la Reina Maria Luiss, diez calabacillas y 680 @ta- 
nos, que se hallaban en poder de Iturrigaray, sobre que ba biendose dado una queja for. 
mal contra el autor de semejante aviso (Americano) confesó el mismo su ligereza y ningun 
fundamento, y por fia en la gaceta de esta capital de 23 de noviembre de 810 nuirero 
138 se dió al público el aviso siguiente. » Habiendese examinado prolijamente por el Real 
»Acuerdo el expediente instruido sobre el extravio de un hilo de perlas, cuyo valor era el 
ode cinco mil pesos, y el de diez calabacillas, y 680 granos de perlas que están avaluados 
‘wen 2,250 pesos, cuyas alhajas se habian coimprado para la Reina Madre Doña Maria Luisa 
»de Borbon, y se hallaban en poder del Excmo. sr. D. José de Iturrigaray, ha hecho pre- 
»sente el dicho superior tribunal al Excmo. sr. virey D. Francisco Xavier Venegas, que de 
srodas las diligencias practicadas no resulta hasta ahora que el extravio de las referidas al- 
»hajas se hubiese verificado la noche del 15 al 16 de setiembre del año de 808, ni el tiemo- 
»po en que pudo hacerse, ni tampoco que existieran en aquella noche en la gabeta de la 
»papelera del Excmo. sr. Iturrigaray, donde se hallaban otras compradas para la misma se- 
»fiora que “importaban mas de sesenta mil pesos: loque se anuncia de órden del Excmo. 
sr. virey para que sirva de explicacion 4 la noticia que se comúnicó en el diario de y 
»de diciembre del citado año de 808.“ 

40. Cotejese este resultado con la falsa y criminal asercion del sr. Cisneros con 
que concluye su informe. » Con efecto: entre los robos que hicieron la noche de la prision del 
»virey, se cuenta un hilo de perlas de la Reina Maria Luisa; y es fama pública que el 
sladroo fué el referido relojero. Ponderese la maldad de este sr. Diputado de atribuirnos 
este robo, suponiendo que fué entre otros que hicimos, notandose de público y notorio y co~ 
mo constante por inventario, que tuvimos á nuestra disposicion fuera de los millones encer- 
rados en la tesoreria general mas de siete mil y trescientas onzas de oro que lturrigaray 
tenia guardadas en un cajon, treintá y nueve mil pesos en plata, infinitas alhajas de ord 
y plata; y que en la gabeta donde se suponian existentes el hilo de perlas, las calabacillas, 
y 680 granos de valor de 7.250 pesos, se encontraron otras alhajas de igual clase que im. 
portaban mas de sesenta mil pesos: y 4 los que no hicieron aprecio de tanto tesoro, se les 
atribuye sin embargo el róbo del valor de 7.250 pesos, sin mas fundamento que el supo- 
ner su existencia en la gabeta el sr. Iturrigaray; este hombre desacreditado en la misma 
materia por sus públicas depredaciones, y qùe no habiendo ganado de sueldos mas de 3009 
pesos, y gastadolos en el tiempo de su mando, se le encontraron (inclusos 412.0 pesos im- 
puestos á réditos en el tribunal de Mineria) más de ochocientos mil pesos fúera de las mu- 
chas alhalas y de triplicada cantidad que cree todo el mundo tenia puesta á salvo, haciendole ba- 
lance por el número y tamáño de sus depredaciones; y lo que es mas hallandose constañte 
en expediente, que su esposa sacó en la misma noche de la prision cómo seis mil pesos en 
oro y alhajas de mucho mas valor, teniendo el atrevimiento de reclamarlas despúes, atin- 
que por fin tuvo que confesar que las tenia en su poder, cuando vió que se trataba de 
una sería averiguacion; como si no fuese mas natural que él ò ella hubiesen cxtraviado las 
piezas que faltaban, mayormente siendo público que Madama hacia uso del mismo hilo de 
perlas extraviado, 

41. Me he contraido solamente á este pretendido robo, por qúe en efecto ni se há 
tratado ni enunciado siquiera ningua otro imputable á los concurrentes á la prision de Itur- 
rigaray; por lo que es mas criminal y atróz la suposicion del sr. Cisneros entre los robós 
que hicieron, y agrava la injuria el conocimiento personal que el tiene de los sujetos que 
concurrieron, sujetos que además de ser de facultades, nunca haa desmentido la mas escra- 
pulosa honradéz,. | 

42. A pesar de tan sólidos fundamentos y de la naturaleza de la injuria y del agra- 
vio que se nos bizo en el áviso del didrio de 9 de diciembre de 868 toda la satisfacciod 
que se nos dió al cabo de dos años, y de costas inmensas erogadas en el expediente para 
vindicar nuestro honor, fué el otro inserto en la citada gaceta de 23 de noviembre de 81o: y 
despues de todo el sr. Cisneros tiene la audacia de reproducir y agravar la misma calúm- 
nia, y el áutor del comercio libre vindicado, de imputarnos superioridad, predominio, pre- 
potencia &c. &c., y de fingir opresiones y arbitrariedades contra los Americanos, € indul- 
gencia y salvo conducto á favor de los europeos. 

43. Tal fué en el gobierno del arzobispo virey, omitiendo otras muchas anecdotas 
iguales de su tiempo y del de el sr. Garibay, para no hacer eterna esta carta, la calum- 
nía que se nos levantó por delacion de un hijo del alcalde de corte Villaurrutia, llevado 
por su padre á la presencia del arzobispo virey, de que teniamos juntas de conspiracion 
contra el gobierno, de la que dimanaron rondas, esptas, pesquisas y precauciones escanda. 
losas, semejantes à las de la noche del 30 de octubre de 808, pilpandose al fin el desem. 
gaño qüe era preciso, aunque siempre á costa de las mas perniciosas consecuencias en la 
opinion pública, y de la mutua confianza y adhesion que convenia fortificar entre el go. 
bierno y tan leales súbditos. 

44. Tal fué lá tramoya ftaguada para impedir la marcha de D. Marcos Antonio de 
Berazaluce 4 Españay resuelta con el objeto de estar á la mira sobre la causa de Iturriga- 


e 
ray, despues de un año en que se habia vivido con la seguridad que inspira la buena 
conciencia, y la confiauza en la justicia del gobierno y de los tribunales, á causa del to. 
no de triunfo con que sus secuaces hablaban de su éxito, con harto fundamento por desgra- 
cia, por la proteccion que experimentaba, gracias á los manejos de la intriga: y tambien 
con el objeto de hacer auimar con la voz viva las profecias políticas de uaa irremediable 
catástrofe en el reino que se habian hecho en vano, sin que ni la Junta Central, ni el 
Consejo de Regencia saliesem de su mortal letargo, para poner los remedios que se les su- 
jirieron, desde el principio. | | F | 

45. Bastó que los malvados hubiesen denunciado al arzobispo virey la marcha de 
Berazaluce con licencia que le tenia otorgada su antecesor, asegurandole que iba 4 repre- 
- sentar contra el mismo arzobispo, para que por órden verbal comunicada por medio del 
expresado sr. Villaurrutia, le diese al alcalde de corte Collado la comision de prenderlo y 
ponerlo en la carcel pública; y para que despues de anticipar en todas, las garitas la ór- 
den de que no solo no se le dejase salir, sino de que se le prendiese, se destácasen espias para 
observar el momento èn que montase en el coche, para conseguir de esta manera con la 
prision la sorpresa de todos los papeles que llevase consigo; proyecto que casualmente no 
Hegó 4 tener efecto, dejandosele- ir por último, aunque se sabe que no bien se habia em- 
barcado para morir 4 los tres dias en el mar, cuando el gobernador de Veracruz tuvo òr- 
den del arzobispo para detenerlo. | A | 

46. Tal fué el sucéso de la prision hecha de mandato del mismo arzobispo virey, del 
escribano D. Juan Manuel Pozo, sin mas. delito que el haber extendido en su protocolo un 
poder que muchos de los que concurrieron á la prision de Iturrigaray conffrieron. al expre- 
sado Berazaluce cuando se supo su embarque, para que los representase y.defendiese en la 
causa de Iturrigaray, ocurriendo á firmarlo sucesivamente en medio del día, segun 4 ca- 
da úno le era mas cómodo, al oficio público de dicho escribano, situado en uno de los pa- 
rajes mas frecuentados y del centro de la ciudad. Se le quitó el protocolo por el comisios 
nado oidor D. Maauel Blaya y Blaya, lo puso sin comunicacion en la carcel, y á los tres 
dias se le did la libertad devolviendosele el protocolo, con la graciosa circunstancia de des ` 
cirse en el oficio que el sr. arzoblepo dirigió al codiisionado para su libertad, que habien- ` 
dosele denunciado el insirumento que estaban firmaiido, y no sabienda lo que era, ni los su- 
jetos que lo suscribian, habia decretado la prision del escribano, y la sorpresa del, protoco- 
loz pero que habiendolo visto no habia embarazo para que corriese. ¿Podria suceder ni 
ëa Constaminopla una arbitrariedad mas escandalosa? Y pregunto ¿quienes eran los dócil 
y pacientes de tan horribles escenas? Y ¿cual era el estado de los europeos y la fascina- 
cion del arzobispo virey contra ellos, y á favor de los intrigantes Americanos que á costa 
de una hipocrita adhesion y de bajas adulaciones, asi se burlabán de nosotros; del candor 
y debilidad del arzobispo virey, y del estúpido prime inquisidor Alfaro. 


47. Tales fueron otras supuestas conspiraciones inventadas cn los mismos fines y ès- 
piritu, para alejar de nosotros el amor y la confianza del arzobispo virey, aislado en el eír- 
culo funesto de intrigantes y perversos, Ó necios pel cd corromper la opinion públi- 
ca, y preparar y acelerar los medios de una catástrote en que debia zozobrar el Estado: y 
por último la causa 6 pesquisa de la supuesta conjuracion contra la persona del arzobispo 
atribuida al difunto regente de la Audiencia D. Guillermo de Aguirte, modelo el mas cas 
bal de magistrados, y í otros europtos émulos de su patriotismo y zelo por la conservacion ' 
de estos dominios en la debida union con la Madre Patria; de la que resultó (fuera de los 
escandalosos aparatos de. cañones y tropa acampada en la plaza) el destierro temporal de 
aquel digno ministro á la ciudad dé la Puebla, A pretexto de comision que nunca existió, 
con regocijo de los intrigantes, y sentimiento y amargura profunda de todos los buenos, que 
reconocieron en él siempre el baluarte de la causa nacional, todo sia mas. fundamento que de- 
posiciones de personas desacreditadas que no merecian ningun asenso (1). | 

48. Este. es el cuadro verdadero que presenta la historia de los tiempos que se su- 
cedieron á la prision de Iturrigaray. Y entonces y despues no se ha visto sino una deferen- 
cia y un disimulo verdaderamente criminales hacia los americanos sediciosos perturbadores de 
la pública quietud y atentadores de la independencia 6 de la anarquía, y una impunidad 
escandalosa de sus crímenes, que es la verdadera y principal causa de su reproducioan*.antes 
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(1) Es muy oportuno advertir que el sr. Bodega era en este aciago gobierno el consejero íntimo 
del sr. àrzebispo, y con cuyo acuerdo sé adoptaron los procedimientos contra el. sr. Aguirre. Su cul- 
pable cooperacion fue tanto mas detestable para todos los buenos, cuanto modiz conocia mejor las 
virtudes y la inocencia de aquel digno ministro, y se manchó sin embargo con la mas negra ingra- 
titud al beneficio” que le habia hecho pocos meses antes, promoviendo eficazmente en la Audiencia, 
la recomendacion y esfuerzo mas vigorosd para con la Junta Central, á fin de que se le restituyese d td 
plaza de oidor, de que habia sido despojado por haberse casado sin Real licencia, å cuyos of- 
cios debió su reposicion, 


78. 


y despues dela explosion principiada en el pueblo de los Dolores. Bn parte de prueba de es- 
ta verdad es muy interesante copiar aquí un párrafo de la proclama del arzobispo virey de 
23 de enero de vto. » Yo lo publico, vasallos de Fernando, y lo declaro con suma com. 
»plicencias en el tiempo de mi gobierno en este vireinato, ni en la capital, ni en Valla- 
»iolid, ni en Querétaro, ni cu otro pueblo en que ha habido algunos leves acaecimientos y 
»rumores de desavenencias privadas, he encontrado el earacter de malignidad que los poco 
sinsiruidcs hau querido darles; pues ellos no han nacido de otro origen que ó la mala in. 
-otieligencia de algunas opiniones relativas al éxito de los sucesos de España, ò de falsas 
»imposturas en que se ha desahogado el resentimiento personal, Y en esta inteligencia he pro- 
»cedido y procederá en semejantes particulares acontecimientos, tn cuanto baste á acrisolar 
sla conducta de los inocentes, y á corregir las equivocaciones y ligereza de los otros. Y 
»pues vuesiro virey está tranquilo, vivid vosotros tambien seguros: no dudeis que en medic 
ade su quebrantada salud se desvela por perpetrar entre todos vosotros la felicidad, y que 
osu sistema, como do habreis experimentado, es dar á todos indistintamente pruebas de un 
»igual amor y consideracion, con las gracias, honores y empleos que pueda conferir, ò en 
a» propiedad ó interinamente, eu uso de las facultades que le están confiadas por la sobera- 
mía. ; Asi es como se condujo en el descubrimiento y calificacion de las conspiraciones 
horribles que se tramaban y se le denunciaron por sujetos zelosos [europeos y americanos! 
¡Tales son las seguridades que los malvados merecieron, para obrar á su salvo en la con- 
sumacion de sus planes! ¡ Y esta ciega incredulidad se experimentaba al mismo tiempo que 
se daba asenso 4 todo género de quimeras que se inventasen contra los europeos, y se to- 
maban contra ellos las medidas escandalosas que se han indicado!!! 

40. Nada es capáz de dar la verdadera idea de este contraste y del grado de fas- 
cinacion en que se le tuvo al arzobispo virey, mejor que la órden que pasó á la plaza en 
3 de noviembre de 809; y por lo mismo no he querido que quede oculo este preciose do- 
cumento que dice asi. ,,Guardia del Vivac. — Debe aumentarse su fuerzacon dos cabos y ocho 
¿soldados para que con estos y la fuerza total de la guardia, mantengan cada des horas 
una patrulla compuesta del sargento ó cabo y cuatro granaderos, empezando á las diez de 
sta noche hasta el amanecer ; patrullando únicamente el portal de las Flores, Diputacion 
«my ambes de los Mercaderes (1) sin salir en las dos horas de este servicio, de los para- 
jes indicados, hasta ser relevada esta patruila por otra de la misma guardia, 

» El cbjeto de esta patrulla será el reconocer y aprehender todo individuo que 
encuentre en los portales, ya sea detenido ó en camino llevando fusil, escopeta, 
»ó carabina, impedirá toda reunion de hombres cuyo número pase de seis individuos desde 
mies ence de la noche en adelante; pero si estuvieren desarmados hará todos sus esfuerzos pa- 
sra conducirlos á su guardia, ya sean todos, 6 el mayor número que fuesen. 

»Si la patrulla de dragones le pidiere auxilio para arrestar algunos individuos ar- 
„mados, se lo franqueará, y entonces serán conducidos 4 entregar ala carcel de Corte. 

Si el comandanie de la patrulla encontrare mucho número de gente armada, 6 
»que advirtiese que es gente sospechosa , eoviará un granadero á dar parte á la guardia 
miz palacio si estuviere mas cerca que la suya, y lo mismo hará a la patrulla de drago- 
2S para que esia dé mas pronios avisos, | 

„Si observase que de alguna casa de ambos portales salen muchos hombres desde 
alas once de la noche en adelante sean decentes 6 de mediano porte, les dará el quien vi- 
»ve y los detendrá para ser reconocidos, y si intentaren la fuga, prenderá el mayor nú- 
»mero que pudiere y conducirá 4 la guardia del vivac, tomando el número de la casa de 
»donde hubiesen salido. Si observaren que entran en una casa de los portales muchos indi- 
sviduos decentes se mantendrá á diez ó doce pasos en observacion, y si repivieren la en. 
ntrada tres ó cuatro personas mas, enviará un granadero á dar parte á su oficial, mante- 
waigendose siempre á la inmediacion de la casa, 

Siempre que el oficial de la guardia del vivac, tuviese aviso por la patrulla de 
ssus granaderos, Ó por la de los dragones, de reunion de muchas personas armadas en los 
»portales ó plaza mayor, acudirá con toda su guardia a reconocerlas y aprehenderlas, y en 
caso de no poder lograrlo por ser muy crecido el número de gentes sospechosas, no re- 
»gresará á su puesto, y sí se dirigirá á reforzar la guardia de la carcel de Corte, toman. 
» lo el mando de ella y esperando allí” las órdenes de S. E. I 

.»La guardia de la carcel de Corte mantendrá fuera sus dos centinelas toda la no» 
»che, y desde las once de ella, hasta el amanecer tendrá cerrada la puerta exterior, y pas 
„ra recibir los presos que le remitan, siempre tomara las armas toda la tropa antes de abrir 
sla puerta. | | 
| »La guardia del arzobispado y casa de Monéda, no abrirán las puertas principa- 
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(1) Debe advertirse que los parajes que se mencionan. son el centro del comercio, estando ca. 
si todas las casas habitadas por curopros. 


4 


mies de la calle sun cuando oigan tiros de fusil a cañon durante la noche, á menos que 
»no vaya á maudarl> personalmente uno de los ayudantes de S. E. 1,'* 

50. Vease pues el fundamento con que para colmo de la mas profunda iniquidad, se 
declaman opresiones, violencias y persecuciones! hácia los americanos, hasta el grado de 
no serles permitido ni posible manifestar las pruebas de su admirable sufrimiento con rela- 
cion á la causa de rivalidad; y fomento de las pasiones de los europeos, y del sistema omi. 
noso de disgustos que se dice manteulan, desigaandolos por causa de la atroz rebelion que 
todavia se quiere cohonestar. Vease la razon con que el autor del comercio libre vindicado 
continua diciendo »se reunian, dabam poderes con ciento y mas firmas, enviaban apoderados 
mbien expensados, informaban de quien y como les convenia, abusando del zelo y patriotis» 
sino à favor de sus miras é intereses personales: y preocupando å los que vivian distan- 
tes no menos que á los interesados en la misma causa, lograban para consumacion de los 
»males políticos, distinciones y premios del mismo gobierno que olvidó tantas corporaciones, 
»y tantos individuos de todas clases dignísimos de ellos.“ 

51. Ya he dicho la suerte de los poderes conferidos á Berazaluce. Murió 4 los tres 
dias de haberse embarcado, é lturrigaray y sus secuaces intrigantes, quedaron trabajando 
sin contradicion, cumo en el año antecedente que habia corrido. Se envió á los tres me- 
ses 4 D. Manuel de Mier y Terán, y tambien murio en la Habana, con lo que la cau- 
sa de lturrigaray y sus resultas quedaron entregadas 4 la providencia: y me contraigo 4 
esto solo porque los tales apoderados no llevaban otra comision que el cuidado de que en di. 
cha causa no saliese alguna de las monstruosas providencias que se anunciaban por los devo- 
tos, ya que no se quisiese administrar justicia (1) é instruir al Gobierno de lo que interes 
sava al Estado sin mezcla alguna de personalidades ni venganzas, ni que los comitentes hu- 
biesen tenido jamás mira alguna de interés personal, sino puramente las que por el bien del 
Estado les sugeria su amor ala Patria y la verdadera felicidad de este reino. 

52. Algunas distinciones y premios se concedieron por el Gobierno; mas fueron de 
oficio, ea virtud sin duda de instrucciones que adquirió tambien de oficio: y si el tal autor 
es capaz de sostener lo contrario que designe las personas agraciadas de otro modo indebi- 
damente, para que sepamos de quienes habla, y muestre las instancias que haya habido de su 
parte, ya que residencia al Consejo de Regencia por las gracias que hizo y las que dejó de 
hacer, lamentando sin duda que no se hubiese dejado la calificacion de los méritos á este au- 
tor imparcial ó al Sr. Cisneros. (2). E | 
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(1) Los documentos que se dan á luz bajo el número 99. demuestran en parte la intriga y 
favor que- prevalecian con el mayor descaro. Los demuestra el hecho de que reclamadas por el cun» 
sejo las Reales ordenes de 10 y 12 de febrero de 810, se expidieron sin embargo á este vireina- 
to las correspondientes para su ejecucion; sin resolver nada sobre la consulta del consejo: agui eb 
arzobispo Lizana y su primo inquisidor Alfaro se dieron tanta priesa para verificarla en los úl“ 
timos momentos de su gobierno, que sin dar vista al fiscal ni otro trámite de los acostumbrados 
usieron el cumpláse sin ninguna restriccion ni siquiera hacer memoria de los t190 pesos produc- 
to del contrabando que trajo Iturrigaray cuando vino de España, cuya reteucion estaba prevenida 
por ellos mimos pocos meses antes 4 pedimento de los fiscales, y cuyo comiso se deciaró al fin en 
la sentencia del juicio de residencia, y mientras se ejecutaron dichas Reales ordenes y entró á los 
ocho meses el segundo Consejo de Regencia, se observó per el primero la propia conducta. Entons 
ces éste muevo gobierno decretó en noviembre la prision y embargo de todos los bienes; pero los protec- 
tores de este famoso reo lo salvaron cn el indulto concedido á los rebeldes de este reino; y despues 
nos acusan de que nos escandalizascmos con tales sucesos y otros peores que se anunciaban desde Cie 
diz, y de que nos hubiesen movido å enviar apoderado con él resultado de haberse frustrado por 
dos veces, con lo que léjos de haber de nuestra parte representante ni dinero alguno para sostener sus 
oficias, como fingen los americanos embrollones, quedó, como lo habia estado hasta entonces, absoluta- 
mente abandonado el campo á lIturrigaray, á sus muchas talegas y á las del arzobispo que creyen- 
dose privado con desaire de dar la bendicion con el baston de virey en una mano y con el 
báculo en la otra (como dijo un una proclama) por representaciones hechas contra su gobierno 
por los europeos, se unió al partido enemigo, aun con mas eficacia de lo que habia hecho ames incauta- 
mente. . . ` . . . . > 

(2) Es bien sabido que las gracias que se concedieron fueron de oficio sin pedimento directo ni 
indirecto de los agraciados; y aunque al difunto D. Gavriel de Termo se le hizo la merced de titue 
lo de Castilla no uso de ella, por que núnca apetccio mas lustre 0 condecoracion que su cuna de 
nobleza ejecutoriada, y sus propias acctones. D. Juan Martin de Juanmartiñena, fue agraciado con 
los honorés de Ministro de esta Audiencia que no era decoroso renusiciar, como bo hubiera hecho 
siguiendo el impulso de sus desens. Pero cuando habiendose unido el corregimiento al intendente de 
esta provincia nuevamente nombrado D. Ramon Guticrrez ael Mazo, se eligió á aquel para asesor 
teniente letrado suyo, renunció en el momento este empleo, que de resultas se confirió al Lic- 
D. Fernando Fernandez de S. Salvador, que fué antes asesor de sola la intendencia. De aqui sé 
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$3. Pero ¿qué hay que admirar tales censuras, cuando el mismo autor tiene valor de 
atribuir á muchos de nosotros que negabamos á los americanos el derecho de defenderse con 
tra el tirano, y deciamos á voz en cuello y sosteuiamos que sucumbiendo tu España, debiue 
las Americas entregarse al usurpador como colonias á quienes no restaba mas que seguir is 
suerte de su matriz? Sin querer empeñarnos en negar absolutamente que hubiese algun curo- 
peo que pensase y hablase de esta manera, porque sabemos los absurdos que todos los hom - 
bres conciben y defienden, debémos denunciar al mundo como falsa y calumuiosa la 1mpu- 
tacion que se hace 4 muchos, porque realmente los muchos, por no decir todos, tenian seu 
timientos y resoluciones diametralmente opuestas, y muchas manifestaciones hicieron de ello 
al mismo lurrigaray y 4 los americanos: y ni esos impostores ni nadie puede negar esta 
verdad sin mala fe, Š 

54. Se cansan en vano en querer alucinar. Los sucesos anteriores á la prision de 
Iturrigaray constantes de un modo auténtico; los volumenes que se han formado de los pas- 
quines incendiarios esparcidos incesantemente en aquella época; el natural abatimiento y mo- 
deracion que las desgracias, los trabajos y los peligros producen en todos los hombres; la 
consideracion de una existencia precaria, cual era la del pequeño número de los europeos, 
reducido á cero en comparacion de una poblacion de inillones de naturales del pais; las cons - 
tancias que hay en procesos que existen de los agravios que impunemente se han hecho á 
los europeos; las que presentan las innumerables causas instruidas por delitos de insurrec- 
cion, consumados de hecho, 6 en la intencion y medidas tomadas para la ejecucion, y por 
lo mismo merecedores del ultimo suplicio, dejándolos sia embargo impunes, 6 sin pena pro- 
porcionada, viendose por eso hasta reincidencias de tres y cuatro veces; los crueles asesi- 
natos cometidos á sangre fria de miles de europeos inocentes; los saquéos de sus caudales 
tolerados en sus autores 6 cómplices como ocultadores y participantes de lo robado hasta el 
extremo de dejar de hecho à los ladrones en la tranquila posesion de sus robos sin ningu- 
na diligencia legal de reparacion, con solo acogerse á los indultos tantas veces repetidos con 
degradacion de la autoridad legítima, y escarnio y fomento de la insolencia de los deline 
cuentes que los atribuían á miedo y debilidad; la rapidéz con que se ha extendido y ge- 
neralizado el fuego de la rebelion; la obstinacion con que se sostiene; y en fin toda la sé- 
rie de acontecimientos de Nueva España, demuestran á todo hombre imparcial el carácter y 
motivos de la sanguinaria revolucion que la aflige; que los europeos no han sido provoca- 
dores, sino provocados y agraviados sin fuadamento: que el Gobierno ha aumentado nues- 
tros sufrimientos por su excesiva deferencia aun hacia los malvados, y por el errado pro- 
yecto de querer conseguir con el disimulo, con proclamas, alhagos, condescendencias y be- 
neficios, lo que solamente está reservado á la fuerza y á la administracion de una justicia 
inexorable y pronta con los que se insolentan y pervierten con la clemencia, como tantas ve. 
ces lo ha acreditado en. el pais la experiencia de estos mismos tiempos. 

55. Este funesto sistema que ha prevalecido; el olvido de la Junta central para en- 
viar un virey, cual exigian las circunstancias; la relevacion del Sr. Garibay hecha por el 
primer Consejo de Regencia cuando conociendo la naturaleza de los males y sus remedios 
empezaba á dictar disposiciones enérgicas y justas con el mejor efecto; la sucesion de un 
arzobispo (cuyas enfermedades habituales no le permitian ni el gobierno de su mitra, que 
encargó á su primo el inquisidor Alfaro) en el de un reino tan vasto en agitacion, para el 
que ni por su carácter, ni por sus fuerzas físicas y morales tenia aptitud ninguna, y se veia 
en la necesidad de dejarse llevar del embate de las pasiones mas aciivas de los que lo ro- 
deaban, dominando su ánimo pusilánime; el desacierto cometido, cuando se conoció el ante- 
rior, de sustituirle á la Audiencia, en que por su constitucion ni podia haber secreto ni 


inferirá la justicia y oportunidad de los lamentos que al mismo tiempo hacia el Dr. Cisneros en las 
Cortes, de que se hubiese privado á S. Salvador del empleo de teniente letrado que dice obtenia 
con satisfaccion pública por su mérito y talento; sin causa; á lo menos sin audiencia, ni ha~ 
cerle cargos, y unicamente por colocar á un abogado europeo ahijado de los que llama facciosos. 
Ninguna otra distincion ni premio se dió à sugeto alguno que tuviese relacion con el suceso de Itur» 
rigaray: todos fueron conferidos por servicios importantes hechos en donativos y préstamos; en que 
tambien se habian distinguido aquellos dos: todo esto es público y notorio, como lo es que las tales 
gracias fueron conducidas por el virey Venégas, y sabidas aqui despues del alzamiento de los re- 
beldes: y sin embargo el descaro de Cisneros, y del autor del Comercio libre vindicado, llega al 
extremo de, señalarlos por una de sus causas, ponderando su número, y lamentando que el gobierno 
hubiese olvidado al mismo tiempo tantas corporaciones é individuos de todas clases dignisimos de 
ellos, cuando consta por la gaceta del Gobierno de México de 21 de setiembre de 810, que los 
agraciados fueron europeos y américanos; de modo que el Consejo de Regencia previó y precavió 
con esta mezcla, todo pretesto de queja, y sin embargo no ha bastado para contener el prurito de 


detraccion y lamentaciones injustas que entran en eb plan de ciertas gentes para desacreditar al gobier- 
no y honestar la rebelion. 
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actividad, ni la unidad necesaria mas que nunca en tiempo de agitacion; dos años concedi- 
dos á los espíritus inquietos para atizar y exaltar el deseo de la independencia, y la anti- 
patia contra los europeos que no se ha podido disimalar, y se palpa hasta en el mismo 
Cougreso Nacional; y para corromper la opinion pública, y seducir á los incautos, atacando- 
los por el flanco de sus pasiones y vicios mas predilectos; el conocimiento del estado de la 
Madre Patria, sin asomo de temor, en boca de los seductores de que convaleciese, ni pu- 
diese atender á la conservacion de sus derechos á tanta distancia, la experiencia de que 
en efecto no habia enviado fuerzas algunas en tanto tiempo; la esperanza, aunque vana de 
que la tropa del pais seguiria las banderas de los rebeldes; el ningua riesgo que habia en 
Preparar todos los medios, especialmente despues que en fines de 8cgy principio de 810, se 
vió al arzobispo virey empeñado en ignorar y sepultar las pruebas de la conspiracion des- 
cubierta eu Valladolid, idéntica en su fondo y en sus agentes á la que en 81o se conti- 
nud y Cousumó en. la misma provincia, cuna de la rebelion; el desprecio que se concilió 
un gobierno tan débil, que para colmo de la desgracia era llevado incautamente por todo 
vieato adverso con cualesquiera quimeras por absurdas que fuesen, embaucado y adormeci- 
do, sia pensar mas que en asestar cañones en palacio y hacer de él una fortaleza, para de. 
fenderse de los europeos que querian matarlo, segua le imbuian los benditos consejeros que 
le rodeaban, igual debilidad y falta de vigilancia y energía en la Audiencia gobernadora, por 
Sistema ó por impoteucia de sus miembros; estas fueron las verdaderas causas que produje- 
rou la explosion que lloramos, y se vió venir desde muy lejos, sin que se hiciese nada 
para evitarlo; y no las que para embrollar y engañar á los bobos lamentan el Sr. Cisneros, 
el autor del Comercio libre vindicado, y otros. (1). 
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(1) Tan cierto es que los perversos se agitaban 6 contenian en razon de la debilidad 6 ener» 
gía que veian en el Gobierno, que las épocas en que mas ha prevalecido funestamente el sistema 
erróneo de tolerancia, condescendencia é impunidad hácia los instigadores que atentaban contra la 
tranquilidad pública, se ha visto palpablemente la progresion de la insolencia y de los riesgos, en 
Pasquines y papeles incendiarios, y en repetidas conspiraciones descubiertas por los buenos america- 
nos. A la prision de Iturrigaray se siguió la reclusion de cuatro ó cinco individuos con la ma, 
yor templanza, por orden expresa del Acuerdo presidido por el Sr. Garibay, por precaucion y ne» 
cesidad de consultar á la tranquilidad pública, y no por espiritu de persecucion: á uno de ellos se 
le dejo en su casa por haber hecho presente que se hallaba enfermo. ¡De este carácter eran los lia. 
mados conspiradores y revolucionarios! A ningun otro se le molestó, y aun á bos recluidos con el 
mayor decoro, se les dejó en libertad pasados los primeros dias. Si no se hizo lo mismo con el padre 
Lalamantes, convicto y confeso en los planes que se le aprendieron, y que se dan á luz en eldo- 
cumento número 67 comunicados á varios, segun resulta de la causa, y st se tomo el partido de 
despacharlo para la Península; todo imparcial conocerá en esto mismo, no las pastones, sino la sue 
ma moderacion é indulgencia con que se procedia, y el descaro y calumnia del Dr. Cisneros, for- 
mando el concepto que corresponde de los ribetes falsos é inverosimiles que añade en las palabras 
copiadas en el párrafo 13 de la introduccion. El religioso Zugasti fué despachado desde tierra adentro; 
por lo cual no tenemos conocimiento de su causa; pero. no tendremos duda en asegurar segun los 
principios y conducta general del gobierno, que cuando se tomó esa providencia , mereceria la pe- 
na del último suplicio, como el padre Talamantes. Los primeros dias del mando del Sr. Garibay fue- 
ron tranquilos, por que de pronto quedaron los perversos desconcertados y recelosos con las me- 
didas tomadas: despues los meses primeros fueron inquietos y amargos desde que observaron los agitado- 
res que aventuraban poco en sus maniobras, segun el rumbo que le hacian segutr al gobierno con- 
sejeros malignos que tenia cerca: el suceso referido en esta carta de la noche del 30 de octu- 
bre y el de la colegiata de Guadalupe denotan bien la seduccion y el error que dominaban, en 
medio de la mejor intencion : al fin á costa de experiencias hubo de variar en el sistema: eles- 
crivanu Pcimbert, el cura Palacio, un D. Pedro Acuña, y el Lic. D. Julian Castillejos, sorprehendidos 
sucesivamente como autores de papeles y maquinaciones sedictosas, fueron despachados á Espana bajo parts. 
da de registro al abrigo de la ley 61 título 3. lib. 3. y 18, 19 y 20 título 8 lib. 7 de Indias, y 
de la Real órden de 14 de abril de 809 habiendo realmente en sus causas, como calificaron los 
tres fiscales, mérito sobrado para en lugar de esta medida paternal, imponerles penas sevéras de 
muerte natural 6 civil, digan lo que quieran el Dr. Cisneros y otros que no deteniendose en ha- 
cerse abogados de Iturrigaray, no han de ser mas delicados en la defensa de sus prosélitos, y 
que por lo mismo se desembarazan de toda clase de crímenes de infidencia con bautizurtos, segun 
costumbre muy antigua, de desatinos ó delirios, cuando no los reputan por obras inocentes y me- 
ritorias, 

Con solas esas confinaciones habiamos vuelto 4 la tranquilidad recobrada con la pri- 
sion de Iturrigaray, y cuenta les hubiera tenido á los mismos reos el que en eb gobierno supre. 
mo no hubiesen prevalecido los buenos oficios de sus padrinos, á las máximas de la sabiduria y 
de la experteucia: fueron indultados y devueltos aquí despues de algun tiempo los dos últimos: 
en junio de 812 mientras la interceptaciyn de los caminos ocasionada por la rebelion los detenia 
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56. La prueba mejor que se puede presentar por conclusion de esta verdad es qra 
las pretendidas causas en caso de ser ciertas y de tener algun infiujo, habria sido en est: 
capital y noen el resto del reino, porque ni los que las fingen han imaginado aplicar na- 
da de lo que dicen á los europeos establecidos en las provincias, ni hay motivo, ni cl me- 
nor comprobante ui indicio de que en ellas se hubiesen tambien vociferado, ni hecho ningu- 
na impresion adversa, Diganoos sino .¿qué agravios recibieron el cura Hidalgo, Allende, 
Aldama, Abasolo, y demas caterva de cabecillas que estuvieron siempre favorecidos por los 
europeos? ¿Quales los españoles, los indios y castas que en fin de octubre de 1810 ame- 
nazaron 4 esta capital despues de haber dominado las provincias de Valladolid y Guanajua- 
to? Sin embargo donde se ha explicado y consumado la rebelion es en las provincias, y no 
en esta capital, cuyo pueblo al contrario ha manifestado repetidas veces buenos sentimien> 
tos, y no es por cierto porque haya dejado de haber en ella seductores exaltados, 
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en el castillo de Perote, Acuña reincidió en una conspiracion atroz, y pagó su merecido en el sus 
plicio : el Lic. Castillejos fué tumbien procesado de nuevo desde el mismo lugar, por producciones 
altamente criminales que denotaban su ánimo, de que se escusó con la embriaguez: de resultas per- 
maneció mucho tiempo en la cárcel: y desterrado al fin fuera de la capital, segun la calidad deb 
indulto que habia obtenido, murió desgraciadumente, aunque sin nueva reincidencia. 

Cuando el sr. Garibay habia restablecido de esta manera el sosiego, se cometió el dee 

sacierto de nombrarle de sucesor ab'invecil arzobispo, de cuyo gobierno hemos dado en esta care 
ta una idea competente, aunque diminuta, y bien diferente de la del Dr. Cisneros y del famoso 
juguetillero Lic. D. Carlos Bustamante. Se representó en este prelado la segunda parte de la coe 
media de Iturrigaray. Si mo estaba antes aborrecido como este , por que no tenia sus méritos, lee 
jos de ser amado como finge el doctor, era mirado con positivo desafecto. Nunca se le perdonó la 
declamacion que hizo sobre la corrupcion de costumbres del pais, en la pastoral que dirijió á los 
eclesiásticos de su didcest en 1,° de marzo de 1803, y lo que decian haber escrito á España; 
agravios que todavia se recuerdan en un periódico rebelde de 812. Por lo mismo fué mal recibi. 
do su nombramiento de virey, pero vieron sus flaquezas y las del inquisidor Alfaro, los atacaron 
por ellas mismas, y consiguieron su intento: al paso que eblos se desconceptuaban en la opinion 
de los buenos, ganaban partidarios y aduladores entre los malos disfrazados con piel de oveja, que 
para conseguir sus miras se acomodaban á las de fidelidad de aquellos, que les eran indiferentes 
por la facilidad de extraviarlos en la eleccion de medios que condujesen á un término opuesto; y 
en efecto nos arrastraban infaliblemente al precipicio: y vedse aqui por que el Lic. Bustamante 
en el número 3 del juguetillo lamenta la separacion de tan buen gobernador diciendo » á un Liza 
na nombre para mi dulce, y que no puedo tomar en boca sin recordar la memoria de los últle 
mos dias de alguna serenidad recobrada á esfuerzos de sus virtudes en este desgraciado contie 
nente.” Veáse tambien por que el Dr. Cisneros se explica en los términos copiados en los párrafos 
t7 y 18 de la introduccion. Removido por fin demasiado tarde, entregando el baston á la Au- 
diencia, se consumaron los males, por que continuó propagándose sin rienda la seduccion: se die- 
ron avisos oportunos ú algunos ministros de lo que se ¿ramaba en Dolores y en S. Miguel el 
rardz, y deseaban ansiosamente el remedio; pero no pudieron , ó mo quisieron aplicarlo hasta que 
legó ia noticia del arribo a Veracruz del muevo virey Venégas,.cuyus providencias creyeron lice 
garian todavia & tiempo: para acelerarlas estimularon å los comisionados que tenia. aqui. el go- 
bierno supremo de la Peninsula, D. José Luyando y D. Juan Antonio de 'Yandiola (no atestigua- 
mos con muertos) á que marchasen al encuentro del sr. Venégas a informarle, como lo ejecutaron 
en Perote, del verdadero estado de las cosas: todavia era tiempo de remediarlas: una providene 
cia comunicada por extraordinario para asegurar d los cabecillas descubiertos y señalados por avie 
sos repetidos de sugetos zelosos de la mayor providad, habria cortado la rebelion. Pero el «sr. Ves 
négas, fascinado desde Cádiz con las mismas falsedades é hipócritas pinturas con que se preven 
nia allí el ánimo de todos los que venian por acá, d manera de la del sr. Bodega, mi creyó 
la urgencia ni dió asenso à los comisionados: á lo, menos se persuadió llegar à tiempo á la cae 
pital con los morosos pasos de 15 ó 20 dias que gastó en el viaje: entre tanto los cabecillas sa- 
bedorcs de que sus tramas estaban descubiertas precipitaron la explosion casi al mismo tiempo que eb 
sr. Venégas entró en esta capital. 

Antes de pasar adelante no podemos dejar de llamar la atencion del lector á la mala fe con- 
que asienta el Dr, Cisneros en las palabras del discurso citado copiadas en el párrafo 12 de la 
introduccion. » Son incalculables las víctimas inocentes sacrificadas en estos dias” (sucesivos á la pri. 
sion de Iturvigaray ) y en el 14 que fueron en gran número conducidos á la Península , y otros 
muertos cn este reino, aunque sin poder comproburlo mas que con una enumeracion ridícula, que es 
bien seguro se abria ampliado, si se hubiera podido: y no es menos notable que otros que abun- 
dan en los mismos designios, aunque no tan ponderativos, hayan repetido, sin desmentirio nunca, 
las propias declamaciones. Pero es preciso hacer saver que en el tiempo de que se trata no hubo 
mas presos nt conducidos á la Pentasuia que los que se hun expresado, si ba memoria no falta 
en aigun otro, ni muertos mas que el Lic. Verdad, Tulumantes, y Zugasti, por que les llegó la horas 
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57 Me habia propuesto no pasar de aqui porque la demostracion no necesita ma- 
yor esfuerzo, pero lanecesidad de la vindicacion 4 que se nos provoca obsiga á añadir al. 
gunos hechos que la ilastraú mas y mas, y hacen conocer que no solo no habiau reci. 
bido agravios los cabecillas mencionados, sino que habian sido singularmente protegidos, re- 
Sultaado por esto realzada en sumo grado su negra iugratitud y Ja fiereza mas que brutal 
de sucorazon. Hidalgo estaba en posesion de un curato que habia debido á los europeos 
y le rendia de 8 á 99 pesos, anuales. Allende, segun el estado en que quedó su casa cuan- 
do fallecio su hourado padreeuropeo, debia estár condenado 4 la miseria, porque las dependens 
cias pasivas excedian a los bienes; pero el, dependiente y albacea D. Domingo de Berrio, 
européo, tomó sobre sí la generosa empresa de sostenerla, pagar 4 los acreedores, educar a 
aquel ingrato y sus hermanos, . y proporcionarles, si era posible, un caudal con que pudiesen 
„Subsistir, con cuyo objeto declaro francamente á los acreedores asi el estado de la casa, COs 
mo sus proyectos: y habiendole conciliado su merecida opivion la benevolencia y confianza 
de ellos, en cambio de las seguridades de probabilidad que les presentó de pagar á todos 
fielmente, continuó los, giros muchos años. Les pagó en efecto paulatinamente a los acree- 
dores: mantuvo y educó entre tanto á todos los hermanos: cologó con dotes á las herma- 
nas; y ea fia si no pudo proporcionarles. un, gran. caudal, los hizo poseedores de bienes 


-...v 


58. Aldama, cuando desconfiado de poder progresar en la carrera de la abcgacia, 
se restituyó 4 S. Miguel el Grande sia bienes algunos, encontró en los europeos Li. josé 
de Landeta, D. Juan Bautista de Isassi y otros, la mas decidida proteccion, á que habien- 
do correspondido con su conducta, no cesaron de fomentarlo con suplementos de muchos mi- 
les de pesos sin interés alguno, para que emprendiese y sostuviese los tráticos de comcr- 
cio á que se habia dedicado, y de esta manera habia hecho un caudal de 40 á 500. ps. 
Sia embargo el tambien conspiró á la suerte infeliz de esos sus benefactores, que tambien 
fueron presos y conducidos a.dicha alhondiga, despojados. de sus biénes, escapando la vida 
ea iguales términos que Berrio. Y en fin Abasolo heredó dos años antes de la época de 
la revolucion mas de cien mil pesos de su honrado padre europeo. 

$9. Coafesámos sin embargo con el mayor placer que muchos americanos han de- 
testado la rebelion, y obrado en favor de la buena causa: que otros, sino ‘han obrado es fa» 
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En el gobierno del sr. Venégas en que se descubrieron en esta capital varias conspiracio- 
nes horrorosas se impuso la pena del último suplicio á tres ó cuatro: y otros ciento quedaron im- 
punes, sin que recordemos que en su tiempo se hubiese confinado à ninguno para la Feriniuia: y 
lo que deberá asombrar es, no el espíritu de persecucion, crueldad y tiranía que se pondera, st- 
no el que entre tantos criminales procesados y convictos hubiese habido tan pocas víctimas de sus 
delitos al imperio de la ley. La excesiva indulgencia es la que en este gobierno, como en los an- 
teriores , empeerd la buena causa, y fomentó la rebelion, yera preciso que ast sucedic,e aun pres- 
cindiendo del conocimiento del carácter y genio de nuestros movadores, segun lo que enseña la his- 
toria, la mejor maestra de los hombres, por lo que son mas indisculpables los errores y desa- 
ciertos cometidos en la eleccion de los medios de procurar la tranquilidad. Veánse retratados en 
caso semejante por un sábio, para que se hubiesen evitado en la presenie rebelion. » Estaba, di- 
sce, impresionada la corte de España, por que ast se le habia informado desde Fiandes, en que 
sla severidad del duque de Alva habia echado á perder los negocios de las provincias. Dióse el 
are obierno de ellas al comendador Requesens, y tres años despues á D. Juan de Austria... . Vién- 
sdose los rebeldes en parte acariciados y en parte consentidos, los fueron entreteniendo con vanas 
sesperanzas de que volverian á la sumision, Cayeron al cabo en cuenta de que los engañaban 
quisieron seguir las máximas del duque de Alva; pero ya era tarde. . .. la severidad yla cle- 
s:nencia son dos medios tan eficaces en el gobierno de los hombres, que si se usa de ellas á ticme 
spo, todo lo ganan, y st se practican intempestivamente todo lo arruinan. En materia de rebe- 
»iion siempre debe ir delante la severidad para abatir y para sujetar. Despues se ha de seguir 
mia clemencia para ganar los corazones ya humillados y abatidos. Querer que á los rebeldes, an- 
„tes de desarmarlos, se les podrá reducir á su deber por los medios de la suavidad, es noco- 
snocer el carácter de su génio.” No eran, pues, la ferocidad ni el terrorismo, simo los mas sanos 
consejos de la prudencia y de la política tos que hacian desear el que se hubiese adoptado y se- 
guido un sistema diferente, castigando á quien lo mereciese en terminos de justicia y con arreglo á 
las leyes. De esta manera habrian perecido pocos, y el escarmiento habria escusado la reproduc: 
cion de los delitos; el aumento de los rebeldes, y que hayan perecido cientos de mies en campaña, por 
no entregar ciento en tas ciudades oportuna y justamente á la cuchitiu de la ley. Esta si es in- 
humanidad muy funesta! Una piedad bien entendida exigía una conducta contraria: sacrificar cien 
criminales por salvar cientos de miles, que mo lo habrian sido sin su impune seduccion, 
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vor, tampoco se han declarado en contra: E tropas del Rey merecen nuestra eterna 
gratitud y la de la Nacion por su fidelidad y constancia en defender heroicamente la bue- 
na causa: que si algunas de las milicias eagrosaroa los ejércitos de los rebeldes, otras han 
sido fieles y obedieutes al impulso y direccion que se les ha dado por el Gobierno y sus Ge- 
fes. Asi hacemos justicia 4 la verdad y al mérito; pero de aqui nada pueden deducir nues- 
tros antagonistas en apoyo de sus avanzadas miras. Sean tan ingénuos como nosotros: y en- 
tónces ni negarán los hechos que han estado á la vista de todos; ni pretenderán apocar y 
destigurar tan espantosa rebelion: nî fingirán causas que no han existido para apartar la vis- 
ta de la Nacion de los verdaderos resortes que han dado el movimiento, contrariados por 
fortuna por la mano “poderosa de la- providencia; ni harán tanta ostentacion de su carácter 
dulce, moderado, suave, amoroso, respetuoso, religioso &c. &e. &c.; ni se atreverán á com- 
parar á los revoltosos de este reino con los españoles que han seguido al rey intruso que 
se han hallado en caso muy diverso, y son nada en comparacion de toda la Nacion que 
- con eterna gloria ha dado tantos testimonios de su fidelidad; ni pretenderán que la odiosidad 
recaiga sobre los inocentes y honrados españoles europeos; ni se opondrán como sabemos 
que se han opuesto en las Córtes á las medidas que exige imperiosamente la futura tranqui- 
lidad “de Nueva España. De otra suerte ese odio implacable, ese ciego espíritu de partido, 
y esa mala fe con que procuran engañar 4 los incautos atraerán infaliblemente sobre ellos, 
- con el desengaño, el desprecio universal. _ 

: Queda de yd. afectisimo amigo &c. 
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I, Ay oticipads la verdadera historia de los sucesos que precedieron y siguieron á la 
prision y destitucion del virey D. José de Iturrigaray; de los de la insurreccion y de sus 
causas próximas y remotas; no es ya dificil acertar en la crítica y censura justa del escal- 
daloso informe del Sr. D, Manuel de la Bodega, y de la representacion, que se dice, de la 
Diputacion americana á las Córtes de España, de 1 de agosto de 811. Los documentos com 
que se comprueban, no dejan vacilar al juicio imparcial sobre el concepto que deba formarse 
especialmente en órden al que dicho sr. ministro llama enorme aientado, principio de las 
vejaciones que pondera; la Diputacion americana, origen de la rivalidad excitada entre eu- 
ropeos y americanos; y el citado R. P. Fr, Diego : Miguel. de Bringas en el sermon que 
predicó en Querétaro el dia 7 de diciembre de 810, accion prudente y esforzada. Los in- 
dicados documentos agregados en confirmacion de lo que el sr. Calleja expone en su mae 
nifiesto, desde el párrafo 112 hasta el 148, y “citados en la nota de este último, valen sin 
duda algo mas que el dicho del sr. Bodega, reproduccion del de los rebeldes declarados, 
auoque sia su franqueza. Faltaba solamente el voto.de un sucesor del mismo lturrigaray 
que no pudiese ser.censurado de parcial, y lo tenemos ya en el manifiesto del sr. Calle- 
ja, 4 quien nadie podrá poner aquella tacha respecto de Yermo. La fuerza irresistible de 
la verdad le hizo explicarse en su manifiesto en los términos que exijian documentos irre- 
fragables, y su propio conocimiento, como que á la sazon se halló en esta capital llama- 
do por el mismo Iturrigaray, y presenció cuanto resulta de ellos. En vano sus adictos in- 
ventarán y forjarán cuantas patrañas estimen conducentes para hacer vacilar sobre el asen- 
so que meérezcau verdades tan indudables y comprobadas, en lo cual la fecundidad de su 
imaginacion no reconoce límites ni barreras. En vano amontonaráa cuentos, contradicciones, 
imputaciones falsas é inverosimiles, para debilitar el testimonio dé tántos cuerpos „ý perso= 
nas respetables, conforme con nuestras” aserciones, con ‘la série de todos los sucesos, con ef 
tenor de los actos y documentos irrefragables, que no ps desconoter su misma ‘obstinas 
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9 para que a entregara: se necesitaban EE con las pelos: de serenos, con los co~ 
» misarios de la Acordada, guardas del resguardo y -aleabalas* toda “esta asombrósa conspi-' 
racion, cooperacion, aplauso y congratulacion en la prision de un n de Nueva España ,, 
de tantos cuerpos y personas de todo el: reino delicados y zelosos de su onor y concepto de 
subordinacion y fidelidad, es sin duda lo que mejor demuestra las justas y poderosas Câu- 
sas que hubo para ella; "la pureza" de motivos; y los elevados “sentimientos de patriotismo 
que tuvieron los ejecutores de tañ árdua empresa, cuando no los imanifestase su Propia naa 
turaleza, y los riesgos de perderlo todo con la vida, 4 que se expusieron , sin otro interés 
que restablecer la tranquilidad que iba 4 recibir el último golpe con el Congreso de Cór- 
tes resuelto por Iturrigaray. 

2. En su razon, y para confirmacion de todo, tenemos sin embargo por convenien- 
te insertar aquí lo que el citado sr. obispo de Valladolid dice en los párrafos 27, 28, 29 
y 30 de su mencionada Carta pastoral de 26 de seiiembre de 812. » Asi es, que el error 
» de algunos sujetos de opinion, de talento y de bastante instruccion en otras materias, cau- 
» saron' eatre nosotros los primeros sistomas de la discordia, proponiendo como justa y con- 
» veniente una junta Nacional de la Nueva España, á ejemplo de las referidas juntas de la. 
» Península; cuya proposicion inflamó por una parte la inquietud de aquelios hombres me- 
» dio ilustrados sin crédito, sin fortuna ni moral, que dominados siempre por la envi. 
» dia y la ambicion, han sido en todos tiempos y paises los incendiarios de los pueblos, y 
» agentes de las revoluciones: y por otra parte alarmó Justamente el zelo y patriotismo de los 
» hombres sensatos que comprehendieron las funestas consecuencias que podria producir una 
» novedad semejante , que chocaba con la Constitucion del Estado y la Religion. En efec- 
2 to, una jenta naciogal en una provincia no solo altera el gcbierno establecido, sino que 
» rompe la Constitucion del Estado, y es una verdadera rebelion. Ella presupone Nacion soberana 
» € independiente: y como la Nueva España hace tres si iglos que es. proviacia, y parte integrante 
s» de la Monarquía Española, subordinada y dependiente de la asociacion general de los españoles, 
» como lo son del mismo modo las otras provincias de Ultramar, y las que componen la Peninsula; | 
» se sigue que no puede haber juata nacional en la Nueva España ni en provincia alguna, sin” 
» que se separe primero de la Monarquía: y no puede separarse sin romper las leyes de su Consti- 
» tucion; y en esto consiste la rebelion ó infidencia á la sociedad general, Es, pues, injusta y perju- 
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» dicial como turbativa del órden público, y notoriamente contraria al derecho natural, al derecho 
» de gentes, á la santa ley de Dios, y á las leyes de la, sociedad en que vivimos, como 
» queda sólidamente demostrado. Y por consiguiente, si se propone y quiere sostener como juse 
» ta esta proposicion, será herética, como diametralmente opuesta al derecho, natural y di- 
» vino, y destructivo de la religion, = Ninguno de los sucesos ocurridos en la Peninsula pudo 
‘xo dar motivo justo á las - ‘ proviacias para intentar novedades, y menos para pretender sepa 
"rarse de la metrópoli. No la invasion de Bonaparte, que en nada puede influir sobre la 
» Constitucion del Estado, mientras la’ defienda el pueblo español, ‘como , lo ejecuta con tan. 
to valor y energía. La, ovupacion que hace un enemigo de una párte, Ó de todo el ter- 
» ritorio de una nacion, no tiene el menor. influjo en su Constitucion respectiva. Los persas 
» ocuparon. todo el tefritorio de la república de Atenas, reduciendo á cenizas la ciudad: el 
» pueblo, que no podia resistirlos en tierra, se refugió en sus buques; y queriendo aven- 
» turárlo todo, comio han hecho los españoles, antes de recibir la ley del vencedor, les dies 
»ron una batalla naval, que obligando al enemigo á abandonar su conquista, los dejó so- 
» beranamente independientes como estaban antes. En nuestros dias el mismo Napoleon ocupó 
” casi toda la Prusia: ocupó la mayor. parte de los Estados del emperador de Alemania, ia- 
>» clusa la “capital Viena: ocupó tambien todo el reino de Portugal, que es la metrópoli de 
»la nacion portuguesa, teniendo que refugiarse la Reina y su familia á una de las provin- 
»cias de Ultramar. Ninguna de estas invasiones, ni de cuantas otras ha habido en el mundo, 
» han alterado las constituciones de los pueblos invadidos, mientras que ellos las defienden. No 
» es la guerra la que confunde las naciones, la que las divide, las separa Ó las agrega; 
» la guerra es el medio con que se Operan estas vicisitudes de las sociedades humanas, y el 
» consentimiento de los pueblos voluntario 6 forzado, es el' que las constituye Ó destruye; pues 
» el consentimiento aunque forzado, es consentimiento que obliga á guardar los pactos contratados y 
» cumplir las leyes del vencedor, estando en su mano el no admitirlas, y sostener la lucha hasta 
» Morir, como los de Sagunto y Numancia: de otra suerte, no habria paz entre los hombres, 
» ni estabilidad alguna en. las sociedades. = Si la invasion de Bonaparte no dió motivo á las 
» provincias de América para intentar novedades, menos lo pudieron hallar en los medios 
» que adoptó” la metrópoli, para repelerla, y defender sus leyes y Constitucion. Las pro- 
» vincias de la metrópoli se hallaron, como es dicho, „subitamente invadidas y despojadas 
» de toda autoridad y gobierno lejitimo | ó constitucional; y este gobierno en las manos del 
» tirano opresor les impedia toda resistencia y defensa, . y por consiguiente se vieroh en la 
» necesidad extrema de romperlo y crear otro, el de las juntas. provinciales, . que titularom 
» Justamente supremas, pues que cada una de ellas obrando de por sí, sin poder recibir au- 
» xilio de las” otras tenia que usar de la autoridad suprema, levantar tropas, imponer, con-. 
» tribuciones, nombrar generales, magistrados y jueces, sin lo cual. era, imposible dar un pa- 
» so para el fin de salvar. ‘Ja Patria, que notoriamente: se hallaba en aquel conflicto extremo. 
» en que su salud es la suprema ley; pero ninguna de ellas se tituló nacion ni aun la de 
» Sevilla, no obstante que en los principios se consideraba sola, ignorando la existencia de. 
» las otras, y se le habian. reunido las Andalucias con toda la fuerza militar: y todas ellas 
» publicaron sus intenciones de repeler al invasor, y reintegrar la Monarquía enel uso de su 
» Constitucion y de sus leyes, como se ve en sus edictos y proclamas: y asi es evidente. 
» que ae de intentar novedad pde contra la Casación del Estado, se resolvieron á 
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n Espana reprimió el espiritu turbulento de’ anion fe port itppidieado el establecimien- 
sto de la junta, y conservando el gobierno establecido. Pero no pudo impedir el que los. 
9» sediciosos propagasen sus ‘ideas por todo el reino entre los de su clase, que no faltan en. 
sparte alguna. Se acaloró la efervescencia .con las juntas. que se establecieron en Caras. 
cas, Sta. Fe y Buenos- Aires, puntos mas accesibles a la influencia de Bonaparte, en que por. 
consiguiente habia mas cabezas perturbadoras con el vértigo revolucionario de la Francia.. 
» Asi se preparó nuestra infeliz insurreccion, que reventó en Dolores dos años hace, no ya 
u por el espíritu solo de ambicion de mandar y hacer figura, como el que causó la insur-. 
» reccion de las citadas tres provincias, sino por un sistema concebido por el apósrata Hi- 
» dalgo y algunos otros de igual complexion y conducta, el mas feroz, exterminador é ia- 
» humano que podia concebir el mismo Lucifer, y de que no se halla “ejemplar en la his. 
» toria de los crímenes de los hombres,“ Y aqui es de notar que en todas esas otras pro- 
vincias americanas, en que de grado 6 por fuerza se erigieron juntas 6 congresos naciona- 
les, con el mismisimo afectado objeto de la.conservacion de los derechos del Rey Fernan- 
do y en prenda de seguridad contra el gravisimo fundado temor de ser entregadasá los fran- 
ceses, se zun la opinion de la diputacion americana, desmintiendo todas sus combinaciones, aser- 
ciones, y vatitinios, sirvieron solamente de primer escalon pata declarar en seguida la inde- 
pendencia, que hasta hoy sostienen obstinadamente: y en medio de. tales experiencias hay to- 
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davia valor para increpar, y zaherir, 4 los que en Nueva España previeron é'impidieron la 
realizacion de iguales planes y resultados! ¡Hay bastante descaro para colocar tan oportuna 
y feliz resistencia entre las pretendidas causas razonables de la rebelion!! ¡Y semejante im- 
pudencia se observa aun de parte de los que no quieren ser tenidos por traidores, y afec- 
tan antes bien sentimientos de fidelidad y amor 4 la Madre Patria!!! 

3. Creemos tambien haber dado ilustracion suficiente sobre las declamaciones infun- 
dadas, y falsas imposturas sembradas por el sr. Cisneros, por el autor del comercio libre 
vindicado, y últimamente por el sr. Bodega, y por la reciente impresion de la representacion 
de la Diputacion Americana, acerca de la conducta opresiva contra los americanos observada 
por el Gobierno de México despues de la prision de Iturrigaray, desmintiendolos con hechos 
constantes que no se pueden negar, y que demuestran la mala fe de los calumniadores. A vis- 
ta de tales desengaños no podrá ya extrañarse la que resplandece en los demás periodos del infor- 
me del sr. Bodega. Sin embargo, prescindiendo de los siete primeros párrafos, y del 8.° que no 
necesita mas explicacion que lo que se dirá hablando de otros, reclaman la mas alta cons 
sideracioa las palabras del gy. % copiadas en el párrafo 5 de nuestra introduccion, por la ma- 
licia con que se ocultan las verdades mas importantes para convencer el caracter de la rebelion 
desde su principio, y por las falsas ideas que se dan de él, asentando que segun se fué pro- 
Joigando el mal, se aumentaron y se malignaron sus síntomas, y que los varios acontecimien» 
tos de la lucha ensangrentaron prodigiosamente su carácter; produjeron otras pasiones, el 
odio y el rencor &e, | 

4. El autor y todo el mundo sabe que el odio, el rencor, la sangre y exterminio de 
los europeos, fueron los primeros síntomas, planes y fundamento de la rebelion. Digánlo las 
proclamas del corifeo Hidalgo, de que el R. P. Bringas nos ha dado el extracto copiado en 
la nota al parrafo 103 del manifiesto del sr. Calleja. Y digálo tambien el Lic. Bustaman- 
te de célebre recordacion, que en el número 4 de su Juguetillo, acabando de poner enel num. 3 la 
declamacion inserta en el párrafo 22 de la introduccion; vindicándose de la burla de otro impreso 
de un europeo, se explica así. »Preví desde principios de agosto de 808, el espantoso rompimiento 
» que iba á haber entre americanos y europeos, de que ahora somos tristes expectadores, y traté 
de evitarlo por cuantos medios me fué posible: :: : estos son mis créditos ejecutoriados, co- 
2» mo tambien la lealtad del deudor; pues los contrajo por evitar que se derramase la san- 
» gre de vd. y sus paisanos; por conjurar la tempestad que á todos nos amenazaba." Es. 
ta era la bella Constitucion, y el asilo de la paz, convertido, segun el mismo, en teatro de 
guerra desde la infausta noche del 15 de setiembre. Mes y medio ante de la època la- 
mentada por Bustamante, Bodega y otros, y mas de dos años antes de la rebelion; sangre 
y exterminio de los europeos es lo que se preveía con el acierto que acreditó la experien- 
cia, Por lo demás no hay para que detenernos en los afectados sentimientos de este hipós 
crita, ni en la explicacion de la paz y union que predicaba, para que pacífica y unida- 
mente trabajasemos en la anhelada independencia pax pax et non erat pax; puesto que na- 
die duda cuales fueron desde que se recibieron aquí las primeras noticias de la invasion 
de la Península, é hicimos las indicaciones oportunas en la nota al párrafo 22 de la in- 
troduccion, aunque no está de mas observar aquí para mayor ilustracion, que su héroe Itur- 
rigaray dijo á la Junta de Sevilla en el oficio de 3 de setiembre de 808 impreso por Can- 
celada en su primer cuaderno » ya ha comenzado á experimentarse una division de parti. 
» dos, ea que por diversos medios se proclama sorda, pero peligrosamente la independen- 
» cia y el gobierno republicano, tomando por motivo el no existir nuestro Soberano en su 
» trono : ::: Hay tambien el enorme obstáculo de que habiendose suscitado aqui desde “el 
» principio el uso de la soberanía del pueblo en calidad de tutor y conservador de S. M.; 
» y no estando aun del todo sofocada esta especie: ::” expresiones que envuelven la acu. 
sacion y conviccion de su autor, como único protector de tales especies y designios, y las Vere 
daderas intenciones de los bullidores. Tampoco esta de mas la reimpresiọn con el número 102 
del oficio que este Consulado le pasó en 6 de agosto de 808, por que confirma las ver- 
dades importantes que referimos, y tratan de confundir nuestros enemigos, entre ellos el sr. 
Bodega y los autores de la llamada representacion de la Diputacion Américana; y porque de to. 
do resulta que los planes y los medios de llevarlos á sa término, fueron los mismos cuan- 
do menos desde agosto de 808, anteriores por tanto á la prisien de su valenteador, y no 
efecto de este suceso. 7 b 

s. » Aun antes de dar el grito en Dolores, dice el R. P. Bringas en la pág. gx 
» de la citada impugnacion, la lista de proscripcion que acompañaba vuestro plan de mal- 
» dades cogido en Querétaro, contenía los nombres de los nobles de la ciudad :: :: Des. 
»de el principio, dice en la pág. 92, en el medio, en todos sus progresos hasta hoy; 
» todo el ha sido sanguinario, bárbaro y cruel. El mismo dia 16 de setiembre de 850 en 
» que comenzó este maldito sistema, empezó derramando sangre europea. ¿Que hicisteis en 
» la mañana de ese dia con el capitan del regimiento de la Reina D. José Antonio Larri. 
» aua vecino honrado de conocida providad y comerciante de aquel pueblo? Dejarle me- 
» dio muerto á puñaladas de que aun no acaba de curar perfectamente ; pero sorprehen- 
» diendolo en su cama. Mas esta noes sangre, por que vosotros queriais un rio, ó una balsa 
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» para nadar en ella como venenosas sanguijuelas? ¿Qué practicasteis muy luego en Guana- 
9 juatoí La primera vez como la segunda, la dejasteis nadando en sangre humana. Pero con 
» circuustancias que os caracterizan de bárbaros, de inhumanos, cobardes é impíos: mis ojos 
» vieron los vestigios horribles de vuestra crueldad cebada hasta en la sangre de señoras 
» delicadas, solo por ser europeas! Si yo pintara la historia de vuestra barbárie en Gua. 
» najuta, se avergonzarian aun aquellos pueblos de la Asia de quienes tomaron su nom- 
» bre los asesinos! ¿Que hicisteis en Valladolid, Guadalajara, Ixmiquilpan, Tequisquiapan, 
9 Suliepco, Tehuacan de las Granadas, y hasta ayer en Tlalpujahua? deguellos y mas de- 
» guellos: : :3 pág. 93. Los prisioneros se trataron desde el principio, ne como decis, sino 
» como todos sabemos, coa tropelias, con indecencias, con hambre, con crueldad y con ig- 
x nominia, Yo lo vi en parte::: : yo vi en los últimos dias de setiembre cien bárbaros 
vá pie y 80 tártaros a caballo, y al dia siguiente los veo regresar con la presa, uno de 
» los vecinos mas útiles y necesario del pueblo de Sichi D. Bernardo Ortiz, montañes de 
» mas de sesenta años, 4 quien atropellandolo en su casa, á presencia de su esposa, sin que 
» los contuviesen las lagrimas de sus tiernos hijos, le condujeron en un macho 4 la prision 
ode S. Miguel. Dos leguas mas adelante hicieron lo mismo con D. Antonio Carrillo, otro eu- 
» ropeo honrado natural de Galicia, y pocos dias despues vi otras procesiones semejantes: es~ 
» to vi yo en un rincon. ¿Que verían otros ea lugares mayores? : : : Mentis descaradamen- 
» te diciendo que innumerables quedaron iodultado:: muy raro fué el que escapó redimiendo 
9 su vida y libertad con sumas crecidas, y casi ninguno despues que vuestro Hicalgo les in- 
» dultaba de dia y los sentenciaba de noche: pág. 95. Volved, pues, un poco la turba vis- 
» ta hacia los aciagos momentos del nacimiento de vuestra insurreccion, y decidme ¿no os 
» acordais que entonces (por que ahora mo se como se aforan) se pagaban las personas de 
» los europeos á too ps., y tambien 4 200 y 4 3002 3 Y para que? Respondan el fuerte 
9 de Granaditas, las barrancas de Guadalajara, los montes de Valladolid, los arroyos de Sul- 
» tepec, y ellos dirán los piadosos fines con que haciais estas compras. 

6. Idénticas increpaciones hizo el Excmo. é Ilmo. sr. obispo de ‘Puebla D. Ma- 
nuel Ignacio Gonzalez del Campillo, tambien americano, en su manifiesto impreso en el año 
de 812" para deseagaño de los incautos, lamentando muchas veces que desde el principio 
de la rebelion el plan habia sido robar, matar y exterminar á los europeos , buscándolos en 
lugares distantes sin mas delito que haber nacido en la Península, aun siendo hombres quie- 
tos, moderados y útiles al público, añadiendo que temblará el pulso á los que hayan de es- 
cribir la relacion de tan espantosos sucesos, y el nombre Mexiczno que antes producia la idea 
de ua hombre fiel, benefico y manso, se oirá con el mismo horror que el del indio canival. 

7. Testifican la propia verdad otros americanos en sus escritos y es un hecho de que 
hay otros tautos testigos como habitantes en este reino; razon por que no debia haber nece- 
sidad de singularizar á ninguno. Pero con todo no está de mas hacer estos recuerdos, miene 
tras haya embaucadores que mintiendo con impudencia, y desfigurando las cosas, pretenden 
engañar al Gobierno y á los españoles distantes del teatro, y santificar ó disminuir la de- 
formidad de la atroz rebelion de este reino. 

8. A vista de tantos testimonios de los mismos americanos, ya no podrá atacarse co- 
mo sospechoso lo que el citado Ilmo, Sr. obispo de Valladolid D. Manuel Abad y Queipo 
dice en la segunda nota 4 su carta pastoral de 26 de setiembre de 812, pág. 61. » Los 
» insurgentes señalaron su cruel ferocidad desde el principio, no solo por la alevosa sorpre- 
2 $a de los Europeos, por la desolacion de sus familias, por el saquéo de sus bienes y por la 
» destruccion de sus haciendas, que extendieron sin piedad á las viudas y á los huerfanos de 
» los gachupines, aun de aquellos que habia muchos años que habian falfecido; sino por el 
» deguello que ejecutaron en la alhondiga de Guanajuato de todos los gachupines y crioilos 
» que allí existian, despues de haber rendido las armas, y no obstante haber puesto ban- 
9 dera blanca y abierto la puerta para parlameatar, dejando insepultos y desnudos los cadá- 
2» veres a la vista de sus mugeres, de sus hijos, de sus amigos y conocidos. Y el iafame 
» Hidalgo permitió que se ultrajase de todos modos, con imputaciones y dicterios horrendos, 
» el cadáver del sr. Intendente Riaño, modelo de magistrados y verdadero protector de su 
» provincia; por cuya amistad conservaba el pérfido traidor el concepto que no merecía. Es- 
» ta furia, á las 24 horas de haber llegado á Valladolid fugitivo de Aculco, casi desnudo 
>» y con solo la comitiva de cuarenta léperos desarmados, mandó degollar las inocentes víc- 
» limas sorprehendidas al priucipio en esta provincia: y el 13 de noviembre de 810 salió 
» al efecto la primera partida compuesta de cuarenta, y fué degollada en la barranca de las 
» Bateas á tres leguas de esta ciudad. Salió para Guadalajara: y el 18 se degolló la se. 
» gunda partida compuesta de cuarenta y cuatro en la falda del Molcajete mas aliá de las 
» Bateas. Luego que se entronizó en Guadalajara comenzó á degollar en la misma forma, 
» esto es, en partidas diarias de 60, 80 y 100, los muchos europeos y algunos criollos sor- 
» prenendidos en diferentes parajes del reino que se hallaban en aquellas cárceles. Manuel 
» Muñiz, despues general de América, esto es, gefe supremo de la insurreccion por algu- 
» nos meses, fué el verdugo que degolló las dos partidas de Valladolid, y las cuairo pri- 
» meras de Guadalajara; pero habiéndose resentido su ferocidad de algun principio de ter- 
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» nura ó del horror, se escusó de seguir en los degu<llos, y le sucedió el general Marroquin, que 
» porasesiuo ladron estaba seutenciado á muerte en las cárceles de Guadalajara, de que lo libertó la 
» insurreccion, Esta infernal àrpia, no contento con mandar la ejecucion, degollaba y despedazaba 
las víctimas con sus propias manos, mientras le duraban las fuerzas. Asi perecieron como dos mil ciu- 
» dadanos inocentes de los mas virtuosos, mas honrados y mas interesantes de la sociedad. Cuando el 
» sr. Calleja reconquistó á Guanajuato, Allende, este valentón que nunza se acercó al alcance de las 
balas, dió órden al momento de fugarse, para que la plebe degollase, como asi lo ejecutó, doscien- 
tos españoles que tenian presos en la alhondiga. El juanino Herrera ejecutó lo mismo en el Va- 
» lle del Maiz, al fugarse de la derrota hecha por el sr. Conde con diez y seis ó veinte españoles 
» que llevaba consigo, extendiendo su feroz crueldad á sus mugeres é hijas despues que las ha. 
» bia violado. El padre Navarrete, de calidad indio, 6 por mejor decir, mixto de todas las 
» razas, es tan feroz y cruel que manda prender y deguella á cuantos caen “en sus ma- 
» nos, españoles, indios y castas, hombres y mugeres, grandes y pequeños, por el moti- 
» vo mas ligero, como el de saludar la tropa del Rey, ó darle un vaso de agua. Algunas 
» veces el mismo abre el vientre á las víctimas vivas y les saca las entrañas con sus pro- 
99 pias manos. Puede ser no solo ministro, sino sumo sacerdote del Dios Mexitli, 6 como lla» 
» maa otros Huitzilipochtli. Una partida de este bárbaro, aumentada hasta dos mil hombres 
que recogió de los pueblos inmediatos el furor fanático del padre Salto, degolló en Te- 
» cacho por orden del mismo Salto la escolta que conducia unos heridos, matando á estos 
» en sus camillas, no obstante haberse rendido con condicion de salvar la vida, despues de 
»la mas gloriosa resistencia. No se sabs hasta ahora que hayan perdonado á ningun prisio- 
» nero español gachupin ó criollo. Y asi han sido innumerables en todo el reino estas esce- 
» nas de los insurgentes, y aunque parece que ninguna puede exceder á la otra en perfidia 
9» y crueldad, sin duda excede á todas la que ejecutó la junta, al fugarse de Sultepec per- 
» seguida por el sr. Castillo, degollando á las cuatro leguas la guarnicion de Pachuca, que 
» habia rendido las armas bajo capitulacion formal de quedarse libre y retirarse à donde me- 
» jor le conviniese; pues que ejecutó felonía tan atroz como cuerpo en representacion (aunque 
» cómica) de la Nacion, y cuando acababa de publicar el manifiesto de la Nacion america- 
» na. Pero ¿como pueden obrar de otro modo si el plan primitivo de la insurreccion no abra- 
»za otros medios, que aquellos que consisten en el exterminio y robo de los gachupines, 
» y de loz que siguen su causa? ¿No es este el carácter especifico que releva la infamia de 
» esta faccion sobre cuantas se han conocido hasta ahora?” ¡Tales son los hechos verdade- 
ros! ¡Tales los Hidalgos, Allendes y todos cuantos hérozs siguieron sus virtuosas huellas, segun el 
malvado autor del papel titulado las zorras de Sanson, dado á luz en 11 de octubre! Se ex- 
tremeceria la hunanidad, si se hiciese una relacion individual de las circunstancias espe- 
ciales de crueldad que han acompañado á muchos de los sacrificios que han consumado, 
complaciendose y saboreándose en los lamentos de víctimas inocentes y su prolongacion. 

9. Esto supuesto, es sin duda no solo admirable, sino espantoso y criminal que el 
Sr. Bodega que todo lo ha presenciado se haya: atrevido á dar al Gobierno supremo ideas 
tan poco fieles; á pintar á su modo los primeros movimientos, la sorpresa que causaron á 
todos los habitantes; que no tuvieron por entonces mas secuaces que los miserables indios 
y algunos mestizos y mulatos violentamente arrastrados unos por otros, y á donde los lle. 
vaban cuatro ambiciosos temerarios; (cuando cinco regimientos y cien mil hombres se pre- 
sentaron al mes y medio sobre México en el monte de las Cruces, despues de haber do- 
minado las provincias de Guanajuato y Valladolid) que todos los demas veian con asombro 
este espectáculo, y aun los que lo componian ignoraban su objeto y naturaleza; que los mis- 
mos de que se componia el ejército insurgente no lo seguian sino en cuanto podian aprove. 
charse de la licencia ó libertinaje que se les permitia 6 que se les ordenaba: y que en se- 
guida atribuya á lostiempos sucesivos el que segun se fue prologando el mal se aumen- 
tasen y se malignasen sus síntomas; que los varios acontecimientos de la lucha ensangreatasen 
prodigiosamente su carácter; produjesen otras pasiones; el odio y el rencor, y animadas y 
encendidas éstas por la inconsideracion, imprudencia y falta de política de unos y otros, puede 
decirse que resulió dividido el reino en dos partidos entre europeos y americanos! 

10. ¿Qué tiempos y qué acontecimientos ; qué inconsideracion, imprudencia. y fal- 
ta de política precedieron de parte de les europeos para su proscripcion y exterminio des. 
de principio de agosto de 808, antes de la rebelion, y en el mismo rompimiento de se- 
tiembre de 810, cuando 6 se hallaban penetrados de dolor y amargura con los horrorosos 
desastres de Ja Madre Pátria, y consternados y afligidos en el mas alto grado por sus pro. 
pios mortales riesgos; 6 no hacian mas que huir de la atroz persecucion declarada; 6 igno. 
raban lo que pasaba en las sangrientas escenas en que eran sacrificados inocentes, iner- 
mes y desvalidos, como ponderan los citados beneméritos americanos? 3 Por qué el sr. Bo- 
dega oculta tan horrendos sucesos anteriores á todo pretesto, y aun posibilidad de agresion 
de parte de los europeos, y lo que es mas, hace una pintura falsa que los excluyc? 30 es 
menester que le digámos con el R. P. Bringas » mas esta no es sangre, por que vosotras 
queriais un rio ó una balsa para nadar en ella como venenosas sanguijuelasi" 

11. Suponiendo al fin del párrafo 9 y en el to que se formaron, cuando 4 su se- 
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ñoria le place, dos partidos entre europeos y americanos, cuyas respectivas opiniones for. 
maban esencialmente la guerra con que se destruian ; que contra aquellos empezó á inte- 
resarse la opinion general; que faltó el espíritu público, desapareciendo las mas visibles ven. 
tajas que tenia á su favor la buena causa; que se fueron debilitando las esperanzas de un 
feliz éxito; y llegó el caso de conocer que el mal era incurable, sino se mudaba de sis- 
tema y de conducta; no injuria menos á los americanos fieles, envolviendolos en el par- 
tido contra la buena causa; y la injuria es tanto mayor, cuanto son falsos y desmentidos 
los principios 4 que atribuye la transformacion de la opinion general, pues siendo ella cier- 
ta, resultaría que habrian entrado gratuitamente en los horribles sentimientos de los alzados 
y nosotros estamos muy lejos de hacerles semejante agravio. Los triunfos obtenidos 4 favor 
de la buena causa despues del año de 813 en que el sr. Bodega partió de este reino, y 
su actual estado, desmienten por fortuna sus aserciones y vaticinios, sin embargo de que 
ni en ‘la conducta del gobierno ni en la de los súbditos ha habido ni podido haber altera- 
cion alguna sustancial en razon de los medios que en opinion de aquel ministro contienen 
ó atizan la rebelion. Y el documento número 7 contemporáneo del número 21, es decir del 
mismo tiempo eo que Bodega marchó para la Península, es la mejor vindicacion de la in- 
Juria é infamia que echó sobre toda la poblacion de la N. E., ya que sus escritores no 
solo han descuidado su repulsa, sino que expresa 6 tácitamente se han conformado con ella, 
aprobando y elogiando positivamente el informe, y citándolo como si fuera un texto de la 
sagrada Escritura, 6 callando sobre su contenido. No apoya menos nuestro intento de hacer 
una defensa abandonada por los interesados en ella, la reflexion de que aun en el trozo del 
papel del Congreso de los rebeldes de 28 de junio de 815 copiado en el párrafo 171 del ma- 
nifiesto del sr. Calleja, á pesar de su facilidad en mentir, no se avanzan mas que a de- 
cir ,, que se propaga irresistiblemente el desengaño, y generaliza la opinion á favor de nues- 
tra causa" lo que ciertamente destruye las falsas aserciones del sr. Bodega con relacion al 
año de 813, 

12. El acusa en el parráfo 12 al Gobierno de México, al Supremo de la Nacion, 
a las Cortes de Cádiz, y sobre todo 4 los europeos residentes en Nueva España, de ha- 
berse empeñado en atropellar las máximas que dice debieron seguirse, y enumera en el pár- 
rafo 11, perpetuando asi el desórden, y dando lugar á todos los males de la mas horrible 
anarquía: y estas literales imputaciones, en cuya comprobacion emprende la enumeracion de 
algunos hechos mas recientes y notables; la recomendacion que hace en el párrafo 24 del 
carácter que distingue á los americanos; las proposiciones de que si alguna vez lo han dese 
mentido, han sido muchas provocados, insultados y ofendidos; que aman tiernamente á su Rey; 
que mientras pudieron obrar con serenidad explicaron de todos modos sus fieles sentimien- 
tos, que muchos atribuyen á un cierto exceso de lealtad lo que llaman generalmente levan- 
tamiento, revolucion 6 proyecto de independencia, que en el mismo furor de las turbaciones 
hacian resonar el augusto nombre de Fernando, cuyo feliz regreso al trono de sus proge- 
nitores acababan de celebrar; todas estas especies, volvemos á decir, y todo el resto del 
informe, en que da á los americanos una actitud puramente pasiva en los males y desórde- 
nes de la rebelion, son el mas claro testimonio de la parcialidad injusta y maliciosa del Sr. 
Bodega, y de la poca delicadeza con que adoptó el mismo lenguaje, y hasta las materia- 
les palabras de los periódicos y manifiestos de los rebeldes, arrostrando descaradamente con 
la verdad de los hechos mas constantes y reconocidos; pues aunque nesotros hemos hecho 
justicia á los sentimientos de amor y fidelidad sincera que en los últimos dias de julio de 
808 aterraron á los malvados en México, y que se reprodujeron en las provincias, tambien he- 
mos debido observar la progresiva seduccion, comprobada con los hechos y eon los medios 
de que se valieron los perversos, para abusar de la ignorante y sencilla credulidad de la 
multitud con las consecuencias atroces que hemos visto: y negar, ocultar, ó desfigurar és- 
tas, 6 los verdaderos designios y sentimientos de los seductores, que eran los que de hecho 
prevalecian; es el acto mas refinado -de mala fe. 

13. Tambien el perverso autor de las zorras de Sanson recuerda aquellos dias di- 
ciendo »;O memoria! dias de placer dulce, de regocijo universal, dias de vivas y aclamacio» 
» nes! ¿Cómo pasasteis tan presto? ¿cómo no habeis durado entre nosotros eternamente ? Dias 
»en que este gran México aclamó por su Rey al inocente, al perseguido, y al gran Fernan- 
» do..... ¿Os acordais? Y no os causó asombro aquella union inalterable, aquella amistad vers 
» dadera? ¿No visteis embrazados el sacerdote con el militar, el religioso y el comercian- 
ste, el artesano con el caballero y el jornalero con el estudiante? ¿Ypor qué desaparecieron 
esos dias tan preciosos? Responded, falsos calumniadores, responded enemigos de la sociedad ¿es 
» por ventura por deslealtad de los septentrionales, 6 por que vuestras opresiones los precipitaron 
» á la desesperacion y al despecho?” Ya está dada la respuesta. Pero el mismo hipócrita sedicioso 
impostor la habia anticipado diciendo en seguida » Hidalgo, Allende y todos cuantos héroes 
» siguieron sus virtuosas huellas, no hicieron otra cosa que sacudir el yugo de la esclavi- 
» tud y romper unas criminales cadenas:::: ¡ Ciudadanos! Ciudadanos ! reclamo vuestra 
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» indolencia! El templo de la union se desplomó: : 33 multitud de capciosos ardides os se- 
« pararon de vuestros compatriotas; os decidieron á ser verdaderos imitadores del perro del 
» hortelano que ni come ni deja comer, y por fin quedamos esclavos: : : 3 Aquellos varones 
3 fuertes (explica por nota Hidalgo, Allende, M forelos, Matamoros y otros: mil) desdeñan vues- 
» tra ternura, y reclaman el heroismo con que ellos se sacrificaron por no sobrevivir al oprobio de 
» su Nacion. Todos han mucrto con esa divisa. Héroes inmortales! Descansad tranquilos. La 
» Nacion soberana cs muy sensible á los clamores del honor. Aun no ‘es tiempo de erigir 
» vuestras estatuas, y de lavar” éste ensangrentado suelo con “Jos monumentos triunfales de. 
» vuestra gloria. No está lejos el dia: y los laureles inmarcesibles -fertilizados con vuestra 

á brotar abundantes ramas que ceñirán vuestros bustos, y 
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» Sangre espirituosa, comienzan: ya a 


» los de vuestros dignos imitadores :: : libertad para no vernos expatriados por ct poder y 
» tiranía de los déspotas: libertad para ser felices 4 nuesóro "modo, y libertad en fin pa- 
» ra ser utiles á nuestro Rey. = Los talleres que están cerrados por la falta de la indus- 
» tria y del dinero, los vereis en breve “abiertos y con producciones de’ nuestro suelo. Las 
»» casas que entre abiertas á penas dejaban, salir un suspiro á los lanrentos tímidos de la 
» viudez y de. la horfandad, con el socorro entrarán en anchura. Los ciudadanos envuel» 
v tos en el abatimiento y silencio profundo, que evitaban. el encuentro sus humedecidos ojos, 
» para respstar y obedecer á los déspotas, ya podrán burlarse de sus amenazas; pero para 
» disfrutar de este cúmulo de delicias ¿cual - es," OS pregunto el sacrificio que resta haceros ? 
2» Cual? Yo os lo diré, Soltad “vuestras zorras con teas abrasantes y devoradoras que cir- 
» culea y talen los campos de este gran'septentrion y exterminen las mieses corrompidas 
» del infame servilismo; (1) y si esta diligenciá no bastate: imitémos al ‘formidable Sanson; 
» unamonos todos; afiancemos la gran columna de este Nuevo Mundo, y echémosle por 
» tierra mas que perezcamos en sus ruinas, antes que ser Juguete y vilipendio de ‘estos 
» malditos destructores de la sociedad.” Esto se ha impreso en México, y su autor ses 
guiria echando á volar ‘sus zorras abrasadoras si no‘lo hubiese detunciado el fiscal de 
la libertad de imprenta y un grito general de los buenos y si no lo hubiese calificado 
de sedicioso ` la Junta de: Censura aunque demasiado tarde. Juzguese ahora'del sr. Bodega, y 
del caso que podrá hacerse de los amores y lealtades ` que asi se saben’ combinar por los n mas 
insolentes y feróces revolucionarios. 

14. Tmpura al Gobierno: de México el olvido de las is que mérece una 
guerra de Opinion que tiene motivos conocidos y. que “es, ‘facil disiparlos, - atribuyendole' exe 
cesos aun en lo que ha practicado con arreglo à los votos que el- mismo le ha dado ‘como 
ministro vocal del” Acuerdo, vérdad que no podemos patentizar individualmente porque no 
tenemos los archivos 4 nuestra. disposicion; * pero que no ‘por eso es menos cierta’ y demos- 
trable por los que La tienen: y uno de sus anhelos es’ que se ofreciese - “y cumpliese ‘todo lo 
que pudiera dirijirse á extinguir el descontento, sin- sor, incompatible” con: la E 
att Y súbordinacion. * ES RS tte 

Seria de desear que el mismo: explicase” esta. $” otras pelabiat oscuras de'su in- 
Dae A que sea necesario adivinar su” ‘sentido. Si’ llama ¡guerra “de” ópinion la' que tiene 
por objeto saquear los caudales de los- eutópeas ‘y matarlos," y constatat la independencia 
absoluta de la Madre: Patria, y la resisteticia de te europeos á estos bárbaros e infames 
proyectos, e entonces estamos conformes, y estas Gpuestas opiniones y desigrilos:se ejercitaron desde 
¿que supimos aqui la invasion de” los franceses, ` y están nados por “lós rebeldes declarados 
en los lugares citados en fa‘ introduccion, en el Manifiesto: y papeles impugnados por el 
expresado Excmo. é limo. Sr. Obispo de Puebla yR. P. ‘Britigas: no alcanzamos en tal súpuesto 
Tas consideraciones que merezca una guerra: de opinion semejante,” ‘hi hallamos medio entre sucum- 
bir del todo’ á la opinion y esfuerzos armados de los- rebeldes, ó coniratéstarlos con la fuer- 
za y con el “castigo, udido al perdon de los arrepentidos)" que son los caminos que ha 5e- 
„gvido constantemente el Gobierno, prodigando los “indultos “mas de lo’ que ‘convenia: y se- 
ria de desear que el Sr. Bodega hubiese * descubierta" los: que le ocurrian, pues era el' ha- 
‘Jlazgo que deseaba el Rey, ' y que nadie debía considerarse: en estado' de ' procurarlo: con 
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i (tr) Servil,. y servilismo en :el idioma- de este fanático escritor y) de otros, es la conductade todo 
europeo y americano fiel que esta en contradiccion con sus idegs revolucionarias y de independen- 
cia, invocando la Constitucion :que atacan en sus fundamentos, y al Rey de cuya obediencia pre- 
tenden substraerse. Equivale al apodo de chaquetas con que han honrado dos reveldes á los.:ame- 
-vicanos leales y 4 los adictos ó la buena:.cawsa con alusion al uniforme. de, chaqueta que - vistieron 
las compañías de patriotas compuestas dg americanos y europeos que se formaron en seguida de la 
„prision de Sturrigaray, é hicieron el importants. servicio que se necesitó hasta que la capital tu- 
va guarnicion competente, : De consiguiente no hay necesidad de expresar | do que. quieren decir con 


la palabra liberales segun su peculiar acepcion, que solamente necesita comentarios para los que 
no reflexionen sobre sus producciones. a s. 
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mas acierto que el que desde esta ciudad marchó con el destino de ministro de la Go» 

beruacion de Ultramar. Ya : pe f l 
16. Pero; ya veo que añade que la tal guerra de opinion tiene motivos conocidos, y 
que es facil disiparlos, supuesto el carácter de los americanos, y lo demas que hemos re- 
ferido de su párrafo 24: y acaso habla de las falsas imposiuras contenidas en las procla- 
mas de Hidalgo, y repetidas en los periódicos rebeldes, con que se procuró engañar y se- 
ducir. al pueblo, è irritarlo contra los europeos, respecto de las cuales querrá tal vez de- 
cir. que convenia usar de la arma del desengaño y de la persuasion. 3 Que mucho es que 
ocupase al Sr. Bodega este canderoso deseo, cuando la Diputacion Americana dijo á las 
Córies en 1 de agosto de 1811, una cosa semejante á las proclamas de Hidalgo, cuya sus- 
tancia copiamos en la nota al párrafo 103 del manifiesto del Sr. Calleja? » En los pueblos 
» de América el temor de ser entregados A los franceses era gravisimo y fundado. Los go- 
» bernantes eran europeos, de quienes no debia creerse renunciasen del amor 4 su patria, 
» y del trato y comunicacion con sus padres, hermanos, parientes y amigos existentes en 
» España, rompiendo todos sus enlaces, como era forzoso, si sujetandose esta al yugo fran- 
«és, no se sujetasen tambien aquellos pueblos, Muchos de los mismos gefes y otros euro. 
» pcos, proferian á las claras que la América debia seguir la suerte de la Península, y 
» obedecer á Bonaparte, si ella le obedecia.” Nada importa que ella misma hubiese cali- 
ficado exactamente poco antes este temor por, un pretexto. Nada la absoluta imposibilidad de 
que ningun gobernador, ningun europeo ni americano que no delirase, concibiese tal pro» 
yecto y tal temor, porque no; tenia ni la mas remota probabilidad, estando de por medio 
todo el poder marítimo de la Inglaterra para impedir su realizacion; y de que Bonapar- 
te hiciese ninguna expedicion marítima que no fuese presa de los ingleses. Sin embargo de 
todo el temor era gravísimo y fundado, menos para con Iturrigaray, cuyo desinterés y vir- 
tudes tan acrediiadas infundian una plena confianza en la materia. Era preciso obrar segun 
ese gravísimo fundado temor: que la América consultase 4 su seguridad, y 4 afianzar los 
derechos de Fernando VII cautivo, (que no habia temor de que volviese á su trono) por 
medio: de Congresos que ejerciesen la soberanía en su ausencia. Y ya que en Nueva Es- 
paña no pudieron cuajar, bajo los auspicios de Iturrigaray,. esos fidelisimos proyectos que 
felizmente. se consumayon en otras partes, con tanta constancia que en mengua de la prea 
vision y engañosos. cálculos de la Diputacion Americana, subsisten aun despues de resti- 
tuido Fernando á su trono, y adoptada la amada Constitucion, en tanto grado que el Con- 
greso de Columbia contesta en. 12 de julio último al general Morillo que no admitirá nin- 
gunas proposiciones de reconciliacion, que no tengan por base el reconocimiento de la so- 
beranía, é independencia de su república; ya que no pudieron cuajar, volvemos á decir, 
esos fidelisimos proyectos en Nueva España, convenia enviar misioneros que disipasen aquek 
fundado temor de ser entregados á los franceses. Muy bien: muy bien...... Pero tambien se 
ejercitó poderosamente -este medio, por muchos. celosos americanos, entre ellos el R. P. Bria- 
gas, segun el mismo refiere y testifican sus sermones impresos y su citada impugnacion: se 
ejercitó tambien en. el manifiesto del Sr. obispo de Puebla, y en otros papeles de america- 
nos fieles, y todo fue infructuoso. El Gobierno entre: tanto no podia dejar de oponer la doc- 
trina única eficaz,- acreditada por.la experiencia, que era la de las bayonetas, y ella es 
la que desengañó muy breve á los indios, á quienes, para no temer la muerte, se les im- 
buyó el error de que habian desresucitar inmediatamente, . produciendo la experiencia el 
admirable efecto de que abandonasen para siempre::las banderas de la rebelion. | 
147. Ofrecer y cumplir todo lo. que pudiera dirijirse á, extinguir el descontento, sin 
ser. incompatible con la dependencia, fidelidad y subordinacion, eran cosas imposibles de com- 
binar, , aunque se prescindiese del frívolo reparo de que no hay con quien tratar, o de que los 
insurgentes. no son dignos de que se trate con ellos, :y se olviden para siempre estas desprecia- 
bles : ideas, segun place .al Sr. Bodega, aunque las hayan defendido sabiamente el Sr. obis- 
po de Puebla y el, R.. P. Bringas, haciendo ver que entre el Gobierno y los rebeldes no 
debia haber mas relacion que la de un juez severo para castigar 4 los traidores que tio 
quisiesen aceptar- el---iadulto con que-.se les ha- brindado sin. cesar, aunque ellos han anhe- 
lado siempre por parecer gentes de pro, merecedores 4 la observancia del derecho de la 
guerra, y su corifeo Lic. D.”“Cárlós Maria de Bustamante insista todavia en esta manía en 
su citada memoria de principio de octubre, poniendo en duda si’ sun delincuentes, y las zor- 
ras de Sanson, el Sr.” Vidaurre én: su concordato, y otros, los tengan por héroes compa- 
rables con los Quirogas, Riegos, &c, &c. Ellos 4 nada menos han aspirado que 4 apode- 
rarse de todo, y romper toda dependencia y ‘subordinacion con la Madre Patria, protex- 
tando, eso sí, amor y- fidelidad á Fernando, á ese ente de razon que nada ‘se perdia en 
invocar, segun el documento auténtico número 6 de la Suprema Junta, cogido original en 
Cuautla, firmado en Zitacuaro en 4 de setiembre de 811 por Rayon, Verdusco, Liceaga y 
el secretario Yarza, de que el Exemo. é Ilmo. Sr. obispo de Puebla y el R. P. Bringas 
hacen la debida crítica en sus citados manifiestos é impugnacion, y tambien el Sr. Calle- 
ja. Las contestaciones que al mismo Sr. obispo le dieron Rayon, Morelos y Bravo en oc- 
tubre de 811, agregadas á su mauifiesto, y el éxito que tuvieron las embajadas que les des. 


pachó movido de su zelo, y de acuerdo cou el virey, soa una confirmacion de sus verda~ 
deras iutencion=s, tan biea demostradas por su Ilma., como por el R. P. Briagas; el cual 
encargaadose de las bases de conciliacion que propoaian los rebeldes em sus periódicos y 
manihestos, y de la que dice »que los europeos resignen el mando y la fuerza armada, en 
un Congreso nacional é independiente de España, representativo de Fernando VÍL, que 
3 ujiaice sus derechos en estos dominios” hace de ella una censura y explicacion no menos 
fesiiva que oportuna y exacta: y es cosa asombrosa que despues de todo esto en el año dé 
$i4 haya ido el Sr. Bodega á contrar allá á luengas tierras, que muchos atribuyen a un 
cierto exceso de lealtad, lo que llaman generalmente levantamiento, revolucion ò proyecto de 
independencia (y no nos dice como se debe llamar en su opinion ó vocabulario) y que en 
el mismo furor de las turbaciones hacian resonar el augusto nombre de Fernando, animando. 
asi en el año de 20 al autor del sediciosisina é incendiario papel las zorras de Sanson, 4 
asentar con insolente impudencia que » en los estandartes de la rebelion se grabaroa los bustus de 
Fernando, y que las aclamacioues incesantes de Hidalgo, Morelos y todos cuantos héroes siguieron 
sus virtuosas huellas, no eran otras que viva el Rey, viva la Religion y viva la Nacion;“ pregun- 
tando en seguida »3;no es verdad esto que os digo? ¿Podréis desfigurar hechos tan ejecuto». 
riados 2” Si, embaidores hipócritas é insolentes, podemos y debemos desmeutiros. Viva la 
América, viva Fernando, viva la Religion: y mueran los gachupines, es lo que proclamabais. Ja- 
más Fernando ha estado en vuestro corazod. Jamás habeis tenido otro pensamiento que la 
anhelada independencia, | 

18. Los que conocemos estas verdades, como las conoce el Sr. Bodega, no podemos 
interpretar en buen sentido su máxima de ofrecer y cumplir todo lo que pudiera dirigir- 
se á extinguir el descontento, sia ser incompatible con la dependencia, fidelidad y sabordi-. 
nacion. Mas claro: . el diputado en Cortes por México, dijo al Congreso en el discurso cita- 
do. » No hay asunto de mas facil remedio que restituir al reino la tranquilidad:::: en pocas 
» horas se dicta ua plan que haga cesar el derramamiento de sangre de nuestros hermanos, 
» asegurando la union á la Madre Patria y los auxilios para su defensa, Conocido el origen 
» de los movimientos 6 llámense sediciones de algunos pueblos, se deben dictar providencias 
» capaces de ganar la confianza de todos.” Censura despues como un exceso de tirania y 
despotismo no querer oir las quejas de cien mil hombres alarmados, ni sus proposiciones, co- 
mo se hizo en las Cruces, y pasa á explicar su bello plan. » La ereccion en cada vireing. 
2to ó gobierno superior de una junta compuesta por sugetos nombrados por los mismos pue- 
» blos, sean del estado, clase ó naturaleza que fueren: que estas Juntas representen en su 
» respectiva provincia. el cuerpo soberano legislativo: que quede á los vireyes y- capitanes 
» generales la potestad representativa. de la ejecutiva nacional; y por lo mismo sujetos á las 
» juntas, y en particular ea los puntos de Hacienda :y Guerra, de. modo que puedan re-s 
» moverlos, 6 suspenderlos, y nombrarles sustitutos entre tanto daa cuenta á las Cortes, 
» siempre con conocimiento de causa y ao tumultuariamente..... “( pues...... como 4 Iturrigaray) 
mucho :de iadivisibilidad de la Monarquía, de union, obediencia, fidelidad. y de auxilios po- 
sibles: y que las tales juntas para toda clase de empleos eclesiásticos, civiles 6 militares pros 
» pongan tres individuos, para que las Cortes nombren precisamente á uno de ellos.” Y todo 
esto que apoya tambien .la representacion de la Diputacion” Americana, se entiende y se 
palpa á donde iba á dar. | E ei ; 

19. Con todo ni ese precioso plan ha gustado á los rebeldes, como se ve por la 
declaracion de Morelos: 4 que se refiere el Sr. Calleja en gu párrafo 156;: por el mani- 
fiesto impugnado por el R. P. Bringas; por la acta de independencia que publicamos con 
el número 21; por el: decreto constitucional de Apatciugan, despues de la restitúcios al tros 
no de-sus -mayores, de ese mismo Fernando 4 quien afectaban adorar; y por. el otro ma- 
nifiesto. impugnado por dicho Sr. Calleja: no han querido ninguna dependencia ni reconoci.» 
miento de España, ni siquiera conceder. 4 los hijos de aquella herdica madre, aun por cum. 
plimiento. y apariencia momentánea, los derechos de ciudadano, sino. con calidad de: quedar 
privados de empleos: y solamente les. era indifereote: invocar: á Fernando cautivo, a Fer- 
nando ente de razon, como les es ahora,á sus secuacesi proclamarlo y proclamar la Constitu- 
cion, con tal que en:lo demas se les deje el libre: uso de todos los elementos y resortes que 
empujan, y precipitan á las sublevaciones y á la anarquia; razon’ porque se espera en vano aca 
Jlarlos, ni atraerlos al partido de la justicia y der 'la «conveniencia pública, con la lisonge» 
ra perspectiva de felicidad que nos presenta la: Constitucion, sin embargo de que ella mis» 
ma los conduce suavemznte ea su propio sentir, á la anhelada independencia, porque no 
tienen paciencia para esperarla de la marcha de los efectos y sucesos de las nuevas insti: 
tuciones; y razon porque preveen todos los que piensan que en vano se empeñarian aun los lie 
berales mas decididos, los mismos inventores del sistema constitucional, en plantearlo: y lez. 
varlo adelante en toda su extension con el siacero designio de remover todo pretexto de des» 
contento: sus esfuerzos- serian iaútiles: subsistirian las mismas quejas, detracciones, calumnias, 
y medios incendiarios, porque no es la puntual observancia de la Constitucion la que se 
busca con sinceridad: no la union y felicidad de la Monarquía que ella establece, sino des- 


truirlas del todo, para ir tras otro soñado é imaginario bien que desgraciadamente fascina y 
ocupa el corazon de los novadores, que sordos á .los consejos de la sabiduria y de la ex- 
periencia, se lisongean hallar sus medras ea las revoluciones que provocan, y que iasensibles 
á les clamores y á la sólida ventura de su patria, se empeñan ciegos en precipitarla á su 
ruina y esclavitud. o 

20. Dice el Sr. Bodega que les sensatos no querían que quedase impune el crimen 

ni que dejase de usarse de la fuerza, sino que el riger se templase con la clemencia: que 
en lugar de restringir se ampliasen cuanto fuese posible los olvidos, los indultos y perdones: 
que no se confundiese con el uso de las armas en las acciones militares la administracion 
y. ejecucion de la justicia: que se respetasea hasta el punto debido los privilegios de las 
personas eclesiásticas: que no se abusase de la autoridad para inquirir, prender, «castigar ni 
premiar: y esto supuesto, no hallamos que se hayan contrariado sus anhelos mas que en de- 
jar casi siempre impune -el delito, por la excesiva bondad y consideraciones poco políticas 
que se. han guardado sobre que harto queda dicho en la carta que se imprime y en sus 
notas, y volverémos á inculcar; y ea orden a respetar hasta cierto punto los privilegios de 
las personas eclesiásticas, no explicando el Sr. Bodega cual es el punto hasta donde debia 
llegar el respeto, ni cuales los actos que lo han traspasado, ni podémos saber que es lo 
que quiere, ni impugnar ni aprobar sus deseos, ni compararlos con sus votos en el acuer- 
do. Pero sí podemos decir que léjos de haberse excedido el Gobierao de dos términos lega- 
les, ha pecado de condescendencia y miramiento. Unos eclesiásticos traidores, malvados por 
excelencia sobre todos los demás, que con la mas criminal seduccion, con conspiraciones 
atroces, y con las armas en la mano, han sido autores de las escenas mas sanguinarias, y 
han aspirado á la ruina del Estado ¿qué respetos, ni qué privilegios merecea mas -que un 
castigo privilegiado mas imponente y severo que el de cualquier lego? Ellos mismos se deu 
saforan y se hacen indignos de toda consideracion, entregandose á delitos tan atroces; y 
esto es conforme á derecho, y sólidamente fundado aun por eclesiásticos americanos. Pero 
los rebeldes han afectado hipócritamente este respeto ilimitado, para que los eclesiásticos pu- 
diesen ser traidores impunemente, empleando todo su influjo en el fomento de la rebelion; 
y por eso declamaba el Lic. Bustamante sobre el fuero, y no debia tocar el sr. Bodega 
semejante punto, especialmente habiendo el mismo votado por el baado de 25 de junio de 
$12 con todo el Acuerdo, de conformidad con los auditores de guerra, uno de ellos ame- 
ricano, electo consejero de Estado, y los tres fiscales; y habiendo demostrado su justicia 
el sr. “obispo Abad y Queipo con la sábiduria y solidez que se ven en el apéndice á su ci, 
tada carta pastoral de 26. de setiembre de 812, á que por esto nos remitimos. 
21. Casi no ha habido: mas castigos que los que se han hecho en las acciones de 
campaña, pues aun en razon. de prisioneros cogidos. con las armas en la mano, si bien se 
han hecho ejemplares necesarios imponiéndoles la pena de la ley, para que asi conociesen y: 
eligiesen entre este extremo y el del indalto prodigado y cumplido sia interrupcion alguna, 
son muchos mas los casos que aun con perjuicio de este importante interes, se Jes’ ha per- 
donado, siendo lo sumo. de la :iniquidad y de la calumnia el que en esta materia se impu- 
ten al Gobierno restricciones y. abusos. Los términos ' señalados en los indultos han sido pu- 
ramente formularios, pues de hecho han estado abiertos sia interrupcion ni limites algunos, 
y cumplidos religiosamente, sin que pueda citarse con verdad un solo caso en que -se hae 
yan denegado en ninguna tiempo aun'á los reincidentes por tres y cuatro veces, ' 

22. Los excesos que ea contrario -finge el se. Bodega, si estaban inventados y de- 
clamados por los rebeldes, tambien estaban rebatidos por. el R. P. Bringas y el Ilmo. sr. 
obispo de Puebla: y nos parece el mejor medio de impugnar las reproducciones del ‘infor- 
me hasta el párrafo 17, copiar las imputaciones de los rebeldes:y. las respuestas que es- 
táa anticipadas, para que se vea que dicho Sr. no hace mas que repetir las falsas: calum- 
nias de los malvados refutadas victoriosamente, y juzgue todo imparcial el asenso que me- 
rece un ministro que desentendiendose de todo, adopta en la Corte el mismo idioma de 
impostura y seduccion, bajo” la seguridad que:le inspiraba la tenebrosidad de sus sugestiones. 

23. Pero antes queremos trasladar aquí la nota 16 del sermon predicado por el R, 
P. Bringas en Querétaro en 18 de agosto'.de 811. » Llamo excesiva la humanidad del Go- 
bierno, y no se puede rebajar un solo quilate 4 esta expresion. Yo acompaño al ejerci- 
»» to desde el octubre. de 1810, y no lo hice desde su: primer marcha, por que me lo im- 
» pedian 25 leguas de terreno, ocupado por los enemigos : soy testigo imparcial de la con- 
» ducta de sus gefes y tropas, por una linea de mas 600 leguas á diversos rumbos, y del 
» modo con que se ba hecho la guerra, desde la primera batalla que dió el sr. Calleja, 
» general del ejército del centro, en Aculco: ví las de Guanajuato, y Calderon, y despues 
» con el regimiento de S. Carlos he asistido á sus repetidos y gloriosos combates: en nin- 
» guna de tantas funciones he observado otros excesos, que los de la clemencia. = He visto 
» ofrecer el indulto, sin interrupcion, y especialmente, acabando de reportar una victoria, 
» ea cuyo lance el enemigo, en lugar de admitirlo, degolló bárbaramente al que lo lleva- 
» ba. He visto repetidas veces dar libertad con solo un ligero castigo á innumerables reos 


» de muerte, cogidos en el campo de batalla: ni me es posible en uaa nota expresar todo 
» lo que he observado en la justa conducta del digno general y sus subalternos. Siá pesar 
w de todo, se atreviese- la negra calumuia en America, 6 en España 4 denigrar la coudu:- 
» ta del gobierno 6 del ejército, se le desmentirá scbre seguro, tantas veces, cuantas son 
» mas de cien funciones militares que ha habido hasta la fecha. = Registrense todas las his- 
» Lorias, y afirmo sia vacilar que guardando la debida proporcion, asi como en nin- 
» guna de ellas se hallará una revolucion caracterizada con mayor conjunto de mous- 
» truosidades, tampoco se encontrará una conducta mas justa, mas moderada, ni mas cx- 
» cesivamente benigna, que la del Gobierno español, y su ejercito en America. Yo ngaca 
» he dudado un momento, que el Gobierno asi como el ejército, haa sido provocados y aun 
» lo sou del. modo mas bárbaro, impolitico, é ignorante, á. hacer desde los primeros pasos, 
» los escarmientos mas terribles; conducta que acaso hubiera concluido la guerra, en pocas 
» Semanas, pero con sacrificios espantosos; cualquier militar sabe muy bien, que los rebel- 
» des no han probado todavia, y quizá ni conocen, aun por el nombre ios medios mas ter- 
» ribles de que se vale, el arte de la guerra; pero si la obstinacion apura la paciencia del 
32 gobierno, y hace necesario el uso de ellos, entonces conocerán, con un sangriento escar- 
» miento, si el miedo, 6 la bondad han sido causa del indulto. “ 

_.. 24 Querémos tambien anticipar algo de lo que. sobre la materia dice el sr. obispo 
Abad y Queipo en el mencionado ápendice.. » El autor ó los autores del tal semanario, se 
» incomodan y escandecen sobre todo con esta vigilancia; y no sin motivo al parecer, pues 
2 és mas que probable, que escriben. á la sombra de las goteras de México. Ellos y los 
» demás insurgentes quieren persuadir el rigor de S. E. con el hecho de hallarse las cárce- 
2 les llenas de insurgentes, sin advertir que este hecho prueba justamente lo contrario; pues 
» siendo todos reos de pena capital por el tenor expreso de la ley, solo la clemencia pue- 
» de conservarlos, con el fin de salvarles la vida cuando se pacifique el reino, 6 con otro 
2 motivo poderoso para justificar la, clemencia sobre el debér de la justicia. La clemencia del 
» gefe con los insurgentes es tal, que no tiene ejemplo; pues ea agosto cuando se publicó dicho 
» semanario, iban corridos 22 meses de insurreccion, y de tantos insurgentes de pena capital, solo se 
» habian ejecutado tres ó cuatro: en setiembre se ejecutaron cuatro, de suerte que en mas de dos 
» años no pasan por todos de ocho. Están llenas tambien de. insurgentes las cárceles de Queréta- 
» Fo; y no se ha ejecutado á nadie. Aquí es de notar la consideracion de S. E. con el 

» referido Canal, y lo es igualmente en lo respectivo. al cura Cos. Este apóstata insurrec- 
» cionó 4 Zacatecas luego que supo la insurreccion de Dolores, 4 distancia de 60 leguas de los 
» primeros insurgentes. Fué, pues, cabecilla ó gefe principal de aquella sedicicn. Se fugó de 
» Zacatecas cuaudo entendió que se arrimaba la tropa del Rey; y presó en Guanajuato por 
» el sr. Calleja, lo remitió 4 Querétaro. Alli se puso en libertad bajo. fianza: se fugóá la 
» insurreccion, y esta incendiaado el reino. con sus infames libelos; y con todo no se ha 
» molestado á su fiador. ¿Es esta crueldad, 6 es clemencia? Juzguélo el que quiera. Por 
» lo que hace á las ejecuciones militares, ¿seria buena justicia, buena política y buen go- 
» bierno, que dejasen impunes unos rebeldes obstinados”, que desprecian la indulgencia 
» y perdon; que desde el principio degollaron por millares los cuidadanos inocentes, no han 
» dado ni dan cuartel 4 nadie, han degollado sin motivo los eclesiásticos mas virtuosos, 

» aprisionan y cautivan todos los demás que les resisten, que han pillado las iglesias, saquea- 
» do y devastado todo el reino, y en fin, que han declarado consumar su total desolacion, 

» antes de abandonar sus proyectos feroces? Ellos desprecian el indulto, insultando con al- 
s gazara nuestra tropa, gritando: venimos por el indulto, y poniendo esta misma expresion 
» en sus cañones. Siempre se ensoberbecen y se exaltan con la moderacion. Se burlan de las 
» capitulaciones y promesas. Los indultos que concedian al principio, solo se dirijian á sa- 

», car dinero. Los mas de los indultados por Hidalgo, fueron degollados despues 4 sangre 
» fria, ¿Qué conducta se podrá, pues, observar con esta faccion de rebeldes tan obstinados 
» y protervost::: Este bando, (el de 25 de junio de 812) que tanto escuece à los insur- 

s» gentes, es justo, es saludable y es necesario. Es justo, porque está conforme 4 las leyes 

99 políticas y militares de la Monarquía y de todas las Naciones cultas. Es saludabie, por 

» que sirve de freno á los seductores, y 4 los imbéciles é inconsiderados. Hs necesario, por 

» que propone el único medio que existe de impedir la ruina total del reino. La triste exo 

» periencia de dos años acredita, que los cabecillas de la insurreccion, insensibles á todo 

» lo justo y honesto, dominados del odio y la venganza, jamás entrarán en razon, sino es 

» por el temor de la pena. Si: unos hombres que todo lo desprecian, no se deben tratar 

» de ctro modo. Ellos insultan y desprecian todas las autoridades, hasta la suprema de la Na. 

» cion representada en Cortes, y hasta la suprema de nuestra Santa Madre Iglesia. La cle- 

2» Mencia y la moderacion inflaman, como es dicho, su orgullo y su soberbia, como lo he- 

3) Mos visto. sucesivamente con los indultos del Superior Gobierno de México y los dos de las 

» Córtes. Pues siendo el último el mas completo y generoso que se ha concedido jamás por Na- 

» cion alguna, como que no solo perdonaba todos los delizos, sino. que. echaba ua velo so- 

» bre ellos, es decir que restituia á los delincuentes al estado de ciudadanos honrados, como 
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2 Si no hubieran delinguido poniendolos eu aptitud de ser promovidos, como los ciuda- 
» danos ficl:s, á los honores y dignidades dei Estado; sia embargo este indulto ha sido u.] 
» que han hecho menus caso y mas desprecio. Finalmente ¿qué se debe esperar y qué tr3:3- 
» miento merecen unos hombres, que esperan salir con su proyecto sacrificando cuatro millo- 
» aes de americanos, que en su concepto deben morir antes de conseguirlo: que se confor 
» man con este sacrificio con ial que lo consigan: que no han tenido pudor ui verguenza 
» para manifestar al comisionado de S. E. 1, (el sr. obispo de Puebla) tan borreudo, tan 
2 espantoso sistema, en calidad de junta Nacional (veáse el referido urauinesto fol, 116) 
9»; Americanos: abrid los ojos. Cuatro millones de habitantes son los cuatro quintos 
» de toda la poblacion de la Nueva España inclusos hombres y mugeres, viejos y niños, 
» Con que juzgad vosotros si será justo y razonable el sacrificio de los cuatro quin- 
» tos de los americanos, á trueque deque el quinto restante pueda disfrutar la felicidad qué 
» les prepara el patriotismo y la sabiduria de Morelos, Rayoo, Verdusco, Liceaga, Cos, 
» y Otra centena de medio españoles y mulatos, los mas de ellos ladruues y asesinos de ale 
te mano, Cbrios y corrompidos con todo género de vicios, que se han apropiado la ré- 
» presentacion nacional. Juzgad, si la gloria de estos héroes, Ja ambicion exaltada de domis 
» nar, la complacencia que sienien en destruir y -haber destruido á todos los que los exces 
» dian én riqueza, nobleza, opinion y dignidad sia diferencia de gachupines y criollos: juze 
» gad, repito, si estos soa bienes ó sou males, y si esios bienes o males debén pesar mas 
» Ó menos que las desgracias que los insurgentes os han causado basta el dia, y aquellas que 
» deben seguirse en la lid hasta matar cuatro millones de habitantes. Y despues calinicareis con 
» acierto, si es 6 no tirano y cruel el referido. bando de S. E., en que se arregla al tenor 
» de la Ordenanza militar la forma de los juicios -y ejecucion delos esbecillas que se aprendan: 
» y si para reducirlos á la paz con que siempre se les convida, resta algun orro medió que el 
» del temor de la pronta é inexorable jusiicia, que es el fin del referido bando.” 

25. Decia la suprema Junta de Sultepec en su mauifiesto á los europeos de 16 de 
marzo de 312. » Vuestra conducta y la de vuestras aa no ha respetado dey ‘alguna divisa 
ni humana: hubeis entrado á sangre y fuego en pueblos habitados de gente inocente, y sedientos 
de sangre humana la habeis derramado á raudales sin perdonar sexo, edad, ni condicion, cebu- 
do vuestra saña en los inermes y desvalidos, ya que no haheis podido haber á las manos á los 
gue llamais insurgentes, quemando casas," haciendas y posesiones, saqueando furiosamenie  cuamiio: s 
caudales, alhajas y vasos sagrados: talando las mus abundantes sementeras, ” | 

26. Respuesta del R. P. Bringas. » Vuestro -estilo, mi doctor, me trae frecuentesmen= 
te á la memoria cosas gue yo tenia muy olvidadas: he aqui, que al leer este número se we 
pone.á la vista aquel celebre embustero Nostradamo, cuyo maligno pero abuadaute flujo de 
meniir: quedó recomendado á la posteridad tan enlazado con su nombre, como mauihesia 


este dístico, que aunque no es del satírico Marcial puede competir con las mas picantes dé 


aquel celebre poeta. ” 7 


—Nostra-damus cum falsa damus, nam fallere nostrum est. 
Et cum fuisa dimus, nihil nisi Nostra-damus. 

» Vuelvo atrás 30 años de mi edad para descolgar mi ronca lira que otro tanto tiempo há 
deje colgada del robusto tronco del desengaño, solo por divertir un ratoá vos y al grupo 
de doctores que compusisteis el Manifiesto Americano, en que brilla tanto la teología, co- 
mo el derecuo, vertiendo esos versillos. 

Cuando imintiendo, tratamo 

A todo el mundo engañar, 

Nadie se puede quejar, 

Porque de lo nuestro damos. 
» Comienza en este número aquel flujo increible de mentiras, calumnias y testimonios con 
que pretecdeis infamar á vista de todo el mundo la justificada conducta del Gobierno y de 
nuestra ejército: es de la mayor ¡importancia desmentiros tan completamente, como lo exi. 
ge y merece la verdad y vuestra desvergonzada impudencia. Cuando la posteridad lea este 
aborto de vuestro. maligno corazon, y al mismo tiempo se convenza de su falsedad, trans- 
witirá hasta los últimos siglos, pero enlazada con vuestras costumbres, la execracior de vues- 
tro combre. =» Kn vuestras mismas producciones está autenticada vuestra conducía bárbara 
y ciiwinal, y un fuerte preservativo de otras convulsiones semejantes 4 esta, con que har 
beis paralizado nuestra patria, Este número puntualmente es una ligera descripcion de ella 
no juterru mp ida en el espacio du 24 meses; leyendo lo que decis contra nosotros, se instrui- 
rá cualguiera, pero solo en una parte de vuestra historia escandalosa. = » Quien leyere es. 
te vúmero, sin estár informado de la verdad, creerá que hemos hecho aquí unos deguellos 
como el de aquella noche, en que murieron 800 romanos en la- Anatólia ó Asia meuor: 
que hemos abrasado unas Costes coino la que éniregd á las llamas Alejandro, incitado por 
la Tays, y que entramos en ciudades mayores-que la de los Oxidracas, sin perdonar, co- 
mo escribe Quinto Curcio Rufo de los Macedoñios enfurecidos, ni á las mugeres ni á los 
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ancianos ni aun 4 los niños de pecho: non femini, non seribus, non infantibus parcitur. ¡Oh 
Dios! ¡Que torrente de mentiras ha corrido del pico de. vuestra pluma, mi doctor! ¡Y 
esto á vista de toda la América testigo de vuestras calumnias! =» Yo lo soy del modo 
con que: se ha hecho la guerra desde el principio de vuestra rebelion, y como he dicho 
cien veces, he asistido 4 las funciones mas terribles, y protesto, que he quedado tan asom- 
brado cumo, edificado, de la moderacion, paciencia, .. humanidad y justicia del Gobierno y de 
los gefes, en lances ep que no bastaba para este porte, una virtud, ordinaria: tan lejos es- 
tá de şer .vérdad siquiera pna de las clausulas de ésiga 20 números. = » Decis que nuss- 
tra conducta y la dê nuestras tropas, no ha respetada ley alguna divina ni humana. Esta 
tempesiad jucluye cuanto se puede decir de malo, y aunque como mal retórico lo pusisteis 
al principio, haciendo, despues la enumeracion, 4 cuyo fin venia mejor, para dar el colmo 
4 nuestra injusticia, la rabia no os dejo ver lo que escribiais. Pero ¿porqué no individuais, 
mi -dogtor, siquiera media docena de esos pueblos inocentes entregados ¿al deguelloí Porque 
no .pudisteis, hallar uno solo para indicarlo, sia peligro de que sus. habitantes condenaseu 
vuestra mentira. Yo lo haré por vos y escuchad:. entró el ejército triunfante en Dolores, en 
S. Miguel el Grande, ea Guanajuato. Ea el primero nacio la insurreccion, en el segundo 
le crecieron: notablemente las alas, y ejercitó sus voraces uñas:.en el tercero se sumergió 
ea un abismo, de maldades, é hizo al salir una brutal carniceria en. los desgraciados euro- 
peos prisioneros, cou arreglo á vuestros derechos de gentes y de guerra que tanto procla. 


b 


mais. ¿Cual de estos puntos merece el nombre de inuceute¢ ¿Cual no, estaba sujeto, con 


arreglo á las antiguas leyes observadas eu los siglos anteriores 4 un exterminio tocal y á 
ser arados- y sembrados de salí Nadie se resieata—de la. verdad: yo no sabis de todos los 
habitantes, ni. de todos los cuerpos de esos lugares; sé que no hay punto donde ag haya 
inocentes; mas sabiendo todo el mundo, que pueblo. y no puebla bajo solamente formaba la 
gavila: de S. Miguel, de Dolores y Guauajuato, 30s. parece facil que un.ejercito trivofan- 
te -eartriagado con el dulce -y fuerte vino de las victorias, ofendido, bárbaramente hasta el 
exirema, sosteaido por la razon y la justicia sin tener que temer de sus impotentes enemi- 
gos, əl entrar en semejantes lugares, al ver destrozados, sus hermanos, dilapidados y saquza- 
dos sus caudales, os- parece, digo, facil contenerle para que no tocase á deguellv? =» sia 
embargo, no se tocó'en Dolores, no resonó en S. Miguel, y aunque se bizo en Guauajua- 
to al primer. movimiento de uaa justa cólera irritada con tanta razon, no pasó de cinco mi- 
nutos, por la humanidad “del general. Si pues en éstos puntos donde nació y progresó la 
insurreccior, ha salido: falsa vuestra acusacion, ¿podrá. creerse verdadera en otros? En una 
palabra: yo he visto. entran y he entrado con el ejército y sus divisioues triunfantes en Acul- 
co, Guanajuato, Guadalajara, Irapuato,. S. Felipe, Dolores, el., Cardonal, Valle de Santia- 
go, Salamanca, Citácuaro, Cuautla, , Lerma, Tenango, Sultepec, y que sé yo que otros puns 
tos, y en ninguno he oido tocar a deguello; y si se hizo en Guanajuato esa sola vez en 
el centro no le oí, ni creo que le escuchó mas que una parte de la vanguardia. Y si con 
los mas criminosos se ha portado con tanta humanidad el ejército, ¿cómo decis que ha 
cebado-su.saña en los--inérmes y desvalidos, ya' que no ha podido haber á las manos á los 
que llama insurgentes con tanta propiedad ¢ ¿0s parecen todavia pocos los que ha habido 
4 las manos en los campos de batalla¢ No teneis bastantes pelos en la cabeza para compu- 
tarlos. Sobre esos, sí, ea el acto del combate ha resonado repetidas veces el toque de de- 
guello, 4 fin de matar menos, supuesto que para vuestras tropas debe ser esa la señal de 
correr. = » Quemando casas, haciendas y posestones : asignad una siquiera por su nombre, 
quemada ‘sin. justicia y cejó el pleito. Yo no he _visto en 24 meses incendiar mas casas, 
haciendas y posesiones. que Ctiácuaro y sus pueblillos inmediatos: ¿con cuanta razon? esde- 
masiado público, para que yo me detenga en otra cosa que deciros las diligencias que se prace 
ticaron. para. evitar este merecido castigo. Citácuaro debia sufrir este rigor por haberse con- 
sumado alli la rebelion usurpando el: nombre de Fernaado VIL, creando una junta facciosa, 
y mostrando su obstinada rebeldía mas de una vez: los pueblos idmediatos eran cómplices 
de estos crímenes, sin embargo cuando se destinó un regimiento á incendiarlos, se manda- 
ron avisos. con algunos de sus mismos habitantes, para que si querian evitar el incendio, 
bajasen 4 sus pueblos donde serian perdonados: soy testigo de que en uno de los mas des- 
preciables , despues de una malisima noche y peores caminos, estuvimos con toda la tro- 
pa parados dos horas esperando que bajasen los obstinados indios 4.sus casas, ofrecién- 
doles el perdon llamándolos á voces; lo bicieron unos pocos cuyas chozas quedaron ilesas, 
como “las: capillas -de-+odos los pueblos-.y casas inmediatas 4 ellas; mas la alucinacion que 
les han causado vuestras meatiras y testimonios, les hicieron tan obstinados que pagaron jus- 
tamente las maldades cometidas con otras divisiones. = »Saqueando furiosamente cuantiosos cau- 
dales, alhajas y vasos sagrados. Vamos á cuentas, -mi doctor: para desmentir vuesira calum- 
nia me bastaba" responder lo que sabe todo el mundo, esto es, que es mentira; mas para 
resticuir estas maldades á sus legítimos acreedores, escuchad y responded. 3 Quién- saqued 
el cuantioso caudal de D. José Landeta enS. Miguel el Grande? Los insurgentes. ¿Quién 
dilapidó los de los benéficos Fuentes, Berrio, Lámbarris, y en suma de todos los ricos eu- 
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ropéds de aquella villa? Lós insurgentes. - ¿Quién pito" las riquezas; tieadas’ y “almacenes 
de los'tenropeos y no európeos en Guanajuato, Celaya, "Chamacuero, Guadalajara, Siixo, Fa- 
gos, Fotosi, y en suma de toda la Nueva España? LUS “insurgentes. 3 Quién abrasó barba. 
ramente las casas de Corral ea Irapuato, las de la venta de Cuajimalpa, la "hacienda de-Gua-- 
dalupe< 3 Quién destrozó'las puertas, rompió los 'armazones y cielos de Jas tieddas, destro- 
zó los embigados, hizo astillas las ventanas, soltó -las 'espitas y canillas de las pipas de vi- 
no y dejó unos vestigios" semejantes :4 ‘fas que deja una manada de cerdos en todosdos lJu=" 
gares donde han entrado? Los bárbáros'insurgentes. ¿Was qué he’ emprendido: yo € Uo de- 
satino, porque una resma de papel no basta para describir por- mayor los destrozos, ''falas,. 
aguéos, robos, brutalidades y picardias que habeis hecho; mas para individuar algo, y 
no bablar de monton, cotno' vos, á mas“ no poder, he indicado una ú otra de vuéseras ha.” 
zañas. ” = (1) ¿Mas que decis de vasos sagrados? No son los insurgentes los que bebieron* 
pulque en los cálices en Lagos, y arrojaron al :sueto los sagrados curporales?’ ladicad sis 
quiera un hecho tan sacrilego como éste, cometido 'por'el mas desalmado de nuestros sol. 
dados, porque las generalatas nada prucban: asi- es puntualmente: aquello de -talar sementen 
ras, que ha sido vuestra práctica desde el' principio de la insurreccion.” ER ds 

27. Decia tambien la :suprema- junta de Sultepec: » Cuando os lisóngeais de haberos por- ' 
tado con piedad, habeis ejecutado ‘cruelmente’ ‘ta Tey iniculs del deguello, quitando: y diezmando! pueblosy 
numerosísimos con escandaloso quebrantamiento * del derecho” natural y positivo: “habeis” profanado eb, 
piadoso respeto debido á los cadáveres, colgandolos en los campos, ‘para pasto de los brutos, y lo- 
que es mas, el religioso miramiento á los templos convirtiéndolos en cabailerizas, ” i 8 

28- Respuesta del: R. P. Bringas—,, Tres especies de delitos horrendos en que os- 
habeis cebado sin cesar, cargais ea este número sobre el Gobierno y el: ejército, quintos” 
y diezmos de pueblos inocentes, y numerosísimos, impiedades cou los' cadáveres, y profanae, 
ciones de templos: mas, constante por necesidad en vuestro estilo, y bello modo de acusar: 
como buen jurista, nada individuais satisfecho con decirlo todo sin probar nada. ¿Yo pudiera res- 
ponderos, negando el falso testimonio y aguardar la prueba; mas porque no llegara de aqui al. 
juicio final decidme: permitido y no concedido que el ejército con el inconcuso derecho que- 
tiene para castigar pueblostraidores y rebeldes, hubiese quintado 6 diezmado:alguno, de que apenas. 
me dareis ' ejemplar ¿no seria mayor severidad castigar* 100 que 10? Pues esa es la resul-- 
ta en un número de hombres que se suponen culpados, 'supuesto que el juez procede al case- 
tigo. =» Mas decidme por ‘vida vuestra ¿qué será un deguello, no por quinto ni diezmo. 
sino por un total hecho répetidas veces en Guanajuato, Guadalajara, Valladolid, Sultepec, Tesi 
huacan de las Granadas y otras partes? ¿Ejecutado por unes ladrones públicos rebelados, sin: 
derecho ni aun aparente y con unas circunstancias que deshonrarian hasta á los cafres y hotentotes? > 
Comiendo tajadas de zandia , me han dicho estaba el humanísimo Bravo, mientras le degollaban unos. 
cuantos europeos! ¡Cenando y bebiendo explendidamente estaba el piadosisimo Hidalgo, mientras 
formaba en su impia fantasia la lista de’ proscripcion que daba á sus verdugos sobre mesa. 
con órdenes para las barrancas! Cuando, pues, se ha hecho algun diezmo en algun puebla: 
para castigar reos que no habrá sido de otra suerte, mada hay contra el derecho. natural 
y positivo; antes estos y tambien Dios, manda que se quite la vida á los malhechores en 
cien pasajes de la Escritura, que ó no habeis leido ó habeis olvidado, ó disimulais malicio- 
samente. = » Seguis acusatidonos de haber colgado los cadáveres en los campos. Si esto es 
reprehensible y digno de ponerse por acusacion, ya no escaparán de vuestra rabia ni los hom- 
bres mas santos. Si algun pobre ignorante de los que habeis alucinado, hubiese producido 
este desatino, yo lo pasaria sin exclamaciones; pero que un doctor se escandalice de una eje- 
cucion de justicia, tan usada en los tribunales católicos, tan apoyada en la Escritura santa, 
tan vista y revista en nuestro mismo pais, es la última prueba, ó de su ignorancia, ó de 
su malicia, En el supuesto, pues, muy fundado de que colgó esos cadáveres. quien. podia, 
y debia mandarlo para la pública vindicta de tanto público delito, para escarmiento del Dr. 
Cos y de sus compañeros, sabed, mi doctor, para remedio de vuestro escándalo que esta es una 
práctica que aprendimos, de los piisimos Macabeos, de la santa Judit, del Real profeta Da. 
vid, del justo y valiente general Josue, y del mansuetísimo Moysés por un órden expreso del 
señor: id, pues, ahora á acusar de delincuentes contra el piadoso respeto debido á los ca- 
dáveres al mismo Dios, y 4tantos de sus mayores amigos: mas entre tanto que sigo con- 
testandoos, decidme: ¿en qué libro de la Santa Escritura, en que jurista de los. mas desal- 
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-(t) Loque el R. P. Bringas habia visto en esta línea, cuando escribia, aun era poco. Pos- 
teriormente, se convirtió en sistema quemar y arruinar las fincas rústicas, derribando con barretas 
lo que perdonaba el fuego. Pero mucho mas de lo que nosotros podriamos decir de esta bárbaric, 
se verá con asombro en el documento número 37 del manifiesto del Sr, Calleja, citado en su pár- 
rafo 55 que habiamos omitido poner en su lugar, y que ahora tenemos por conveniente dar á 
luz con el número 103. — 
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.mados entre los católicos habeis vosotros hallado canonizada la sacrilega práctica de colgar en 
los campos, para pasto de los brutos desuudos: de tola autoridad no a los ladrones y traidores 
públicos, como nuestro Sobierno;. sino a los sacerdotes veuerables de Jesucristo, despues de 
haberles arrastrado de una soga?” = » ¿Y no lo hicisteis asi con el Br. flores en la villa de S. 
Juan de los Lagos, dejandole pendiente de unánbol, y. totalmente desoudot Este es un hecno 
de que casi soy testigo; pasé junto, al árbol, y. estando en el dicho S. Juan, se cogió y 
arcabuceó á uno de los agresores, que acompañó cu este sacrilegio al excomulgado asesiuo 
que lo hizo llamado Diente . mocho,.. y fue colgado en el mismo arbol. ¿Y no habeis hecho 
lo mismo otras mil veces can otros fieles vasallos, cuya individuacion omito, porque sería necesario 
escribir un tomot Pero bay esta. diferencia, que los delitos están canonizados para. vosotros; 
y las virtudes son vicios en el Gobierno; pero este trastorno de ideas existe solo en vues- 
tra cabeza, Vamos adelante. =» Y lo que es mas (seguis acriminando) y lo que cs mas el 
. irreligiosó. miramienta á, los templos: conviritendolos > en cuvaerizas. Esta calumoia, que no pro- 
bais siquiera con un hecho, resulta con mas verdad sobre vuestra cabeza, porque aunque no 
. Sé que hayais hecho cabelleriza algucda iglesia, si me-consta que habeis profanado muchas, que las 
habeis inutilizado, que las habeis vialado, sacrilegamente, sacando los reos imaginarios del mismo 
pie del sagrario como.lo hicisteis con el infeliz Miramon en Sultepec, y com owos muchos en 
cien partes: que habeis profanado los pulpitos, predicando blasfemias delante del Santísimo Sacra- 
mento, derramando los santos Oleos; y abandonando ‘sus ampollas des.ubiertas en un pue» 
blillo junto á Sultepec, y tambien en «el curato de ‘Tequisquiapan de que dare tesiigo. = 
» Habeis marcado, «decia en otro número, con ignominiosas señales á los infelices que habeis 
dejado vivos: habeis insultado” con. irvisiones y ‘befas á los moribundos condenados á muerte’, 
por vuestra cruel venganza, sin siquiera oirles ea manera alguna: habeis desenfrenado vuestra las- 
.civia - con estupros inmaturos ejecutudos.es tiernas niñas: de nueve años, con adulterios, con rap» 
¿tos de toda clase, de mugeres de carácter y conocida virtud: habeis profanado los templos con es- 
tas mismas obscenidades, álojandoos en la casa de Dios con mas número de mancebas que de sol- 
, dados. == Respuesta del R. P. Bringas. .» ¿Donde se hizo este herradero, mi doctor? En vues- 
ira. cabeza, llena de malicia, para hacer odiosos á los europeos. Con esta mentira acalo. 
rasteis al priacipio.a los buenos y sencillos americanos, y no seria mucho que creyesen esto 
‘unas. gentes tan sencillas, que han-podido creer, por vuestras edificantes platicas doctrinales, 
. que hay. hombres con rabo en el mundo. ¡Gracias á Dios que noo hay Oncas en nuestra 
América! que si las.hubiese, ni un millon de misioneros zelosos desimpresionarian á estas 
«gentes, que imaginarian que las Oncas eras hombres. Mas, ¿qué os escandalizais de que sé hubiesea 
señalado corporalmente algunos bandidos, para perdonarles la vida y poderlos conocer por re- 
lapsos en otra funcion? 3; Fambien será. -irreligiosa, inhumana, y nueva esta práctica? Para 
‘vos; mi doctor, todo lo que no sea brujulear el naipe, será cosa desusada. Pues sabed que 
con los siervos fieles. y amantes de su Señor, .la: mandaba. Dios observar en el- Exodo, con 
: que ya teneis otra ley divina que corregir. =» ¿Ea qué punto, mi doctor, se ha representado 
la otra impía comedia que anunciais, de insultar con irrisiones y befas á los moribundos con- 
denados á muerte, ynocomo quiera, sino sin quererles oir en manera alguna? Yo os lo di- 
ré: en los inicuos de aquellos que habeis ordenado vosotros: ¡hay muchos testigos vi- 
vos, que por disposicion de Dios, escaparon en casi todos ellos, de vuestra carnice- 
ria, y esos refieren los dicharachos, las obscenidades, insultos, burlas, y otras cosas 
que no son para mi pluma, con que los insultaba la canalla y á veces todo el pueblo! ¡Mas 
que mucho si lo hicieron asi tambien con muchos sacerdotes, como vereis despues! Por lo 
demás, ni en el ejército ni en sus divisiones, ni en los tribunales jamás se ha variado la se- 
ria y‘piadosa práctica establecida con Jos reos condenados á muerte, cumpliendoles hasta los 
antojos, sia excluir de esto 4 vuestro patriarca Hidalgo, 4 quien se le ministraron soletas, 
leche, y que se yo que otras golosinas que pidió, para prueba de su ilustracion, confusion, 

: y disposicion santa y edificante para morir, Mas todo lo que sigue de raptos, adulterios, es- 
tupros immaturos, no es mas de que escribiendo vuestro manifiesto, as acordasteis de Jas es- 
pecies de lujuria, y quisisteis ver si las reniais todas presentes, y os: interrumpió la série 
‘de ellas, aquel estupendo delito del alojamiento de mancebas en los templos, que todo jua- 
to es tanta verdad como el alcorán de Mahoma, que decia vuestro Hidaígo era la mejor y 

da única religion que habia en el mundo, y doy por. testigo al R. P. Fr. Manuel. Estra- 

. da que me ha dicho lo oyó de su boca. = fabeis. puesto, dice en otro número, vuestras 
manos sacrivegas en nuestros sacerdotes criollos, mutandolos, poniendolos en cuerda en union de gen- 
te plebeya, confundiendolos con la misma. en los. cárceles públicas, haciendoles sufrir una muerte 

© continua, en horrivies durtoitnas, y calabozos, asegurandolos con esposas y grillos, sentenciandolos 

á muerte y dcsticrro, en consejo diabólico, que liamois' de guerra, y ejecutando muchas veces estos 
atentados uun sin intervencion. de vuestios gcjes seculares, y por el solo capricho de algun europeo 
que quiera munijcitar su odio personal, despreciuudo fueros, é inmunidades, con escandaio del mun- 
do religioso, ucusiumbrado hasta aquí, á venerar el aitur. = Respuesta del R. P. Bringas. »La 
mentira, mi doctor, en tavto puede parecer hermosa, en cuanto se parezca á la verdad; mas 
cuando á.mas de faltarle la verosimilitud, se presenta del todo desnuda, y descarada, no 
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hay aspacto mis horrible, y aboniaible, ni objeto mas digno de todos los ascos, y gestor, 
que la matira, H> 142i, paatualisima nante el retrato de las impudentisimas falsedades de vuestro 
manif=sto qua voy ahora á combatir. Siga, pues, la maldita procesion de vuestros testimonios: que 
yo la anuyzararé coa el asperjes de la hermosísima verdad, = » Sabiais vosotros, mi doctor, que el 
pueblo am:ricaaa, hibia llegado en la veneracion al sacerdocio, hasta el extremo de la supersticion: 
y com) vuestra priacipal objeto era hacer odiosos á los europeos, creyendo que por este medio, lo- 
grariais dezgollarlos á todos, y salir coa vuestro desatinado proyecto, habeis cargado la tia- 
ta ea piatarles cond á los hombres mas impíos, y enemigos de la religion; mas no has 
llando mérito pira conseguirlo, ni aua con una sola verdad, os habeis afianzado hasta el 
extremo de li mzatira y cailumaia, describiendoles para iaflamar al pucblo americano, na 
solo com) á iajustos homicidas de los sacerdotes, sino acumalandoles que han declarado la 
guerra al clero y á la nobleza: y este es todo vuestro empeño en este número y el si- 
guiente, =» Cusato decis, pues, ea el primero, es sola una incompleta pintura de vuestra 
práctica con los sacardotes fieles á la patria, á la religioa y al Rey; pero faltan las oscu- 
risimis sombras de muchas impiedades, que habeis añadido 4 los sacrílegos asesinatos. Si: 
vosotros sais los quzcomzazisteis á despreciar los fueros, é inmunidades desde el mismo dia 16 
de setiembre de 1810, coa escándalo del mundo religioso, acostumbrado hasta entonces á 
enerar el altar; y aunque al priacipio aparentabais con palabras, venerar 4 los sacerdotes, los co- 
manzasteis á atropellar con las obras desde el mismo dia del nacimiento de la insurreccion.—3i, voe 
sotros empezasteis à poner vuestras sacrílegas manos ea los ministros de Dios hiriendolos, aprisio- 
nandolos, matándolos, confundiendolos con la plebe en las cárceles públicas, haciendoles sufric 
uaa muerte continuada ea presidios, y destierros, y ejecutando muchas veces estos atenta 
dos, por solo el capricho de algun iadio, negro 6 mulato que haya querido manifestar su 
odio personal. Todo es asi puntualmente, como lo decis de nosotros: mas vamos á la prueba, 
=» Hasta el 16 de marzo fecha de vuestro manifiesto, no me probareis que nuestro gobierno, 
ni el ejército, ó sus divisiones, quitasen la vida á algaa eclesiástico de los muchos que lo me- 
recian. No hablo de algua accidente que puede haber sucedido en el campo de batalla, 6 
en el ardor del combate, donde el eclesiástico desalmado que se pone en linea á tirar fu» 
silazos cade de su derecha, y dá accion á los defensores para que le maten, aunque no fuese 
mas que por el derecho natural de defender cada uno su propia vida; mas vosotros co. 
menzasteis estos sacrilegios desde el mismo dia en que brotó la insurreccion ea Do- 
lores: y cuando el Gobierno sacrificó á la justicia al primer sacerdote que fué vuestro co. 
riféo Hidalgo, ya vosotros habiais atropellado á innumerables, y quitado la vida, por lo me. 
nos á ocho sacerdotes y eclesiásticos: no lo digo sobre mi palabra como vos; voy á con. 
venceros con hechos individuados que sabe todo el mundo. = » ¿Qué hizo el clérigo Balle- 
zæ en Dolores el 16 de setiembre dicho con la persona del padre sacristan de dicho pue- 
blo? ¿No le condujo arrastrando y medio vestido 4 la: cárcel, entre los demas reos? ¿Qué 
hicieron los sacrilegos iasurgeates ea Acámbaro, cuando aprisionaron al padre Ondarza? ¿No 
le dieroa cuchilladas en la misma sagrada corona, y le llevaron preso 4 Valladolid? ¿Cómo 
se portà el sacrilego Hidalgo en Guadalajara con un religioso lego carmelita y un sacerdo- 
te franciscano descalzo? ¿No les aprisionó y en una noche les hizo asesinar ea una bar- 
ranca, muriendo aquel sacerdote al golpe de la lanza del asesino Marroquin? ¿Qué hicieron 
los sacrílegos insurgentes con el cura de S. Sebastian de S. Luis Potosí D. José Mateo Bra- 
ceras, el R., P. Lector Fr. Manuel Diez y un religioso lego llamado Mata? ¿No les lle- 
varon arrastrando, en medio de los furiosos gritos de la plebe desenfrenada? ¿No hicieron 
en ellos una representacion de la Pasion de Jesucristo, hiriendoles y pisandoles dentro de la 
misma cárcel pública? ¿Como se portaron en Mezquitic con su cura el P. Lozano? ¿No le 
malirataron y no habiendole podido matar, desahogaron su rabia con un niño huerfano del 
dicho cura á quien mataron 4 puñaladas en el mismo presbiterio de la iglesia, sin tener com- 
pasion de sa tierna edad de nueve años? ¿No atropellaron tambien la persona del cura de 
Saata Maria del Rio Caamiña? ¿No mataron huyendo de S. Luis Potosí al P. Gutierrez, 
cuga cabeza llevaron hasta Guanajuato? ¿No asesinaron entre Matehuala y el Venado al R. 
P. franciscano Fr. Agustin Monroy? =3Que hicieron los sagrilegos guanajuateños en Grana- 
ditas con el R. P., fraaciscano Fr, Juan Baquerin, y con el P. D. Martin Septiem? ¿No les 
dieron puñaladas en la misma corona, quitando al uno de ellos de la mano el Santo Cristo, 
de una pedrada? ¿Como obraron estos sacrilegos insurgentes en Salvatierra con el R, P. Fr. 
Domingo, carmelita sacerdote anciano y venerable? ¿No lo mataron á lanzadas, 4 cuya sa- 
zoa estaba yo en Celaya? Qué hicieron en Santa Ana Chautempam con su venerable cura 
Estavillo, anciano de 80 años? 5No le hicieron bajar de la torre donde se habia refugiado 
y allí mismo le cosieron á puñaladas? ¿Como se portaron las tropas del humauísimo Rayon en 
Citaquaro á vista de la criminal Juata? ¿No hicieron cuartos a ua religioso mercedario por 
haber sepultado la cabeza de un europeo? No degollaron tambien en S. Juan de los La- 
gos al P. Flores, sacandole enfermo dela cama, despues de haberles dado el dinero que quisieron, 
dejandole desnud% ¿No le dejaron colgado de un árbol en el campo? = » ¿ Qué hicieron los 
malvados en el ataque de Querétaro del dia jo de octubre de 13102 ¿No insultaron con pa- 


1 eS as 
IOI. 
labras 4 todo el venerable colegio de misioneros apostólicos de la Santa Cruz, metiendo en 
su reciato con las hondas, por las ventanas de las celdas y ea la huerta mas de cicn 
costales de piedras é hiriendo con ellas al R, P. vicario ¿Fr. Lorenzo Pardo, y 4 los 
PP, predicadores Fr. Juan Gonzalez y Fr, Manuel Lopez Sandoval? ¿No mataron con el de. 
seo y las diligencias mas eficaces 4 toda aquella Santa comunidad, pagando coa esta hor- 
rible ingratitud los sudores y fatigas cou que á pie, y descalzos han buscado sus almas, por 
los montes, sin mas interes, que su salud eterna? 
»¿Mas á donde voy yo? ¿Qué papel me bastaría para esta enumeracion, solo res. 
ecta de los sacerdotes y eclesiásticos heridos y muertos, antes que el Gobierno sacrifica 
se uao de los que lo mereciaa? ¿Pues quiga reducirá á númzro los atropellados prisione- 
ros y destinados por Hidalgo, Rayon, Morelos y otros malditos enemigos de Dios 4 los pre- 
sidios de Citácuaro, Huetamo, y otros? sto seria intermiaable; mas esto, mi doctor, es ha- 
blar, probando con hechos individuados é induvitables, y no producir á bulto como vos men- 
tiras y calumnias, sia asignar un hecho porque no le hay. ¿Quién, pues, ha atropellado el 
sacerdocio y los templos? ¿A quién le viene ajustado todo el uúmero 11 y algo mas, de 
Vuestro manifiesto? į Pensadlo bien, porque de todo habeis de dar cuenta!” 

29. El citado Sr. Obispo de Puebla habia dado testimonio de las propias verdades 
diciendo. » El Gobierno ha hecho la guerra, pero coa benigaidad, dulzura y humanidad; se 
» ha derramado la sangre con prudencia y economía, y si en algunas acciones se ha pro- 
» digado ha sido por la necedad y obstinacion de los rebeldes y siempre con dolor del ge- 
» fe del reino que ha llorado sobre las victorias; y los triunfos de los ejércitos no le han 
» producido otra satisfaccion que la de propsrcioaarle auzvo motivo de reproducir decoro -~ 
» sameate el indulto para que la desesperacion de la indulgencia no haga a los sediciosos 
» Obstinados ea su delito..... ningun eclesiástico ha sido degollado en México; y esto se di- 
» ce pata hacer aborrecible ua gobierno taa piadoso y humano que no ha impuesto la pea 
» na de muerte 4 algunos eclesiásticos cuyos delitos son notorios. “ 

30. El misno prelalo da al público eu vindicacion del Gobierno el proyecto que 
Je ocurrió para la pacificacioa del reino y sus resultas: y entre otras expresiones de apro- 
baciox y aplauso que mereció al Excmo, Sr. virey D. Francisco Xavier Venégas, son muy 
notables las palabras coa que concluyó su contestacion de 12 de setiembre de 811. » Cer- 
» ciorado yo de que nada pudiera añadir 4 los justos y convenientes medios que V. B. I. 
» estime proporcionados al logro de tam deseado fia, cedo en V. E. I. todas las facultades 
» de mi empleo para que conceda á los‘deliacuentes el indulto taa ámplio como V. E, I, 
» crea conveaie 4 las circunstancias, y sobre todo como sea de la entera voluntad de V. E. 1, 
Su conducta aaterior y posterior jamás desmiarió esta generosa disposicion; y lo propio debe 
decirse de su sucesor ea el vireinato, sin que pueda traerse un solo hecho en contrario por 
Jos injustos declamadores contra el Gobierno. 

31. Satisfecho el Sr. obispo de Puebla de la conviccion intima de estas verdades, 
creyó que necesitaba aquel mis bien de ser viadicado de la nota de una excesiva indul- 
gencia, aua á costa de ponderar sin exactitud los cargos que por este lado se le has 
cian. Por eso se explica en los términos siguieates. » No ha sido uno de aquellos terrio» 
» ristas y sanguinarios que quieren se corten como mies las cabezas de los insurgentes, y 
» que semejantes 4 Calígula desearian que todos tuviesen una para que cayese de un solo gol- 
» pe. Cor los buenos publicistas españoles ha considerádo, que no todos los rebeldes tienen cul 
» pa: muchos son engañados y falsamente atraídos, otros violentados, y los mas interesan poco en 
» la rebelion, siguiendo á sus principales gefes por motivos particulares de inclinacion, amistad 
» y parentesco. Por estas rezxioizs se ha conducido coa humanidad tratando de protejer y 
» coaservar este país que és propio y no enemigo, y en el que debe hacerse una guerra 
» que se refiera á su pacificacion mo a su destruccion como si fuera un territorio francés, 
» Por esto empuña en una mano la espada y en otra toma lá oliva: ni su severidad obsti- 
s» 012, ni sa indulgencia insoleata: reprime á los rebeldes sia obstinarlos y les abre las puer- 
tas del perdon sia que se entienda debilidad. =>» Pero como los hombres dominados de sus 
pasiones siempre vaa pər los extremas; los sanguinarios y crueles censuran al Gobierno 
de muy laduligeate y pacífico que degenera en indolencia y falta de energía, atribuyen» 
də á estos defectos la permanencia de la insurreccion: otros por el contrario dicea que 
el rigor y la crueldad ha obstinado á los rebeldes, y esta opinion ha pasado los mares y 
trascendido 4 algunas naciones extraageras. Coa el designio de desmentir unas voces tan 
9 injustas como injuriosas al Gobierno de este reino, se dan 4 la luz pública unos documen- 
tos que acreditan sus verdaderas intenciones. == » Por ellas se verá que constantemente ha 
preferido á los medios də rigor los de amor y suavidad; que si ha hecho la guerra 
ha sida con el fia de establecer la verdadera paz, que ao siempre se consigue con sola 
la misecicordia, sino que es aecesaria la justicia; y por eso dijo el profeta, justitia et pax 
3 osculaíaz sunt. En ellos se descrubrirá a toda luz la tortuosa conducta de los gefesde la ins 
surreccioa, su politica falaz y capciosa, cuyos vicios son una señal inequívoca de suin- 
eríaseca maldad, porque la justicia y la verdad no necesitan de la negra mentira para 
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» triunfar: se verán las calumnias, imposturas, é intrigas con que seducen a sus compatrio 
» (as, É irritan sus animos para que como instrumentos ciegos les sirvan á realizar sus 
» pérfidos planes: vikimamente Ja obsiwnacion: en seguir su ruinoso sistema sin admitir Ja am- 
» nista con que los courida un gobierno legitimo, que ha sido el remedio eficaz de j2s 5e- 
» diciones. ” l pi, o eS | 
| 32. Se dijo que ponderaba sin: exactitud la opinion de los que censuraban al gobier- 
no por excesivamente indulgeme, y en efecto es asi. Ni es cierto ni verosimil el terrorismo 
exaltado que combate. para mejor disculpar al Gobierno en el extremo opuesto. No hay quien 
no se haya compadecido de la suerte de los insurgentes seducidos, deseando eficazmente su 
perdon y complaciendose en él. Lo,que se ba reprobado justamente es el que se haya pro- 
digado sin hacer distincion alguna, respecto de los reincidentes tres Ó mas veces, con lo que 
es indudable que se ha fomentado la insurreccion: que México haya sido, siempre un 
asilo seguro para cuantos, rebeldes han, sido conducidos presos, 0 han sido. aprehendidos en 
la misma ciudad por conspiraciones descubiertas, por irrefragables que hayan sido las prue- 
bas y convencimientos de los delitos, y la necesidad de aplicar las leyes: y que esto haya 
sucedido principalmente, no respecto de rebeldes seducidos, sino de seductores, cuya expe- 
riencia fomeptaba igualmente la insurreccion, al paso que ejemplares de castigos justos y ar- 
reglados á las leyes, hechos en tales personas, eran el único antídoto capaz de contener las 
vehementes pasiones y corrupcion que se interesaban en propagar'y fomentar el desorden 
y los atentados contra. la pública tranquilidad, sobre que se ha clamado vanamente, por que 
ha prevalido un sistema de tolerancia espantoso, impolitico y verdaderamente criminal. Fué 
uno de sus efectos el que no nos era desconocido, y descubre el Pensador Mejicano en su 
papel titulado Pasaportes y caballos, dado á luz no ha mucbos dias, declamando contra aque- 
llos. » El objeto, dice, con que se establecierog no fué otro, sino el de embarazar que en- 
» trasen los insurgentes en los pueblos pacíficos, y que saliesen de ellos los insurgentes, man- 
» sos á prestarles auxilios á los bravos. Nada de eso se consiguió; los insurgentes han entra- 
» do y salido en la capital como. Jes ha dado. la gana, con pasaporte 6 sin él por las gae 
» ritas ó por las zanjas, y no solo ellos aun han introducido cargas, y las ban sacado, 6 
» guiadas © clandestinamente cuando han querido, ¿Quién impidió si nó el que en Apan y 
» en otras partes uniformaran y armaran los cabecillas insurgentes 4 sus tropás en los tiempos 
» del mas, crudo espionaje y cuando se alambicaba los sesos el Gobierno y se desvelaba por 
» apurar todos los arbitrios para impedirles Jos. auxilios? Entonces, entonces era cuando ene 
» traban unos insurgenics y salian otros 4 su.salvo, De México se sacaban los fusiles, las 
» monturas, los gorros, los cuarterones de paño, los galones, las divisas, los zapatos, y hase 
3 ta tambores y cornetas. ¿Que tal? (Y aun no acabarémos de escarmentar!!! Aun se que- 
jarán de un Gobierno de quien asi se han butlado ! ! ! Aun preienderán mas anchuras, suas 
vidad é ineficacia en sus medidas!!! ¡Aun querrán aletargar, mezclando en la nueva tace 
tica de revolucionarionar invocando la Constitucion, fidelidades, confianzas, é iuciensos de 
adulacion!!! Si otra potencia que Ja Española y otros gobernadores hubiesen luchado con las 
atroces pasiones y maquinaciones, de que ha sido teatro la Nueva España desde el año de 
$08 habria habido á la verdad mas ejecuciones de justicia: pero ningunas 6 menos víctimas 
en los campos. | 
33. Estamos conformes en el voto que tados hemos tenido de gue no se aumentasen 
las públicas co::ribuciones sino despues de haber apurado los últimos recursos de la econo- 
mia: que se respetase en ellas el alimento del pobre, el salario del artesano, el estado ac- 
tual de la agricultura y Ja miseria que se padece en todo el reino. Mas no por eso apro- 
baremos la acusación que el Sr. Bodega hace al Gobierno de México en el párrafo 14, sia 
embargo de que los europeos 4 quienes atribuye todo lo malo, han sido los peor li- 
braccs en los millones que ha tenido que buscar por préstamos forzosos para atender á las 
urgentes. necesidades del Erario en el inmenso vacio que. dejaban los ingresos, aun despues 
de esas contribuciones que tanto reprueban, pues las cuatro quintas partes de lcs préstamos 
se han Jastedo por los europecs, conociendo la esterilidad de los deseos de economía y re- 
formas en tiempos de revelucion, en que las exijencias son momentáneas, y la suprema ley 
del Estado que es su conscrvacion, reclamaba remedios de igual naturaleza: y es lástima que 
el Sr. Bodega no hubiese acreditado su gran zelo y genio, proponiendo en tiempo medi- 
das eficaces que sacasen al Gobierno de sus apuros, sin echar mano de tales contribuciones 
y arbitrios, que ha adoptado sin duda á no poder mas; en lugar de ceusurar tan tardia- 
mente una conducta que no ha podido evitar el Gobierno en las circunstancias en que se ha 
visto, y en la conveniencia y necesidad acreditada por la experiencia de aumentar la fuerza 
armada por medio de realistas levantados en los pueblos y haciendas, que era imposi- 
ble matieuer siuo á costa de ellos mismos; pues que los ingresos del Erario eran insufi- 
cientes aun para las atenciones esenciales y permanentes del Estado. Tan vanas é irracio- 
pales Ceclamacicues desacreditan 4 sus mismos autores. Y basten estas indicaciones contra el 
esphitu ,de acriminacion del Sr. Bodega, pues no es de nuestra incumbencia la defensa de 


los gobernadores que per sí mismos se hallan en estado de hacerla con mejores datos. 
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34. Tampoco debe detenernos el voto de que no quedase el menor vestigio de la 
injusta desigualdad de que se han quejado en todos tiempos los americanos; de que cu la 
observancia de la ley no se distiaga el interes que puede tener eu ella el americano o cl eus 
ropeo; y eu fin de que unos y otros fuesen exactamente iguales en el uso, de los beneficios 
y derechos que proporciona la sociedad política a*que pertenecen; máxima que np enten- 
demos como pueda haber valor de recordar para ¡imputar su iufraccion, porque sem:faute 
mesira por si sola se combate, ; Quién en efecto se persuadirá que para la observaucia de 
la ley se atienda á si el interes es de americano ó europeo? ¿Qué Magistrado habrá. tau 
corrompido que en la aplicacion de la ley se decida “por semejaote distincion? No decimos 
que sea imposible; pero tales monstruos destituidos no solo de religion, sino de todo priu- 
cipio de moralidad, son muy raros, y de consiguiente no pueden fundar el deseo sincero de 
un remedio general, cual insinúa el Sr. Bodega, sino la compasion yel reconocimiento de 
la humana miseria, 6 un odio individual y aislado. Se avergueaza el hombre de providad 
hasta de imaginarlo posible: y si lo es, no está en la potestad Humana evitar tales abor- 
tos de su miserable condicion. Aun es mas inverosimil la posibilidad de que americanos y eu- 
ropeos no sean iguales en el uso de los beneficios y “derechos que proporciona la sociedad. 
¿Cómo este ministro faláz podrá justificar semejante suposicion? Desafiainos a el y 4 todos 
sus maestros y secuaces á que manifiesten un solo hecho de la desigualdad que fingen, Pero des- 
pues de lo que se ha dicho por nosotros, por americanos imparciales, y por el Sr. Calle- 
ja sobre tan vagas quejas, imposibles de comprobacion, solo hay que añadir que las des. 
igualdades y ventajas hacia los europeos" selamente pueden encontrarse en gravámenes y pa» 
decimientos, especialmente desde la funesta invasion de la Madre Patria. por los franceses; y 
en favor de esta verdad están los hechos y la verosimilitud; porque por mas que se des 
clame, á ningun hambre sensato puede persuadirse que los "europeos hayan aspirado en tan 
amargas circunstancias 4 dominacion y superioridad, aun cuando en su conducta no eutrae 
se mas estímulo que el interes propio de-su'couservacion. Y en razon de la que se con- 
trae á la provisión de empleos, nada sin duda mas injusto que mezclar en semejante quere» 
lla á los europeos residentes ea América, que, como dice el Sr. obispo de Puebla, ningua 
influjo tienen en la reparticion de los destinos civiles ó eclesiásticos; y que rarisima vez 
aspiran á ellos, porque están muy lejos de la maaia de colocar la bienaventuranza en los 
empleos, aun. cuando nada tienen mas que su trabajd.” ' ee peas n Se meal 

35. Y sihablacon respecto al Gobierno siempre ha sido injusta, y mucho mas con rela- 
cion á la época de que se trata, como funda sólidamente un americaao-del Sur que-en-1818. 
dió á luz en la Península El examen y juicio crítico del manifiesto que hizo a las Naciones el Con- 
greso general de las provincias unidas del. rio de la Plata (de cuyas observaciones -harémos al- 
gua mérito en lo sucesivo por ser enteramente adoptables á esta América, sin mas diferea- 
cia que mudar los nombres) y entre otras cosas; dice lo siguiente. » Jamás por ventura se 
» vieron tantos americanos ensalzados á. puestos eminentes como en la época de la iasurrece 
» cion; pero esta es insaciable en sus pretensiones, ilimitada la ambicion de los aspirantes, 
» y el contagio ha cundido hasta iufectar las almas de los leales, á quienes por -fo tocante” 
9 4 empleos oigo, no sia mortal disgusto desrazonar con destemplanza y notoria injusticia, 
= » ¿Qué pretendemos, 6.4 que aspiramos?. ¿A que los primeros empleos de América’ se'con- 
» fieraa forzosamente 4 hijos del, pais? . Pero esto lo resisten la sana-politica, la ‘jasticia y las 
» leyes. Consideraciones políticas y la recta administracion exijen que los vireinatos, go- 
» biernos de provincias, judicaturas y ;ọtpos empleos de importancia no sé confieran” 4 per». 
» sonas que teagan relaciones y conexiones -en el. distrito en que hayaa: de 'ejercefse aque. * 
» los cargos: esto se ha observado en.los grandes .reinos y Estados, y esto prescribe la le. 
» gislacion dentro de la misma Penfosula, ¿Cuando se han quejado los gallegos, catalanes, 
» valencianos &c. de que sus capitanes generales y demás empleados ` de gerarquía “no: sean 
» hijos de sus respectivos paises?. 3; Aspiraremos acaso á que una mitad’ de los destinos” se 
» confiera á- americanos? » Otro delirio: igual pretension podrian introducir y con inas fun. 
» damento las provincias de la Península, contendiendo entre. si por- la: igualdad de empleos, 
» Hay las de gran poblacion, contribuyentes con exceso á otras, y que cuentan muy pocos ' 
» empleados;' y hay rinconcitos afortunados, cuyos hijos se encaraman en gran número 4 to- 
» dos los destinos. Bien sea por el genio emprendedor, ..espíriru de paisanaje,' protéccion ` 
» que se dispensan unos á otros, 6 por su mayor aptitud ó proporciones para educarse, ` 
» ó resolucion para entrarse. en la corte; el hecho es: bien notorio. ¿Cuándo sé: han quejado 
» con tono insurreccional catalanes, andaluces ó castellanos ó gallegos, -por> que guardada 
proporcion .no cuenten tantos empleados, como por ejemplo Asturias, Vizcaya ó ta Mon- 
» taña? ¿Será tanta nuestra ceguedad que no veamos cuan pequeño es él número de"ámerica- 
» nos aptos para los destinos, con juicio, aplicacion,.y. seso, comparado com los españoles 
» peninsulares ? ¿O querremgs otra vez escandalizar al mundo, como los diputados americanos | 
2 en las Cortes, contando cono ciudadanos útiles para los destinos; -como ellos: para la sooe- 
» rania, á tantos millones de indios y de castas, forzando á los europeos á que hagan pin- 


27 


104.» 

» turas desagradables y bochornosas de indios, castas, y aun de los criollos? Seamos cuerdos 
» y de una vez convenzámonos de los miramientos y consideracion que nos ha dispensado 
» la generosa España. = »Ea toda la America han circulado los Dialogos Patrióticos, escritos 
» por ua sábio americano, bien conocido en ella y en Europa, y publicados en México en 
» ines de 1810, Con improbo trabajo recojid su autor y presento en el dialogo 3.9 las 
» notas de los americanos que en Europa yen América obtuvieron los primeros destiucs, sin 
» exceptuar los vireinatos. Las notas son muy incompletas, pero el número de empicados 
» cs tan grande que él solo forma la mas completa apología del gobierno español, y debe 
3 asombrar alas naciones a quienes se dirije.el manifiesto de agravios. ¿A quién, en efecto, no 
» asombrará la generosidad de una Nacion que fiaba á americanos los vireinatos, capitacías 
» generales, presidencias, magistraturas, obispados y arzobispados? Que en la Peninsula ha- 
» yan mandado ejércitos, acuadillado expediciones, goberuado provincias, sentádose en todos 
» los consejos supremos, y aan en las sillas minis:eriales, y ocupado iodo linaje de destinos, 
» couforme á su capacidad, instruccion y relevantes prendas; está bien y era muy justo; pe- 
» ro ¡vireinatos, capitanias generales, arzobispados y obispados en América, .. ! 3 Qué pene 
»sarán los exirangeros habituados al lenguaje y máximas del sistema colonial? ¿Qué otra me- 
» trópoli trató asi á sus colonias? Pues desde otras metrópolis han salido y salen todavia 
» :0S gritos incendiarios contra la tiranía del Gobierno español con los americanos; y les mis 
» seros americanos han aprendido su lenguaje, y decorado todas sus frases. ; Hasta cuan- 
» do ciegos mis paisanos amarán la vanidad y la mentira? = » Estas observaciones y la ree 
» petida dectura de los diálogos patrióticos han. Jlenado mi alma de indignacion contra 
» aquel raras veces de los congresistas; y eso que en tos diálogos falta el cómputo de las 
» diguidades, canonicátos, prebendas y toda suerte de beneficios eclesiásticos, rico patri- 
» monio y casi exclusivo de mis paisanos. Asombrese la Europa al oir que ua sábio qui- 
» 24 el mas versado en la estadística de las Americas, hizo subir el fondo de los provents 
» eclesiásticos á cuarenta millones de pesos; pues de elivs un diezmo perciben los eurapeos, 
» quedaudose lo restante para los americanos.“ Lease con cuidado esta nota (1) trabajada con ex- 
quisita diligencia y digua de la consideracion de todo hombre curioso; y leida, ponderese de 
nuevo aquella claúsula raras veces y a costa de saciar con inmeasos caudales la codicia de la 
corte. Eso de inmensos caudales es frase americana, y ella me recuerda la dnsulsa faufarronada 
de uo diputado dei Perú, que en las Córies con sus inmensos raudales de oro y plata hastio á 
cuantos le oian, y se grang<o un bien merecido desengaño escrito por ua europeo insiruidisi« 
mo en las cosas de América. (2.) 
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.(1)  » Computandose los capitales reales Sy facticios de la Nueva España en 39 millones 
de pesos deben. pasar los de muestras colonias de 7.500 millones... ¿Hay quien ignore que su 
mayor parte se habla en los 10 millones de indigenas, ú razon de 685 uno con otro 6 34 por loo. 
de útil anuales? ¿Hay quien ignore que entre los 500 (europeos), avecindados no paran nè 
750 millones, fdécima parte, aun considerando 150 pesos ' por cabeza, 6 750 de tucro 
anual? Hay. quien ignore que nuestros trabajos fructiferos se poscen y empican por la fa- 
milia criollu, en la cual parecemos vigilantes esclavos de su bien estar? Se observa la misma pro~ 
porcion en los beneficios del Estado. De treinta millones de sueldos y pensiones, y de cuarenia mi- 
bones eclesiásticos no cabrá á los forasteros otro diezmo, gozandose 6o miliones por la tribu 
ingrata. ” | i 

(2) »Arengandoen las Cortes dijo el Sr. I.... La Nacion ha experimentado e! amor y libes 
ralidad de las Américas en el inmenso raudal de oro y plata que, ha corrido para la Pee 
niasula desde el año de 1790 acá. Y el inmenso raudal de oro y plata son nueve millones que 
por rentas, donativos y préstamos vierten las posesiones ultramarinas ‘en el erario metropolitano, 
de cuya cantidad debe deducirse el valor de los azogues, naipes, tabato y papel de que lus surte 
ia España, bos derechos y costos dol dinero, las asistencias y pensiones de empleados, y lus quie- 
brus de varios años por consumos extraordinarios del pais: de modo que depurada la cuenta, ilee 
gardu netamente Á la matriz sicte millones, 3 Qué estimacion ha formado el Sr. L.... de las expensas 
dz ia Madre Patria cn da administraccion, custodia y paz de das Indias? Aquel producto ruin, pe- 
ro cacareado, ¿rebribuye acaso la multiplicacion progresiva de las fuerzas marítimas y terrestres, 
los dispendios de las guerras suscitadas por sw libertad, los menoscabos de la cuiteracion, los gas- 
tos de. Gobierno, y las atenciones que las colonias reciben? No puede oirse sin pena el concepto 
de algunos criolíos sobre su inmenso raudal de oro y plata, al advertir que cualquiera provin- 
cia de España, una sola ciudad sinde mas al Estado con menos ruido y gravámen, 

Los diversos donativos y empristitos de las dos Américas para la Nacion Madre en los 
22 años que median desde 1799 acd (1812) es bien seguro que no corresponden en su totalidad 
al 1y% por too dz los capitales Reales y ficiizios de estas tierras; es decir que en dicha época 
no hon ofrccido 1 y $ por 100 de lo que poseen. La Nueva España, mas rica y liberal que las demis 
gobzrnaciones, ha remitido 48 millones de pesos por préstamo y don, la mayor parte á interés, y 
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36. Tambienel R. P. Bringas dice en su citada obra » Esto como todo lo demas es un 
9 alambre cien veces retorcido... .. silos americanos observasen la regla de proporcion, hallae 
» tian muy lejos de injusticias, ventajas y exceso á su favor. Verian á los americanos sene 
» tados muchas veces en las primeras sillas* en América y en Europa: pretendes una repare 
» ticion con igualdad absoluta es un delirio.“ 

37. Pero no es extraño que el Sr. Bodega repita esta antigua é irracional queja, 
cuando se atreve á estampar que de los hombres beneméritos de que están poblados eles- 
tado eclesiástico y secular de Nueva España y por todas las carreras, han sido muy pocos los pree 
miados, y estos casi siempre con los destinos que no apetecen los europeos, Semejante fal» 
sedad, es cuanto cabe en da parcialidad, en el espíritu de calumnia, y en el designio de engafar al 
Rey. Sin duda las togas, las mitras, los canónicacos, las prebendas, los empleos de 1, % 2,0 y 3.9 
órden eclesiásticos y seculares, en que se ven colocados americanos en número tan superior a los 
europeos, como queda manifestado en la nota recomendada por el americano del Sur, y nadie 
puede negarlo de buena fe, no tienen aliciente alguno para los peninsulares; 6 el Sr, Bode- 
ga se ha lisongeado de ser creido sobre su palabra, sin que á nadie le venga 4 las mieu- 
tes recorrer las listas respectivas que descubren tan notoria falsedad; ni siquiera reficxio- 
nar zquién es el que hacia este mismo informe, y á quien? ua ministro electo de la gobers 
nacion de Ultramar, consejero despues por haber cesado el sistema constitucional; al ministro 
universal de Indias, sieado ambos americanos. Si se reflexiona que tales quejas dimanaa pri- 
vativamente de ls españoles americanos; de este corto número de habitantes que apenas has 
rá una sexta parte de la poblacion, y en quienes sin embargo están refundidos casi todos 
los empleos civiles y eclesiásticos del pais, por ser sumamente raros los agraciados entre in- 
dios y castas, será mayor el asombro que produzca la injusticia de tales querellas, 

38. Creemos que en efecto hay que remediar en la materia, sia perder de vista las 
consideraciones políticas de que el Gobierno no puede prescindir, como reconccicron los die 
putados americanos en la citada representacion que hicieron 4 las Cortes en dicho año de 
811 , puesto que solamente aspiraton á la igualdad que ya tenían en cuanto es posible aun 
en los destinos de primer órden; a la reparticion de los empleos por mitad entre euro- 
peos y americanos; pero el remedio no es á favor de los quejosos, sino de los que 
callan; de la grande multitud de indios y castas, de hecho casi excluidos hasta el 
dia. Unos y otros son los que con su trabajo cultivan y hacen productivas la agrie 
cultura, la minería y la industria. Han sido tambien, es verdad, instrumeatos ciegos de que 
los rebeldes cabecillas se han valido para la destruccion de su Patria, dando rienda suelta 
á sus pasiones predilectas, y engolosinandolos coa el ‘robo, con el libertinage, y con el ejere 
cicio de mandos militares que les daban una superioridad que solamente podian mantener en 
la revolucion, con la diferencia de que los indios escarmeniaron y desisticron muy breve de 
seguir las banderas de la rebelion, manteniendose casi todos pacificos ea sus pucilos no 
solo por Jo que tenian que temer de parte de los defensores de la buéna causa, sino por 
lo que padecian y experimentaban de la de los mismos rebeldes, y de que los castas han 
sido mas constantes, como mas acariciados y contemplados por los cabecillas por su carácter 
y disposiciones para la guérra. Pero en cambio, otros muchos de esios han defendido la 
buena causa heroicamente. No hay expresiones adecuadas para pintar la fidelidad, el entu- 
siásmo, el valor y sacrificios de los sirvientes de las haciendas de Yermo, y nuestra gratis 
tud á sus importantes y heroicos servicios por la buena causa, constántes en parte en el 
documento número tol. 

39. » Que diga la ciudad de México (asienta el Pensador mexicano, testigo inta- 
» cháble en su primera proposicion, en el «número 23 del Conductor electrico) ¿quién la 
m sostuvo y libró de 800 insufgentes acaudillzdos por Hidalgo, sino los denodados negros de 
» las haciendas ¿de Yermo (no son sino castas libres, ó libertos thanumitidos hace mas de 
» 36 años en prueba de los sentimientos de humanidad y benéficencia que siempre haa 
» ejercitado los Yermos; y tampoco és justo atribuir á ellos solosesa gloria que parten guse 
99 tosos con el regimiento de Tres Villas compuesto tambien de castas, y con los demas de- 
» fensores) que bafiaron sus lanzas con la sangre enemiga, y no desfallecieron un momento 
» hasta que obligaron á Jos contrarios à fugar despavoridos? Hable Antequera lo que debió 
» à doscientos campechanos de los que materialmente ninguno quedó vivo én su defensa: lo 
» que debió 4 una porcion de negros costeños mandados por el valienté Caldelas: digánlo 
» los centenares de insurgentes que murieron al filo de los machetes que mandó el coman- 
» dante Reguera, Zapotillo, Riouda y oiros: Ultimamente el denodado valor con que pelea- 
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10 millones por lus empresas de consolidacion; pero ascendiendo sus bienes é industria al princi- 
pal figurado de 20 millones de pesos, cuyo 1 y $ por roo sube á 30 millones, es elaro que 
23 millones dunados, prestados y arrancados, no alcanzan á aquel miserable cupo. ¡Cuanto ty $ 
por 100 se habrán donado, prestado y arrancado en la Peninsula, durante los mismos 23 años! 
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» ron siempre defendiendo à la dicha ciudad de Antequera un piquete de negritos de Tru- 
» jillo y W.noa, conocidos con ei nombre de negros de Dambriae. Numere el reino todas 
» las victorias que han ganado los fieles del Potosi, y los demas regimientos del rer- 
» OO que nose compone de indios débiles sino de las castas robustas. Di atestiguan los 
» generales, un Armijo dirá que con solo los morenos y sus castas ha podido reconguistar 
» y apaciguar las costa del Sur (aunque el resultado no es cierto por desgracia, es jududa- 
bie la buena disposicion de los moradores del pais bien dirijidos y n9 dominados por los 
rebeldes) lo dirá tambien Cruz en la Nueva Galicia, Arredondo en las oe los de Ve. 
» racruz, Misantla y otros puntos; y por último lo confirmaran los vireyes. Es en efecto 
cierto que han sido importantes sus servicios, donde quiera que han recibido el impulso de los de- 
feasores de la buena causa. ¡Ojalá que otros no hubiesen sido igualmente dociles 4 la voz 
de los cabecillas rebeldes. No son pocos aun los que despues de haber sido indultados han servido 
y sirven á la buena causa con la mayor fidelidad y entusiasmo. Tales fenómenos, y el riesgo 
de que elijan el partido malo en lugar del bueno, debe llamar la atencion del Gobierno, pa. 
ra hacerles conecer el bien, é identificarlo con el interés de tan recomendables habitantes. Por 
eso la Constitucion dejó aun á los descendientes de Africa abierta la puerta del merecimiento 
para que puedan ser ciudadanos, despues de haberlos declarado españoles, y los que obren 
bien, como los beneméritos defensores que elogiamos, tendrán los mismos derechos que los de- 
mas ciudadanos desde que se les expida la carta que ha ofrecido la Nacion. Nosotros de- 
seamos que llegue este dia, y que una educacion mas cuidadosa los prepare para todos los 
empleos á que ya tienen derecho en proporcion de su mérito y virtúdes conforme al sobe- 
rano decreto de las Cortes de 29 de enero de 312, y á apreciar la - mano benéfica de 
la Nacion que asi los distingue sin ejemplo en ninguna otra del mundo. Deseamos que 
eu cuanto sea posible experimenten los beneficios del Estado por todas carreras: que desde 
luego obtengan los iadios y castas las colocaciones respectivas y compatibles con su actual 
estado: y que alteraen con todos las demas españoles eu los destinos cíviles y eclesiásticos 
de que sean capaces, habiendo como hay aun en la actualidad en la carrera eclesiástica su- 
getos que tienen bastante aptitud para ser colocados en los curatos y en las catedrales, pa- 
ra que alentados los demas con tales ejemplos, se aumente el número de los aplicados y be. 
neméritos: y la gravivud de estas dos clases de que se compone la mayor parte de la po- 
blacion es de esperar que las identifique con la Nacion que asi cuida de su suerte, con tan» 
ta mayor facilidad, cuanto menos han exprimentado la pasion de la rivalidad respecto de los 
europeos, 4 quienes han respetado y amado hasta la funesta epoca de la revolucion, porque, 
como dice el citado americano del Sur, » el europeo era como el patrono nato del indígena, 
y el mediador pacífico entre el indio y el criollo, y por lo mismo querido de aquel, al pa- 
so que no podia lisongearse el criollo de semejante afecto, y si de positiva detestacion, © 
La revolucion ha suspendido este natural curso de las pasiones; pero es preciso vuelvan a 
su antigua carrera, y si el Gobierno la acelera y afirma por los medios indicados y otros 
que aconseje la sabiduria, esta será la mejor prenda de la tranquilidad del pais, que no han 
revuelto los indios ni los castas, sino españoles americanos ambiciosos, a quienes nada basta 
para contentarlos, y para que dejen de conspirar 4 la infalible ruina de su misma patria, si 
la Providencia divina no contrariase sus insensatos esfuerzos, por lo que seria vano espe- 
rar que desistiesen de ellos, aunque se les diesen, no solo la mitad, sino todos los empleos, 
para que no tuviesen que quejarse los Bodegas y sus secuaces. | ae 

40. Mas volviendo de esta digresion, donde aquel Sr. ministro ss excedió a si mis- 
mo, es en la pintura que hace de los europeos de Nueva España, suponiendo ser uno de 
los votos de los buenos »el que olviden para siempre aquellos modales fieros, insolentes y 
» orgullosos con que han ttatado á los «mericanos. Apenas habia uno, añade en el número 
97 20, que pudiese vivir seguro de no ser preso ó procesado, sin que fuera bastante para evi- 
» tarlo ni el carácter, ni la calidad, ni la representacion, nila vida mas ejemplar y austera. Todo se 
pospone al desahogo de las pasiones que dominan: insurgente y americano se han hecho voces si- 
» nominas en el idioma de aquellos europeos: la gestion mas inocente, especialmente si ofea- 
» de su orgullo y su prepotencia, es un crimen capital é irremisible. Mortandad general, ex- 
» terminio absoluto y total aniquilacion de todo lo que no sea ellos mismos y sus bienes, es 
» lo que piden estos furiosos, sin saber todavia lo que piden, ó sin saber que piden la 
» ruina de sus mugeres, de sus hijos y la suya misma..... Se ha perdido, dice, en el nú- 
» mero 26 la paz de los matrimonios y los hijos han experimentado el odio de sus padres.” 

41. Tauto cúmulo de imposturas en que el Sr. Bodega ha excedido con mucha ven- 
taja 4 todos los cabecillas rebeldes y á cuanto han vomitado para irritar y exaltar el odio 
y conatos de exterminio de los europeos, carece absolutamente de fundamento. Su autor are 
rebatado de una pasion ciega, ha olvidado en su furibundo enojo hasta las apariencias y 
la verosimititud. No puede traerse un “hecho siquiera que compruebe segun su intencion, la 
trauscendencia á las familias de los europeos de efecto alguno de las agresiones, mortal odio 
y horrores que han experimentado en la rebelion, y si se pedrian citar ejemplos desnatu- 
ralizados de algunas mugeres é hijos contra ellos. De la misma manera miente en el clamor 
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que les imputa de mortandad general, exterminio absoluto, total aniquilacion, y las demas za- 
randajas, que les. atribuye: ningun americano que no delire como el Sr. Bodega, puede de- 
jar de desmentir tan groseras é increibles imposturas: á niuguno se ha- procesado sia funs 
damentos sólidos: creemos tambien poder decir con seguridad que jamás ha: sucedido por 
acusacion, querella 6 denuncia de los europeos, que es sin duda el mejor convencimiento de 
la falsedad del espíritu que se les atribuye: los jueces que han procesado han sido curo- 
peos, y americanos: americanos los subalternos de quienes principalmente ha dependido la ave= 
_Tiguacion, la prision, la sustanciacion de los procesos, y de consiguiénte la absolucion ó la con- 
denacion: los jueces europeos, en lugar de profesar una persecucion sistemática contra ame- 
ricanos, se han distinguido en la apatía y en todos los subrerfugios que. conducen á h im- 
punidad: .hubo caso en que oimos de su boca el descubrimiento y la confesion de cica reos 
complicados activamente en una de las varias horribles y atroces conspiraciones tramadas eu 
esta. capital; de modo que nada mas faltaba en su sentir para la condenacion correspondien- 
te 4 tan horrendo crimen, que la observancia de las fórmulas legales, y luego resultó todo 
embrollado, y se tomó el camino acostumbrado: de los indultos y de las escapatorias pa- 
ra eludir la administracion de jusiicia: poca diligencia de parte de los reos ha bastado pa- 
ra conseguir la impunidad: si se hiciese una-'visita de los procesos formados por causa de 
infidencia, se veria con escándalo. la tolerancia y el descuido coq que se ha mirado tan grave' 
materias. y es el mayor agravio que puede hacerse a los americanos decir que bajo tales cir- 
cunstancias apenas habia uno que pudiese vivir seguro de no'ser' preso ó- procesado : por 
fortuna no es. cierto : que fuesen tantos los que lo mereciesen; ni sin merecerlo.en su con- 
ciencia tenia padie -que. temer; ni: aun mereciendolo”'infundia mas que seguridad y confian- 
za la buena suerte aun de delincuentes conocidos, 4 favor de la ninguna actividad de los 
jueces, que -pocas veces se dedicaban personalmente 4 la instruccion de los procesos, abando,- 
mandola .4 los escribanos y .subaiternos. aun cuando aparezca lo: contrario, sin mas trabajo que 
firmar. lo que se les ponia delante, guisado- segun los alcánces y disposiciones de manos mer- 
cenarias, de. quienes á la verdad;no debian -hacerse tantas confianzas, aun suponiendolas dos 
tadas de buena intencion y providad, : AS a A 
oo... 42. Por.lo demás, -si el Sr. Bodega se hubiese: limitado 4 increpat la conducta y 
producciones de alguno: que otro europeo, resperando “la generalidad que el Sr. Obispo de 
Puebla. y el R. P. Bringas reconocen por benefactora, y origen de ‘cuanto establecimiento 
útil hay :en: Nueva España; estimando por lo 'misino: por maliciosa y calumniosa la imputa; 
cion. de: que oprimen'á los:ameritanos cgn tirania' per shs conéxiones y genio orgulloso, al. 
tanero-.y. dominante, -y diciendo -el:. segundo en: el setmon predicado en Guanajuato: » Los 
» gachupines en la América, muy léjos de'oprimtr-á:los criollos, han sido los-verdaderos pa- 
» dres de la Pátria; ¿qué necesidad “bay. de' persuadir' esta verdad de que hay tantos tes; 
» tigos- como: habitantes?..Pasad una. revista desde Veracruz hasta. los extremos de la Song. 
» ra, y isi- encontrais. un ramo: de: industria, un. proyecto de economía, un establecimiento pia» ` 
» doso, un recurso :para la humanidad afligida, un‘ remedio para la indolencia; ha sido es- 
» tablecido en la mayor parte por-les gachupines; aunque no faltan criollos que heredando 
» con su-sangre ¡los sentimientos mas generosos -les” han imitado en la: beneficencia.” Si ey 
Sr,- Bodega, volvemos á. decir, hubiese «contraído -su «censura 4 lo que realmente es malo, 
entances: :lamentariamos de comun acuerdo esos 'excesos * privados de la humana miseria, tan 
irremediables como -insignificantes para: el contepto” general; compensados con otros iguales.. 
de.la otra parte, como observan oportunamente’ dos citados respetables americanos, é incapa- 
ces. por ‘si..solos de-producit males. grandes. Pero es intolerable y singular la empresa que: es- 
te .enconado ministro:ha! tomado sobre sí de manchar la generalidad de los europeos de Nue- 
ya España con los, mas «negros bortonese > bo %0 Ya 

‘43. » Si reflexionaseis imparcialmente, podriamos decirle con el R. P. Bringas, en la com 
» ducta general de los. europeos, os. avergonzariais de ;vuestras producciones: en lo demas es 
» una ‘grandísima ignorancia, necedad y malicia- tomar. la conducia desreglada de uno ú- otro 
» pot motivo para aborrecer á los- buenos y cerrar los ojos para no ver cuánto mas es ese 
» to que “quello. Todos somos hombres, y. entre los hombres están y estarán en continuo plei- 
» to ‘los: vicios y las virtudes...... Nada retrae á los europeos de interesarse en la felicidad 
» de. este reino, ni aun’ vuestra ingratitud y maldades, y siáalguno le ois una expresion en: 
» contra, es del número de los. necios que hay en las cuatro partes del mundo; mas les home 
» bres de seso y providad abominan esas producciones: y ¿ por qué el «pecado de un europeo 
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344 Sin embargo aun no bastaba que se ' haya becho. y publicado tan bella piatura 
del Gobierno y de todos los europeos. No bastaba la resignación y el silencio: guardados ide: 
davia en vista de ella, como. en ‘tantas otras. provocaciones é insultos, en que ha sido nuestro 
único ‘recurso, “en el mismo funesto ` periodo-de afios en que principalmente se’ finge nuestra 
prepotencia, orgullo y dominacion. Era menester insultarnos de nuevo para asegurar el triunfo: 
de la mentira y de la calumpia, y, para echaraos en cara mas adelante nuestro mismo silen- 
cio, como argumento de conviccion. Era menester recomendar y eacomiar un libelo tan fal» 
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so ¢iufamatorio, y presentarnosio como un preservativo de la reincidencia y de le discor- 
Gia, y esto es lo que hace el ciudadano Franco impugnador de Paz, al mismo tiempo que 
asienia cue nej informe del Sr. Bodega no es otra cosa que una série de hechos que han 
s pasalo por nuestra vista, y que produjeron y fementaron la bárbara guerra que nos ha 
s desolado: que la verdad y la jasticia no necesitan de apología: que no puede haber unión 
» si uo hay uniformidad de sentimientos, y no puede haber uniformidad de sentimientos si no 
99 nos ponemos todos en ua perfecto nivel: que en este equilibrio, no hay remedio, es preci- 
» so que unos cedan mas que otros, para que no quede ni memoria de aquellos rasgos des- 
» ventajosos con que el informe pinta á los americanos: que se descubre la mano de un pin- 
» tor maestro que no hizo mas de copiar á la naturaleza. ” 

45. Desempeña tales proposiciones coo varios interrogantes á que es necesario con- 
testar por su orden ligeramente, anticipando sobre todas que dandoles todo el intlujo que 
sea imaginable, su resultado quedará muy léjos de ser la pintura que hace el Sr. Bodega, 
que es la que se trata de defender, y si no vamos á verlo. Primer interrogante. ¿Quién 
» ignora que los europeos fueron los primeros padres de los americanos; y que hasta el dia 
» lo son muchos de ellos?” — La segunda parte es cierta aunque incapaz de producir mas 
que efectos limitados, como ella misma: á mas de que nosotros no creemos que la- inten- 
cion del Sr. Franco sea poner enmienda en la autoridad paternal y en el respeto filial: la 
primera es muy inexacta; americanos son los indios y castas, y oo fueron los europeos sus 
primeros padres en el sentido en que se habla: lo fueron de los españoles americanos que 
no hacen una quinta parte de la poblacion del reino: y si se toma la denominacion en sen- 
tido mas lato por los oficios que han ejercido y por la gratitud que reclaman los autores de 
la civilizacion, de la propagacion, de la religion, y de los demas beneficios que disfruta toda 
la poblacion, entonces tocan á los americanos españoles mas 6 menos inmediatamente los mis= 
mos títulos: y morivos de autoridad y consideracion: y á veces ellos- reclaman mas autoridad 
y derechos como descendientes de conquistadores. Segundo. » ¿Quién no “vé cuan natural es 
» que los padres ejerzan autoridad y dominio sobre los hijos y que estos en cambio les tri. 
» buten sumision y respeto?” Ademas de las reflexiones que se acaban de hacer en los ine 
terrogantes antecedentes, del presente nada puede inferirse sino la autoridad y dominio de 
los europeos sobre los -hijos propiamente tales, y £u respeto y sumision: fuera de la esfera 
de esas relaciones, en la naturaleza nose puede encontrar la autoridad y domiuio de los eu- 
ropeos y la sumision y respeto de los americanos, pues no se heredan en todas las genera= 
ciones procedentes de europeos; ni es facil que el autor del interrogante desigiie el mecanis. 
mo por donde un primero 6 septimo abuelo suyo puedan infundirle respecto de los europeos, 
la sumision y respeto á la. autoridad y dominio que aquellos tuvieron sobre-sus primeros hijos: 
Tercero. »¿Quién no vé que los europeos á merced de la industria y el trabajo que oatu- 
» ralmente apura el hombre cuando se halla distante de sus hogares y familia, elevan sus fore 
» tunas 4 un grado que no alcanzan los patricios en su propio suelo, donde por sus mayo- 
» res relaciones descuidan aquellos objetos que no están en la linea de lo necesario¿”? Es 
en parte cierto el primer extremo de la comparacion, y nos recuerda el pasaje siguiente 
de la citada impugaacion del R. P. Bringas, aunque no sea tan adaptable respecto del Sr, 
Franco. » Gracias sean dadas á Dios que al cabo he hallado en vuestro manifiesto. un nú- 
» mero donde se ven muchas verdades, mas avergonzadas y llenas de susto por la mala vee 
» cindad de unas enormisimas mentiras y calumnias que al principio del siguiente estan dane 
» doles puntiilazos. Todo cuanto decis en él á los europeos, singularmente acordandoos, Coe. 
» Ino yo no ignoro, que hicisteis vuestra carrera sostenido por sus benéficas manos, y que 
» no hay cosa mas odiosa á Dios que la ingratitud, como tambien lo es 4 los hombres, dee. 
» bia haberos contenido para no levantarles tantos testimonios, y haber obrado contra ellos 
» tan injastamente, porque vengamos á cuentas. Si ellos han heredado gruesos caudales de 
» sus mugeres, que por lo regular tambien los habian heredado de otros europeos: si como 
» decis muy bien tambien los han adquirido con su industria y trabajo, aunque os faltó afa- 
» dir que sin retraerles de esta henesta taréa el ver la marcialidad cou que los desperdician 
» despues muchos españolitos americanos: luego vosotros sois unos ladrones públicos que babeis ro- 
» bado y pillado á los verdaderos y legítimos propietarios. Luego no estuvo bien hecho lo que 
» vuestro mandarin Hidalgo hizo en la casa del buen Landeta en S. Miguel el Grande cuan- 
» do arrojaba las talegas á la plebe diciendo: tomad hijos .que todo esto es vuestro. Lue. 
» g0...... pero dejémos estos luegos, porque no hay bastante papel para sacar tantas justas ila- 
» ciones. ” 

46. Aunque hay en el reino algunos europeos de mala cabeza y conducta; aunque 
los hay tambien en mayor numero sia comparacion, hombres de bien, económicos y traba- 
jadores, que sin embargo no prosperan, 6 son de fortuna corta; y otros en menor número 
que se hacen de caudal por su industria, trabajo y conducta, unidos al favorable viento de 
la fortuna, no-es cierto que la eleven á un grado que no alcanzan los patricios en su 
propio suelo: el resultado es uno mismo en todos, si las circunstancias personales no varian, 
como gue todos viven bajo unas mismas leyes; libertades, proporciones y relaciones, sin di- 
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la par de. los europeos; pero si como indica el Sr Franco, falta en ayueilos el trabajo, la 
industria y la conducía de estos, 6 los patricios descuidan por sus mayores relacivaes, los 
medios de hacer fertuna, es claro que no la harán, y que destruirán la que tengan; pero 
este es un mal irremediable sino es por ellos mismos. Cuarto: » ; Quien no sabe que en 
» todos tiempos y lugares han tenido los ricos mucha preponderancia respecto de los pobres; ” 
En hora buena; pero labora en’ el supuesto falso de que los europeos sean los ricos, y los 
americanos pobres. La rizueza mayor incomparablemente, la verdadera riqueza está ein, los 
americanos: ellos són poseedores de casi toda la propiedad territorial: tienen ademas lus misos 
medios de industria y comercio para adquirir las riquezas facticias Ó representativas: y tie- 
cen el manantial perpetuo de las herencias, que traslada á ellos toda clase de riquezas aun 
de los europeos, ganadas regularmente á costa de sudores, privaciones y afanes de por vie 
da, pues es una verdad que no se puede negar sia mala fe que hasta esta funesta épo- 
ca de persecucion no volvian á la Peninsula ni ua dos por ciento de ellos, sim que sea ne- 
cesario añadir que se casaban y dejaban á sus hijos el fruto de todos sus sudores. 3Cuimo, 
pues, puede encontrarse en los europeos una excelencia 6 ventaja de riqueza respecto de los 
americanos t ¿Y qué quiere decir: »uo puede haber union sia uniformidad de sentimientos 
» y no puede haber uniformidad de sentimientos sino nos ponemos todos en un perfecto ni» 
» vel, cedieudo unos mas que otros?” ¿Qué nivel, ó que equilibrio es el que se busca? Ni 
en las leyes ui de hecho, puede señalarse ningun desnivél 6 falta de equilibrio favorable á 
los europeos, en cuanto á los medios generales de la humana felicidad. Al contrario es in- 
dudable; es palpable y notorio que los americanos hacen muchas ventajas al europeo, por 
lo que heredan de él y de los mismos americanos, razon porque el R. P. Bringas en el 
sermon impreso predicado en Guanajuato asienta la proposicion de que ə» si no son casi to- 
s los los criollos poderosos, es por haber disipado los cuantiosos caudales que á costa de 
» fatigas les dejaron por herencia sus padres europeos. ” ¿Por ventura se puede negar que 
el europeo no cuenta regularmente mas que con su trabajo y probidad ? ¿No empieza 
y consume sus mejores años, en el servicio, en la subordinacion y en la dependencia mas 
rigorosa? ¿Qué es, pues, lo que se quiere? ¿Se quiere que el “americano disfrute locas 
mente de lo adquirido y heredado; que no trabaje; que sea, como dice el Sr. Franco, dese 
cuidado en adquirir y conservar; y que si por esto se vé al fin menos desahogado que el 
europeo trabajador, económico y guardador, que ha hecho alguna fortuna, se reparta esta 
para establecer el nivel y el equilibrio 4 que se aspira, so pena de ser de lo coutrario el 
blanco de la vil envidia y de la maldición ‘de los americános que no hayan seguido su ejem- 
plo? Esta igualdad á que aspiraron los Sansculotes de la revolucion francesa, sobre injusta, se- 
ria poco duradera. El hombre ocioso y vicioso volveria á perder lo que adquiriese . por tal 
repartimiento, el industrioso trabajador y guardador aumentaria lo que le quedase, con la 
produccion y con las agregaciones de la propiedad de los perdidos: y Seria menester volver 
periodicamente á nuevos repartimientos. Se pretende, pues, un nivel. y ua equilibrio imprac- 
ticable en las leyes iamutables de la naturaleza, de la moral y de la sociedad; 6 ni se sa» 
be que es lo que se pretende, 6 se hecha’ menos; ni menos puede. señalarse en qué está la 
decantada desigualdad, desventaja, O desnivél, voces generales vacias de sentido y de verdad, 
de que se usa sin pruebas, hechos ni especificacion, lo mismo que de las de despotismo, arbi- 
irariedad, tiranía de tres siglos, esclavitud, cadenas, &c. &c. En todo el mundo es preciso. 
que haya. pobres en número infinitamente mayor que los ricos: así, Jos hay americanos y euro» 
peos; pero ricos en acto y en posibilidad, siempre que no falten las dotes personales neces 
sarias para adquirir y conservar, son imcomparablemente mas los americanos que los europeos, 
Es, pues, facil sacar la consecuencia, y ‘es facil conocer la exactitud del raciocinio: y obje- 
to del interrogante que se impugna. Quinto. 3 Pues siendo todo esto asi ¿quién que no es- 
» té preocupado extrañará que la autoridad y dominio de los unos haya degenerado mu- 
» chas veces en tirantéz -y orgullo, y la sumision y. respeto de los otros en timidez, ene 
» vilecimiento, y en un carácter reservado y dificil de penetrar, £% = Siendo todo esto, segun 
hemos observado, no necesitamos decir mas sobre esta última consecuencia al que no esté 
preocupado.. Los discursos del Sr. Franco son inexactos, falsos, é inadaptables á su inten. 
to; mas inadaptables á la justificacion de la proposición de .que la pintura del Sr. Bodega 
no hizo mas que copiar á la naturaleza; y mucho mas todavia para. probar que es una série 
de hechos que han pasado por nuestra vista, y que produjeron y fomentaron la bárbara guer- 
ra que nos ha asolado. A lo menos en cuanto pertenece a los europeos, nos toca desmena 
tirla plenamente como una série ‘de imposturas, que ni siquiera tienen una aparlencia de vee 
rosimilitud: y creemos que por mas favorable que parezca á los americanos, debe tambien 
hacer resentir su delicadeza. 

47. Desengañese todo el mundo: los europeos de Nueva España no gon de casta distinta de 
los peninsulares, y de todos los demás hombres, y esto basta pata que se conozcan las me- 
tiras del Sr. Bodega, de sus panegiristas, de los que le han precedido y siguen ea cl arte 


de calumniar y engañar: los europeos de Nueya España aungue sujetos á las pasiones que todos lag 
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demás hombres, son en general ciudadanos dotados de moralidad y de virtudes cívicas y re. 
ligiosas, Sin detenernos en los que se. hayan trásplaniado por razon de empleos, 6 hayan te- 
nido alguna carrera aaticipadá; la educacion segunda que tienen aqui aun los de-mes des- 
cuidados principios, bajo la dependencia estrecha y censura de unos amos interesados en su 
ilustracion y buena conducta; su continua dedicacion al trabajo en que subsisten, y progre- 
san los que tienen fortuna; sus relaciones necesarias. de sangre, de familia, de interés, de- 
pendencia y politica coa les americanos, no puede persuadirse á nadie que produzcan únos 
monstruos cuales pinta esa pluma venenosa é ingrata, ni que provoquen ni motiven un es- 
tado de division contrario a su interés y tranquilidad. En efecto, registrense el corazon del 
hombre, “y todos los resortes que le hacen. obrar, y no se encontrará cual pueda impeler 
á los europeos á. la conducta que se les atribuye.. Que lo señalen” sino los mismos :calum- 
niadores. Que lo combinen con la asercion de la- Diputacion americana de que la cualidad 
de europeo ha sido hasta ahora la que mas ha, recomendado á un hombre para con‘el pú» 
blico 6 pueblo de ir (público dice el impreso), asercion, que hace escapar la fuerza 


irresistible de la verdad, y que supone otras cualidades. que. concilian. la estimacion 6 pre- 


ferencia del pueblo 6 del publico, y de las personas. de juicio, que tanto irrita á lo3 que 
no quieren reconocer los defectos que producen su postergacion por sus mismos paisanos, 
En ninguna parte se prefiere 4 nadie, sino por la gonveniencia é interés que se encuentra 
en la preferencia, y mucho menos cuando el preferido tiene en el pais émulos que pers 
petuamente se emplean en -desacreditarlo y concitarle aversiones; y odios. Si-á lo menos los 
europeos experimentasen de. parte: de los americanos una. competencia que les perjudicase, en 
los giros y especulaciones 4 que ‘se dedican en el comercio, .en..la minería, en la agricul- 
tura, Ó en la industria, podria. haber alguna, apariencia de .pretesto para hacer verosimil lð 
que ‘dicen. Pero sobre no ser posible. semejante. origen de odio, en ua pais tan dilatado 
y abundante en recursos y objetos. superabundantes para. todos, ellos mismos ‘decantan que 
no, hay tal competencia, siendo este otro de sus sentimientos, aunque el remedio no depen- 
da sino de ellos propios. Menos la hay en. razon de empleos á que-rara .vez aspiran los eus 
ropeos residentes aqui, ni es combinable -con la. queja de que son preferidos, dandose á los 
americanos solamente lo, que aquellos reusan, segun el Sr Bodega. De consiguiente por mas 
qué se cábile, no se puede señalar tal purapi de odio, ni otro que siquiera sea vero- 
similo o>, 
eas 48. Al contiario son - muy conocidos y y aun, confesados los - ,que hay de parte de mu- 
chos americanos para el injusto desafecto y odio con. que miran 4 los. europeos. Acabamos 
de: indicar algunos muy , poderosós., Por eso, dice el citado, americano del Sur,:. y, Los euro- 
> PROS, inferiores en número, pero superiores ea juicio, en aplicacion, laboriosidad, industria y eco- 
». nomia, - son. odiadós' y perseguidos. por los criollos,“ Ellos. conservan y adquieren los. bige 
nes.de fortuna pá fuérza de un “trabajo incesante,. de economia; y conducta: y. como el ma- 
yor aumero subsiste! de esta manera :en la mediocridad, pero: con honor y buega opinion, "se 
les facilitan. y multiplica. los “medios de adquirir. , Los americanos que: ño Siguen su -efeme 
plo,. ó. no. adquieren, “6 disipan lo que adquirieron por. herencia 6 por. propia. industria y 
trabajo +. pierden de consiguiente Al. crédito: se ¡les escasean los medios honestos, no solo de 
progresar; sino. de. subsistir: quitten sia embargo. satisfacer acaso aun las ogecesidades- factis 
cias- y, los: vicios; y--¢laro es ‘que no podrán hacerlo sino por medios ilícitos: no. hay nee 
cesidad; de expresar los resultados, ` Ellos, y otros, por sus mayores relaciones go -el pais-don-: 
de nacieron, como dice el ciudadano Franco, á quien hemos, „impugnado, deseuidan . aquellos 
objetos, „jue. na están: en” la lined de Ja: necesario, . y,, 8¢ encuentran. por ese: descuido aun. sin. 
lo necesario... Entonces-éntran lá envidia y la ojeriza contra los que, con su cofidsicta /opuese 
ta condenán y reprenden su mala versacion, y. tak. ‘vez procuran > tambien, como ies jus». 


+99, resguardarse :de- ella y evitar su propio sacrificio,” De aquí el encarnizamiento: contra los - 


usepeos, de los americanos viciosos, y de los. qe., no han querido ni, quieren trabajar. Otros 


impr ade MAMRE se casan y Henan: de hijos sin tener oficio-.ai beneficio, ó -una rentá com- : 


petente para- mantener: Jäs obligaciones, cosa que, ‘vara. vez : hace el europeo; y de. aqui es pres 
ciso que resulte una vida penosa y ”amárga. i Tales, son, läs. desventajas, lag desigualdades y 


la. superspiieag que se lamentan! Y ‘es bien claro que en todo: el mundo se: ‘han de. ver igua- 
les resyliados concurriendo ‘las mismas causas, sin, que, haya, otro remedio que su cesacion de. 


parte de los quejosos, Sia’ embargo, * ellos, y aun. as que no adolecen. de aquellas, notas nun-: 
ca confiesan ni reconocen' el verdadero 'origén de la diferencia | de “suerte y de las pasiones: 
que produce; inventas su amor propio. pretestos que no existen, -increpan y. hacen recaer 
toda ediosidad contra los europeos, `) MR 


49. El anhelo por la independencia sewistids extendido, como confiesan: muchos bue- 


nos americanos que saben preservarse de este funesto; contagio, por “convencimiento de que 
seria -la -ruina- de su pátria y -de ¿los mismos patronos de ella,, y que confiesa tambien la Di- 
puiacion americana, está en el. carácter” y própension del corazon del hombre, ‘cuando el ra- 


cioviuio, la ilustracion imparcial, y la virtud. no. superan los impulsos de` la voluntad, y hae. 


laudo siempre resistencia en los europeos, es otro manantial fecundo del odio que se les proe 
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fesa, de que ya está visto que se libertarian, á lo menos de pronto, si entrasen en los pla- 
nes de los aspirantes á la independencia, como sucedió á lturrigaray, el europeo mas odia- 
do y mas digno de serlo, 

50. Este anhelo se exaltó en los que lo tenian en el momento que los sucesos de 
Bayona y de la Península presentaron la ocasion de llevarlo á su término, al considerar 
á la Madre Pátria en imposibilidad de resistirlo con la fuerza. Pero como la mayor parte 
de los habitantes del pais no tenia semejantes ideas, sino sentimientos acendrados de fideli- 
dad, para llevarlas á efecto era necesario que el Gobierno entrase en los planes, y trabajar 
en la seduccion y perversion del pueblo. Ambos medios se pusieron en planta poderosamen- 
te: se frusiró el primero cuando se consideraba mas adelantado, con el infausto suceso de la 
prision de Iturrigaray: y entonces se continuó el segundo con mas ardor que nunca, y con 
feliz éxito, gracias 4 los gobiernos sucesivos sobre que hemos dicho bastante. Pero esto no 
era obra de dias ni meses, aua sin las interrupciones que sufrió: necesitaba tiempo y agen- 
tes eficaces, y veáse aquí por que se retardó la explosion, y satisfecha la objecion del 
párrafo 3 de la representacion de la Diputacion Americana. Veáse tambien como la anti- 
gua antipatía, ineficaz por si sola para tantos estragos, tuvo nuevos prosélitos, y tomó el 
carácter feroz y sanguinario que desplegó contra los que se oponian 4 la independencia, 
siendo indeferente la observacion hecha de que los seducidos no han obrado con relacion 4 
ella, 6 por tal impulso, sino por el de otras pasiones, pues que los efectos eran los mis- 
mos para los perseguidores y perseguidos. Veáse como en semejante lucha no podia comen- 
zar la agresiou de parte delos europeos, sino de la de los conspiradores, como lo ha acredi- 
tado la experiencia en Nueva España y habrá sucedido en todas partes, aunque la Dipura- 
cion americana suponga lo contrario, arrostrando con admirable frescura los hechos mas no» 
torios, la verosimilitud y el curso de las pasiones humanas. 

51. Su representacion, confesando el anhelo por la independencia que no se puede 
ecultar, trata de desfigurar ingeniosamente sus objetos; pero si entonces pudieron escuchar- 
sé sus razonamientos, no se entiende como haya valor para darlos á la prensa, hoy que el 
horizonte está mas claro; y descubiertás las verdáderas intenciones que tuvieron los rebel. 
des en todas partes, encubriendolas con pretextos muy falsos indignos de crédito, y bajo some 
bras y máscaras que alucinasen á los infelices seducidos, y al Supremo Gobierno para ador- 
miecerlo y retraerlo de sostener sus derechos con los auxilios de la fuerza remitida de la 
Península. Como la imaginacion es muy fecunda, sabemos que nada basta para contener sus. 
interminables efugios, cuando no se procede de buena fe. Sabemos que es imposible recabar 
la confesion del convencimiento, por mas que los hechos y las confesiones de los mismos rebeldes 
hayan'presentado el desengaño sobre el primitivo carácter de las rebeliones. Pero no poreso es inútil 
rii se ha de abandonar la defensa propia de las iniposturas y calumnias de los que por sistema mali- 
cioso, 6 por equivocacion y engaño, se esfuerzan å indemnizar á los delincuentes, y culpar á los 
inocentes. La Nacion y la posteridad tienen tambien derecho á ser informadas de la verdad. 
: 52. Los europeos constituidos por desgracia en el.teatro de tan exaltadas pasiones, 
en que se calculaba friamente su exterminio, para remover el obstáculo de los designios mal. 
solapados de independencia, no han podido descuidarse ni equivocarse desde el principio en 
el conocimiento exacto de todo el fondo de su iniquidad. Su mayor pecado es el haberlo pe-. 
netrado, y precavido la consumacion de los planes en cuanto estaba de su parte, sin dejar. 
se sorprender con los especiosos pretestos y coloridos con que se encubrian la alevosia y la 
inaldad. En tan funestas circunstancias, si el sentimiento de su injusta persecucion excitaba 
la indignacion, estaba reprimida por la prevision del riesgo que corrian, y por el interés 
de la propia conservacion, para no dar pábulo ni pretexto á mas irritacion de los ánimos: 
y ya que no podian prescindir de las medidas únicas que podian salvarlos y salvar los de. 
- rechos de la Madre Patria, es por su naturaleza imposible que en lugar de usar de la mo- 
deracion y política que sugerian su propia conveniencia, insultasen y provocasen á los ame- 
ricanos, como se les imputa, bastando esta sola reflexion para convencerse de la calumnia, 
aun cuando no estuviese tan conocida la tactica de inventar pretextos y acriminaciones falsas 
de agresion contra los europeos para negar 6 disculpar la rebelion; táctica de que vemes 
con dolor que no se desiste todavia, pues qué ha habido valor de probar de nuevo nuestra 
paciencia y resignacion, imputandonos los males que causa actualmente el escandaloso abuso 
que se ha hecho de la libertad de imprenta desde su restablecimiento en esta capital, ea es. 
critos sediciosos é incendiarios en que se concita de muchos modos á renovar los espantosos 
desastres de que apenas hemos salido, á la rebelion y á la anarquía. Para dar mejor idea de 
esta verdad sin mas difusion, tenemos por conveniente copiar bajo el núm. 104 el artículo comus 
nicado del periódico de esta capital Noticioso general número 760 de to de noviembre, que 
instruye sobre el particular, sin que nadie se haya atrevido á combatir sus asertos. Si esto 
sucede á nuestra presencia; en lo que tenemos á la vista; y á pesar del recelo de que la im. 
putacion fuese desmentida inmediatamente, ¿qué deberá esperarse cuando se habla 6 se ese 
cribe sin temor de contradiccion, 6 interesa alucinar y engañar á todo riesgo? Podrá ser 
que esta perpetua tendencia ó propension de zaherir á los europeos, que se observa en sus 
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detractores, tenga en alguno por origen el error, la preocupacion y la falta de examen y 
crier Pero en la mayor parte procede de refinada envidia, malignidad, encono y ‘deseo 
de quitar de en medio á tan rígidos observadores. ¿Cómo pudieran desconocer de otra suerte 
que los eurupsos son los agentes mas eficaces de la prosperidad de las Americas en la agri. 
cultura, ea la mioería, en el comercio y en la industria? » En eterno abandono yacerisa 
» ias ricas minas de América, dice el patricio del Sur, si el genio activo y emprendedor 
» de los europeos, no acometiera empresas muchas veces ruinosas á sus intereses.” Y esto 
supuesto ¿cómo se puede hallar de buena fe un motivo justo de odio y de la persecucion 
que experimentant ¿En que otro pais del mundo se aborrece a tales ciudadanos por los mis- 
mos que heredan el fruto de, sus sudores, fatigas y anhelos? 

53. Semejantes son tambien los ataques centra el supuesto mal gobierno y las declama- 
ciones de opresion, despotismo, tiranía, esclavitud y cadenas de tres siglos, con que en ca- 
da papel y en cada página de los mas de nuestros escritores modernos se pretenden justi- 
ficar las sediciones, y promover otras nuevas. Por lo que á nosotros toca hemos observado 
ya cuan sospechosas deben parecer en la pluma de los defensores y encomiadores de lturri- 
garay; de los que se esfuerzan å echar un velo impenetrable á su gobierno, el mas corrom- 
pido y detestado de cuantos lia habido en los tres siglos; de los enemigos eternos de los que 
terizmente osaron separarlo del mando de este reino: y en efecto no es fácil combinar la 
buena fe y la sinceridad de su acalorado zelo, No queremos sin embargo decir que el Gobierno de 
las Américas haya sido tan absolutamente perfecto, que no haya nada mas que desear. Bas- 
ta que sean hombres los gobernadores y magistrados para que no se espere tal perfeccion, 
Defectos ha habido y habrá en todo el mundo, y bajo cualquier mando y sistema: se mul- 
tiplicaron, si se quiere, en la larga duracion deu la privanza del inmoral Godoy, en que 
presidia la corrupzion en el nombramiento delos funcionarios públicos. Pero entonces y 
siempre no ha habido en el mundo ua pais en que se haya disfrutado de mas libertad y 
prosperidad. La paz detres siglos, mieatras la Europa ha ardido en guerras devastadoras de- 
bia a para el eterno agrauecimiento 4 la Nacion protectora. - Ella ha hecho en las Amé- 
ricas en tres siglos las mejoras de tres mil años, como dice el citado americano del Sur. 
Las leyes con que las ha gobernado son el objeto de la admiracion y aplauso aun de los 
exiraageros, Ellos tambien confiesan el auge en que las habia puesto la España y se halla- 
ban al tiempo de li iusurreccioa, El baron de Humbolt les ha dado últimamente, como tes- 
tigo ocular y observador, desengaños apreciables. Los que habitamos estos paises, si proce. 
demos de buena fe, no necesitamos de otro testimonio que el de nuestros sentidos para cons 
fesar cuanto dicen el Sr, Calleja en su manifiesto, y el americano del Sur varias veces ci- 
tado, La prosperidad, la abundancia, la seguridad y la holganza han sido nuestra suerte, 
mizatras el género humano gemia bajo las contribuciones y la miseria, y la espada devas- 
tadora de la guerra. La tranquilidad interior que los desnaturalizados hijos de la España 
pouderau y quieren atribuirse á si mismos exclusivamente, como efecto de su lealtad y vires 
tudes, es la mejor prueba de la injusticia de sus detracciones. No tratamos de defraudar 
nada 4 la lealtad americana; pero no podemos dejar de reprobar altamente la ingratitud 
de los que desconocen el verdadero origen de aquellos inapreciables bienes. Nos com- 
placemos sobremanera en la conducta fiel de las. Américas durante la guerra de succesion, 
en que combatian las casas de Austria y Borbon, con resolucion de seguir la misma suerte 
que. la España. Pero 1 ¿sería creible, pregunta el americano del Sur, esta adhesion firmisi. 
» ma de tantos millones de hombres esparcidos en tan vastas regiones, si la España las do- 
» minara con cetro de yerruí A ser cierto el sistema de opresion, de tiranía, y crueldades, 
» cabe en el órden moral con que se rije el género humano, que vasallos tan vejados des, 
» aprovecharan la mas lisomgera coyuntura de quebrantar su yugo?::: A no contar com 
» una legislacion sabia, con un Gobierno bénefico, sería un visible milagro de la Omnipoten. 
„cia la conservacion en paz por tres siglos de tan varias y dilatadas regiones defendidas 
» por un certo numero de soldados 6 mas bien entregadas á si mismas. Este hecho visi- 
»» ble es en mi juicio la mas victoriosa apología del Gobierno español : >: ( 3 Que dijera es- 
te autor, si hubiese presenciado como nosotros, los últimos dias de julio y siguiente agosto 
de 808 en México y en las provincias; y los excelentes seutimientos de fidelidad y en- 
tusiasmo que .manifestó la generalidad del púeblo de Nueva España, al saber el levanta- 
miento de la Peninsula contra los franceses?) s Pues á esa dominacion maldicen unos nue- 
» vos ferocisimos habitadores descendientes de aqueilos sus afortunados abuelos, y que por un 
3 rabioso furor revolucionario se han empeñado en derramar sobre el suelo americaño el vi- 
» no de la ira, del furor del Omnipotente; es decir la sedicion armada, y con ella todas las 
» calamidades de la guerra de Europa, á título de emular su civilizacion y cultura.” 

54. Ha habido, es verdad, vireyes malos, entre ellos el peor ese Jturrigaray á quien 
tanto aman los rebeldes y sus secuaces. Pero som muchos mas sia comparacion los buenos. 
» No acertaré yo 4 ponderar, dice el mismo americano, y dice verdad, la delicadeza y pul- 
» so con que procedian nuestros Monarcas para mandar vireyes á América: es por ventura 
3» la eleccion que mas meditan y en la que nada pueden las intrigas de los cortesanos; Por 
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» eso han ocupado siempre estos destinos los hombres mas íntegros y eminentes de la Mo- 
» narquía. No se nos cite un ejemplar infausto de cpoca bien reciente (el de Iturrigaray): los 
» los clamores de la Peninsula. escandalizada, y los de la América demuestran que ni americanos 
» n log europeos, estabamos habituados a ver tales monstruosidades.” Está bien seguro de que 
citen ese ejemplar nuestros. rebeldes vergonzantes: jamás se ven en sus escritos mas que en- 
cemios ó memorias fuuébres de.su infausta prision: las imprecaciones se quedan para los vires 
yes que no tienen sus méritos, y por eso son Visires, Caligulas, Nerones, Cayos Marios &c. 8tc, 
Lo bueno es que quedan muy satisfechos con nombres, sin cuidarse de las realidades. 

$5. -Son .muy contados los vireyes que han olvidado sus debéres. Los demas han des- 
empeñado este importante cargo con la dignidad que exige, con arreglo 4 las leyes, y con una 
-autoridad contrapesada. en la sabia. legislacion. indiana, y refrenada para impedir sus abusos, 
con lade las audiencias en la administracion de justicia y aun en el Gobierno, como tam- 
bien observa el americano del, Sur. Ha habido, hay y.habrá magistrados y jueces de primera 
instancia: malos, americanos y europeos; y lo mismo sucede en los curas (casi todos ameri- 
canos) que tanto influyen en Ja felicidad ó desventura de los pueblos. Pero 34 donde iré- 
mos, y qué parte del género humano ha estado y estará libre de tales plagas, por buenas 
que sgan las leyes y ! . intenciones del Gobierno? ¿Quién podrá persuadirse que habrá en 
el mundo Constitucion ni gobierno que pueda evitar del todo los abusos y prevaricaciones 
de la humana miseria? Convengamos en que nuestra actual Constitucion y Gobierno dismi. 
nuirá su número; pero no hay razon para que los americanos declamen tanto sobre la suerte 
que les ha cabido ea la materia. Son infinitamente mayores los padecimientos de sus herma- 
nos de- España, y los europeos residentes ea América som sin duda los que, como observa 
tambien el americano del Sur, han sufrido mas de las debilidades y corrupcion de los fun. 
cionarios públicos, sin embargo. de lo cual de nada se acuerdan, ni aspiran mas que á par- 
ticipar delos beneficios del nuevo sistema. »¿3Qué otra Nacion del universo, dice el ameri- 
» cano del Sur, ha fomentado en sus colonias mas ahincadamente la educacion é instruccion 
» pública. Nueve universidades establecidas en las Américas, seminarios, colegios, escuelas de 
"9 matemáticas, de astronomía, de náutica y mineria, y mil y mil otros establecimientos Cientifi- 
» cus, y fundaciones piadosas, debidas al zelo de prelados y ricos europeos contradicen las acu- 
9 saciones terpísimas. Yvamos al compás de la Nacion....... México y Lima rivalizaban con 
9 la misma capital .de la metrópoli........ ” El mismo pondera la admirable conducta de 
las leyes y del Gobierno respecto. de los.indios: y concluye en que »el indio en su cla.» 
» se es- el gér: mas dichoso y feliz, y que no podrá mostrarse alguna provincia, cuya ple- 
2 be pueda entrar con él en paralelo de proteccion y ventajas. Se asombra, dice, apenas pues 
‘9 de creerse que españoles americanos, hijos de españoles, los herederos del ópimo fruto de 
» sus fatigas, -sean los manifestadores de portentosas patrañas..... Las naciones cultas saben por 
» experiencia el crédito. que se merecen paises revolucionados contra sus legítimos soberanos, 
» al quejarse de crueldades y malos tratamientos de la potencia dominadora. “ 

56. No puede lamentarse bastante este espíritu de detraccion y calumnia con que es- 
critores americanos no cesan de fomentar el descontento, la desesperacion, la insubordina- 
cion, y todas las pasiones feroces de la multitud. ¡insensatos! ¿A qué aspirais? En vano 
Os cubrireis con la máscara del amor 4 la Patria. Vosotros no teneis mas sentimiento que 
el de vuestras miserables pasiones. Quereis ensalzaros por el camino de los crimenes, ya que 
no sabeis seguir el de la virtud y el mérito. Quereis alimentaros de la sangre, destruccion 
y despojos de vuestros hermanos. Quereis progresar en las revoluciones y en la anarquía. 
Pero sabed que la historia y la experiencia nunca desmentida, enseñan que los motores de ellas 
son siempre víctimas de su mismo furor revolucionario, aun en el caso mas lisongero para ellos 
de haber logrado sus perversos intentos de conmover y precipitar al pueblo. Sabed tambien que 
todos los hombres de juicio detestan vuestros designios de independencia de la Península, por- 
que preveen que atin dado caso que siñ oposicion alguna se os abandonase. 4 vuestro propio 
consejo, el resultado seria la anarquía, la total destruccion de su pátria, y hacerla presa y 
esclava de la primera potencia europea que quisiese ocuparla. Recorred todas las Américas; 
contemplad su estado actual y el que han tenido en todo el tiempo de la revolucion, y ad- 
quirirets un desengaño saludable. » ¡Crear un Estado! exclama el americano del Sur. No 
9 conocen por cierto el Nuevo Mundo los que se imaginan fácil esta empresa..... europeos, 
criollos, indígenas, negros esclavos, ó libertos, multitud de diversas castas nacidas de to- 
das estas diferentes razas forman la poblacion-.de las Américas. Pero ¡y qué contradiccion 
de intereses! ¡que rivalidades, inveterados odios, y tan inalterables como las mismas dife. 
rencias físicas de sus colores! Los europeos odiados y perseguidos. de los criollos. Estos 
verdaderas promotores de la rebelion, como que ella sia: trabajo los enriquece y ensalza, 
son á su vez odiados de los indígenas y de todas las castas por ellos tratadas con des- 
» den y sobrecejo despreciativo:.... arrastran en pos de si á una gran muchedumbre de in- 
» cautos indios y castas; lisongean, adulan, se -pliegan, se insinuaa y embaucan; mas no por 
» eso dejan de ser detestados por [os castas,.... ¿Quién será, pues, el-hombre que amalgame 
» y concilie en una Constitucion tantos y tan contrafios elementos,’ y que acierte á fijar un go- 
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» bierno capaz de interesar, de hacerse amar y respetar de tantas clases ó diferentes y encontra- 
» das naciones? ¿Cual el genio divino que en medio de aquel caos de ignorancia y de errores, de 
» semi-cultura y semi-barbarie, de ferocidad y de enervamiento, de facciones y de partidos po- 
» líticos, produzca la luz social y cree'en un momento la antorcha de la ciencia adwinistrativa 
» que ilumine al Nuevo Mundo? ¡Sueños! ¡delirios! de unos cuatro letraduelos que repitien- 
» do las grandes frases de los filósofos, fascinan á los infelices americanos !“ 

57. Asi hablaba en el año de 18 respecto de los Congresistas de Buenos-Aires. Ha- 
blaba un sujeto tan imparcial y sincero, que empieza su discurso diciendo. » Como ame- 
» ricano adolecí un tiempo de la mania ó sueño de independencia; y ¿cual es el america- 
» no á quien no haya aquejado la misma dolencia? Pero testigo por espacio de ciaco años de 
s la farsa revolucionaria de Buenos. Aires, farsa á la verdad menos trágica y sangrienta que 
» las de Caracas, Nueva España y Santa Fe, pero fecunda tambien en crímenes, en delie 
stos, ea facciones demagogicas, en asesinatos, vejaciones y odios implacables contra todo es- 
» pañol, contra todo americano honrado y pacato, abjuré por convencimiento mis errores, y no 
» sin verguenza de haber sido el juguete de tantos y tan variados efímeros gobiernos que 
» sucediendose á impulso de las facciones acaudilladas por insignes malvados, aceleraban por 
» momentos la total ruina de mi pátria.“ Hablaba de una parte de la América, cuya sensatez se ha 
decantado en la revolucion, anunciando que »no habia podido constituirse bien ni mal, ni adelan. 
tar an paso á este fin en siete años, ni habia que esperarlo en lo sucesivo.” ¿Que dirá ahora que 
aquel desgraciado pais se halla segun las últimas noticias entregado á todos los horrores de 
la anarquia, á gobiernos que se mudan todos los dias, que se proscriben, y derraman tor- 
rentes de sangre de todos los partidos? (1) Entonces, copiando las quejas de un escritor in- 
surgente de diciembre de 812 exclama » ¡En esto han parado los alegres cálculos, las teorías 
» brillantes, y las locas esperanzas de mis paisanos, tan francos con el extrangero, y tan ine- 
» xorables con el español europeo! En ser unos mirones de la felicidad ultramarina extrangera! ” 
3 Que será ahora que ni para el extrangero ha quedado mas que llanto y desolacion? 

58. El Dr. D. Luis Quijano abogado de Quito y secretario que fué del gobierno revolue 
cionario, pocos dias antes de su fallecimiento, sucedido en 28 de abril de 813, y hallán- 
dose ya bien enfermo y previendo su próxima muerte, se lamentaba de los extravios de 
los americanos; comparaba la libertad, la paz, la prosperidad y felicidad que disfrutaron 
por tres siglos bajo la dependencia de la Península y su suave gobierno: con el estado acual; 
y concluye diciendo » desengafiémonos, humillémonos, y confesémos de buena fe que no he- 
9 mos conocido la quietud interior, el buen órden, ni la verdadera felicidad en nuestro go- 
» bierno patricio y liberal: solamente hemos sido esclavos miserables de nuestras erradas 
» opiniones y caprichos, y en ningun tiempo se ha gozado de menos libertad privada y pú- 
» blica que en la de la pretendida independencia, voz sonora y equivoca que obra en cone 
.» tradiccion: de su significado, siendo realmente el manantial de todas las desgracias públi. 
» cas. į Desgraciada la Nueva España si no escarmienta en cabeza agena, ni le bastan las 
costosas lecciones prácticas que ha recibido en la funesta revolucion que ha destruido los 
manantiales de la felicidad pública! — 


México 15 de diciembre de 1820. 


Nora, 


Damos nuestro consentimiento para la reimpresion de este cuaderno á 
quien quiera hacerla, 
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(1) La historia de lo pasado es para los hombres cuerdos, leccion y aviso de lo venidero. 
La revolucion de Nueva España abunda en documentos semejantes, sin embargo de les motivos 
especiales que tenian los rebeldes para la union, en la resistencia y triunfos de los defensores 
de la buena causa, por lo cual lo sucedido no es mas que una sombra de lo que sucederia ce~ 
sando aquella poderosa cuwsa de union. Sin embargo de esto conviene no perder de vista tales 
documentos; y ya que no es posible presentarlos todos, nos ha parecido oportuno dar á luz á lo 
menos con el ndmero 105 el citado en el párrafo 37. del manifiesto del Sr. Calleja con el número 27, 
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Copias de. pdrrafos de varios papeles de los rebeldes en que dicen que 
la América iba á ser entregada por los Europeos á Napoleon. 
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D. un papel manuscrito en tres pliegos, sin firma ni fecha titulado Manifiesto que hace 
un verdadero Patriota. . . .. 

»» Los -Gachupines, Americanos fieles, no contentos con nuestros inciensos, con el señorio de 
anuestras posesiones, con el libre y privativo uso de sus preciosos frutos, avanzan hasta el pribar- 
»mos del tltimo recurso de cristianos, de nuestra Religion santa, comprometiéndose á entregarnos 
»como humilde piara á la dominacion de uns potencia, sino tan barbara como la España, sí tan 
wisbertina y de corrompidas costumbres como la misma Francia, 

»No dudeis que los Españoles Europeos habitantes de. América, convenidos con los de la 
»Madre Patria nos iban à entregar ab abominable Napoleon, y à franquear el paso @ sus inicuas 
MÍVODAS: e e > à . 
De lo diche puede inferirse que el Reino esta comprometido á entregarse à Bonaparte. . . 

En un papel periódico impreso titulado Correo Americano del Sur del jueves 32r- 
de Octubre de 1813,. mim. 34, en un art. que se llama reflexiones sencillas del rebelde 
Bustamante. +. +. +. +. | 

»D,. José de. la. Cruz, ó llámese D. José del Diablo. Este impio, este ateista prác. - 
atico, enviádo por Napoleon y coludido con Venegas y Truxillo para entregarnos. o . +. . 

- Del mismo periódico núm. 24 del jueves.g de agosto de dicho año, en un bando del 
rebelde Benito Roca, titulado gobernador militar de Oajaca. . . . . © 

- «- Muchas y muy repetidas sospechas ha tenido la Nacion para persuadirse de que el gobierno 
de Cádiz, es un agente inmediato de Napoleon Bonaparte que intenta sojuzgarnos. . . . ~.” 

De ua papel manuscrito sia firma ni fecha titulado Desengaño de la América y trai- 
cion descubizrta de los Europeos. r 

»El velo que cubria vuestra criminal perfidia se ha descubierto . . . . “ 

Cuando domineis en ella (en América) sujetándonos al infame yugo que en el dia sufre la 
España; cuando logreis que estos habitantes sientan la” camilla de la esclavitud mas vergonzosa que 
han conocido los siglos, si reina en este dilatado imperio el nuevo Atila como intentais. . . . 

¿Creis entonces ver logradas vuestras pérfidas intenciones? ¿Vereis por esto el nuevo gobier- 
no que instale vuestro regenerador José L 3? . . . . | 

¿No. conoceis fatuos que aun cuando por un extraordinario movimiento vierais efectuados 
vuestros designios, ese verdugo de la naturaleza humana, no os dejaria en sosiego? . . . . 

Conoce (la América) que sois unos sacrílegos emisarios de José Napoleon, que quereis que 
mosotres participemos el acibarado caliz que ha bebido y gustado la antigua España . .. . . 

Sabé que quitando de vuestras manes esta preciosa perla que adorna la corona de Es. 
paña, no dará en las de Napoleon, como quereis, que con el fin de entregarnos quitasteis del fuer- 
te de Perote cuatro mil fusiles que remitisteis en compañia de otros tantos barriles de pólvora para 
España, que despues que depusisteis á Tturrigaray adicto á nuestro. sistema. . . . . We, 

+» De un papel manuscrito sin firma ni fecha, intitulado Proclama á todos los Americanos. 

Eilos (los Europeos) en este año. . . . , querian abolir nuestra religion, querian 
eon la heregia ajustar nuestra fe, querian sacrificarnos al Dios de su ambicion, derramar la sana 
gre de nuestros inocentes, y ta de. los ministros del altar, profanar las vírgenes consagradas al 
Señor, saquear nuestros templos, y finalmente quitar la vida á los que no los acompañaran en sus 
inicuos y depravados intentos. ¿Que otra cosa deberiamos esperar con el ingreso de las tropas fran. 
cesas en nuestra América que ellos les franqueaban? . . . . Sí amados compatriotas, los Euro- 
peos habitantes en nuestros dominios nos tenian ya vendidos por la codicia de algunos millones al em- 
perador de la Francia. ... . . Treinta embarcaciones de franceses acaban de ser funesto des- 
pojo de las aguas, á vista del puerto de la Manzanilla, que venian a estos fines, y á verificar aque- 
blos pactos. . . +. . Los emisarios de Bonaparte introducidos en nuestro reino, son españoles; 
los que ya nos tenian vendidos y estaban determinando la ocasion de entregarnos. . . e . © | 

En otros diversos papeles está esparcida esta ridícula especie, no trasladando aqui 
la muchedumbre de párrafos que tratan de lo mismo en los diferentes escritos de los re- 
beldes que existen en la secretaría de este vireinato, por no abultar con exceso el presente 
manifiesto; y por que con lo copiado basta para convencerse de las imposturas y rateras 
arterias de los alzados, á fin de alucinar y engañar á la inocente multitud, 

Los párrafos cursivos son copias fieles. = Estos documentos existen todos en la secre- 
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taría de este vireinato, siendo unos impresos y otros manuscritos, y cogidos todos en di- 
versas derrotas de los rebeldes. Re ae qe 
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. ‘Carta de la’ junta de Zitácuaro al rebelde Morelos, explicándole la causa de ape- 
llidar todavia en sus papeles al Rey N.-S. D, Fernando VII. con objeto de alucinar á la 
multitud, aunque en sustancia solo aspiraba con todos sus colegas 4 la independencia, çon- 
siderando á S. M. como un ente de razon. | 

Reservada — Habrá sin duda reflejado V. E. que hemos apellidado en nuestra jun- 
ta el nombre de Fernando VII. que hasta ahora no se habia tomado para nada: nosotros 
ciertamente no ‘lo habriamos: hecho, si: no: hubiéramos advertido que hos surte el mejor efec- 
to: con esta política hemos coaseguido que muchos de las tropas de los Europeos desertandose 
se hayan reunido 4 las nuestras; y al mismo tiempo que algunos de los americanos vacilan- 
tes por el: vano temor de ir contra el Rey,. sean los mas decididos partidarios que tene- 
mos. = Decimos vano temor, porque. en efecto no hacemos guerra contra el Rey; y hable- 
mos claro, ¡aunque da :hiciéramos, ¡haríamos muy bien, pues creemos no estar obligados al ju- 
ramento de obedecerlo, por que el que jura de hacer algo mal hecho ¿qué hará? Dolerse de 
haberlo jurado y no debe cumplirlo. Esto nos enseña la doctrina cristiana. Y ¿hariamos bien 
nosotros cuando juramos .obediencia al Rey de España? ¿Hariamos por ventura alguna accion 
virtuosa cuando juramos la esclavitud de nuestra Patria? ¿0 somos acaso dueños árbitros de 
ella para enagenarla? Lejos de nosotros tales preocupaciones. Nuesciros planes en efecto son 
de independencia, pero creemos que no nos ha de dañar el nombre de Fernando, que en 
suma viene á ser un ente de razon. = Nos parece superfluo hacer á V. E, mas reflexiones 
sobre este particular que tanto habrá meditado V. E. = Dios le guarde muchos años. Pa- 
lacio Nacional de Zitácuaro setiembre 4 de 1811. = Lic. Ignacio Rayon. = Dr. José Sixto Ver- 
dusco. =. José Maria Liceaga. = Por mandado de'la suprema junta Nacional Americana. = Res 
migio de Yarza, secretario. —'Señor teniente general D. José Maria Morelos. 
| Este documento. fué cogido entre los papeles del rebelde Morelos, en la derrota 
que le causó ‘en Quautla el general Calleja en 2 de mayo de 1812, y se insertó en la ga- 
ceta número, 225. | i | 
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“Exposicion del .cabecilla Rayon al Congreso rebelde sobre la declaracion de lain- 
dependencia hecha en Chilpancingo, en que. manifiesta haber sido desde el principio de la re- 
belion el único fin- que. se «propusieron los facciosos, y que el apellidar 4 Fernando, no habia 
tenido otro objeta que engañar á los preocupados, cuya política consideraba todavia necesaria. =. 
'» Señor. —'El dia -6 de:noviembre de este mismo afio fué presentado 4 V. M. el pro» 
syecto de decreto sobre “declaracion de absoluta independencia de esta América septentrio- 
»nal: yo expuse entonces y he repetido despues los riesgos de semejante resolucion. Con pre- 
wsencia de ellos acordó V. M. suspender ta publicacion del acta, hasta que el órden: de los 
»»sucesos públicos, y una discusion profunda y mas detenida ilustraran al Congreso en materia 
stan ardua é importante. He visto sin embargo que ya corre impresa, y no puedo menos en 
»cumplimiento de mis deberes, que exponer á V. M. difusamente mi dictamen apoyado en el 
s conocimiento práctico de la opinion de los pueblos, y no en especulaciones futiles y cavilosos 
»raciocinios = Desde los primeros dias enque se alarmó la nacion para vengar los ultrages, 
sse oyó el voto universal para la ereccion: de un cuerpo soberano, que promoviendo la felicidad 
scomun, fuese fiel depositario de los derechas de Fernando VII. Los memorables gefes sea 
srenisimos Hidalgo y Allende, aprovechando los momentos que daban de sí las urgentes 
atenciones de aquella época, -consagraron- sus desvelos á trazar los planes de tan augusto edi- 
»ficio con la extension y grandiosidad que'se reclamaba. ‘Sobrevinieron incidentes inesperados 
sque burlaron sus esperanzas; los pueblos no obstante mantenidos con firmeza en medio de 
stantos vaivenes, lucharon con la arbitrariedad del gobierno que los ha oprimido, pero jamás 
a» quisieron .ofender la autoridad de un Rey que ha sido sagrado aun en sus corazones. 

»Nada exagero, señor. Referiré en prueba de esta proposicion-un hecho público, 
debiendo asegurár á V, M. que no ha sido el único en su especie. = En la. villa del Sal. 
atillo, punto adonde el año de 1811 se dirijió el ejército disperso en Calderon, esparció 
sta malignidad ó la imprudencia que el Generalísimo altamente iudignado con los tiranos, iba 4 
romper cuantos lazos habian estrechado á esta parte de América con su Metrópoli, decla- 
»rándose por articulo primordial su total independencia del trono de los Borbones. Apenas cire 
nculó vaga esta voz, deserió de nuestras banderas considerable número de soldados, repitién- 
dose en los dias siguientes la desercion, y notandose generalmente un disgusto sobremanera 
»peligroso. Áun pasó adelante el estrago, y- fueron terribles sus consecuencias. Los deserto- 


»res engrosaron el partido débil de los enenigos en aquel rumbo, y cundió la desconfianza y 
vel daño hasta cometer el enorme atentado de aprisionar en Bejar al benemérito Aldama, y 
men Acatica de Bajan 4 los primeros gefes, aquellos: mismos que poco antes entre las balas 
»y riesgos supieron rendir pruebas incontestables de reconocimiento y buena fe. = Las ulterio- 
nres vicisitudes de la guerra pusieron á:lapátria en cootinuas altermativas de gloria y abyeccion; 
»pero constantes los pueblos en sus primeros sentimientos, ni doblaron el cuello al yugo de 
mios opresores, ni desmintieron su amor al, iaflujo de Fernando, Asilo palpé Señor, en el dis. 
»curso de un año que recorrí gran parte de las provincias principales del reino, y convencido 
nde que esta era la general voluntad, promovi en Zitáquaro, y se acordó que la junta gober- 
miiase en nombre de Fernando Vil, con lo cual se logró fijar el sistema de la revolucion y 
válacar en sus propias trincheras á nuestros enemigos. = Aquí es de recordar el oficio que 
viomd Calleja en Cuautla contraido á poner de manifiesto las razones políticas que obliga- 
ron á la junta para tomar esta resolucion. ¿Con qué coloridos se piató en la gaceta de Mé- 
. »Xxico semejante hallazgo? 3 Y, á cuanios incautos sedujo este acontecimiento ? Por fortuna la 
»opinian estuvo en favor nuestro, y el gobierno. universalmente desconceptuado. Pasó por 
»impostura de los gachupines empeñados siempre en vilipendiar 4 la Nacion y acriminar a 
sus autoridades; pero de tal manera se conmovieron los ánimos que en Sultepec, Tlapujahua, 
»Paztcuaro, | y otros lugares fue necesario ocultar la .aptenticidad del. oficio y llevar adelan- 
ste la idea de que era negra imputacion de aquel gobierno mentiroso. Y ¿que, Señor, tan 
»constante integridad es triste efecto de la servidumbre ea que ha vivido trescientos años ha 
mia Nacion? Nada menos: la actual situacion politica de nuestros negocios hace temer justa» 
». vente que Ja abierta declaracion de independencia ocasione daños irreparables. Hallandose 
»apenas en eguilibrio nuestras fuerzas con las del pariido opuesto, osiigados ademas los habitan- 
nies de este suelo con los horrores de esca guerra prolongada, ¿será remoto que con cualquiera 
stuxilio de Ultramar sucumba la Nacion y sea juzgada como infiel, rebelde y sediciosa? ¿Y 
shasta qué exceso la deprimirían entonces sus tiranosí ¿Qué pueblo dejaría de ser condena- 
sido ála mas triste desolacion? No asi- con la conducta circuaspecta que se ha observado has- 
vta ahora. Cierta inviolabilidad caracteriza aua estos dominios, que no sería respetada decla- 
»raadose independiente. Son bien notorias la elocuencia y solidéz con que nuestros represen- 
tantes en Cortes, el español Blanco, wythe Mier, Alvarez y otros escritores públicos, con- 
»formes con el dictamen de los gabinetes extrangeros; han sabido vindicar á la América de 
ala nota de infidente y de rebelde con que la quisieron difamar sus adversarios, demostran- 
ndo unávimes la necesidad en que se halla de mantener en depósito los derechos de un le- 
»gltimo Monarca separado del trono con violencia. -Y ¿prevalecería el vigor de sus discursos 
adisipado el principio ,en que se apoyaron? = Supóngase sin embargo que nuestras.armas vic- 
mloriosas triunfaron por fia delos opresores. Un.cálculo ligero y sencillo, puede demostrar la 
adebilidad y languidéz -4que es preciso quedemos reducidos, y entonces la masa enorme de 
silos indios, quietos hasta ahora y unidos.coa los demas. americanos,- en el concepto de que 
»solo se trata de reformar el poder arbitrario sia suostraemos de la domiaacion de Fernan- 
silo Vil, se fermentará declarada la independencia; y aleccionados en la actual lucha, harán 
wesfuerzos por restituir sus antiguas monarquías, como desgaradamente lo pretendieron el año 
wanterior los tlaxcaltecos en su representacion al sr. Morelos. Además, ¿quien garantirá la riva- 
alidad de las potencias estrañas, principalmente de la laglaterra acreedora de la moribun- 
»da España de una inmensa suma de millones de que salo puede reintegrarse con las pose- 
»siones del codiciado reino de México: ¿Será creible 6 seguro que nos ofrezca su alianza? 
»Preferirá desde luego el reembolso y partido 4 que le instaráa Jos restos de sus aliados pe- 
»olasulares, sin otro pretexto que -quesira declarada independencia. = En vista Señor, de tan- 
ntos males y peligros ¿cuales son las ventajas y bienes contrapuestos que inclinan la balanza 
sea favor de la publicacion del decretc? Entres y mas años que el nombre de Fernando VII 
ase ha puesto al frente de nuestras tropas y deliberaciones, ¿qué dominia tiránico ha ejercido 
»sobre nosatros, 6 qué contribucion onerosa ha podido agravar el reconocimiento? Variarse, 
spues, de sistema sin que intervengan razones y motivos poderosos, esintroducir novedades 
scuyas consecuencias suelen ser muy .funestas y ruinosas al estado, Nos hallamos en posesion 
»de tan deseada independencia: ninguno ha sado alterarla: no ocurre hasta ahora necesidad de 
wsuscitar su publicacion, ¿Para qué aventurarse V. M. en sancionar una ley que revoquen uná- 
vriiwmes las proviocias? ¿A qué exponer. la ciega obediencia de los pueblos con una acta so- 
»emne, que envuelve en sí todos los derechos de la representacion soberana, cuya legitimi- 
»dad y complemento es superior à «nuestras circunstancias? Permanezgamos como Venezuela, en 
expectativa de otras menos angustiadas, y acaso la sucesion de acaecimientos favorables mi- 
amistrará 4 V. M. arbitrios para publicar la elevacion de la Patria al rango sublime de la 
vindependencia, de tal manera que la reconozcan y respeten las demás naciones. = Ignacio 
Rayon. ? = Este documento existe ei la secretaría de este vireinato, original y en copia. Aquel 
se halló eutre los papeles de Morelos de Tlacotepec, y ésta entre tos de Rayon en Zacatlan, 
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Declaracion de la independencia absoluta de la N. E. hecha en Chilpancingo por el Congreso rebelde. 

Acta solemne de la declaracion de la independencia de la América septentrional. = 
El Congreso de Anahuac legítimamente instalado eu la ciudad de Chilpancingo de la Ainéri- 
ca septentrional por las provincias de ella: declara solemnemente á presencia del Señor Lios 
árbitro moderador de los imperios y autor de la sociedad, que los dá y los quita segun los de- 
sigaios inexcrutables de su providencia, que por las presentes circunstancias de la Euro- 
pa ha recobrado el ejercicio de su soberania usurpado, que en tal concepto queda rota pa- 
ra siempre jamás y disuelta la dependencia del Trono español: que es árbitro para estable- 
cer las leyes que le convengan para el mejor arreglo y felicidad interior, para hacer la guer- 
ra y paz, y establecer alianzas con Jos Monarcas y repúblicas del antiguo continente, no 
menos que para celebrar concordatos con el Sumo Pontifice romano, para el régimen de la 
Iglesia católica, apostólica romana, y mandar embajadores y cónsules: que no profesa ni re» 
conoce otra Religion mas de la católica, ni permitirá, ni tolerará el uso público ni secreto 
de otra alguna: que protegerá con todo su poder y velará sobre la pureza de la fe y de sus 
dogmas, y conservacion de los cuerpos regulares: declara por reo de alta traicion á todo el 
que se oponga directa 6 indirectamente 4 su independencia, ya sea protegiendo á los euro- 
peosopresores, de obra, palabra 6 por escrito; ya negándose á contribuir con los gastos, subsidios 
y pensiones para continuar la guerra hasta que su independencia sea reconocida por las na- 
ciones extrangeras; reservándose el Congreso presentar à ellas por medio de una nota minis- 
terial, que circulará por todos los gabinetes el manifiesto de sus quejas y justicia de esta re- 
solucion, reconocida ya: por la Europa misma. = Dado en el palacio nacional de Chilpancias 
go aseis dias del mes de noviembre de 1813 años. = Lic. Andrés Quintana, vice-presidente. 
= Lic. Ignacio Rayon. = Lic. José Manuel de Herrera. = Lic. Carlos ¡Maria Bustamante. = Dr. 
José Sixto Berdusco. = José Maria Liceaga. = Lic. Cornelio Ortiz de Zárate, secretario, 
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Copia del oficio con que el virey D. José Yturrigaray pasó al Real Acuerdo la pri. 
mera representacion del Ayuntamiento de México, © 

»Muy reservado. = En la tarde de hoy ha venido 4 poner en mis manos el Ayunta- 
siento pleno de esta N. C. en toda ceremonia la representacion adjunta, pidiéadome las pro- 
»videncias que ha conceptuado correspondientes para que se conserven estos dominios 4 sus 
slegitimos augustos dueños, ea los términos que refiere; pero advirtiendo en su exposicion que 
silevado de su zelo toma la voz por todo el reino, dando ademas lugar á que se dude tal 
»vez de toda autoridad que no fuese elegida por los pueblos, pretendiendo que la que ya 
sejerza en lo sucesivo dimane de la que me trasfieran los tribunales y cuerpos iucluso el del 
nismo Ayuatamiento; me ha parecido muy conveniente por la gravedad de estas materias, por 
sla trascendencia que puede tener en el público y en los Ayuntamientos foraneos; y por la subsis= 
tencia misma de los propios tribunales, pasar á VV. SS. como lo hago, la insinuada representacion, 
para que con la circunspeccion y maduréz que les son propias, me manifiesten por voto consule 
»tivo lo que deba contestar, 4 fin de imantener las autoridades sobre el grado de potestad. 
sen que han estado, y enla que deban continuar en lo de adelante, mientras S. M. vuel- 
sve a ocupar su sólio soberano, en el concepto de que si despues de meditados y conferens 
sciados estos puntos, tuvieren VV. SS. por oportuno acordarlo conmigo verbalmente, pa- 
»saré con su aviso á ese regio tribunal para el efecto. = Dios guarde á VV, $55. muchos años. 
»México 19 de julio de 1808. = José de Tturrigaray. = Señores ministros del Real Acuerdo € 
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"Copia del voto consultivo del Real Acuerdo sobre la primera representacion del 
Ayuntamiento de México. 

Excmo. sr. = El"Real Acuerdo con asistencia de los señores alcaldes y fiscales ha 
visto y reflexionado con maduro examen la representacion de la N. C. de 19 del corrien- 
te con otras dos prudentes y juiciosas del Síndico Lic. D. Francisco Verdad, que V. E. se 
sirvió remitir por voto consultivo con oficio del mismo dia 19; y si bien no puede menos 
de aplaudir el zelo, patriotismo y acendrada fidelidad de la N. C. y de su Síndico, debe 
notar en aquella dos cosas indicadas con solidéz y admirable oportunidad en dicho superior 
oficio: primera, que haya tomado sin corresponderle la voz y representacion de todo el reino, 
asegurando que los medios que propone y de que se hablará despues, son los del concepto 
general del reino, no pudiendo tener desde la publicacion de las gacetas de Madrid de 13, 


17 y 20 de mayo otra noticia que la de algunos lugarcs inmediatos. La segunda es, que 
los medios que propone en el párrafo que comienza: »México en representación. © desde la 
claúsula » asímismo ni son adecuados” al fin que se propone, ni conformes á las leyes fun- 
damentales de nuestra legislacion, ni coherentes en los principios que habia establecido. En 
el presente estado de las cosas mada se ha alterado en órdea á las potestades establecidas 
legítimamente y deben todas continuar como hasta aquí sin necesidad del nombramiento y 
juramento que proponía dicha N.C. á V. E, Este Real Acuerdo y todas las demás potes- 
tades tienen hecho juramento de fidelidad, que dura y durará; no solu en lo legal sino en 
sus propios sentimientos emanados del fondo dé su corazon;'y en cuya virtud sacrificarán 
todos sus vidas por sus Reyes y Señores naturales. Aquel nombramiento provisional y ju- 
raménto, :.debilitarian mas bien que afirmarían aquellos sagrados inalterables vinculos y cons- 
tituirían un gobierno precario expuesto á variaciones, y tal vez á caprichos ahora ó en lo 
venidero, y por tanté sería ademas de ilegal, impolítico este paso; muy expuesto; y de cons 
secuencias trascendentales. Ha indicado solamente el Real Acuerdo los principios y piedra an- 
gular sobre que debe cimentarse la fidelidad de todos los habitantes de este reino y sin ex- 
tenderse en hacer una :apología que podría parecer origen de desavenencias en un tiempo 
en que importa mas que en ninguno otro la union intima de los que obedecen con los que 
maudan, de -los -súbditos con las potestades, pará que conspirando todos à un propio fin, se 
excusen los partidos y bandos; y se imponga respeto alos enemigos exteriores. 

Bajo este concepto son todos de uniforme parecer que V. E. en contestacion 4 la 

N. C. manifieste su complacencia y agradecimiento por su fidelidad y sinceros ofrecimien- 
tos de las personas y bienes suyos, y del público de esta capital, y asímismo que estos glo- 
riosos sacrificios se dirijan 4 conservar estos dominios en la casa de Borbon reinante en España, 
y. sus legítimos succesores: Que V. E. y este Real Acuerdo penetrado de los mismos leales senti- 
mientos, unen.sus votos y deseos á los de la N. C.: que en este concepto inalterable dese 
canse sobre la fidelidad acrisolada de V. E. y de todos los señores ministros de ambos tri- 
bunales con quienes ha procedido y procederá V. E. de acuerdo en sus deliberaciones sea 
gun corresponde. 4 la importancia y gravedad (mayor que otra alguna) del asunto y tambien 
para miayor satisfaccion de los habitantes de todo el reino; pero que excuse en lo sucesivo 
tomar lá voz que no le ¡pertenece por todas las demas ciudades del mismo reino, asegurán» 
dole, que cuando convenga y nos hallemos en circunstancias que lo exijan, no se desentene 
derá V: E: ni este Real Acuerdo de convocar 6 al cuerpo entero 64 sus representantes: 

Tambien son de. uniforme dictamen que V. E. instruya de palabra a la N. C, òá 
una diputácion del mismo cuerpo. del acuerdo de 15 del corriente 4 que se sirvió V. E, 
ásistir para: que por este medio no solo quede satisfecha la N. C., sino que pueda disuadir 
el errado concepto de algunos que ó por: ignorancia; 6 por malicia querian persuadir que 
el secreto que llámaban misterioso, envolvia algun designio nada conforme 4 los principios 
y sentimientos de V. E. y del Real Acuerdo. Lo son tambien de que V.E. le insinué que 
si sobre los medios y proporciones de defensa general del reino, hallare por conveniente 
proponer algunos, los oirá V. E. con agrado y aceptacion y los examinará con su discerni- 
miento y prudencia para adoptarlos ea el todo 6 en parte. 

Ha expuesto á V. E. este Real Acuerdo lo que ha creido suficiente acerca de lo 
sustancial de la representacion de la N. C. y en desempeño de sus deberes pasa á proponer 
á V. E. lo que ha estimado conveniente sobre otros puntos. 

Entiende que será muy del caso que V. E. manifteste eportunamente sus sentimien- 
tos y los de este Real Acuerdo en favor de la casa de Borbon y sus legitimos succesores 
en el reino de la España y de las Indias, á los Excmos. señores vireyes de Lima y Santa 
Ls á los señores presidentes de Guatemala y Guadalajara, al de Manila, al sr. gobernador 

e la Habana, al de Mérida de Yucatan, al sr. comandante de Provincias Internas, al muy 
R. arzobispo, RR. obispos, cabildos eclesiásticos, intendentes y ayuntamientos de esta N. 
E. por lo que interesa á la concordia y unanimidad de que ha de depender prestarse mu- 
tues y recíprocos auxilios para sostener una causa que es de la Religion, de la fidelidad y 
del honor nacional. | | | | | | | y 7 

Aunque en el acuerdo anterior tuvo V. E. la consideracion de manifestar 4 este tri- 
bunal que habia tomado ya, y tomaría succesivamente todas las medidas de defensa y pre~ 
caucion á que obligan las circunstancias; y en este se ha servido V. E. de indicar al tribu- 
nal los principales recursos con que cuenta, y los medios de que piensa valerse en la oca- 
sion; como el público' á quien no todo puede manifescarse, solo se deja llevar de lo que 
vé, y por esto se halla todavia inquieto acerca de su seguridad; lo hace presente a V. E, 
este Real Acuerdo á fin de que se sirva adoptar las médidas que estime conducentes y bas- 
ten á tranquilizar los ánimos-y asegurar el sosiego que tanto importa en estas ocasiones. 

Esta consideracion conduce al Real Acuerdo 4 proponer á V. E; otros dos medios 
proclamados ya con anticipacion, el uno en esta ciudad y el otro en todoel reino. Quieren, 
pues, Excmo. sr., los habitantes de México, que se implore el auxilio del Todopoderoso por 
medio de regativas, pidiendo que:salve á nuestros Reyes y toda su Real Familia; que sal- 
ve ta España; que salve este reino, y que nos dé a todos' acierto para las deliberaciones que’ 
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"hayan de tomarse en lo sucesivo. Si V. E. se sirve acceder, como no lo duda el Real Acuer- 
do, á esta insinuacion, podrá servirse de comunicarla al muy R. arzobispo ya la N. C., y 
acordar con el primero el modo y términos en que haya de verificarse. l 

Desean coa ansia por todo el reino la cesacion de la Real cédula de 26 de diciem- 
bre de 1804, respectiva á la enagenacion de fincas de obras pias y demas que comprehende. 

Estamos en el caso de que V. E. estudie en azraer y reunir mas y mas da fideli» 
dad y benevolencia de todos los habitames de este reino, y sugusamente no hallará V. E, 
otro medio ni mas adecuado ni mas eficáz, bajo cuya seguridad ‘consulta á V. E, el Real 
Acuerdo con entera uniformidad, que se sirva mandar se suspendan -por ahora. los ‘efectos 
de dicha Real cédula, no solamente en el distrito de esta provincia, sino en todas general. 
mente anunciándose así, al público, ó desde luego, ó tratado :el asunto en junta superior del 
ramo, en la que se podrán acordar tambien los medios de indemnizar á algunos de los pare 
tícipes, ó los propondrá este Real Acuerdo, si V. E. lo tuviere à bien. = Real. Acuerdo de 
México y julio 21 de 1808. = Señalado con trece rúbricas de los «señores ministros. 

Decreto. Mexico 22 de julio de 1808. == Me conformo con el dictamen uniforme de Jos 
señores ministros que suscriben, el precedente voto consultivo del. Real Acuerdo, en lo to- 
cante al punto promovido por “la N. C., reservándome tomar en dos otros con oportunidad las 
providencias que convengan en, las circunstancias. — Yturrigarey. 7 
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Copia del oficio del virey D. José Yturrigaray al Real Acuerdo remitiéndole las se- 
gundas representaciones del - Ayuntamiento, y avisándole tener ya resuelto la.convecacion de 
una junta general, , | | (a o 

» Comunicado á;la N. C lo conducente de lo que VV. SS. manifestaron por voto 
consultivo con fecha de 21 de julio. úttimo, me ha presentado ‘hoy por medio de una di- 
putacion las dos representaciones que vaa unidas al expediente relativo. ' 

Explica ea ambas el concepto de los puntos que promovió en da de 19 del mismo 
mes con. motive de las gravisimas ocurrencias: del dia, è insistiendo en alguno de -ellos con- 
cluye solicitando que ea junta general compuesta de los tribunales, cuerpos y personas ‘que 
indica se resuelva su ejecucion y. se establezca la que en las actuales circunstancias le pas 
rece deber erigirse á imitacion de las de Sevilla y Valencia, | 

«Decidida, como lo está, la 'convocacion. de la junta general, he tenido por opor» 
tuno remitir á VV. SS , como lo hago, las mencionadas representaciones:con sus anteceden 
tes, para que acordando y exponiéadome el modo y términos en que les parezca que debe- 
rá concurrir a ella ese Real tribunal, me digan al mismo tiempo, por voto. consaltivo, lo 
que se les ofrezca sobre los particulares y fundamentos que expresa la N. C. á fin de 
que en vista de todo pueda yo en el acto dela propia junta proceder con el acierto que 
deseo, ó defiriendo á lo que considerare justo, decoroso y necesario, 6 rechazando y rebatien- 
do lo que no fuere conforme y conducente á los objetos à que se dirige. = Dios guarde 
a VV. 55. machos años.. = México agosto $ de 1808. = José de Tiurrigaray. = Señores 
Ministros del Real Acuerdo, “ | 
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Copia dela contestacion del Real Acuerdo al precedente oficio. | 
e »kExcmo. sr. = Estrechado el Real Acuerdo por el recado que V. E. se sirvió pasara 
le por medio del teniente de escribano de cámara D. Francisco Ximenez de que importaba 
que este mismo dia evacuase el voto consultivo que se sirvió pedir por oficio de ayer, que 
se recibió por la noche y con que se ha dado cuenta en esta mañana, sobre los gravísimes 
puntos que contienen las representaciones de la N, C. de 3 ys del corriente y sus funda- 
mentos, se limita a exponer 4 V. E. que de los catorce ministros que han concurrido 4 este 
acuerdo, trece son de uniforme parecer, que respecto á que la N. C. en su representacion 
del. dia 3 se desiste por ahora de lo que promovió enla de 19 de julio último acerca del 
derecho que creyó tener á tomar la voz por todo el reino. y al establecimiento de su go- 
bierno provisional bajo los juramentos que expresó, se reserva el Acuerdo instruir el Real 
ánimo de S. M., á cuyo efecto espera que V. E. se sirva remitirle testimonio del expedien- 
te por lo que respecta a la representacion del dia 5, y junta que por ella promueve la N. 
C.: son asimismo de uniforme dictámen que conviene en todas maneras que V. E. se sir- 
va suspender la junta que tiene decidida y que no haga novedad en materia de tanta gra- 
vedad y consecuencia hasta que V. E. se certifique, ó de la confirmacion de la noticia que 
se ha. anunciado con bastante probabilidad de que nuestro legítimo Soberano el Sr. D. Fer- 
nando Vil se haya restituido a sus dominios de España, ó del triste desengaño de que no 
es cierta, teniendo consideracion 4 que cn el primer caso, na solo sería inutil la junta pro- 
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movida, sino sumamente perjudicial por las razones que no pueden ocultarse a la penetra- 
cion de Y. E., ya que en el segundo, sin estar instruido este Real Acuerdo de lo que 
V. E. ha determinado en razon de los cuerpos y personas que han de concurcirá la junta, 
del modo y términos en que haa de hacerlo, para qué fines, con que representacion y vo- 
to, bien decisivo 6 consultivo; no puede consultar á V. E. lo que estime convenience so- 
bre la formacion de la junta, y modo y términos en que deberá concurrir á ella este tribu- 
nal, añadiendo que nunca será de parecer, ni convendrá en que se forms dicha junta bajo 
los principios que establece y para los objetos que manifiesta la N. C, en su última rea 

presentacion del dia de ayer, | o 
El otro ministro dijo qué los puntos que se tocan y las pretensiones que se pro- 
mueven en las dos representaciones que V. E. ha pasado à este Real Acuerdo sou de una 
imponderable gravedad, y que de la resolucion que se tome pueden origiaarse dificultades 
inveucibles,* y peligrosas consecuencias; que por ló mismo cree indispensable que el expedien- 
te se examine con mas tiempo que el que ha insinuado V. E. y que en este concepto es 
de sentir que se manifieste asi respetuosamente, cóncluyendo con la súplica de que se sirva 
V. E. señalar dia en que con su asistéricia se trate detenidamente de este’ importantisimo 
negoció, ó permitir que pase él expediénte 4 los tres señores fiscales, para que en vista de 
lo qúuevexpongaa pueda ek’ Real Acuerdo y sus miuistos consultar á V E. lo que eñtiendan 
ser mas conforme al servicio de ambas Magestades y verdadera felicidad de estos preciosos 

dominios. UN SS : | 
' Real Acuerdo de México y agosto 6 de 1808. = Señalado con catorce rúbricás de 
los señores Ministros.” ` ` i k | 
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© FE ' Copia del ségundo oficio del virey al Real Acuerdo, sobre la convocacion de la 
jubta ot” te a JA o | | 
1: La convoeacion ‘de la junta general que insiaué 4 VV. SS. en mi oficio de ayer, 
rid és uh pensamiento nuevo producido ó emanado de las representaciones de la N, C.: pues 
comó indigué á VV. SS. estaba ya decidida de antemano por la necesidad de formatla y de 
celebrarla para’ lá conservación de los derechos. de S.' M.: pará la estabilidad de las au- 
toridades constituidas! para la seguridad ‘del reino: para la satisfaccion de sus hábitantes; para 
los auxilios que puedan contribuir: y para la organizacion del. gobiernd provisional que coaven- 
ga establecer en razon dé los asuigtos de resolucion soberána mientras varian las circunstancias. 
` > ‘Tambien contribuirá imucho sü convocácion al decoto mismo de esta superioridad y 
al de esa Real Audiencia; pues eri él ejercicio de' las facultades que debamos entre tanto fun- 
gir, verá el múndo todo qué no nos abrogamos la potestád de la soberanía, yo en hacer 
lo propio qüd S. M. haría si estuviese presente, y ese tribunal ed consultarme por voto 
su dictámen en los casos que lo exijan; sino que al mismo tiempo que tratamos de sostener 
y conservar en todo su explendor las prerogativas de nuestros empleos, pensamos en cimen- 
tar el plan Oportuno para la mia’ pronta y expedita administracion de justicia, en que creo 
no debé pot ahora hacersé novedad; para la distribucion de las gracias que hubieren de 
concederse; dando cuenta de ellas 4 la soberanía luego que las circunstancias lo permitan, y 
mas principalmente para las medidas de una “vigorosa y enérgica defensa y demas fines 
importantes del Real servicio y del beneficio público de este reino y de nuestra Península en 
los ramos importartisimos, entre otros de navegacion, comercio y minería. | 
| La Religion, la Patria, lás leyes y el Rey se interesan en estos objetos. Sin la 
reunion de las aatoridades y personas mas prácticas y respetables de todas las clases de es- 
ta capital, ni puede consolidarse toda mi autoridad, ni afianzarse el acierto de mis resolu- 
ciones: Ei Congreso de éstos individuos examinará si conviene crear una particular Junta 
de gobierno que the auxilie én los casos urgentes que puedan sobrevenir y ocurran, ya per- 
maneciendo yo enesta capital 6 ya pasando al canton, sia que por ella me desvié de oir 
én gus casos respectivos al cábildo de esta ciudad, ni el parecer de VV. SS., ni el dé cone 
sejo de guerra, con sujecion à la Real ordenanza del ejército... 2... 0, i 
Supuesta, púes, la necesidad y la conveniencia de este sistema, no hay motivo al- 
guno para diferir su adopcion ó establecimiento, por la esperanza de que S. M. se halle 
ya restituido à sus dominios de España como en el voto consultivo de VV. SS. que acabo 
de recibié sè insinúa con relacion 4 fa noticia que se ha anunciado sia fundamento (ojala y 
fuerá cierta), pues además de que puede ser inventada del deseo, Ó por la vulgaridad de 
que creo á VV. SS. muy distantes; nada abría perjudicado á los dérechos sagrados de S. M. 
que tratames de asegurar mas y mas con estás mismas medidas (como se ha hecho en la 
Peninsula), ni á las prerogativas de las facultades que nos están confiadas por el Trono. _ 
i En esta atencion, en la de que ese tribunal nada me dice en sustancia acerca de 
los particulares sobre que le pedí su dictamen: en la de que es indispensable convocar la jün» 
<a geyeral: en la de que la Audiencia de los señtóres fiscales no parece necesaria habiendo 
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estado en ese Real Acuerdo donde se les oiría sin duda y se les oirá en ella; y finalmen- 
te en la de que urge mucho celebrar la primera sesion el martes de la semana siguiente 4 
las nueve de la mañana en este Real palacio para poner en práctica todo lo que está sus- 
penso en espera de este acto, lo manifiesto 4 VV. SS. para que con tiempo acuerden el 
modo y términos en que deban asistir 4 él si tienen por oportuno no faltar 4 una coacur- 
rencia en que debe ser muy importante su representacion, y que conviene sea tan solemne 
como es necesaria en las circunstancias. = Dios guarde á VY. SS. muchos años. México 6 de 
agosto de 1808,= José de Tiurrigaray. == Señores Ministros del Real Acuerdo.” 
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Cópia del voto consultivo del Real Acuerdo, ofreciendo asistic á la junta y pro- 
duciendo varias protestas. | 

»Excmo. Sr. =Este Real Acuerdo en vista del superior oficio de V. E. de 6 del 
corriente que recibió el Sr. Regente ayer despues del medio dia, y de la estrechéz del tiem: 
po á que se ve reducido, meditado el asunto bajo todos sus aspectos y consecuencias por 
los trece Señores Ministros que han concurrido, expone á V. E. con entera uniformidad, 
que reproduce el voto consultivo del citado dia 6 del corriente; y en consecuencia no puede 
dejat de manifestar á V. E. por segunda vez, queno se le presenta en el dia y en las 
circunstancias urgencia ni necesidad alguna, de la junta que su Superioridad tiene resuelta 
para mañana; que se funda el Real Acuerdo en que las Leyes de Indias tienen provisto de 
remedio para casos iguales, pues en ellas, conservándose la autoridad de los Excmos. Señores 
vireyes en toda su plenitud, está dispuesto que consulten las materias mas arduas é importantes 
con el Real Acuerdo en que las Leyes de Indias tienen depositada toda su confianza. Que no 
hallándonos en las tristes circunstancias en que se halla la Península; y siendo la Constitucion 
de los vireinatos y Audiencias, muy diferentes de la establecida para estos distantes dominios, 
la junta ó juntas, lejos de producir alguna utilidad conocida, pueden ocasionar grandes in- 
convenientes, especialmente si no se limitan sus acuerdos á ciertos y determinados puntos, y si no queda 
siempre salva é ilesa la superior autoridad ` de V. E, y la de este Real Acuerdo, que siem- 
pre deben estar unidos como los miembros a la cabeza; y asimismo šin perder de vista la dis- 
posicion de la Ley 36, título 15, libro z de ‘Indias, asistirá 4 la concurrencia el dia de ma- 
fana (y la verificará en cuerpo) 4 la expresada junta, bajo las protestas que reverentemente 
pasa á exponer. 1. Que no quede responsable ni lo sea en tiempo alguno de las consecuencias 
que pueda ocasionar dicha junta Ó Juntas, 2. Que la autoridad de V. E., de este Real Acuer- 
do y demás que esián ya constituidas, no han de tomar su fuerza y subsistencia, ni depender 
para su conservacion de aquella junta, ni otra ninguna cualquiera que sea; pues como dimana» 
das todas del Soberano y de las Leyes, se mantienen, y mantendrán en sus respectivas facul- 
tades y funciones; y que por consiguiente, nada deberá tratarse relativo á les particulares que 
V. E. manifiesta en su citado oficio, sobre la estabilidad de lis autoridades constituidas, so- 
bre la organizacion del gobierno provisional que convenga establecer en razon de los asuntos de 
resolucion soberana, mientras varian las circunstancias; sobre hacer V. E. en el dia lo propio 
que haría S. M. si estuviese presente, no siendo de lo permitido por las leyes; sobre el plan 
para la mas pronta y expedita administracion de justicia, acerca del cual V. E. manifiesta no 
debe hacerse novedad; sobre la distribucion en la actualidad de las gracias que se han de con- 
cederse privativas de la Soberanía; y por ultimo, sobre cuanto diga la menor relacion, á que se 
erea que la autoridad de V. E., la de este Real Acuerdo y demás, legítimamente consti- 
tuidas, necesitan consolidarse por otro principio que el solo y unico, que como deribado del 
Trono prescriben las leyes; cuya sancion y preeepto debe formar la justicia de cuanto V. E. 
se sirva determinar. 

Tercera: Que de ningun modo se ha de tratar ni resolver en la junta ó juntas, puo- 
to alguno que toque á la Soberanía, ò supremacía del poder del Monarca el Sr. D. Fernando 
VII., pues deberá ceñirse á lo prevenido en las leyes de Castilla é Indias, sin pretender que 
se aumenten ni modifiquen las facultades y poder que por ellas están respectivamente señala- 
das para el uso y ejercicio de toda autoridad de cualquiera clase, Cuarta: que haya de cesar 
inmediatamente la junta por el mismo hecho de recibirse noticia que acredite suficientemente 
hallarse nuestro Rey el Sr. Don Fernando VII, restituido á sus dominios de España. Quin- 
ta. Que no se ha de desconocer, sino por el contrario, respetar y obedecer la autoridad 
de la suprema junta de Sevilla, ó cualquiera otra que represente legítimamente la soberas 
nia de nuestro referido amado Monarca el Sr, Don Fernando VII., en aquellos y estos do- 
minios. Sexta. Que este voto consultivo, y protextas reverentes que incluye, se haya de leer 
y lean á la letra en la citada junta que V. E. ha convocado, ántes de proceder á tratar ó 
acordar punto alguno en ella; insistiendo por último en que V. E, se sirva mandar se re. 
mita testimonio del expediente á este Real Acuerdo, para manifestar à S. M. sus fieles sen. 
timientos, y mas por extenso las razones que ha tenido para dar á V. E. los diversos votos 
consuliivos que en él y otros constan. Finalmente, todo lo que ha dicho el Real Acuerdo, 


i O, q 

debe entenderse solamente, porque á ello le obligan las leyes que ha jurado; no dudando por 

oira parte desde ahora del talento, fidelidad y mérito de todas las personas que hayan de cone 

currir á la Junta: E o | 
Real Acuerdo dé México, y agosto 8 de 1808: — Señalado con itecée rúbricas de 

los Señores Ministros. 


NUM. 59. * 


Relacion de los fiscales, sobre la acta de y de agosto de 1808, 

Excmo; Sr.=Los fiscales dicea que al firmar la acta de la junta general del dia g 
de este mes, han visto asentarse en ella, que el síndico de esta N. C. y los fiscales exhibian 
sus exposiciones; sobre lo cual, los que suscriben, no pueden dejar de representar á V. E., 
que sus exposiciones en dicha juata fueron del todo repentinas; y precisamente en contesta- 
cioa de las que oyeron al síndico, porque se persuadieron que esta N. C. se habria desistido 
de sus máximas y principios, ó se desistiria al oir los votos consultivos del Real Acuerdo 
y sus protextas, Asi que fué grande la sorpresa de los fiscales, cuando vieron que el síndi- 
co reprodujo y esforzó los mismos principios de la ciudad, aun habiendo advertido la gene- 
ral desaprobacion, manifestada con el gesto; acciones y movimientos de los concurrentes al 
oirlos, al paso que la aprobacion de los del Real Acuerdo. Por lo mismo, aunque en lo sus- 
‘taacial conservan los fiscales la memoria de los fundamentos que expusieron; necesitan para 
coordinarlos, tener á la vista la representacion del síndico que rebatieron. 

a Sirvase, pues, V. E, . mandar que se les pase con el expediente de la materia; Mé- 
xico 13 de agosio de 1808. A S 


NUM. 60. * 


Cópia de la “contestaciorde recibo del.acta de 9 de agosto. de ¡den que did la Real 
Audiencia de Guadalajara, estimándola nula. 

“Excmo. “Sr.HEsta Real” Audiencia ‘ha recibido el oficio de V: E con fecha 24 
.de agosto, a. que acompafia la acta de la junta general gue convocó y presidio V. E. en el Real 
Palacio el dia” 9 del mismo mes, en su contesiacion, y en cumplimiento de la obligación que le 
impouen las leyes, habiendo oido á los Señores fiscales, no puede menos de protestar 4 V; E, 
reverentemente diciende, que la estima nula; y que esta ú otra de la misma naturaleza, pueden 
producir consecuencias Braves: lo que hace presente á V. E. para ponerse al abrigo de su 
responsabilidad. 

Dios guářtde` á V: E. muchos años, Guadalajara setiembre 13 de 1808. = Excmo. sr. 
= Cecilio Odoardo. =. Juan José Recacho. — Juan rie aie de diva, = Excmo. sr. 
virey de N. E. D José de Hurtigaray. ~ ts, 25 
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Proclama ‘del virey D. José de konen con notas. de Fr. Melchor. de Talamans 
des, “religioso mercedario, uno de los a promovedofes de la independencia y autor 
_del papel subversivo señalado con el núm. 67. * 

Habitantes de' México: la junta generál celebrada en g del corriente ha acordado se 
satisfaga vuestra espectacion enterandoos de su resultado, como va a hacerse y era justo, 
por que los leales sentimientos que habeis mostrado por el Rey y por la Metrópoli han sido 
muy generosos y enérgicos. (1) 

Penetrado de los mismos aquel respetable congreso que presidí, por un transporte el 
mas vivo y noble, rompió en aclamaciones del Jóven Monarca de las Españas el Sr. D. Fer- 
nando VII. (2) Las elevó, sí, al augusto rico de jurarle prestando obediencia. á. S. M. que 
aclamó Rey de España y de las Indias. Juró no recenocer otro Soberano y en su caso á 
sus legítimos sucesores de la estirpe Real de Borbon. Por el mismo sagrado vínculo, se 
obligó á no prestar obediencia 4 ninguna de las órdenes de la nacion opresora de su li. 
bertad por cualesquiera medios y artes que se dirijan: resistir las fuerzas con que se inten- 
tan (3) y los tratados y coaliciones que concierte - hasta satisfacer vuestro deseo. 


(1) Hubieran sido mucho mas generosos y enérgicos si el pueblo estuviese satisfecho del Gobierno. 

(2) Mas honor hubiera hecho á Fernando VII, haber agitado y terminado sa cuestion de la le- 
gitimidad de su ingreso. al. Trono y procedido despues a su proclamacion, no haciendola atrope- 
lladamente como se hizo. Esa cuestion que à las provincias de España no es facil decidir, hoy pa~ 
cificamente debió haberse decidido en América con toda reflexion y sosiego: 

(3) Este pensamiento está mal explicados 3 


LO». 

| '- Habitantes de estos «dominios: : sera’ cierta vuestra seguridad,: _descansad . en £l see 
no de la Párria (4). Debe 'velar::por ella: (5).: El precioso depósito de su defensa que la ma- 
no misma del Monarca confió á las mias, será desempeñado con todos mis. Esfuerzos (6), aun. 
que no me es desconocido el'horroroso «estruendo del, cañon en la. campaña, clamaré cons- 
tantemente al Dios de los ejércitos, arme mi corazon del valor que solo deriba de su po- 
der para defensa de sus áras, de la justicia y de la inocencia (7). El taller “de” Marie no 
tiene armas mas poderosas. (8) it - 

Están aceptados vucstros ofrecithichtos® ” y en- - la junta general se han obligado á 
realizarlos. Es ya esta una obligacion social y sagrada, de que solo se usará en la necesidad. 

Entre tanto la- wáiquitidad” ‘dél: reino está asegurada (9), las autoridades constituie 
das son legítimas (10) y. subsisten ‘sin variacion en el- uso y ESE que les conceden las 
leyes patrias sus' respectivos "despachos y títulos., . 

De lo exterior del'reino os he asegurado que la acts será. 4 resistida con la fuera 
za (11), y'obrará entonces vuéstro valor ordenando el ímpetu noble que le anima, porque 
“en las operaciones sin organizacion no’ preside -la virtud. - (12) 

La ciudad, capital -devéstos reidos, en las primeras noticias de las desgracias de 
España, y cuando el: riesgo se presentaba: mayor, ocurrió á mí, pidiéndome por gracia (13) 
_dispusiese el sacrificio- de cuánto” ‘le perene para la conseryacion y defensa de. estos dos 
' minjos 4 su Sóberaño, its. | os 

Es constante ya‘'por- Joi papeles públicos, cuales han sido los sentimientos y obli- 
“gaciones de las“ municipalidades, cuerpos, prelados, estado noble, comun y llano, y og crea 
convencidos de que iguales 'sentimientos animan 4 los ‘demas. 

Concentrados en nosotros mismos, «nada tenemos que esperar de otra potestad (14) 
que de la legítima de nuestro -Católico Monarca el Sr. D. Fernando VIL, y cualesquiera 
Juntas en. clase de supremas que se establezcan para aquellos y estos reinos, no serán obedecidas. 
si no fuzsen inauguradas, creadas ó- formadas por S. M. 6 lugares tenientes legítimos aus 
ténticamente ee y alas que así lo estén, prestarémos la obediencia que se debe á las órde. 


l | 
“oe No: es ahora nu de descansar, sino de ra? extremamente en lá seguridad del reta 
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(6) Confiandeos el Rey Ja defensa del reino, no ude a quitar á este la goiena y derecha 


esencial que tiene que consultar a su propia de efensaz pero esta defensa no está asegurada habiene 
doseos dejado en la independencia que legrasteis por medio de la junta general. 
(7) Todu la per icia militar que pueda desearse no. bastaría para dispensar al virey de este rem 
curso religioso, asi esta claúsula tiene de mas cl aunque con que comienza. De iturrigaray se 
‘wos ha dicho que ha: sido buen soldado; . pero ¿sabemos , que haya tenido ] jamás la reputacion de gea 
. neral? Y cuando no podemos- fiar de su ¡hictica militar, ¿podrémos tener confianza en sus oracion 
ness Digaio su buena vide. 
: (8) -¡Qué comparacion esta del Dios de los ejércitos con E Marte del gentilismo! ¡Qué pelada tan 
oe a pe 
- (9): Esta propesicion . es. false, ‘no hay tranquilidad | sin órden; no hay órdsn sin leyes, sin trio 
A que las hugan observar, y faltando la metr ópoli, nos faltan todos los tribunales supremos que 
an consistencia” y' “firmeza é los. menores, Este: dejecia no se. ha reparado, ¿cómo habra, pues, tran- 
«quilidad? -Cómo: la tendrán tantos: pretendientes Y irigapias det. reino cuyas apelacionés y recursos 
"están deteñidos.o embarazados? . | E A A 
(ko): Aun cuando. se conceda que son “legítimas, “son. siempre ‘defectuosas, porque no ‘pueden altea 
far las Leyes: para: cuya obsenuancia, se han, instituido, 
cs -(11) Elf gobierno: exterior del. reino tiene, dos TAMOS: ujio activo que es la alianza y corres- 
i pondencia con las -naciones .extrangeras;. ‘el, otro. pasivo que es. de ta” ve eststencia á los enemigos. 
Permitamos que esté bien. administrado duis segundo, aunque nos consta ¿que no; pero. ¿qué hay. del 
primero qu? es el mas esencial y para el cual el virey y las audiencias ‘no tignen autoridad. diguna? 


(12) A qué vendrá aqui-ese porque-tam mal encadenada. para encajar un concepto, lleno de 
_.duinchason. 

(13) No hablaría un despota con mas: orgullo; os ‘por : id e ae una oferta 
generosa 4 favor del reino! ¡Rara arrogancia! a 


(14) Luego en el reino de N. E. no ‘hay-autoridad alguna que pueda. sugetar al virey, ¡pobre 


“reino! que sufré pacientemente semejante declaracion, ee 
(15) El Rey no existe para: edi e mismo vir g4 á Piblcado su prision, y la dificultad 
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nes de” nuestro Rey y señor natural, en el modo y forma que establecen la leyes, Realeg 
6rdencs y códulas de la materia." (16) ` ae. 7 

La serie futura de los sucesos que presentan los heroicos esfuerzos de la nacion 
española, la suerte de ellos, 6 los intentos y maquinaciones del enemigo, exigirán sin duda otras 
tantas providencias y deliberaciones que se meditaran y ejecutarán con la mayor circunspeccion 
y dignidad, tocando 4 la mia vice-regia (17) instruiros por ahora de las presentes, pues á un 
pueblo tan fiel y leal (18) á quien siempre he juzgado digno y acreedor como lo ha viss 
to de comunicarle todas las noticias que por su calidad no merezcan reserva, (19) 

Dado en el Real palacio de México á 12 de agosto de 1808. 


NUM. 62, * 


dei ri 


Exposiciones de los fiscales contra las opiniones de los novadores. 

Excmo. sr. == Los fiscales dicen: que aunque en la junta que se celebró en esta ca, 
pital el dia 9 de agosto de este año no se acordó que se agregasen al expediente sus ex- 
posiciones que verbalmente hicieron, así se halla prevenido en dicha junta que corre impres 
sa, y el Excmo. sr. aatecesor de V. E. les pasó oficio para el efecto. cds 

Ea observancia de esta órdea proceden á poner por escrito sustancialmente aque- 
llas exposiciones que hicieron por su órden en la forma y manera siguiente. | 
Para exponer lo que dijo eu dicha junta el fiscal del crimen le será preciso hae 
cer un ligero extracto de las opiniones que impugnó, lo cual no hizo alli porque se aca- 
badana de oir por todos los conzurrentes, i | 
| espues extenderá su exposicion adornada de las citas con que la produjo, exornada 
con las razones que la motivaron, reducidas 4 manifestar que no estamos en el caso que la 
Metrópoli para la formacion de juntas, que la diferencia de circunstancias en que nos ha- 
Hamos hace innecesaria, inutil y perjudicial la que ha propuesto la Ñ. C., y para algum 
no de los fines que se solicita es avanzar á la Soberanía popular, peligroso extremo de 
‘que debemos huir. | o | ane 
La N. C. en representacion de 19 de julio tomando la voz por todas las del rei- 
na, pretendió que V. E. coutinuase en el gobierno por solo el nombramiento provisional def 
mismo reino representado. por ella como Metrópoli, que lo mismo hiciesen los tribunales su~ 
periores y cuerpos: solicitó tambien que prestase V. E. juramento conforme á la disposicion 
de la ley 3. tit. 15, partida 7, y que lo mismo hicieran los demás cuerpos y magistrados. 
Des Por el respetable órgano de V. "E. le fué manifestado lo que el Real Acuerdo 
dijo en su voto. de 21 del mismo mes acerca de esta solicitud impugnándola y notando que 
tomase la voz del público y de todas las ciudades del reino, y en consulta de 3 de agosa 
to, fundando la justicia con que tomó aquella voz, y la con.que pidió aquel juramento dice, 
que no insiste por ahora en “aquel pedimento mediante varias. razones que expone, sin que por 
esto se entienda que desiste. de èl; pues antes bien protesta los derechos y acciones que le 
pertenecen, =, . en ee 7 a a. 
En otra consulta de 5 de agosto propone que a, imitacion de las que se han formas 


` 


~ 


que salga de ella: lo mismo debe crecrse de los'demas ‘individuos de la familia Real que“ pasaron 
á Francia. Luego jamás llegará el caso de'que el virey obedezca las órdenes del Monarca. Y ¿qué 
deberémos prometernos estando el en esa independencia, y sujets nosotros á sus caprichos? = 00. 

(16) Aun ‘la obediencia -que ‘se. prestará al: Rey caso que vuelva al reino, ‘no es absoluta, sina 
que se sujetará a formalidades, queda á discrecion del viñey - interpresarlas.' - ae oF 

(17) No habiendo Rey legitimo en la nacion, no puede haber vireyes: no hay apoderado sin 
poderdante; el obispo auxiliar cesa faltando el diocesano, y ast de lo demás, ‘Esta verdad la han 
«conocido las provincias de España y por esto han nombrado juntas gubernativas- que las dirijan. El 
que se Hamaba, pues, virey de México, ha: dejado de serlo desde el momento que el Reyha que- 
dado impedido para mandar en la nacion. Si: tiene al “presente alguna “autoridad, no puede' ser 
otra que la que el pueblo haya querido concederle; y como el “pueblo no es “Rey, asi como tampo= 
co es república, el que gobierne por consentimiento del «pueblo “no puede llamarse Virey. 

(18) El pueblo no ignora lo poco ó nada que lo amais,” sabe. que buestro amor está réconcens 
trado en vos mismo y que no habeis aspirado:á otra cosa que á alimenturos de su sustancia’ y de 
arruinario: para haceros feliz. Diganlo las providencias. que tomastcis y las ' graves injusticias que 
cometistets para establecer la junta de Consolidacion contra las pretensiones ` y* vivos «clamores deb 

ucvio. . | E maa ar 

(19) Esta reserva es -la` capa con que encubris al público las noticias. que ‘pueden perjudicaros 
Asi habeis ocultado las Reales órdenes que no os haa sido- favorables, asi ocultareis las noticid. 
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públicas que viniesen de Europu, y templarcis á los habitantes de N, E, del modo mas conforms 
á Y e > es A 


vuestras miras y caprichos 
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do en España se convoque aquí una junta para llenar el vacio inmenso que dice hay entre 
las presentes autoridades y la Soberanía, propurcionando a los vasallos los recursos que ha. 
cen su felicidad, como son los ordinarios y extraordinarios que se interponen al conse- 
jo de Indias y á la Real persona, allanando otras dificultades em la provision de empleos 
seculares y eclesiásticos que solo el reino reunido puede superar en virtud de sus altas fa- 
cultades, que han recaido en él por impedimento del Monarca, cuyo Real nombre representa, 

Adoptando V. E. este sistema pasó oficio al Real Acuerdo en 6 del propio mes 
diciendo que la junta que se proponia, no era un pensamiento nuevo, pues estaba ya de- 
cidida de ante mano para celebrarla y formarla á efecto de conseguir la conservacion de los 
derechos de S. M., la estabilidad de las autoridades constituidas, para la seguridad del rei- 
no, para la satisfaccion de sus habitantes, para los auxilios con que puedan contribuir estos y 
para la organizacion del gobierno provisional que convenga establecer en razon de Jos asuntos 
de resolucion soberana mientras varian las circunstancias; que su convocacion contribuirá al 
decoro mismo de su superioridad y al de la Real Audiencia, pues en el ejercicio de las 
faculiades que deban fungir entre tanto, verá el mundo todo que no nos abrogamos la po- 
testad de la Soberania, V. E. en hacer lo mismo que S. M. haría como si estuviese pre- 
sente, y el Acuerdo en consultarle sobre los casos que lo exijan, que al mismo tiempo que 
se trate de sostener y conservar en todo su explendor las prerogativas de los empleos se 
piense en sistemar el plan oportuno para la mas pronta y expedita administracion de jus- 
ticia, en que cree no debe por ahora hacerse novedad, para la distribucion de las gracias 
que fueren de concederse, dando cuenta de ellas á la soberanía luego que las circunstan- 
cias lo permitan, y mas principalmente para las medidas de una vigorosa y enérgica defen- 
sa y demás fines importantes del Real servicio y del beneficio público de este reino y de vues- 
tra Península, en los ramos importantísimos entre otros de navegacion, comercio y minería, 

ue sin la reunion de todas las autoridades ni puede conciliarse toda su autori: 
dad, ni afianzarse el acierto de sus resoluciones. 

El Real Acuerdo en el voto que pasó 4 V. E. el dia 8, manifiesta con sus pro- 
textas los males que podrían sobrevenir de la formacion de la junta; pero no obstante sos- 
tuvo de palabra el sindico en la juata y lo mismo ha hecho por escrito, los pensamientos 
de la N. C. y los que vertió V. E. en su citado oficio contra los cuales sé dirigió el 
fiscal. | 7 

Dijo, pues, que si España hubiera tenido un gefe como V. E. en un lugar tenien= 
te del Soberano como lo significa la. ley 2 de su título, cuando dice que en todos los ca- 
sus, Cusás y negocios que se ofrecieren, haga V. E. lo que le pareciere y viere qué con- 
viene, “y provea todo aquello que el Soberano podria hacer, y proveer de cualguiera cali- 
‘dad y condicion que sea en las provincias desu cargo, si por su persona se gobernara, ea 
lo que no tuviese especial prohibicion no habria necesitado de juntas: y este poder esti ratifi- 
cado por el Sr. D. Fernando VII, al confirmar, como confirmó, despues de su coronacion lis 
autoridades hasta allí constituidas. l | 

A pesar de esta jurisprudencia se establecen las equivocadas opiniones que van 
extractadas, y que por extenso se.ven en las referidas consultas de la N. C. y á este pro- 
pósito se nos trae en ellas la disposicion de la ley 3, tit. 15, pariida ségunda que trata 
del modo y forma de elegir los guardadores ó regentes que deben gobernar el reino du- 
rante la menor edad del Monarca, semejaudo á este el presente caso de hallarse impedido 
de gobernar; pero la diferencia es muy notable. ` 

Los regentes, «los guardadores, ó lugares tenientes de que habla la ley, sé nembran 
popularmente cuando por su antecesor no quedaron nombrados al menor, á la inversa cuan. 
do lo quedaron como acontece aquí, y la Metrópoli que es el poderoso ejemplar que se cita, 
se hubiera sometido á semejante autoridad, si la tuviera, y no hubiera erigido las juntas a 
que ‘su falta le obligó. | i 

Dijo el fiscal que las leyes municipales proveen 4 las mas de las necesidades, sin lle- 
gar al peligroso extremo de la soberanía popular, que esla que se pretende establecer en la 
junta ó congreso general del reino: veamos si es verdad discurriendo por menor sobre cada uno 
de los ramos del estado; porque hablar con generalidad y sin contraccion específica á ellos, es el 
modo mas a propósito para alucinarnos y confundirnos. 

El primero y mas principal derecho de la soberanía, puede ser el de romper la 
guerra y hacer la paz; y aunque V. E, no lo tiene, ¿quién le podrá negar la facultad de 
defenderse y estar preparado contra cualquiera agresion? Las leyes (ley 19 y 20, tít. 14, lib, 
3.: ley 3, tit. 7 del mismo libro,: ley 7, tit. 14, lib. 4.) le autorizan respecto á lus enemigos 
interiores, y el derecho público, natural y de gentes, lo constituyen en tal necesidad, 
con mayor motivo cuando cualquier particular tiene semejante derecho. 

- El que sabe que tiene un enemigo, puede ir impunemente armado, y en matarlo no 
cometerá la menor culpa, (ley 7, tit. to, partida 7.) si observa rigurosamente el moderamen 
inculpate tutele. 

Por lo que hace al enemigo actual habiéndose V. “E. adherido á la declaracion de 


la guerra yal armisticio de la junta de Sevilla, ha llenado este hueco por ahora en su ban- 
do de 1 de agosto de este año. 


T2. 

Otra de las prerogativas del Monarca es la de hacer leyes; ‘pero qué necesidad tenen 
mos de otras que las que nos gobiernan, cuya observancia excita V. E, y los tribunales supe. 
riores por medio de bandos, edictos, y acordados que sostienen el orden de la justicia conmu» 
tativa, y distributiva segun el mérito de cada uno, | 

La exaltacion de la Santa Fe católica, la propagacion de la religion y de sus minis» 
tros, y la inmunidad de la iglesia, es atributo de la soberanía Española, muy encargada á 
V. E. yá todos los goberaadores, tribunales y jueces por las mismas leyes municipales: vean» 
se las del libro 1. A 

Otro es crear empleos y suprimirlos, darlos y repartirlos con equidad y justicia. 

Este lo ejerce V. E. en la parte necesaria; pues por las leyes municipales, (ley 1, tft, 
2, lib. 3), puede proveer todos los que vacaren, menos los de presidentes y oidores. 

Todos los gobernadores, corregidores, alcaldes mayores, subdelegados y demás pertes 
necientes 4 la administracion de justicia, son de la provisión interina de V. E. 

Por falia de fiscal y de ministro que despache la fiscalía, puede V. E. nombrarlo, y lo 
mismo los oficios de alguacil mayor, relatores, escribanos de cámara, porteros y otros empleos 
de la Audiencia (Ley 45, tít. 2, lib. 3.). 

Puede tambien nombrar contadores mayores, los ordenadores y los de resultas (leyes 45 
y 46): oficiales Reales, directores y todos lus empleados de rentas. | 

Aunque no pueda nombrar presidentes y oidores, por lo respectivo á los primeros, es- 
tá proveido con las cédulas y órdenes de la sustitucion del mando; y por lo que hace á los se- 
gundos con la facultad que tiene V. E. de nombrar abogados en falta de oidores, para el de. 
sempeño de los negoeios (ley 62 y 63, tit. 15, lib. 2); y como las audiencias deben subsistir, 
conservarse y continuarse, aunque sea con solo un oidor (ley 180 del mismo título y libro); por 
este medio la sostiene V. E. a 

La provision de los empleos consulares y de mineria, guardan su órden y no han ree 
cibido ni reciben alteracion: Sus ordenanzas son el timon que las gobiernan. El estado eclesiáso 
tico tiene reglas invariables; por muerte de los prelados gobiernaa los cabildos, y los metro. 
politanos en su caso pueden intervenir segun las leyes (ley 49, tit. 7, lib. 1); y el concilio has- 
ta nombrar vicarios capitulares. (Concilio tridentino anotadas disc....31 núm. 26.) 

Si tuviésemos la desgracia de que por alargarse nuestro mal muriese el mayor ný- 
mero de nuestros obispos, podriamos pedir al Papa auxiliares, proponiéadole sugetos idóneos 
residentes en estos dominios, en quienes recayese la eleccion, y que con prontitud remediasen 
Ja falta. | | | o | 

Las ordenanzas de milicias ocurren 414 provision de los empleos, sustituyendo para 
el desempeño del servicio de cada uno al inmediato, y la eleccion provisional de las resul. 
tas le toca á V. E. segun ellas mismas y las Órdenes posteriores. | 

Si tiene alguna restriccion la tropa veterana, como esta es en corto número, pues 
solo consta de seis regimientos y algunas compañias sueltas, no puede causar daño, á no ser que 
dure por muchos años la desgracia que experimentamos, lo cual no es de creer. 

El perdon de los delitos es reservado al Soberano, y á V. E. le es dado por las leyes (Ley 
37, tit. 3, lib. 3, ley 8, tit. 14, lib. 3.) | 

Echar derramas, é imponer arbitrios, es prerogativa del Monarca, yá V, E. le es 
permitido por las leyes y ordenanzas (ley 53, tit. 3, lib. 3, ordenanzas de intendentes, nú- 
meros 48, 64, 66, 67 y 70,), en muchos casos necesarios y útiles al estado. 

Otra es la naturalizacion de extrangeros, cuya facultad está suplida por las Reales ór- 
denes que previenen (Real órden de 7 de mayo de 806, otra. de 6 de julio del mismo año), que 
todos los que sean útiles al estado, se dejen vivir en la América, que aquí se castiguen sus de- 
litos sin remitirlos 4 España, y que no se secuestren los bienes de los que mueran en Indias, si 
estaban casados con españolas, como se secuestraban en virtud de la ley (Ley 44, tit. 32, lib. 2), 

La formacion de juntas es propio de la Soberania; pero estando formadas las que se 
necesitan para la Real Hacienda, para propiós y arbitrios, remates y otros semejantes artícu 
los, puede V. E., segan las ordenanzas, formar las que necesite para las disposiciones de la 
guerra, y varios puntos incidentes en ella, 

Lo es tambien la concesion de mercados, y V. E. puede sostenerlos (Ley 38, título 1, 
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lib. 6). - 
) Batir moneda, y no permitir la introduccion 6 expendio de la extrangera; sellar papel A 

estancar los efectos, el señorío de las minas y de las aguas, la imposicioa de tributos y otras 
semejantes prerogativas, todas están regladas por las leyes, las cuales estan en uso; cuya obs 
servancia toca à V. E., 4 los respectivos gefes y á los “tribunales; y no deben recibir alte 
racion, | o | i 

Tampoco debe recibirla la administracion de justicia, que las mismas leyes arreglan, 
bajo el mas sábio, cauto y prudente órdea. . | E 

Las segundas suplicaciones por ejemplo podrán padecer el daño de la demora; pero 
estas suplicaciones son tan raras, que el fiscal no ha visto mas que una llevada 4 efecto en 22 
años que tiene de ministro; cuya escaséz por sí misma basta para determinar en está parte los 
deseos de la N. C.; y lo mismo acontece cuanto á las legitimaciones, cuya gracia prohiben las 
leyes á V. E, yá las Audiencias (Ley 120, tit. 15, lib. 2.) 
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. Otras muchas prerogativas tiene-la Magestad de su privativa inspeccion; pero pocas 
hay que no se encuentren suplidas por. las leyes jadianas, quienes vieron las cosas con autecja 
de dos á circo mil leguas; y como V. E. ha de consultar las materias graves con el acuerdo, 
porque así lo manda la ley (ley 45, ut. 3. lib. 3), y el mismo acuerdo debe hacer á V. E, 
presente las dificultades, daños ó perjuicios que puedan tener, 6 resultar de sus deliberaciones, 
s:gun lo previene otra (ley 36 del mismo título y libro), lá cual ordena á los oidores, hagan con 
V. E. las diligencias, prevenciones, citaciones y requerimientos, que segun la calidad del ca- 
so 6 negocio parecieré necesario, procediendo V. E. con su dictamen en los negocios árduos 
que ocurran, -no le resultará el menor cargo en lo civil, ea lo politico ni en lo moral, 

= ¿Qué nos falta, pues, para llenar el decaritado vacio? Lo graciable, aquellos privile- 
gios, gracias y. prerogativas que concede el Monarca de su libre y expontánea voluntad, en 
obsequio de sus felicidades, en premio de los servicios de sus súbditos, ó en desahogo de sus li- 
beralidades, En efecto, nos falian estas prerogativas, y no podemos ni debemos suplirlas, por- 
que V..E. no puede dispensar otras gracias que las que le permiten las leyes del tit. 2, lib, 3, y 
estas no son aquellas que se proponen y desean por la N. C. 

En este punto debe quedar suspensa la autoridad de V. E., esperando desahogarla 4 
su tiempo con los informes que. previenen. las leyes (ley 70, tit. 3, lib. 3), sin ingerirse á su- 
plirlas por an medio reprobado, como el establecimiento de la monarquía popular, que es 4 lo 
que aspira. la formacion de la juota propuesta por la N. C. | 

La Corona de España fué siempre hereditaria, y Felipe V. (auto 5, tit. 7, lib. 5, 
Recopilacion de Castilla) estableció el órden de suceder á ella y sus reinos adyacentes, con. el 
diciámeñn de sus consejos y con el voto de sus córtes, con el acuerdo mas prudente y meditado, 

Por él nombran las lineas de sucesion, las cuales subsisten; y como en ella no hay mo- 
mento de vacante aun cuando hubiera muerto el poseedor, no puede tener lugar la monarquía 
popular, como nunca pu:de tenerla ea los dominios hereditarios, mucho menos con la extension 
que le dá la ciudad, y menos por un impedimente temporal. Cualquiera otra máxima la de- 
testa la religion. | i 

.. Aqueilas ideas del contrato social de Rousseau, del espíritu de las leyes de Montesquieu, 
y otros semejantes filosotus, por las cuales eu la eleccion de príncipe concurre cada particu- 
lar con la porcion de su indepc:dencia, que puede cuando quiere recoger, están . proscritas, 
porque coniribayen á la libertad é independencia con que solicitan destruir la religion, el es- 
tado, el trono y toda propirdad, y establecer la igualdad, que es un sistema quimérico é im- 
practicable, de lo cual “aos dá un ejemplo la misma Francia. 

La religion nos enseña, que- la obediencia, la subordinacion y la renuncia de la inde- 
pendencia, es uaa -obligacioa por la cual concurre cada uno á la union civil y política, que 
desiruyó el pecado original, provenido del deseo de la independencia. e 
La eleccion del pueblo en su caso, aunque señala la persona, no le comunica la au- 
toridad, que solo es de Dios de quien depende y por quien gobiernan los Reyes: El pueblo 
pér dingus motivo tiene derecho å mudar la constitucion del gobierno una vez establecida; y 
los casos contrarios son otras tantas delincuentes punibles infracciones: Si el pueblo tuviera se- 
mejante arbitrio, ¿cuál seria la suerte de la autoridad pública, cuál la seguridad de las per- 
sonas que la desempeñea,. con cuánta facilidad los malévolos intentarian y lograrían su iniquis 
dad á la sombra de la voz popular? 

Estas y otras semejantes doctrinas son las que nos enseñan varios autores católicos (M. 
Domat, leyes civiles, tomo 2, lib. 1, sesion 1, núm. 6. Almasin instituciones del derecho na- 
tural, ley 2, cap. 7. Vihauucva, catecismo del estado, cap. 12); pero estas se quieren tur- 
bar con el establecimiento de una juuta, de un congreso general en quien se pretende que ha. 
recaido la soberanía, error y delitv «signo de la abominacion y del castigo. | | 

Nosotros estamos sujetos á la Metrópoli; quien manda en ella con legítima autoridad, 
nos debe goberuar; no nos vs permitido otro sistema; sometamoncs y esperemos que el Dios de 
los ejércitos triumfará y nos restituirá nuestro sosiego. | l 

_ El fiscal de lo civil dijo lo siguiemte.=Excmo. Sr.=No es adaptable á este reino, es- 
pecialmente en las presentes cirsuustancias, la ley de partida que habla del nombramiento de 
guardadores del Rey Niño, cuando el Rey Padre.no se los ha dejado nombrados, ni tampo- 
co lo sen las doctrinas de autores, “ni los ejemplos de ereccion de juntas supremas creadas en Es" 
paña, que en apoyo. de la solicitud de esta N. C., ha citado su síndico del comun. 

_, Aquella ley, y aquellas docirinas se contraen 4 un pueblo priocipal, á un pueblo que tie - 
ne el derecho de juntarse en Cortes, y de nombrar en ellas los guardadores del Rey Niño, ó llámen- 
se norabúeña gobernadores del Reino, y.no a una parte de él, no á un pueblo subordinado, no 4 
un pueblo que no ha adquirido derecho á ser convocado y asistir con voto á dichas Cortes; 
de cuya última clase hay en España. algunas provincias, y en ludias lo son-todas. > | 

Si un pueblo así subordinado ó colonial como este de N. E., se entrometiese:á nom- 
brar, tales guardadores ó. gobernadores, aunque fuese provisionalmente, por ese mismo hecho 
usurparia un derecho de soberanía, que jamás ha usado ni le compete,. y si lo hacia por sí so- 
lo: y para sí, ya era este un acto de division é iudependencia, prohibido por esa propia ley. 

- Ni se diga que así lo han hecho varias provincias de España, sin; que nadie se 


, 2 t 
4- ‘ se ats è 


1.5- 
lo haya censurado, ai pueda censurárselo. Esto es, verdad; pero además de que aquel es un 
pueblo principal y con voto en Cortes, las cireunstancias en que se hallaban, eran muy dite- 
rentes de las en que aquí nos hallamos. Alli cl superior gobierno’ que nuestro amado Sobcrano 
el Sr. D, Pernando Vil dejó establecido ántes de su partida para Francia, estaba desiruido 
y desorganizado: los ejercitos enemigos’ ocupaban sus plazas, fuertes y castillos, la capital y 
provincias; de manera que estaba cortada entre ellos la comunicacion, y no Habia’ medio ni 
arbitrio para auxiliarse, ni para concertar los planes de uha defensa y de un gobierno comun ó gė- 
neral. En tan angustiadas “circunstancias el derecho imprescriptible de la propia defensa y la vo- -” 
luntad presunta del Soberano, exigian que cada provincia, cada poblacion mirase por sí, por su 
religion, pór su Rey y per todo lo que hay de-mas amado, estableciendo aquel género de go- 
bierno que le pareciese mas propio y adaptable, y fué el de las juntas supremas. Peroen N. 
E, sucede todo lo contrario, y ninguna otra provincia de la América española puede esperar 
con tanto sosiego y tranquilidad el resultado que con fundamento nos prometemos feliz y 
pronto de la restauracion de nuestra amada patria, siendo cierto que esta N. E. por su riqueza, 
por su poblacion, por el entusiasmo de sus habitantes, por el valor y disciplina de sus mu- 
chas tropas, y por la natural resistencia que oponen sus costas, su clima y sus fortificacio- 
nes, tiene poco que temer de sus enemigos; subsisten en todo su vigor y fuerza el gobierno 
vireinal y las demás autoridades constituidas; y nos hallamos con una legislacion municipal, 
que por su sabiduría y por haberse dispuesto para unos pueblos tan distautes del trono, tie- 
nen proveido de remedio para todo lo necesario y urgente. | | 

Asi es, que esta legislacion deja 4 los vireyes y presidentes gobernadores, la provi- 
sion interina de los gobiernos de provincias, corregimientos, alcaldias mayores, subdelegacio- 
nes, oficiales de Re] Hacienda y otros cargos; y aunque los de mayor monta como de vi- | 
reyes, presidentes, oidores y otros semejantes, los reserva 4 la provision del Soberano, sia em- 
bargo, dispone como acaba de decir mi compañero, el modo de suplir esta falta. Y si es por 
lo eclesiástico los vireyes y presidentes, como vice patronos Reales, presentan 4 los prela- 
dos para todos los beneficios curados, sacrisiías y demás oficios eclesiásticos; y aunque en las 
presentaciones de su Santidad para los Arzobispados y Obispados, y á los prelados para las dig- 
nidades, canongías, raciones y medias raciones, se las reservó S. M.; pero en vacante de 
arzobispo y obispo sucede el cabildo como tambien ha dicho mi compañero, y cuaudo en la 
iglesia no hubiese cuatro prebendados á lo menos residentes, está ordenado que sobre los que 
hubiere proveidos residentes, el prelado elija clérigos hábiles y suficientes 4 cumplimiento de 
cuatro, | , 

Si durante la ausencia de nuestro amado Soberano, y de la organizacion del gobierno 
superior de la península de España, no se pueden proveer los, oficios en propiedad, ni está ex- 
pedito el uso de algunos recursos ordinarios, y el de los extraordinarios al Trono, ese es un 
perjuicio particular que debe tolerarse como se tolera por causa de guerra, habiéndose visto en 
la que acabamos de tener con la Gran Bretaña, interrumpidos los recursos al Soberano, las pro- 
visiones de empleos, y la venida de los provistos, de que tenemos buen ejemplo en el Ilmo. 
Sr. Don Marcos Moriana, que estando nombrado tres 6 cuatro años ha para el obispado de 
Valladolid de Michoacán, no ha podido venir á tomar posesion de él por dicha guerrá. En su- 
ma: por virtud de nuestra sábia legislacion municipai, el gobierno de esta Colonia se halla or- 
ganizado en todos sus ramos, y puede subsistir durante la ausencia de nuestro Rey, y la desor- 
ganizacion del gobierno de España, sin necesidad del provisional y soberano, que la ciudad de 
México y su síndico pretenden se establezca aquí, el cual traería daños incalculables 4 la re- 
ligion y al estado. . e | | 

Seria demasiado molesto si yo me propusiese analizar y demostrar esta proposicion 
en todos los ramos á que dice relacion: me contraeré á uno solo, al del Real patronato. 

Esta preciosa regalia pertenece á nuestro Soberano, como Rey de Castilla y de Leon; 
le está reservada à su Real Corona; no puede salir de ella en todo ni ea parte, ni adquirir 
se por costumbre, prescripcion ni otro título, y ninguna persona ò personas, comunidad eclesiás- 
tica ni, seglar, iglesia ni monasterio, pueden usar del derecho de patronato, sino fuere la per- 
sona que en nombre de S. M, y con su autoridad y poder lo ejerciese, y cometido por ley ó por 
provision patente, y sialguna otra se entrometiese, así ella como las que recibieren el bene- 
ficio 6 beneficios eclesiásticos, quedan sujetas 4 graves penas. a | 

Esto supuesto, yo celebraría que el Ilmo. Señor Arzobispo que está aquí presente, di- 
jese si daría colacion á un prebendado que le fuese presentado por el, gobierno Soberano pro- 
visional que propone y pide la ciudad de México. Lo mismo se puede : preguntar a los demás 
prelados y á sus cabildos, y lo mismo á nuestro Santo Padre por lo tpcante 4 la confirmacion 
de los arzobispos y obispos y la expedicion de sus bulas. Yo no puedo persuadirme que re- 
conociesen por legítima en las presentes circunstancias la soberanía de este pueblo colonial, y 
que estando incorporado el patronato de Indias en la corona de Castilla y Leon, lo ejerciese 
otra autoridad que la misma corona, 6 quien representase y ejerciese legítimamente sus dere- 
chos en la peníusula de España. Y lo menos que seguramente debiamos temer, es, que di- 
vididas sobre esto las opiniones, unos tendrian por legítimas las presentaciones de obispados y 
prebendados del gobierno provisional soberano de Mexico, y otros por nulas y atentadas, y 
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he aqui un cisma como el que se suscitó en la Iglesia de Francia con motivo del juramento civi- 
co que prevenia la Constitucion republicana, y presentaron algunos obispos, á los cuales se les 
llamaba y distinguia con el titulo de constitucionales, ` l 

Temblemos de exponer la Iglesia de nuestra España á un peligro como este: dejémo- 
nes de novedades peligrosas, y sobre las cuales vemos tan discordes en sus conceptos al Real 
Acuerdo y á esta N. C.: mantengámonos tranquilos cada uno con la parte de autoridad que 
le: ha trasmitido nuestro Soberano; esperémos su restitucion al trono, que parece no puede tar- 
dar mucho; y en el ínterin estemos dependientes de la junta suprema de Sevilla, ó de otra de Es- 
paña que represente legítimamente la soberania, y consulte V. E. con el Real Acuerdo las 
materias mas graves y mas árduas, cuales son las presentes, segun ordena la ley de Indias. Esto 
pido reproducieado lo mas que ha consultado el Real Acuerdo y sus protextas. 

El fiscal de Real Hacienda extractando brevemente las solicitudes de la ciudad y los 
fundamentos en que las apoyó su síndico, manifestó que todo lo que era creer habia, en las cir- 
cunstancias en que se hallaba muestra peninsula, recaido en los pueblos de esta América el ejera 
cicio de la soberanía, cuyo uso debia verificarse por medio de las juntas que se propusieron; 
era en su concepto una opinion sediciosa y un crimen de verdadera traicion y lesa magestad, 
de que juzgaba muy distante á la fidelidad muchas veces recomendable, que formaba el carác. 
ter de la N. C. y de cada uno de sus apreciables individuos, quienes solo habrian sin duda 
venido al dictámen referido por una inocente é inadvertida equivocacion de conceptos, 

Al intento reflexionó, el que esta América adquirida por los Reyes católicos, entre 
otros, por el derecho previlegiadísimo de conquista, es una verdadera colónia de nuestra ana 
tigua España, estando su justicia, gobierno y habitantes sujetos á ua Código municipal de lea 
yes, que establecidas por nuestros legitimos soberanos, y jurado su cumplimiento por cuantos 
existimos en estos territorios, no puede dudarse de su valor sagrado é inalterable, mientras exis- 
tiendo la primera y su soberano legítimo por todo el órden de llamamientos que establece Ig 
recopilacion de aquellos dominios, ó quien legítimamente represente la plenitud de su autori. 
dad, no llegue á faltar en el todo aquella causal y orígen del supremo poder que la sancio- 
naron. 

De aqui dedujo que existiendo como existe nuestro amado Rey y Sr. Don Fernando 
VIL, por cuya falta absoluta, si por nuestra desgracia se verificase, viven en Europa y Amé. 
rica uno y muchos á quienes progresivamente toca de justicia ocupar el trono de nuestra Es. 
paña; es visto continúan el poder y orígen de aquellas leyes que forman exclusivamente toda 
y la única que ante los ojos de Dios y de los hombres debe justificar nuestro procedimiento, 
como que el buscar en órden á ellos otro principio de autoridad, sería negar la existencia de 
nuestro Soberano, cuya sola vida y la de sus sucesores, sea el que fuere el estado en que se 
liallen, basta para mandar sin el menor achaque y con plenitud irresistible de autoridad en es~ 
tos reinos, por medio de las leyes que les estan dadas; y cuya santidad y vigor en su principio, 
se reitera, sería un crimen de lesa magestad el tolerar por un solo momento el concepto punible 
de que dependiesen de unos hombres, y unos pueblos siempre súbditos y vasallos, entronizándo= 
se así al grado de la magestad, creyendo ser capaces de dar poder y erigir autoridades ague- 
llos á quienes solo toca vivir y gloriarse en la dependencia, sumision y obediencia las mas 
nrofundas, 

Manifestó que en la parte que puede semejarse la no libertad del Rey á sume- 
nor edad por ser niño, quees el caso de que habla la ley de partida que queda citada; sería 
en América un nuevo crímen, intentár que los pueblos le nombrasen tutor, ó guardador, 
cuando por sus leyes está invivitamente verificado este nombramiento: dijo que lo era el de la 
dignidad de los Excmos. señores vireyes, los cuales por la alta representacion de otro yó, 
con que las leyes mismas los distinguen, pueden hacer en lo que no les está especialmente proe 
hibido á beneficio de la religion, del trono y del estado, lo que podria hacer el Sobe 
rano, y aun tal vez en un caso extraordinario de inexcusable urgente necesidad, algo aun de 
lo que en un órden comun les está decididamente prohibido, si bien antecediendo dictamen 
del Real Acuerdo, con quien los vireyes deben consultar toda materia grave, so pena de 
ser reos infractores de uno de los preceptos mas terminantes de la Constitucion fundamen- 
tal de estos dominios, á que se ha venido anhelando su felicidad verdadera, y descansanda 
en la inalterable experiencia, que á pesar de toda negra emulacion, han acreditado cuantos 
sucesos y dias han discurrido hácia nosotros desde la conquista, de que el consejo de las 
audiencias, llenas en lo comun de ministros de providad, sabiduría y experiencia, ha sido 
el que generalmente ha llevado al término de salud y fidelidad y arreglo de estas posesio- 
ues en los acaecimientos de la mayor crisis y conflicto. 

Añadió, que el vacio inmenso de que trataba'la ciudad, no lo podia haber en estos 
paises que por hallarse á diferencia de la Península, libres, con paz y abundancia, tenian ex- 
pedito el uso de sus leyes bastantes en lo general á consultar á todas sus necesidades, y 
cuyo precepto era el órgano de la voz del Trono, así como su ejecucion; relacionaba con 
él la incesante dependencia que forma el constitutivo de su verdadero peder y libertad, ni 
aun cuando aquel se supiera, por no hallarse libre nuestro Monarca ni declarado el suge= 
to, cuerpo 6 tribunal que en España omnímoda y legítimamente lo representase, dejaría de 
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existir en estos dominios en la autoridad del virey,'quien pudiera Jlenarlo en lo que bas. 
tara y fuera inexcusable, pues suponiendo un caso en sí extremo por todos sus aspectos, aquel 
gefe, oyendo al Acuerdo podria determinarlo sin echar mano del medio que 4 todas luces 
seria sediciosisimo, si se creyese podria existir en ellas, una soberanía popular antípoda del 
vasallage y precursora de la independencia, achaque ruboroso, de que por lo comun á virtud 
de la desgraciada forzosa distancia de la persona de su augusto dueño, han adolecido sal- 
tuariamente varias partes de la América en que no ha estado tan arraigada, como en la 
septentrional en que felizmente nos hallamos, la fidelidad asombrosa que se observa, aun 
en el menor de sus dignos habitantes. | 

Contrayéndose a la junta ya de hecho convocada, y 4 las que se trataba de convocar, 
se dirigió al Excmo. sr. virey y le habló en estos términos. Si las leyes, sr. Excmo., pró- 
vidas nos consultan á cuantos males nos pueden ocurrir; si por ellas, aun para los rarísi- 
‘Mos casos extremos, se advierte con previo dictamen de este Real Acuerdo, facultada la 
respetable autoridad de V. E.; si su superioridad en las circunstancias del dia es el verdade- 
ro tutor y guardador. del Rey, para que en los dominios, cuya conservacion, gobierno y pros- 
peridad le tiene confiadas, todo sea religion, fe incontaminada, unidad de sentimientos y fe- 
licidad de sus habitantes; y si por último, ellos de general y comun acuerdo desde los tér- 
minos mas lejanos de estas vastas posesiones, gritan la amabilidad y dulzura de nuestra le- 
gislacion, cuyo suavisimo yugo han besado siempre fieles desde la conquista admirando en 
sí sus hijos y toda su familia una quietud y sucesiva prosperidad inalterables; ¿para qué, sr, 
Excmo., muy contra los flaes siempre rectos, que llenos de verdad supongo en el glorioso 
carácter de V. E., adoptar medios destructores de tantos objetos de salud? ¿Para qué ea el 
poder yen el mandar, buscar caminos en sí sospechosos y á primera vista indiferentes, si 
tenemos expedito el de la santidad de las leyes que nos gobiernan? ¿Y para qué por último 
aglomerar resoluciones iunecesarias, cuando con solo couservarnos en quietud y puntual ob- 
Servaucia de aquella, debemos esperar de las misericordias del Altisimo, lleguen 4 nosotros 
dentro de muy breves dias, de nuestra amada Patria noticias de consuelo, siendo por otra 
parte cierto, son muy cortos los que han mediado desde los primeros que nos han traido 
los que hoy nos añigea, y en nada han obstruido el giro ordinario de negocios, muchas ve- 
ces mas imposibilitado por solo el influjo de la guerra que hace tantos años angustia con 
tenacidad al mundo todo? E 

Alejemos, pues, “continúo, de nosotros, sr. Excmo., todo otro sistema que no sea el de 
vivir obedeciendo con sencillez, y nivelando por Jas leyes nuestro público y privado manejo, 
con lo cual y conque el reino observe que V. E. Jlene de satisfaccion y confianza hácia el 
acierto, consulta las materias graves, obedeciendo lo que el Rey manda con este Real Acuer- 
do compuesto de ministros los massábios, celosos y prácticos, é integerrimos, verá V.E. 
que en todo se regenerará aquella quietud, buen órden, tranquilidad y sosiego públicos que fe- 
licitan los estados, y á cuya sombra desaparece la agitacion y confusiones 4 que dá mar- 
gen toda novedad, sicmpre arriesgada en materias de fidelidad y religion debidas á ambas 
Magestades. - , 7 

Lo expuesto hasta aqui, es lo que con corta diferencia manifestaron en el acto de 
la junta del dia 9 de agosto último los fiscales, quienes en virtud de posterior fallecimien- 
to del síndico de la N. C. Lic. D. Francisco Verdad, omiten el tratar de las conminaciones 
que con referencia 4 la exposicion que hizo en dicha junta tienen manifestadas ea sus ulte- 
riores pedimentos. | , 

México 14 de diciembre de 1808. = Francisco Xavier Borbon. = Ambrosio de Sagar- 
zurieta, = Francisco Robledo- 
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Junta general celebrada en México ely de agosto de 1808, presidida por el Excmo. 
sr, virey D. José de lturrigaray. E 

En la ciudad de México 49 de agosto. de 1808, congregada solemnemente en el 
salon principal de este Real Palacio la junta que previenen los superiores oficios de $, 6, y 
decretos de 7 y 8 del corriente y colocado bajo del dosel el Excmo. sr. D. José de Itur- 
rigaray, virey, gobernador y capitan general de este reino, presidente de esta Real Audien- 
cia, seguian enla linea de la derecha de sillas el Real Acuerdo con los señores fiscales, 
y en otra y las demás, el Ilmo. sr. arzobispo, señores canónigos é inquisidores, N. Cy de- 
mas empleados, gefes y concurrentes, que constarán de la lista certificada que se agregará, 
cuya colocacion y órden de asientos que debia, observarse, al firmar repitió S. E, no dar ni 
perjudicar los derechos de preferencia -y distincion que cada uno conservaría ilesos, se sir- 
vió abrir la presente y solemne sesion, por un discurso enérgico, en que indicó el estado ac- 
tual dela España, la insidiosa agresion injusta en que se hallaba la persona misma de nues- 
tro amado Soberano el sr. D. Fernando VII, y demas personas Reales en poder del Em- 
perador de los franceses; los heroicos.esfuerzos de la Nacion para recobrarlas, defender sus 


ə 
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propiedades y hogares, ylos que con el mayor empeño y honor le habian ofrecido hacer es- 
ta N. C. desde que se recibieron las primeras noticias y se presentaba el mayor riesgo, y 
las demas del reino, órdenes y clases del estado, sus magistrados, clero secular y regular, 
Ilmos. señores arzobispo, obispos, sus cabildos y dignidades, nobleza, estado comun y llano, 
parcialidades de indios de San Juan y Santiago, y pueblos sugertos con otros muchos re- 
presentados por sus apoderados y diputaciones, exaltada en todos la fidelidad y vasallage que los. 
distingue, añadiendo S. E. cuanto convenia realizar estos preciosos ofrecimientos, en que por 
un efecto del zelo mas laudable, todo se sacrificaba á objetos tan dignos y justos: que la 
fuerza toda en los imperios consistia en la union y ea las operaciones ordenadas 4 un pro- 
pio fin: que la virtud no preside en el ímpetu y movimientos inciertos: que por lo mismo 
importaba asegurar las generosas ofertas expuestas, que fueron aceptadas en toda forma, y 
dar resolucion 4 las providencias promovidas por esta N. C. estando prevenidos para cual. 
quier ataque, supercheria, artes, fuerza, 6 maquinacion del opresor de la Europa, de las 
coaliciones 6 tratados con que lo intente 6 pueda intentar, a fin de que estos preciosos do- 
minios en que brillan la fidelidad al trono y respetos al santuario, religion y sacerdocio, 
se censerven á sus legítimos Soberanos en toda su integridad, pureza de religion y cos- 
tumbres, lealtad y vasallage, y descendiendo á que la junta convocada se impusiese de los, 
antecedentes que la motivaban, mandó S. E. hacer relacion 4 la letra de ellos, y expe- 
diente de la materia, que verificada, excitado.el síndico del comun de esta N. C., tomó 
su voz, esforzando sus representaciones y pedimentos, de que se agrega copia: en seguida 
los tres señores fiscales, esclareciendo con diversos fundamentos el concepto y votos del Real 
Acuerdo, por los pedimentos de que tambiea se agregan copias; en cuyo estado, exaltada 
en todos la fidelidad propia del carácter español, y por un arrebatado trasporte el mas dig- 
no proclamaron á nuestro muy amado Soberano el Sr. D. Fernando VII, Rey de las Es- 
pañas y de las Indias, y formalizando ya esta augusta, legítima y solemne acta, le juraron en forma 
reconociendole por Rey y Señor natural nuestro, lo que para su mayor decoro, validacion y 
firmeza, pidieron y se accedió 4 que se autorizase como sus secretarios por los señores mar- 
qués de San Roman y D. José Arias Villafañe de su Consejo 8tc.: juraron asimismo, 4 pe- 
dimento de esta N, C. que reconocerán la extirpe Real de Borbon y en su lugar y gras 
do las demas personas Reales que puedan y deban succeder en el trono por el órden es- 
tablecido por la ley fundamental del reino, que es la 5, tít. 7, lib. 5, de la recopilacion 
de autos acordados de Castilla: igualmente juraron por un impulso general que entre tauto. 
S. M. se restituya à la Monarquía que tan vivamente lo desea, no obedecerau órdenes al~. 
gunas que directa ó indirectamente procedan del Emperador de los franceses, opresor de su 
libertad, de sus lugares tenientes, 6 cualesquiera otras autoridades constituidas por ellos, ni 
alguna que no dinane de su legítimo Soberano, en la forma y modo establecido eu las 
Jeyes, Reales órdenes y cédulas de la materia: bajo el mismo augusto rito, juraron re- 
conocer solo y obedecer aquellas juntas en clase de supremas de aquellos y estos reinos, 
que estén inauguradas, creadas, establecidas, ò ratificadas. por la católica Magestad del Rey 
D. Fernando VII, ó sus poderes legítimos, y á las que así fueren, prestarán todo el reco- 
nocimiento y obediencia como á órdenes y preceptos emanados de su Rey y Señor natu- 
ral; y evacuados tan importantes é interesantes actos convinieron nemine discrepante, ca que 
el Excmo. sr. virey es legal y verdadero lugar teniente de S. M. en estos dominios: que 
la Real Audiencia y los demas tribunales, magistrados y autoridades constituidas, subsistian 
en toda su plena autoridad y facultades concedidas por las leyes, cédulas, Reales órdenes 
posteriores, y respectivos despachos y títulos, y debian seguir sin variacion en su uso y ejer- 
cicio, con arreglo á los mismos, que la importante conservacion del reino y su defensa dignas 
mente confiada á S. E. por la mano misma del Monarca, era acaso hoy el ancora sagrada de la 
esperanza de la Peninsula y el consuelo de todos los habitantes de todos estos dominios, 
tan dignos de conservarse por su fidelidad y opulencia para su legitimo Soberane el Sr, D. 
Feraando VII; de que entendido S. E., dió las gracias ofreciendo corresponder á tan altas, 
coufiaazas, manteniéndolos tambien en la paz y sosiego interior que gozan y continuar to- 
mando cuantas medidas y disposiciones convengan sin perdonar trabajo, fatiga y riesgo, y 
sacrificando si fuere menester gloriosamente su vida: con lo que entre alegres vivas y acla- 
maciones del Monarca, se concluyó la presente sesion que firmaron S. E. y demas tribuna» 
les y señores concurrentes á ella, mandando se entere de su tenor al público para su sas 
tisfaccion, se imprima y circule á los tribunales, prelados, magistrados y demas gefes de 
dentro `y fuera del reino que S. E. tenga á bien,’ y archiváadose la original con el expe- 
diente, se ponga testimonio íntegro de él en los registros del gobierno. = José de fturriga~ 
ray. = Francisco, arzobispo de México. = Pedro Catani. = Juan Francisco Jarabo. = Ciriaco Gon- 
zalez de Carbajal. = Andrés Fernandez de Madrid. = Guillermo de Aguirre y Viana = José Cae 
yetano de Foncerrada. = Tomás Calderon. = Juan Cienfuegos. == Miguel Bataller, = José Juan de 
Fagoaga. = José Arias de Villafañe, = Antonio Mendezprieto y Fernandez = Francisco Xavier de 
_Mendieta = Ignacio Iglesias. = Jacobo de Villaurrutia. = Manuel de Cuevas Monroy Guerrero y 
Luyando. — Juan Collado. = El marques de Uluapa.= Manuel del Campo y Rivas, = Juan Ma- 
nuel Velazquez de Cadena. = Francisco Xavier Borbon. =. Leon Ignacio Pico. = Ambrosio Sagar- 
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zurita. = Manuel de Gamboa. = Francisco Robledo. = Agustin del Rivero. = Francisco José de Ur- 
rutia y Montoya. = El marqués de Santa Cruz de Inguanzo. = Dr. Bernardo de Prado y Obejero. 
= Lic. Juan Francisco de Azcárate. = Isidoro Sainz de Alfaro. = Dr. Matias Monteagudo. = 
Pedro Maria de Monterde. = Fausto de Elhuyar. = Miguel Arnaiz, = Diputacion de ta Villa de 
Xalapa. = José Antonio de lu Peña. = El conde de Medina y Torres. = Como diputado, Diego Le- 
ño. = Dr. José Nicolas de Larragoiti, =Lic. Francisco Primo Verdad y Ramos.—Dr. y Lic. Juan José 
Gibereña. = Lic, Agustin de Villanueva Caceres y Ovando. = Lic, D. Antonio Torres Torija. — An- 
tonto Velasco Ramirez. — Andrés de Mendivil. — Dr. Manuel Diaz de los Cobos Mugicu. — 
José de Vildosola, — Manuel Saenz de Santa Maria. = Joaquin de Obregon. — Dr. José > Ignacio 
Beye y Cisneros, — José Antonio del Cristo y Conde. — El conde de la Cortina. — Francisco Bc- 
ye y Cisneros. — Francisco Manuel de Arce. — Juan José de Olvera. — Dr. D. Miguel Bachiller. — 
Antonio Maria Campos. — Ignacio de Obregon. — El Mariscal de Castilla marqués de Ciria. — Fran- 
cisco Menocal. — El marqués de San Juan de Rayas. — El conde de Regla. — Dr. Felipe de Cas- 
tro Palomino. — Joaquian Maniau. — Antonio de Bassoco. — Fr. Alejandro Fernandez, Mtro. vica- 
rio general. — Francisco de la Cotera. — Fr. José de Santo Domingo, prior del Carmen. == To~ 
más Domingo de Acha. == José Manuel Varela. == El marqués de Castañiza. == Agustin Perez 
Quijano. — Pedro Garibay. — Por indisposicion del sr. director de Aduanas y especial encargo 
suyo. — José Mariano de Arce. == El marqués de San Miguel de Aguayo. == Eleuterio! Seberino 
Guzman, gobernador de San Juan. — El conde de Santiago Calimaya. — El conde de Perez Gal- 
vez. — Marqués de Salvatierra. — Manuel Santos Vargas Machuca, gobernador por S. M. 


Yo D. Francisco Fernandez de Córdova, marqués de San Roman, consejero de nú- 
mero en el Real y Supremo de las Indias, asistí á esta junta general como vocal de ella, en 
calidad de superintendente de la Real casa de Moneda, y por lo que toca al augusto rito 
de la preclamacion de nuestro muy amado Soberano el Sr. D, Fernando VII, que Dios guarde 
y prospere; lo presencié y autoricé como secretario de S. M. segun lo acordado por la 
misma junta general de que certifico. == Rubricado. | | | 

Yo el iafrascripto escribano de cámara y gobierno propietario de la Real sala de 
alcaldes de esta Real Audiencia y su Real Acuerdo con honores de secretario de S. M. 
y de su Consejo, y oidor de la misma Real Audiencia, asistí y presenció la junta antece- 
dente, y para su autorizacion lo certifico. México fecha ut supra. == D. José Arias de Villa= 
fañe. == Es copia. México 20 de agosto de 1808. == Manuel Velazquez de Leon. | 
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Copia de un oficio del virey D. José de Iturrigaray al Real Acuerdo consultdn- 
dolo sobre el modo de concurrir los Ayuntamientos al Congreso general. 

Conviniendo que en las actuales circunstancias haya en esta capital quienes legíti- 
mamente puedan representar la voz de todos los pueblos del distrito de este vireinato; es- 
pero que con la prontitud posible me digan VV. SS. por voto consultivo, si consideran que 
para esto sea necesaria la concurrencia de los diputados de todos los ayuntamientos, 6 si 
bastará que dando estos sus poderes á los de las cabeceras de sus respectivas provincias, 
los sustituyan estos en las personas que hayan de venir con los suyos. — Dios guarde &c. 
Setiembre 2 de 1808, == Señores ministros del Real Acuerdo. 
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Copia del oficio y pedimento de los fiscales con que el Real Acuerdo contestó el 
precedente del virey Iturrigaray. 

Excmo. sr. 7 Por la adjunta copia testimoniada se instruirá V. E. de lo expuesto 
y pedido uniformemente por los tres señores fiscales, que reproduce este Real Acuerdo con 
entera conformidad, reservándose manifestar á V. E. otras poderosas razones para el caso 
que su superioridad no se satisfaga con lo expuesto por dichos señores fiscales. México y 
setiembre 6 de 1808, == Señalado con ocho rúbricas. | 

Muy poderoso sr. — Los fiscales dicen que estimando vuestro Excmo. virey ser con- 
veniente que en las actuales circunstancias haya en esta capital quienes legítimamente pue- 
dan representar la voz de todos los pueblos del distrito de este vireinato; previene á este 
Real Acuerdo en oficio de fecha de ayer le diga por voto consultivo conla prontitud po- 
sible, si considera que para esto sea necesaria la concurrencia de los diputados de todos 
los Ayuntamientos, 6 si bastará que dando estos sus poderes á los de las cabeceras de sus 
respectivas provincias los sustituyan estos en las personas que hayan de venir con los su- 
yos. == En esto parece darse a entender, si no se engañan los fiscales, que vuestro Excmo. 
virey trata de convocar un congreso ó junta de las ciudades y villas del distrito de este vireina- 
to; y siendo así, parece necesario hacerle presente las leyes que hablan de la materia, y 
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lo peligrosn de este paso, no dudando los fiscales que esto bastará para que S. E. desista 
de el, y se escuse por consiguiente la contestacion que ordena por voto -consultivo, === La 
ley 2, tit. 7, lib. 6, de la recopilacion de Castilla, dispone lo siguiente. —=»Por que en 
los hecnos arduos de nuestros reinos es necesario consejo de muesiros súbditos y naturales 
a» especialinente de los procuradores de las nuestras ciudades, villas y lugares de los nuestros - 
»reiuos; por ende erdenamos y mandamos, que sobre los tales fechos grandes y arduos, se 
whayan de ayuntar córtes, y se faga consejo de los tres estados de nuestros reinos, segun lo 
sricieron los Reyes nuestros progenitores, © == Aunque esta ley tiene alguna analogia con la 
convocacion, meditada por vuestro Excmo. virey; pero noes ella la que debe gobernar, ha- 
biendo como hay leyes de Indias que lo disponea de otro modo. Con efecto, la ley 45, tit. 
3, lib. 3, de su recopilacion dice así. = »Es nuestra voluntad que los vireyes solo provean 
sy determinen en las materias de gobierno de su jurisdiccion; pero será bien que siempre 
»comuniquea con el Acuerdo de oidores de la Audiencia donde presiden, las que tuvieren los 
‘vireyes por mas arduas é importantes, para resolver con mejor acierto, y habiéndolas co- 
smunicado resuelvan lo que tuvieren por mejor.” =Y la ley 2, tt. 8, lib. 4, de la mis. 
ma recopilacion de Indias manda. = »Que esta ciudad de Mexico tenga el primer voto de 
»las ciudades y villas de la N. E. como lotiene en los reinos de Castilla la ciudad de Bur- 
sgos, y el primer lugar despues de la justicia en los congresos que se hicieren, (son pala- 
»bras literales de dicha ley) por nuestro mandado, por que sia cl no es nuestra intencion ni 
voluntad, que se puedan juntar las ciudades y villas de las Indias, ” — Resulta, pues, por 
una parte, que el mandar convocar semejantes congresos, es una de las cosas reservadas à la 
Soberanía, y que haciéadose sin tal mandato del Soberano, se haría contra su intencion y 
voluatad: y por otra parte que en Indias no hay necesidad de tales congresos pueste que 
como se ha dicho, los acuerdos de oidores de las Audiencias donde presiden los vireyes, de- 
ben hacer el oficio que ea España las cortes, es á saber, consultar sobre las materias que 
los vireyes tengan por mas arduas é importantes. = Si se quisiere recorrer la legislacion de 
todos lus pueblos asi antiguos como modernos sobre juntas, congregaciones, asambleas, cofradías 
y otras asociaciones de «diferentes dictados y las precauciones y sumo cuidado con que siem- 
pre se las ha mirado especialmente 4 las numerosas, seria esta una materia vastisima y si 
entraban los ejemplos y tristes experiencias, llenarían innumerables volúmenes. = En la ley 
25, tit. 4, lib. 1 de las de Indias, se ordena que no se funden juntas ni cofradías &c. sin 
licencia del Rey, aunque sean para fines pios y espirituales; y que fundadas con la Reak 
licencia, todavia no se junten sia asistencia de alguno de los ministros reales. Lo mismo es» 
taba prevenido por otras leyes de Castilla, entre las cuales es notable la 3, del tít. 14, lib. 8, 
de su recopilacion, por que recayó sobre las experiencias de los bullicios originados en Cas= 
tilla, y daños que causaron las llamadas comunidades hasta haber puesto el reino á pique 
de perderse como lo refieren nuestras. historias, y por eso impone la pena de muerte 4 los 
que se juntasen en las cofradías fundadas sin Real licencia en la època de los expresados 
bullicios; y hace unos razonamientos que merecen llamar la atencion de este Real Acuer= 
do y de S. E. - Pero 3á qué ocurrir tan lejos? La revolucion de la Francia empezada en 
el año de 1789 que ha parado en colocar sobre aquel augusto trono al malvado de Napoleon, 
causa de las inquietudes que nos cercan, y de nuestras actuales ocupaciones, no tuvo otro 
origen que la convocacion de la junta que allí llamaban de jos Estados y nosotros Cortes. 
Esa junta destruyó la Monarquía y llevo al cadalso al desgraciado Luis XVI. 7 Otras con 
sideraziones importantes les ocurrirían tal vez 4 los fiscales, si en el oficio de vuestro Excmo, 
virey se expresasen las materias de que habian de tratar los diputados de las ciudades y 
villas; pero como no se expresan, se limitan los fiscales á concluir en que vuesira Alteza 
conteste á vuestro Excmo. virey, manifestándole las disposiciones de las leyes citadas, lo pe- 
ligroso que es en todo tiempo, y mas en las actuales circunstancias, la convocacion de las 
ciudades y villas del vasto distrito de este vireinato y las demás consideraciones que ocur- 
ran 4 su superior penetracion, a fin de que se sirva sobreseer ea ella, y consultar con el 
Real Acuerdo las materias que estime arduas é importantes. México 3 de setiembre de 
1808. Z Borbon. = Sagarzurieta. Z Robledo, 

Concuerda con su original 4 que me remito, y para pasarlo al Excmo. sr. virey 
en virtud de lo mandado por el Real Acuerdo en auto del dia de hoy, pongo el presente 
en México a 6 de setiembre de 1808. — Francisco Ximenez. 
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Copia del oficio convocatorio para el congreso general, 3 

Conviniendo que ea las actuales circunstancias haya en esta capital un apoderado 
que represente los derechos y acciones de ese cuerpo, prevengo 4 V. S. que sin pérdida 
de tiempo dirija su poder al Ayuntamiento de la capital de esa provincia, para que sus» 
tituyéndole en el sugeto que por sí elija, pueda emprender su venida a la mas posible bres 
vedad. Z Dios guarde &c. México 1 de setiembre de 1808, T | 


Circular á todos los Ayuntamientos. 
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Papel subversivo encontrado 4 Fr. Melchor Talamantes, entré otros muchos de igual 
naturaleza y que prueba elaramenis el objeto con qué se instaba por los ndveleros á lá con: 
vocacion del congreso: 7 

Advertencias reservadas, 


Los habitántes de N. E. que aspiran à la celebracion de un Congiégo fiacional ed 
este reino deben tener á la vista dos máximas muy importantes para saber reglar sus solis 
citudes y que tengan el mejor éxito. 22) . | 4. 

Primera. Que siendo este el ‘primer congreso nacional que se celebra en lá N. E. yno 
habiéndose determinado por das. leyes las reglas que deben dirigir su formacion, debe ocur- 
rirse á los principios fundamentales de la politica Sobre el origen de las primeras socieda- 
des, acomodándose en lo que sea posible únicámente 4 las instituciones de la metrópoli; y desen- 
tendiendose de todas las menudencias que nos fuesen impertinentes. Esta máxima es tanto más 
necesaria, cuanto ella contribuirá á remover prontamente los obstáculos que se oponen a la 
formacion del congreso, y cuanto el congreso mismo ya formado estáblecerá las reglas que 
deben regir para en adelante sobre este punto. O A | 
Segunda. Que aproximándose ya el tiempo de là independencia dé este reino, debe pro- 
curarse que el congreso que se forme llevé en si mismo, sin que pueda percibirse de los 
inadveriidos, las semillas de esa independencia sólida, durable y que pueda sostenerse sia di- 
ficultad y sin efusion de sangre. En consecuencia de estas dos maximas debe practicarse lo 
siguiente. . A +: | oy 
Pe Primero: dejar 4 los ayuntamientos en lá tranquila posesion de si representacion 
popular, sia pretender que se hagan nuevas elecciones de répresentántes del pueblo, ni usar 
de sistemas algo parecidos á los de la revolucion francesa, que no servirían sino para ins 


quietar y poner en alarma á la Metrópoli: :::3:: 


Siguen los documentos qué se agregan á los citados en el manifiesto del 
' «Excmo, Sr. Don Felix Calleja. 
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Oficio del gobernador de Puebla de los Angeles, conde de la Cadena, al Sr. Irurrigátay. ` 
Excmo. Sr.=Por el oficio que dirige á V. Ë. este ilustre ayuntamiento, verá que ques 
dó cumplida la superior órden de V. E. de 28 del pasado, en el que incluia la gaceta de esa 
capital dè 16 del mismo.=Tengo hecho presente los males que deben resultar de la convoca- 
cion de los diputados de las ciudades para la junta general én esa capital; y según mi modo 
de pensar son incalculables, que á la sabiduria y penetracion de V. E. y de ese Real Acuerdo no se le 
pueden ocultar.—Apénas se esparcieron por el público las noticias de la gaceta, cuando los 
indios no querian pagar el tributo, diciendo que no tenidn Rey, comio lo acreditán las cópias 
que acompaño å V. E, Llamé 4 la república, les dije todo lo que me parecia conveniente, 
han seguido pagandolos, sia que haya tenido otro reclamo. Todos los individuos que componen 
el ayuntamiento de la ciudad de Cholula vinieron á presentarse, manifestándose que estaba 
toda la ciudad y pueblos de su jurisdiccion å mi disposicion: les di Jas gracias y les encargué 
que se imantuvieran tranquilos, y que yo les avisaría con oportunidad de lo que deberían hacer, 
y todo se há mantenido quieto.—Hace dos dias que se pusieron dos pasquines igual al que 
acompaño, quedándome con el otro por si puedo indagar por la letra el sugeto que lo piso: él 
manifiesta que no faltán quienes metan la zizaña para levantar los pueblos, y anuncia que es- 
tamos en unas circunstancias críticas, particularmente si la Francia rehusa restituir 4 nuestro 
Soberano, y hace la guerra 4 España.—Pot mi parte no omitiré diligencia para que estén to- 
dos con tranquilidad, coaio hasta aqui lo tie conseguido, -avisindo 4 Y. E, de cualquiera nove- 
dad que ocurra.=Dios guarde á V., E. muchos años. —Puebla 6 de agosto de 1808, aeExctho. Sf 
ZE! conde de la Cadena.—Excino. Sr, virey Don José de lturrigaray. | 
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Oficio del Sr. intendente de Guanajuato, D. Juan Antonio Riaño, al Sr. Iturrigaray: 


Excmo. sr. Antes de circular en esta provincia de mi mando los ejemplares de 
acta de la junta general presidida por V. E, el 9 del corrienté, debo decir 4 V. E, el mö- 


mal) 
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do de pensar que generalmente ocupa los leales “corazones de todos sus moradores. Nuestre 
muy amado y deseado Rey y Señor natural Don Fernando VII, es el único objeto de sus 
peasamientos, la union estrecha con la junta ó. juntas supremas existentes en nuestra penine 
sula, libres de tropas y de todo influjo de enemigo, por considerarlas como creadas y rati- 
ficadas por la católica magestad de Fernando VII, hasta que regrese 4 dos brazos. de sus 
amantes pueblos: de consiguiente, las palabras de dicha acta ‘desde »ni alguna que mo dima- 
»ne de su legítimo soberano... hasta como á órdenes - y preceptos" emanadas de su Rey y Señor: 
natural" pueden motivar alguna siniestra inteligencia que conviene evitar. ~ Dios guarde á 
V. E. muchos años Guanajuato 29 de agosto de 1808. Excmo sr. — Juan Antonio de Riaño 
-— Excmo. sr. virey de N. E, no o 
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Extracto dé la representacion que la junta de diputados «sustitutos y «electores de 
la minería de Guanajuato, hizo al .sucesor del Excmo. sr. Iturrigaray ea 31 de ociubre 
de 808. | | CA o 
| = Endurecida, dice, y obstinada el alma de un gefe, no hay cosa mas facil:de pte- 
»cipitarse como un torrente devastador que todo lo arrastira y conduce 4 la úlíima deso- 
»lacion. Así lo han visto nuestros ‘ojos Jlorosos en el ‘gobierno del Excmo. “sr. D. José de 
siturrigaray. Puestos en .barateria los empleos de Real hacienda politicos y militares del rci- 
20, daudo tal vez motivo á que Jos nombrados, ó ya movidos ‘del ejemplo, 6 arrastrades 
sde la necesidad á que los condújeron sus empeños pecuniarios hiciesen infelicisimos 4 los 
spueblos á que fueron destiaados. Sujetos al aumento de pujas escandalosas hasta los estans 
squillos y plazas de guardas con tanta inhumanidad y tiranía, que han tenido algunos que 
wsacrificar ea gratificaciones, uno, dos y tres años de los emolumentos. asignados al trabajo 
»personal. El sagrado álcazar de la justicia, entre partes, acometido con tan poco rubor y 
srespeto, que ya los hombres no contaban con la bondad de la causa ó declaracion de las 
sleyes, sino mas bien con las recomendaciones que siendo bien pagadas jamas se dificultaban 
sen palacio. Las licencias de comercio -concedidas por el Rey á los vasallos de la Nueva 
» Orleans, y de otras provincias, habilitadas y vbedecidas á proporcion de las exhibiciones pas 
»ra el uso. Permisos escandalosos para. favorecer al comercio clandestino, sacrificando al ine 
ssterés “personal Y privado, los sacrosantos derechos' de la Magestad y facilitando -con su pre- 
stexto el inaudito saqueo de numerario que éstas fértiles colonias han sufrido. Y los mili» 
stares, ¿cuales son las lecciones de fidelidad y honor, que en la escuela de su general han 
aprendido en los tiempos mas críticos y calamitosos del estado? La relajacion de la seve- 
»ra disciplina del soldado á la vista del. interés: retiros, licencias y prorogaciones concedidas 
con motivos especiosos, ó por mejor decir, vendidos con manifiesto descaro y prostitucion de 
sw» todos los. sentimientos que la vergüenza y el nacimiento inspiran. A esto se ha reducido 
sel famoso canton, que no pocas veces se ha visto sin una ¿Buena parte de la oficialidad, 
»y de aqui mismo se puede iaferir cual hubiera sido nuestra suerte, si los enemigos de la 
»nacion hubieran atacado de sorpresa nuestras posesiones: : : : 'Sobrevino despues la ereccion 
»de la junta de consolidacion y Real órden que ‘a su antojo dictó el otro monstruo de am 
»bicion y perfidia que el de acá, y los interesados principales, ó agentes inmediatos exten- 
dieron por sus medras hasta el infinito, con infraccion de las leyes mas sagradas, y aun 
»de la misma Real órden, lo cual acabó de introducir Ja desorganizacion general y llevó las 
scosas hasta el último apuro. En estas melancólicas circunstancias el comercio clandesiino se 
sfomenta y los empleos, las gracias, las distinciones, las licencias, en una palabra todo se 
svende : ::: No era un hombre torpe y obtuso 4 quien pudiesen ocultarse las resultas, ni eff 
»descontento universal en que se hallaba todo el reino: : : : ¿Pues qué deberémos inferir de 
sw su conducta? . .. . Recuerda luego la del infame Felipe de Orleans, en la revolucion fran- 
»cesa y añade. ¿Y qué podrémos discurrir de la repeticion de juntas y de embolismos que 
»ahora hemos visto con tanto dolor y perplexidad, y con tanto desdoro de un pueblo el 
mas fiel y amante de sus soberanos y de la Madre Patria, como se ha manifestado a la 
faz del universo, especialmente desde la separacion del Excmo. Iturrigaray, que lo degra- 
»daba al mismo tiempo que Jo estaba saqueando? [> Cuando nuestros descendientes recorraa 
sla historia de los males que los últimos tiempos nos han hecho gemir, apenas les darán 
acrédito, y acaso exclamarán: ¡eran hombres de marmol, ó mas bien estatuas inertes los in- 
»dividuos que vino á gobernar lturrigaray! No hemos sido sino hombres dotados de bastante 
ssepsibilidad: hombres capaces de conocer todo el peso de las calamidades que nos han ago- 
»viado; pero hemos sabido ser :al mismo tiempo españoles y conservar el carácter heroico de 
»fidelidad y resignacion con que se toleran en silencio las desgracias, cuando el remedio no 
.»$e presenta sino à costa de trastornos, cismas y revoluciones en el estado. Z Hacen tam- 
»bien el parangon mas curioso. del detestable marqués de Branciforte, observando que en su 
»gobierno se respetaron 4 lo menos algunas cosas, y es preciso confesar que el marqués de 
»Branciforte se manejó con integridad y pureza en los ramos de Real hacienda, y que ja- 
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94s quiso atacarlos ni lucrar por este camino: : :: Estaba reservado, añaden, para los úl- 
»timos tiempos la consumacion de nuestras calamidades y miserias, viendo que ni aun al sagrado ca- 
»rácter del Real erario se tenia .consideracion, con et enorme abuso que se ha hecho de sus 
»mas importantes ramos y especialmente del preciosísimo del azogue: : : : : Los cuerpos de 
»minería de todo el reino, por medio de sus legítimos representantes reunidos en México 
»para las elecciones trienales que celebraron en diciembre de 802, declamaron en cumpli- 
miento de su obligacion sobre el abuso de hacer algunas asignaciones extraordinarias, y en 
»representacion que dirigieron al Real tribunal general, hicieron ver los gravísimos incon- 
»venientes y perjuicios que al erario, al estado y á la minería debian seguirse. El Real trie 
»bunal general como cabeza del cuerpo y con testimonio del ocurso y de la acta en que 
»se acordó, lo elevó todo á las manos del Excmo. sr. D. José de Iturrigaray, que acababa 
»de tomar las riendas del gobierno; pero ¿cuál sería el dolur y sorpresa universal de unos 
»vasallos tan beneméritos y recomendables, cuando en lugar del remedio y atencion á que 
»aspiraban, se les contesta con desaire y desentono, extrañándoles que se metieran en ne- 
»gocios agenos, segun se decia, de su incunvencia, y peculiares únicamente á las altas fa- 
»cultades de la vice-regia dignidad? Tal fué el infausto. preludio con que se procuró intimi- 
dar y llenar de abatimiento al Real tribunal general, y a las diputaciones territoriales de 
todo el reino, para que no levantaran la voz en lo sucesivo, y sufrieran con resiguacion 
mios mas enormes abusos, y de este modo se preparo el camino y abrió la puerta para el 
torpe y escandaloso comercio, que despues se hizo del ingrediente mas privilegiado de la 
Real hacienda. ” Se manifiesta luego el sistema adoptado pára el repartimiento del azogue 
en virtud de las Reales cédulas de 20 de abril de 1762 y 24 de febrero de 82, del re- 
glamento formado en 23 de octubre de 83, aprobado por S; M. y: del art. 150: de la 
ordenanza de intendentes de 4 de diciembre de 86. Se manifiestan las: consecuencias de la 
falla de observancia, y aun del compromiso en que se pone 4 las diputaciones territoriales, 
por su condescendencia, ó resistencia á las solicitudes de los sujetos mas acaudalados, por 
asignaciones extraordinarias: y se añade. »Bien que gracias.al despotismo y arbitrariedad 
»de Iturrigaray, muy pronto quedamos en Guanajuato libres de todos estos embarazos, pues 
olvidados los informes de estilo, y abandonadas las formulas que- siquiera por honestidad 
»pública debian observarse; comenzó el escandaloso comercio á ejecutarse tan paladiuamente 
»y sia embozo, que no hubo mas regla ni condiciones para obtener. el ingrediente, que el 
aumento en la postura de las ofertas y gratificaciones. © Citan la.disposicion benéfica de la 
Real órdea obtenida por el tribunal general ea 19 de enero de.803 y añaden. »Su exacta 
observancia hubiera evitado las calamidades que de la práctica contraria sobrevinieror 
»á todo el reino, y la fama de Iturrigaray no se hubiera manchado cou la torpe nota, 
»consecuencia forzosa de la inaudita y escandalosa  grangería que coa tanto descaro ha man- 
tenido. — Pero á todo cerró los ojos la desgraciada energía, y criminosa enteréza de 
neste gefe. Jamás pudo conseguirse queen su alma de bronce hiciesen alguna impresion 
los desarreglos y trastorno universal que debian seguir á su escandalosa venalidad. Para 
»que de algun modo se forme idea de todo, aunque sea en globo debe notarse que 
»solo 4 individuos comprehendidos en la matrícula de este tribunal, se han repariido 
en asignaciones extraordinarias 4.893, qq. 24%, lib. ‘de azogue, desde el año de 803, 
»hasta marzo del corriente, segun se percibe de la lista que debidamente se presenta. 
»En los dos semestres del de 807, apenas se destinaron para esta mineria para los 
srepartimientos generales 1.971% qq. cuando al mismo tiempo consiguieron extraordina- 
s»riamente solamente seis personas 970 qq. En estos mismos semestres se manifestaron en 
vias Reales cajas 543.327 marcos de plata, de los cuales únicamente 118.995, marcos fue- 
»ron introducidos por los seis agraciados; y de aquí se deduce que sin embargo de haber 
»recibido entre los seis, casi la mitád del azogue que entró en Guanajuato, su introduc: 
»cion apenas equivale à la quinta parte de la totalidad de las platas manifestádas, debiendo 
»ser la mitad, y esto aun sin computar los azogues que les cupo en los repartimientos que 
sos ministros de Real hacienda yla Diputacion hicieron. Z Eu el presente año se destina» 
»ron por la superintendeacia general del ramo, para todo el comúa de esta numerosa Mineriz 
»que es la principal del reino, t.o50 qq. en dos remesas, y en México à solos cuatro 
individuos se les asignaron 540 qq. Ambas partidas forman la de 1.590 qq. de los que 
spercibieron los cuatro agraciados casi una tercera parte, y debiendo ser proporcional la 
»manifestacion de platas, resulta por el contrario una diferencia enorme, pues de los 317.167 
s»marcos sobre que ha girado el repartimiento hecho en agosto último, apenas cofres» 
»ponden á los de la asignacion extraordinaria 46.668. marcos, es decir poco mas de uá 
»septimo de la manifestacion total, debiendose las otras seis partes a los que injustamente 
»fueron agraciados. Puede llegar á mas alto grado el exceso ? ¿Cuándo jamás se han 
acumulado tanto escándalo y desarregloí ¿Ni quién pudiera creer „á no verlo, que en ud 
»tiempo en que ya no habia existencia de azogues en las cajas foráneas, ni en los alma- 
scenes generales, y en el que aun la esperanza nos faltaba de que pudiese venir alguno 
nde la península, se asignaran 660. qq. á cinco individuos desde 16. de diciembre de 
9807. hasta 22. de marzo último, cuando para el comun de mas de 200 iadividuos, a. 
»penas se pudo obtener la mezquina asignacion de mil cincuenta? ” 
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Relacion sucinta y razonada formada . por el Real Acuerdo «de muchos hechos, ante- 
teedentes: y circunstancias que -tuvo presentes la noche del 15. y madrugada del 16. de 
-setiembre de 808. para acceder á la separacion del Excmo. sr. D. José de. Iturrigaray. 
Primero. Se: puedea dividir -ena dos tiempos: el uno desde su entrada en el reino hasta 
el mes de juaio de. este año, eu «que se -recibieron las noticias de la abdicacion que hizo de 
Ja corona el Señor Don Carlos IV. ea su-hijo, hoy nuestro amado soberano el Señor Don 
Fernando Vil: y el seguado, desde aquella fecha hasta la referida noche del 15. En el pri- 
mer tiempo se hallará un virey desacreditado por su conducta pública,:por ‘la de-su mu- 
‘ger, hijos y ‘familia; y en el segundo un virey sospechoso, :y de quien desconfiaba 6 todo, 
ò la mayor parte del. reino. ao eo de 
Segundo. Ea cuanto al primer tiempo es de “sabet que desde su arribo 4 Veracruz se 
‘-traslucié uma negociacioa de comercio que trajo.á su cargo, y que despues se ha visto 
- comprobado entre sus papeles, con la circunstancia agravante de no -haberse satisfecho, ses 
‘gun parece, los reales derechos correspondientes. Con este motivo se dijo entónces que a- 
quella negociacion podria venir autorizada : por el Príncipe de la Paz, de quien se suponia 
hechura -el expresado virey. (1) Así por esto, como porque es natural ponerse la mira en: 
la conducta de los superiores, se observó atentamente por el público la delsr. lturrigaray; 
“y 4 poco tiempo se advirtió que: no ‘le era desagradable recibir dones y regalos, y suce- 
: sivamente cantidades de dinero y alhajas. por las provisiones que se Jlamaban de gracia. 
Tercero. Esta conducta se fue haciendo tan pública, y llegó á “wn grado “de escándalo 
tal, que no habia empleo ni destino desde el -mayor al menor que no se negociara, Ó por 
el virey, 6 por la vireiaa, 6 por sus hijos, 6 por los dependientes de -su casa, Entre los 
negocios que causaron mas sensacion en el: reino, «fué uno el del azogue, «y otro el del pa- 
pel. De- público y notorio se sabia que cada quintal de azogue se conseguia por los par. 
'ticulares mediante: una- onza «de oro, y que esta gratificacion subia en cada quintal á pro- 
porcion que: se escaseaba este ingrediente. Sobre cuyo particular es muy importame lo que 
representa la diputacion de Mineria de Guanajuato, con fecha de 31 de octubre ultimo; así 
como sobre otros varios puatos que constan en el testimonio adjunto. Del mismo modo se pro» 
pagó la especie del. papel, que en dos ocasiones se compró `n numero considerable para 
la fábrica de cigarros; pues pagándolo por ejemplo el Rey á trece pesos resma, se abona» 
ba á los interesados á doce, destinándose el importe de la diferencia para gratificar al virey (2). 
Cuarto. Otro de los asuntos que mas llamaron la atencion del reino fue el tráfico con: 
buques «ingleses y neutrales con pasabante ingles, destinados á Veracruz con frutos Ó efectos; 
y retorno de caudales. Por este medio hau salido, segun voz pública, muchos millones deb 
reino, ó en buques de guerra ingleses, Ó en los llamados neutrales, cuyo destino se ignora; 
pues se decia que este tráfico y negociaciones estaban reservadas á D. Manuel Godoy y af: 
ministro Soler; pero que podrá apurarse la verdad, siempre que el actual virey remita (como se- 
tiene entendido que lo hace) un estado que comprehenda los millones extraidos, los buques 
y tiempos en que se han trasportado, los pagados por letras, y los pertenecientes á la: 
caja de Consolidacion, agregándose la contrata con la casa de Gordon y Murphy &c., y 
la de Hoppe, autorizada la primera por el ministro Soler, y por Espinosa la segunda. + 
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(1) No tenia autorizacion alguna, quiso defenderla con una Real órden que obtuvo »para tra” 
er libremente en clase de ropas de su uso aquellas piezas que no haya podido concluir al tiem- 
¿po de su marcha 4 Veracruz,” y aun dió en tono de triunfo por desvanecido con él este cargó 
en su célebre vindicacion en forma legal. Pero como era tah ridículo el alegato de haber traido 
por resto de equipage una negociacion que produjo 119.) ps. segun la ‘cuenta original del 
comisionista vendedor; se declaró haber caido en comiso según se vé del extracto de la sentena 
cia de residencia, puesto al pie del párrafo siguiente. 

(2) Vease el documento número 88, que contiene el extracto de lá representacion de la Mi: 
neria de Guanajuato, y el siguiente de la sentencia de residencia del consejo de Indias, dejan- 
do aún pendientes las demandas particulares, 

”Se condena a D. José Iturrigaray virey que fué de México, ó los que sw causa hus 
bieren, á la pérdida de 119.125ps. fuertes importe de la memoria de efectos que llevó a lá 
América cuando fué à posesionarse de su destino, y que forma la materia del primer cargo dé 
este juicio de residencia, por el abuso criminal que hizo de la Real órden de 12. de setiembre. 
de 802. en que Se M le concedió que llevase en piezas las ropas que  necesitase para su uso, ¥ 
el dé su familia, cuya cantidad se aplica a la Real Hacienda.» 

»Se le absuelve de los demás cargos desde el 2 hasta el 11. ambos inclusive:::: Se absuel= 


ve así mismo á Iturrigaray del cargo 1%. declarandose insuficientes los fundamentos que en el se 
aducen, para dar por probada su mala fe pública, y de mal udquirid- +L todo 7- -~ caudal, 
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Quinto. Todos estos hechos, que por notorivs no pudieron ménos de llegar 4 noticia del 
ministerio, hicieron creer que la permanencia del virey Iturrigardy consistia en ser confiden- 
te del ex-príncipe; que como tal estaba sostenido por su gran poder; y son tambien los 
que hicieron caer al primero en un gran descrédito, de que puede existir algun compro- 
bante en el consejo de Indias y via reservada de Hacienda, sobre haber mandado reformar 
imperiosamente la práctica antigua de elecciones de este Consulado, restablecida despues por 
órden de S. M. á consulta del consejo de Indias. 

Sexto. En este estado de descrédito del virey y su familia, se recibieron los Reales decre. 
tos del Señor Don Carlos IV, sobre la causa del Escorial, coutra el Serenisime Señor pria- 
cipe de Asturias, hoy Fernando VII, cuya publicacion suspendió el señor Iturrigaray, ma- 
nifestando en este hecho, a lo que por entónces pareció, que estaba convencido de la ino- 
cencia de nuestro Soberano; pero habiendo el editor de la gaceta, D. Juan Lopez Cance- 
lada, compuesto é imprese una guia de forasteros dedicada á S. A. R. el principe D. Fer- 
nando de Borbon, heredero de ta corona de España é Indias, y de que se acompaña un 
ejemplar, no la dejó correr, previniéndole que quitase la expresion de heredero de ia co- 
ronas de España é Indias y toda la dedicatoria; y habiéndose asimismo ofrecido en el diario 
un premio al que compusiese una tragedia sobre cierto argumento que se señaló, con la pre- 
vencion de que se habia de dedicar al mismo Serenisimo Señor príncipe de Asturias; y creyen- 
do dicho Señor Excmo, que Cancelada era el autor, lo hizo venir á palacio y lo reprehendió y aper- 
cibió seriamente para la primera ocasion en que volviese á incurrir, no obstante de que le satisfizo 
que no era autor del pensamiento; cuyos hechos dieron á entender que el haber antes mani- 
festado que estaba de parte de la justicia de nuestro Soberano, fué una política afectada, 

Séptimo. Posteriormente se recibieron las moticias de la abdicacion del Señor Don Cárlos 
IV y exaltacion del Señor Don Fernando su hijo al trono de España y de las Indias, con- 
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y por lo respectivo á los cargos 13 y 14 que en sustancia forman uno solo, se le condena úni- 
camente á la pérdida de 600 pesos entregados á la ama de leche de uno de sus hijos, por la 
concesion del estanquillo á D. Juan de Dios. Reina: la de 140 pesos entregados por D. Juan 
Antonio Ayerdi al secretario del virey D. Rafael Ortega, para la vireina, por el pronto des- 
acho del expediente que siguió con el marqués de Inguanzo, sobre administracion de bienes de Do- 
ña Josefa Arguelles: la de 20 onzas de oro entregadas a Doña Joaquina Aranguren por el emo 
pleo de solicitador de indios, en favor de D. Joaquin Perez Gavilan, y la de 25 onzas entre- 
gudas á la misma Doña Joaquina, por la licencia de casamiento concedida al Lic. Fernandez 
Almansa, vecino de Puebla , cuyas cawtidades con el doble, se aplicarán del mismo modo á pe- 
nas de cámara , y gastos de justicia con arreglo á la ley, reservando las demás condenaciones que 
por estos cargos se le imponen, con referencia á las demandas públicas, que no se tienen @ la 
vista, á lo que en ellas se determine, ó guardandose lo que hubiere determinado.” 

», En cuanto á los cargos 15 y 16 que tambien vienen á formar uno solo, se le con- 
dena con el doblo, é igual aplicacion, á la pérdida de las cantidades siguientes: Primera: la de 
40 pesos entregados por D. Ignacio Garcia Saenz, al capitan D. Felipe Zabalza para la virei- 
na, por el repartimiento de 150 quintales de azogue á D. Fernando Alfaro: Segunda: la de 150 
onzas entregadas á la vireina por el mismo Zabalza, por concesion de igual número de quintales 
de azogue á D. José Tomás Rodriguez, y D. Rafael Moraies: Tercera: la de 150 onzas que did á 
la Doña Joaquina Aranguren D. Francisco Barbosa, por igual reparto de otros  tántes quintales 

ara D. Juan Francisco Iribarren, y D. Juan Ventura Batiz: Cuarta: la de 75 onzas dudas a 
D. Gabriel Palacios marido de la Aranguren, por el mismo motivo de repartimiento de azogues: 
Quinta: la de 201 onzas entregadas a la vireina por el teniente coronel D. Angel Michaus , por 
es reparto de otros tantos quintales de dicho ingrediente : Sexta: la de 500 onzas entregadas al se. 
cretario Ortega por el propio motivo: Séptima: la de 400 onzas entregadas por D, José Maria 
Fagoaga, á nombre del conde de Basoco, por otros tantos quintales: Octava: la de 300 onzas 
entregadas al secretario Ortega, por D. Jose Esteban Huarriz, y â cuenta de Ð. Toribio Corti- 
na, por igual número de quintales: Novena: la de 200 onzas que did D. Juan Lama a la Arane 
guren, para el virey ò vireina, por repartimiento de otros tantos quintales: Y decima: la de 75 
onzas entregadas à la vireina por D. Juan Francisco de Azcárate, por repartimiento de 50 quin. 
tales de azogue, á razon de onza y media de oro por cada uno: y de las demás cantidades 
en que se le ha condenado por estos cargos, se le absuelve mediante á no estar justificados.” 

„„ En órden al cargo 17 se condena á Iturrigaray à la pérdida con el doblo, y a la 
misma aplicacion de 6.633 onzas de oro que recibió de gratificacion la vireina, por las dos con. 
tratas de papel que se hicieron en los años de 806 y 807 para lus fábricas de cigarros ::: :” 
,, Se declara por último sin lugar la nulidad intentada por parte de Burrigaray de es- 
te juicio de residencia, y en estos terminos en lo que fuere conforme esta sentencia, con la ape. 
lada se confirma, y en lo que nó se: reboca. Expidanse los despachos que resulten, cometido el 

rincipal al virey de México para que proceda al: cobro de las comilonaciones insertas del Tribunal 
de la Minería, donde se hallan depositados los caudales de Iturrigaray.” 
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bunales al palacio, con motivo de la asistencia á Catedral, se apresuró dicho ‘gefé á co- 
municar 4 los ministros, canónigos y otras personas les detretos de Murat del dia 2 de 
mayo, y las ocurrencias en Madrid del propio día; pefó en un modo tan exagerado y en 
ua aire (al parecer tan placentero) que así como imprimió una extraordinaria sensación de 
amargura y confusion, dió motivo para pensar quë se Complacia de que aquellas funestas 
noticias le proporcionaban cuando. méaos la coútinuacion del vireinato , que munca podía es- 
perar de un: gobierno justo. | 

Décimo. Sea cen: este motivo: 6 com otro, se propuso tambien el virey desde 'entónces ha- 
cer creer en sus conversaciones, que ni Fernando VIE ni ninguna de las personas Reales 
volvería, jamás á España; y que los Franceses, apoderados de la nacion, triunfarían de ella 
(4). Acaso: de esta, mala política del virey empezaron á tener orígen las especies de in- 
dependencia en, esta capital, que despues anunció en su carta á la Junta suprema de Se- 
villa de 3 de setiembre: ello es que del conjunto de todas las noticias se formaron, co- 
mo es regular, en esta ciudad, y en el reino varias opiniones. acerca del viage de S, M.. 
á Bayona, y de su suerte fatura; pero todas se uniformaban en hacer imprecaciones contra 
Don Manuel Godoy, como autor de todas las desgracias de España, y de los crimines fal. 
samente atribuidos á nuestro actual Soberano, mayormente desde que se publicó la senten- 
cia pronunciada por el ‘supremo censejo de Castilla, y la formacion de la causa contra aquel 
privado, Solo eu la casa del virey se hacia la apologia de aquel mal ministro y se hablaba con es- 
cándalo insoportable de nuestro Rey y Señor Don Fernando., y de algunas personas mas allegadas, de 
quienes se habia valido y valia en las circunstancias. De boca: en boca iban corriendo estas 
especies, y conmovian extraordinariamente los ánimos de los buenos y leales, propensos desde 
entónces, como se ha entendido despues á tomar satisfaccion por sí mismos. 

Undccimo. Ea esta incertidumbre. de ideas y de opiniones, corrierom algunos dias hasta ef 
14 de julio, en que por extraordinario recibió el virey las funestas notieias que contenian 
las gacetas de Madrid de 13, 17 y 20 de: mayo de 1808, conducidas por la barca Ven- 
tura, salida de Cádiz el. 26 del mismo mayo. Al: siguiente dia 15 remitió el virey' las ga- 
cetas al Real Acuerdo; y luego que se vió. la importancia y gravedad de las noticias, pa- 
reció conveniente avisarle que se sirviera pasar al tribunal: Lo hizo en efecto; y, exámi. 


(1) La constancia y obstinacion con que,. segun se refiere en este párrafo, enel 2.° y 31, sostenía y 
propagaba esta funesta especie, un virey que aun euando asi opinase, debía aparentar lo contra- 
rio en buena politica, es acaso uno de los testimonios. mas irrefragables de su traicion, y: miras: 
ambiciosas que descubrió de tantos otros modos, 
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nado el asunto, sé acordó entre otras cosas que nose debía obedecer ni al duque de Berg; 
ni à otro gobierno ó potestad que no fuese la legítima de nuestros Soberanos reinantes y 
sus sucesores legitimos. En el mismo Acuerdo se propuso al virey que comunicara aquellas 
noticias a Manila, Goatemala, Habana y otras pártes, haciendo S. E. una manifestacion de 
sus leales sentimientos y los del Real Acuerdo; pero no tuvo 4 bien acceder. Se le pro- 
puso tambien que al tiempo de imprimirse y publicarse en gacetá de esta ciudad, se acom- 
pañara una proclama dirigida á manifestar la disposicion de S. E. y de todos los ministros 
á no reconocer dominación alguna extrangera 5 pero respondió que no era tiempo: 

Duodécimo. Para publicar aquellas noticias en gaceta del 16 de julio, se eniregó al edi- 
tor un papel en la secretaría del vireinato para colocarlo, como se halla, por cabeza 
‘de dicha gaceta. La noche del 13 ocurrió él editor á casa del oidór Don Guillermo de 
Aguirre, que por encargo del oidor decaño Don Ciriaco Gonzalez Carvajal, era entouces 
el revisor; y aquel ministro déspues de enmendar en el papel de secretaría algunas palabras, 
como por ejemplo uniforme dictámen, por dhera, añadió: ,, que S. E. y el Real Acuerdo 
y, estaban peuerrados de unos mismos nobles y leales sentimiéntos'% creyendo que no ha- 
Haría dificuliad el virey en suscribir á unas expresiones tán sencillas; pero que de algun mo- 
do manifestaban su adhesion á nuestro legítimo Soberano. En la misma noche ocurrio el edi- 
tor a enseñar al virey aquella corta adición; pero no solameute no quiso colivenir, sino 
que rasgó el papel, quedándose con la parte en’ que estaba lo añadido, y diciendo que cou 
aguella añadidura iba el de encuentro; lo que comunicó el editor eu la propia noche al oi- 
dor Aguirre (2). 

Décimotercio. Aquellas noticias fueron cómo la reseña de los movimientos del ayúntamien- 
to de México; pues el mismo dia 15, concurriendo los regidores con motivo de la fesi- 
vidad de San Camilo, y estando en una especie de cabildo que llaman Pelicano, propuso 
el licenciado Azcárate qué en ua dia de fiesta á la hora de corte se preseutase el ayuuta- 
miento bajo de mazas, com uniformes de gata, ante el virey, y á lá hora de corté eu pre- 
sencia de todos se leyese una representacion, que pondria dicho licenciado, y acábado es- 
te acto todos los regidores, hinctada una rodilla y puestos los sombreros y la mano sobre a 
espada , hiciesen juramento ante el mismo Excmo. Señor virey. 
" Décimocuarto. Esta propuesta fué desestimada, y conviniéron en tener cábildo el dia siguiente 16. 
Para el llevó preparada el licenciado Azcárate una difusa, representacion de que se hace: mé- 
rito en los pápeles del alcalde ordinario de primer voto Don José Juaa de Fagoaga, regidor 
propietario Don Francisco de Urrutia, y honorario Don Agustin de Villanueva;. pero tampoco 
está representacion corrió á la letra segun estába escrita, por la vigorosa oposicion de dichos 
álcalde ordinario y regidor Urrutia; y quedaron citados para el dia 19, en el que quedo apro- 
bada lá representacion del mismo Azcárate, que corre agregada al expediente, y pasó á entre- 
gar el ayuntamiento formado bajo de mazas al virey; con la circuustancia notable que á la eutra- 
da y salida de palacio en coches se hicieran honores militares al ayuntamiento, batiendo. marcha 
y presentando las armas; novedades que por desusadas causaron mucha extrañeza, sensacion y 
conversaciones en el público; mayormente habiéndose repartido algun dinero á la plebe por un 
particular, para que vitorease á la ciudad, como lo ejecutó: es de advertir que el liceuciado 
Azcárate era una persona que frecuentaba la casa del virey, y era muy. protegido por este gefr, 
como lo manifiesta entre otras cosas haberle dispensado por segunda vez en la ilegal reeleccio’ 
de regidor diputado del Comun, á pesar de las providencias contrarias de la. Real Audiencia, 
con cuyo motivo se persuadia el público que todos los movimientos del licenciado Azcarate se 
combinaban dates, ó con el virey, 6 con las, personas de su casa. | | 

Décimoquinto. Es de advertir tambien que aquella propuesta del licenciado Azcárate fue de- 
iunciada por el alcalde ordinario Don José Juan de Fagoaga al oidor Aguirre; y que este mi- 
nistro la vertió, como se dirá despues, en el Acuerdo del dia 21, que está modificada en el dia 
en los términos respectivos que explican los licenciados Villanueva y Camargo en sus informes; 
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(1) Aun cuando la conducta que el Acuerdo describe eni estos dos piirrafos se considerase ais- 
ladamente, no podría dejar de parecer abominable, sospechosa: y criminal, por que 3 qué cosa mas 
perniciosa que semejantes reserbas y cautelas del egoismo: en un ‘virey que devia dar el tono á tò- 
das las provincias de su mando; señalando con: firmeza el camino que se debía seguir, enia cri» 
sis política que se presentaba' a la Médré Pátria? ¿ Qué cosa mas cruel, impolítica y de funesto abue- 
ro que propinar de un golpe cow el: mortal tósigo: de las gacetas de Madrid de 13, 17 y zo de 
mayo de 808, sin preservativo: ninguno , dejando vagar sin freno la imaginación de buenos y ma- 
los, y que se extraviase la opinion: pública: en la: fatal coyuntura de estar dos ánimos ocupados 
del dolor, del terror, y de las pasiones mas exaltadas? Sin embargo esta fuéla conducta de Itur- 
rigaray por no ir de encuentro no obstante que los ministros del Acuerdo arrostraban con todo: 
y en el párrafo 24 de su primera vindicacion no tuvo embarazo en asentar que esto fué defen- 
derse y no dejarse coger en la lazada- que se. le tendia. El sentido está' claro. Por ta que 
podía suceder, no queria incurrir en la indignacion de Bonaparte. 
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y que, habiendo corrido en el público sin el correctivo que resulta de dichos informes, causó la 
extraordinaria sensacion que refiere el licenciado Martiñena en el suyo. 

Dicinosexto. Aquella representacion de la ciudad del dia 19, la paso el virey con la propia 
fecha al Real Acuerdo por voto consultivo, y al siguiente se examinó y se acordaron en varios 
puntos. Desde luego chocó á todos los ministros el nuevo gobierno provisional que, como de- 
pendiente en cierto modo de la ciudad en clase de cabeza y metrópoli del reino, y tomando su 
voz, queria establecer; y los juramentos que proponia sobre este plan: pero como creyeran en- 
toaces los ministros que podrian desviar 4 la ciudad de una idea tan arriesgada y tan ilegal, 
si por otra parte elogiaban su zelo y sus nobles sentimientos, concibió el voto consultivo en 
que si bien se aplaudia la ciudad, se refutaba con moderacien su propuesta. Se creyó tambien 
que concurriendo el virey al dia siguiente en el Acuerdo sẹ podriau conseguir dos cosas; una, 
que penetrado de las razones de los ministros, se uniformara con su modo de pensar, mucho 
mas necesario en aquellas circunstancias que en ningun otro tiempo. A este intento dirigieron 
sus micas todos los ministros por diversos medios; tanto, que el oidor Aguirre le dijo: Esté V. 
E, en la inteligencia segura, de que sin el Acuerdo nada vale, y el Acuerdo sin V. E. ménos. Coa 
el misino objeto, y el de separar al virey de las ideas y union con la ciudad, le dijo el propio 
ministro lo que queda arriba referido acerca del pensamiento de presentarse la ciudad á hincar- 
le la rodilla Wc., lo que (añadió) seria tributar á V. E. honores de soberano; pero el virey res» 
pondió friamente, sonriéadose y poniéndose las manos en la cara: Jesus, Jesus, Dios me libres 
sin hacer alto ni preguntar ni inquirir sobre una especie tan grave y delicada, ni acordarse mas 
de ella en todo el curso de las graves ocurrencias posteriores, hasta el oficio de g de setiembre, 
en que manifesto al Acuerdo su resolucion de hacer dejacion del mando. Si desde entónces hus 
biera el virey tratado de apurar, como correspondia, la verdad del caso, se habria hallado esta, 
ó uu desengaño importante para el virey y para el público. Otra de las cosas que se propuso el: 
Acuerdo ea la convocacion del virey, fue la de eomendar (añadiendo ó quitando) el voto unifor- 
me que habia concebido, como en efecto, se ejecuró en algunos puntos, mas por ganar lá volun- 
tad y adhesion del virey, que por necesidad. Una de las cosas que se enmendaron fue respectiva 
á la enagenacion de fincas de obras pias, por la poca disposicion que manifestó el virey desde el 
primer acuerdo del dia 15, en que se le indicó este pensamiento, y no lo adoptó. (1) Otra de 
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(1) En el párrafo 87 de la vindicacion de Iturrigaray por Lizarza, le echa en cara á Termo que 
hizo diligencia de impedir el establecimiento de la caja de Consolidacion: y que para acabar con ella 
era interesado en acabar con el virey; añadiendo en prueba de ello, que á pocos dias de su prision, se 
tomaron con su firma de la cofradia de Tepozotlan 4000 ps., que en la fe de erratas reduce á 400 Ps., 
para que nt se le pudiese tncrepar tan notoria mentira, ni dejase de fascinar al lector la primera 
cantidad, como que era muy remoto y casual el que ocurriese á la fe de erratas. 

Esta es la causa impulsiva que ridiculamente supone haber estimulado a Termo à una em- 
presa tan arriesgada, aunque despues ya le ocurrieron otras tan verídicas como la primera, y es pre- 
ciso instruir que promulgada en el reino la cédula de Consolidacion, no hubo cuerpo ui particular que 
ño desease la suspension de un establecimiento el mas ruinoso en todo sentido. El tribunal de Mineria le 
dirijió á este fin en setiembre de 805, una representacion digna de su zelo y templanza, que fue corres- 
pondida con ultrajes, y que à su autor licenciado Don Miguel Dominguez le costo el corregimiento de 
Queretaro, de que le despojó Iturrigaray, razon per que en el juicio de residencia le demandó daños 
y perjuicios, y fue en efecto, condenado por el juez á ta satisfaccion de mas de 120 ps. Los licencia- 
dos Verdad y Azcárate trabajaron tambien por el Excmo. Ayuntamiento de México. Representaron 
igualmente el cabiido de Valladolid, los labradores de aquella provincia, los de Tlaxcala, Querétaro 

México; pero todo fue en vano, porque eb despotismo de Iturrigaray dejó sin curso tantos clamores. 
No debería pues, avergonzarse Yermo de haber procurado impedir en su vez semojante establecimiento, 
retratado perfectamente con sus consecuencias en el tomo 3.,° pág. 278 del diario de córtes por eb 
diputado americano Mendiola, perjudicial con especialidad á los mismos americanos, como poseedores de 
cast todas las fincas rústicas y urbanas, sobre las cuales estaban impuestos à réditos los capitales que 
debia recoger la Consolidacion, siendo comparativamente muy pocos los europeos á quicnes comprehen- 
dia, y casi ninguno de los que concurrieron á la prision de Iturrigaray. Pero si este déspota comctió 
con él tropelías inauditas, hasta mandar en junta de Consolidacion que se vendiesc una de sus hacien- 
das en cualquiera precio que diesen por ella; tambien está constante y escrito que se compuso camo los 
demás deudores de capitales, con la circunstancia agravante de que su exhibicion desde el primer pla- 
zo de 806 excedió de lo pactado cn 44.900 ps; por lo que en 808 no podia tener semejante asunto 
influencia alguna, en la heroica resolucion de Fermo: pero no es esto solo. El Acucrdo le dijo à Itur- 
rigaray en su voto consultivo de 21 de julio de 808, consecucnte con lo que habia expuesto cn el 
Acucrdo del 15; y fue rechazado por él: »Desean con ansia en todo el reino la cesacion de la Real 
»cédula de 26 de diciembre de 804, respectiva á la enagenacion de fincas y obras pias, y demás 
que comprehende. Estamos en elcuso de que V. E. estudie en atraer y reunir mas y mas la fideli- 
»uad y benevolencia de todos los habitantes de este reino; y seguramente no hallará V. E. otro ne- 
odio ni mas adecuado ni mas eficaz; bajo cuya seguridad consulta å V. E. el Real Acuerdo con entera 
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las cosas reformadas fue en cuanto 4 la comunicacion de los sentimientos de S. E., y el Real 
Acuerdo en favor de la casa de Borbon á los vireyes de Lima y Sauta Fe, presidentes de Gua- 
temala y Manila &c.; pues diciendo el Acuerdo que aquella comunicacion se hiciera inmediata- 
mente, hizo el virey quitar esta voz, y en su lugar se substituyó la de oportunamente. 

Décimoséptimo. Estas comunicaciones nada tenian de reservado; y sin embargo, en los oficios 
que pasó el virey coa fecha de 28 de julio, les puso la nota de’ reservadísimos, y los dirigio taa 
diminutos que no daban la justa idea que se propuso el Acuerdo; tanto, que el comandante de 
Provincias Internas, segun se ha visto despues, pidió. al virey que le remitiera cópia íntegra del 
voto consultivo, lo que nunca ejecutó. | 

Decimo-octavo. Aquel acuerdo del dia 21 y resolucion del virey, la comunicó á la ciudad, y 
esta formó dos representaciones, con fechas 3 y 5 de agosto, agregadas al expediente; y sin 
embargo de que el ayuntamiento no le limitó el tiempo para formarlas, cuando las pasó al Real 
Acuerdo, con la misma fecha de 5 de agosto, le estrechó por medio de’ un recado, que llevo el 
escribano de cámara, para que en el mismo dia 6 evacuara el voto consultivo, como en efecto se 
ejecutó manifestando la premura en que lo habia puesto S. E. Aqui se suspenderá la relacion de 
todo lo ocurrido posteriormente con motivo de las representaciones de la ciudad, para dar lugar 
á otros sucesos intermedios. 

Décimonoveno. Eu el voto consultivo del dia 21 se habia dicho que S. E. instruyera à la cius 
dad de palabra, 94 una diputacion del mismo cuerpo, del acuerdo del dia 15; pero como des- 
pues se supo la sensacion que habia causado en el público la inoportuna venida de la ciudad el 
dia 19, se advirtió al virey por medio del oidor Aguirre que seria conveniente se entendiera 
solo con una diputacion para evitar el escándalo; y. en efecto, accediendo aquel gefe lo comuni- 
có 4 la ciudad por medio de un recado del secretario. La ciudad, tomando esta justa precaucion 
por un desaire, destinó en diputacion al regidor marqués de Uluapa y síndico licenciado Don 
Francisco Verdad y Ramos, los que allanaron que la ciudad se presentara en cuerpo bajo de ma- 
zas, segun refieren el alcalde ordinario Fagoaga y regidor Villanueva; siendo muy digoa de 
atencion la especie del primero, relativa 4 colocar al Señor Iturrigaray sobre el sólio; no por el 
valor que pudiera darle su autor, sino por haberse desentendido el virey así como de la de 
Azcárate. | | 

Vigésimo. La goleta Esperanza, que salió de Tarragona el 7 de junio, llegó á Veracruz el 
26 de julio; y comunicadas al virey por extraordinario las agradables noticias de los heróicos 
esfuerzos que hacia en masa la nacion Española para sacudir el tirano yugo de los franceses, man- 
dó al amanecer del dia 29 anunciarlas con repique general de campanas y salvas de artilleria; 
y en la misma mañana , colocado un retrato de Fernando VII en su balcon, derramó dinero al 
inmenso pueblo que se habia congregado, y se sigaificó con otras demostraciones no solo ino- 
centes sino plausibles; pero bien sea por desgracia suya ó por su descrédito, ó porque ya se des» 
confiaba de sus ideas, se interpretaron por una afectacion de fidelidad, lo que en algun modo 
se creyó comprobado por la resistencia que el virey y vireina manifestaron á dar crédito á las 
noticias de' los triunfos y vencimiento de la España; pues ántes bien por el contrario, procufaban 
persuadir que Fernando VII jamás volvería á ella, que la nacion no podria resistir al número y 
disciplina de las tropas francesas, y que por fin, sería vencida y sometida, y reconocería la do- 
minacion de los franceses en la persona de José Buonaparte. 

Vigésimoprimo. El editor de la gaceta habia puesto en ella noticias sacadas de cartas particu- 
lares, como lo hizo en la de 31 de julio, referentes á las conducidas por la citada goleta Espe- 
ranza. Gobernado por los mismos priacipios, y por otros de buena política, puso en la gaceta 
extraordinaria de 2 de agosto, y con aprobacion del oidor revisor, la noticia del regreso de 
nuestro soberano el Señor Don Fernando VII, añadiendo que necesitaba confirmacion. Inco- 
modado el virey, llamó al editor; y despues de haberlo amenazado, le obligó á que Se retrac» 
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suniformidad que se sirva mandar se suspendan por ahora los efectos de dicha Real cédula.“ Y en 
efecto, en acuerdo del dia siguiente de la junta superior de Hacienda » A virtud de las solidisimas 
reflexiones que en el acto expuso S. E., acordaron de comun consentimiento y unánime parecer, se sus. 
spendiese por ahora la enagenacion que no fuese voluntaria de bienes pios, y toda ejecutiva recau- 
adacion de censos y capitales, limitándose tan solo los efectos del ramo á ir percibiendo, entre tunto los 
aque sin mediar apremio ni “requerimiento fuesen oblándose expontdneamente.” Por eso en la primera 
junta de 9 de agosto, segun refiere el Acuerdo en el” parrafo 5.0 de su relacion de los pasages 
mas notables de ellas, queriendo Iturvigaray hacer odiosá á la junta de Sevilla, alegó entre otras vacieda- 
des, que ella volvería á restablecer la Consolidacion, y no acertó, por que uno de los primeros cuida- 
dos de la metrópoli para Ultramar, fué expedir la Real cédula de 26 de enero de 809 en que 
abolió la Consolidacion. Asombra y escandaliza que siendo esto así, haya habido impudencia y des- 
caro bastante para imputar que en la noche de 15 de setiembre nos movió el interés de acabar con el 
virey para en seguida acabar con la Consolidacion: y semejante desengaño demuestra la naturaleza de: 
la causa que se defiende por tales medios, y el asenso que merecen tan impudentes impostores en todo 
lo demás que producen, sin que por lo mismo sea necesario entrar en mas impugnaciones fastidiosas. 
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tara sobre aquella noticia en la siguiente gaceta del dia 3 de agosto, ebligandolo à decir que ha- 
bia cometido una gravísima falta en referir el regreso del Monarca, sin que constase ó de 
oficio ó de algun impreso; y desde entónces se reservó la revision de la gaceta, desairando al 
ministro encargado. Es excusado referir las interpretaciones que se dieron á esta providencia y 
conducta del virey, que, como era natural, aumentó la desconfianza que ya se iba formando 
de su conducta. 

Vigesimosegundo. Volviendo á las representaciones de la nobilisima ciudad, proponia es- 
ta en la de 5 de agosto que se formara una junta, primero provisional y despues de todo 
el reino, para suplir la soberania, y lenar .el vacio grande que habia entre las facultades 
que podía S. E, ejercer, y las que pertenecian à la soberanía. Se sabe que S. E. ofreció 
a dicha ciudad acceder 4 su instancia; y acase por esto, y solo de puro cumplimiento, 
pasó su representacion al Acuerdo, con la premura que ya queda indicada. Sorprendido el 
Acuerdo, cen una novedad de tanto tamaño , y sobre la de que no se le dejaba tiempo ni aun 
para pensar, hizoá S. E. con fecka de 6 de agosto, y en cuanto permitía la estrechez 
del tiempo, la exposicion conveniente, añadiendo que nunca sería de parecer ni conven- 
dria en que se formara la junta bajo los principios que -establecía y para los objetos que ma- 
nifestaba la ciudad. 

Vigésimotercio. La exposicion del Acuerdo debió hacer que el virey entrara en alguna re- 
flexion, y que meditara detenidamente el asunto; pero sucedió tan al contrario, que con fe- 
cha del mismo dia 6, y en oficio que se entrego al regente el 7 despues del medio dia, 
y no pudo abrirse hasta el 8 por la mañana, no solo insistia en la junta, sino que avi- 
saba de su resolucion de tenerla al dia. siguiente 9; y en efecto, ya estaban repariidos en 
el citado dia 8 los oficios de convocacion. 

Vigesimocuarto. Es muy digno de atencion el oficio que el virey pasó al Acuerdo indican- 
do las materias que habian de tratarse en la Junta, á saber: 

1.0 Sobre la estabilidad de las autoridades constituidas. 

2.° Sobre la organizacion de un gobierno provisional, en razon de los asuntos que exi- 
giaa resolucion soberana. 

3.2 Sobre hacer S. E. lo propio que haría S. M. si estuviese presente. 

4.9 Sobre la distribucion de las gracias que fuesen de concederse, y sobre otros pun- 
tos semejantes. S, 

Aqui preveia el Acuerdo qúe se 'ponian Jos cimientos para una soberanía, aunque 
con el título de provisional y bajo el velo de utilidad pública; y tomó en consecuencia el 
medio único que estaba en su arbitrio; y fué, el de hacer las protestas: del dia: 8, ma- 
nifestaudo que sin perder de vista la disposicion de la ley 36, título 15, libro 2.9 de la- 
dias, asistiria 4 la Junta con el solo fin de evitar las consecuencias de una division entre: 
S. E, y el Real Acuerdo. Aquella ley permite alguna vez á las audiencias desobedecer 4 los 
vireyes é presidentes, si de llevar adelante sus providencias hubiere de seguirse notoriamen- 
te inquietud 6 movimiento en la tierra; como no es dudable se hubiera seguido si el virey y la 
cuidad de México hubiesen hallado mas apoyo en sus ideas, ò si hubiera llevado adelante la con- 
vocacion de la juata general del reino, en vista de lo que expusieron despues los gefes del 
canton, el ayuntamiento de Veracruz, el de Guadalajara y su audiencia, la diputacion de Mi- 
nería de Guanajuato, y Otras partes. 

Vigesimoquinto. Congregada la primera junta el dia 9 de agosto, se oyó con escándalo 
en boca del síndico licenciado Verdad, excitado por el virey, la soberanía del pueblo ameri- 
cano, que ea sustancia no fué sino una ampliacion de los principios que contenian las repre» 
sentaciones de la ciudad. Prepuesta esta idea, censurada y rebatida ¿cómo “es que el vi- 
rey manifestó entónces y despues su adhesion é este cuerpo, y su poco aprecio á los vo- 
tos del Real Acuerdo? ¿Por qué en la acta que se imprimió se hace el elogio de la ciu- 
dad como la primera en ofrecerse cuando se presentaba el mayor riesgo? ¿Por qué se hizo 
la misma recomendacion en la proclama del. virey de 11 de agosio ? 3 Y por qué, en fin, 
se ocultó que el Acuerdo fué el primero que se comprometió á no obedecer las órdenes del duque 
de Berg, ó de otra potestad cualquiera que no fuera la de nuestros augustos y legítimos Sobe- 
ranos? Así lo anunció por fia el virey en la gaceta del 27 de agosto, con manifiesta con- 
tradiccion, al comunicar su resolucion sobre los pliegos conducidos por la Vaillant (1), bien 
que silenciando que había precedido voto consultivo, Todo lo respectivo á la junta del dia 
9 y las otras del 31 del propio mes, 1.2 y 9 de setiembre, constará por relacion se- 
parada; y así solo se hará aquí mérito de una ú otra especie notable. Sea la primera: 
que advertido el virey por el licenciado Torres Torija de las ideas peligrosas de la ciudad, 
que eran de la misma clase las que se habian de tratar en junta segun el oficio de S. E, 
al Real Acuerdo, y de la necesidad ó conveniencia de seguir las de este tribunal, puso un 
decreto con fecha 7 de agosto, constante en el expediente, enque pretendía manifestar que 
las materias que habian de tratarse en la junta eran de diferente naturaleza; y aun por eso 


(1) Buque frances que arribó á Veracruz, 
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no se leyó cuando se hizo relacion del expediente la minuta. del oficio del citado dia 6; 
pero no solo se comprehendió que este era un artificio, sino que desagradado 6 del con. 
sejo del licenciado Torres Torija ò de que su voto en la junta se redujo 4 uniformarse con 
el Real Acuerdo, lo separò de su gracia, segun es de verse en la declaracion prolija de 
dicho licenciado. | 

Vigesimosexto. Eu la propia junta del dia 9 se dió por cierto haberse jurado reconocer 
solu y obedecer aquellas juntas en clase de Supremas , que estuviesen creadas ó ratificadas 
por la Católica Magestad del Señor Don Fernando VH ò sus poderes legítimos, con cuyas 
claúsulas parecia excluirse una Junta nacional suprema de la metrópoli. bi virey habia he- 
cho poner otras claúsulas en peor sentido del que podia tener la citada. Su objeto en ellas 
era principalmente contra la Junta de Sevilla, por -las expresiones que en esta parte usó el 
Real Acuerdo; y como al tiempo que se llevó la acta 4 este tribunal ya estaba firmada 
por S. E. se subscribió tambien por los ministros, por tres razones. La una fué no rom- 
per abiertamente con el virey; pues el público, y aun mucha parte del reine, estaba pen- 
diente de la conducta del Acuerdo para seguir la misma. La otra fué haberse asegurado 
con una protesta reservada, consecuente en esta parte al concepto que habia manifestado en 
la exposicion ya referida, que hizo al virey con fecha 8 de agosto; y la tercera que ya se 
había publicado por el virey en su proclama del dia 11, antes de firmarse el contenido de 
la expresada Junta, aunque alterada en alguna parte. En efecto, aquellas claúsulas de la pro- 
clama concentrados en nosotros mismos, aumentaron los motivos de desconfianza, y no dejo de 
dárseles la interpretacion de que cou ellas se' insinuaba la independencia de este reino. 

Vigesimoséptimo. El bando que con fecha de 1.9 de agosto habia hecho publicar sobre la 
declaracion de la guerraá la Francia, insertando la de Sevilla, dió ocasion á varios discur- 
sus. Decian ¿si el virey no reconoce á la juuta de Sevilla, cómo la titula Suprema de la 
monarquía 2 ¿Cómo inserta en su bando para su cumplimiento la declaracion de la guerra 
publicada ea España? ¿Si la reconoció en aquel bando, como ahora la desconoce? ¿Tendrá 
aitoridad el virey por si mismo para estabiccer paz. y guerra sin atentar á la sobera- 
mía? Estos discursos tomaron mayor fuerza cuindo se leyó en la junta del dia 31 de agos- 
to, y se propagó en el público y en el reino, la contestacion ó carta que con fecha de 
20 del mismo había remitido 4 la Suprema Junta de Sevilla. En ella le decía , entre otras 
cosas, que no concluyera tratado alguno definitivo de paz sin su anuencia y consentimiento: que era 
lo misno que decir que jamás tendría efecto ;; (pues debería ir corriendo por la propia ra- 
zon el tratado definitivo por todos los vireinatos y presidencias independientes) y que reco- 
nocía ea sí un derecho de soberanía por lo respectivo 4 la América, 

Vigesimooctavo. Ya que se ha tratado del contenido dela primera carta dirigida á la Su- 
prema Junta de Sevilla, será bien hablar dz la segunda de 3 de setiembre, que dió mo- 
tivo á que el ayuntamiento de Veracruz pidiera que se quemara públicamente por mano de 
werdugo. Varias cosas son notables en esta carta, Primera: indicar que la desunion Ó cis- 
ma había principiado en la antigua España y trascenderia à la Nueva. Segunda: que aquí 
sería muy dificil, si no imposible, apagar un fuego que seguramente avivarian los habitantes 
europeos, diversamente adheridos á los paises á que debieron su cuna. Tercera: que ya ha- 
bia empezado 4 'experimentarse una division de’ partidos, en que por diversos medios se pro- 
clamaba sorda, pero peligrosamente, la independencia y el gobierno republicano, y por moti- 
vo el no existir nuestro Soberano en su trono. Cuarta: que habiendose suscitado aqui des- 
de el principio la soberanía del pueblo en” calidad de tutor ó conservador de S. M., y no 
estando aun del todo sofocada esta especie, podría fomentarse luego que se trascendiera, que 
con solo esta investidura exigian el reconocimiento las juntas de la peníosula. 7 
= Vigesimonona. Una y otra carta presentan desde luego varias reflexiones, Cuando el vi- 
rey comunicó la primera junta y su acuerdo al comandante de Provincias Internas, Don Ne- 
mesio Salcedo, le decia » bajo el concepto de que si fueren conformes, como no lo dudo, (las 
providencias ) con lo sancionado en el referido acuerdo, y con el que manifiesto á la Jun- 
gta de gobierno de Sevilla en la carta de que tambien inclui á V, S. copia, puede des» 
ade luego contar con la continuacion de los auxilios que hasta ahora se le han facilitado, 
»y con los que en lo de adelante puedan ministrársele de este vireinato de mi cargo. De 
manera que la adhesion del comandante general á las ideas, del: virey, Ó su resistencia a se- 
guirlas, debia ser segun parece la condicion precisa para dar 6 negar los auxilios, y por 
lo mismo una invitacion 6 estímulo para atraerloá sus miras.  — | 

Trigésimo. Manifestar el virey que en la - peninsula había desunion Ó cisma, era lo mis- 
mo que provocar á la América 4 que pensando en si misma acaso meditara separarse de 
la metrópoli. Atribuir á los europeos residentes en este reino el que avivarían el fuego era, 
sobre un agravio notorio, un temor que no tenia el fundamento mas leve. Suponer que por 
diversos medios. se proclamaba. aqui sorda pero peligrosamente , la independencia y «l gobierno 
republicano , no tenia vislumbre de verosimilitud; sino es que quería aplicarse á los pro- 
yectos del gobisrao provisional y soberanía en el pueblo de la ciudad y su síndico, Añadir, 
por último, que la especie suscitada aqui desde el principio, de la soberanía del puebio en 
calidad de tutor de S. M., no estaba aun del todo sofocada, fué lo mismo .que acusar à 
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la ciudad y acusarse 4 sí mismo: a la ciudad, porque fué la única que promovió aque- 
lla especie en una de’ sus representaciones; 4 si mismo, porque fué el único que protegió, 
amparó y distinguió á la ciudad, y abrigósus representaciones; obligando al Acuerdo, co- 
mo se ha dicho, 4 votar sobre ellas con ‘precipitacion. La comunicacion que hizo de aque- 
llas cartas dentro y fuera del reino, ¿qué conveniencia publica podía producir ? ¿qué de- 
siguio encubriría 2, 

Trigésimoprimo. Hecha la solemne proclamacion y jura de nuestro Soberano el dia 13 de 
agosto , parecía que deberian calmar las inquietudes, y que establecido este centro de union 
reinaría la concordia y unanimidad: de ideas; pero sucedió muy al reves. Al mismo paso que 
se apresuró el virey á jurar á Fernando VII, se propuso persuadir en sus conversaciones 
que jamás volveria à ocupar el trono de España; en tanto grado, que al tribunal de la 
Inquisicion y algunos prelados, cuando se presentaron a tributar con aquel motivo los res- 
petos debidos al virey, les anunció aquella idea suya, en un modo que no dejo de cau- 
sarles escándalo que fué despues trascendental al público (1). | 

Trigésimosegundo. El proyecto del virey de convocar juntas generales de todo el reino, 
resuelto en uno de sus decretos constante en el expediente, y su empeño de llevarlo ade- 
lante, como manifiesta el’oficio que sobre esto pasó al Acuerdo, fué otra de las cusas que 
dieron mucho’ en que pensar; pues se decía en el público »no hay necesidad de tales jun» 
tas en este reino: tampoco se presenta a la vista utilidad alguna de ellas; luego en- 
» vuelve este pensamiento algun otro designio”: y aquí repasaban la conducta del virey; su 
temor de ser relevado y residenciado; su empeño en estar unido con la ciudad, promove- 
dora de especies peligrosas; su desunion del Acuerdo , que seguia los caminos llanos de 
las leyes, para deducir de todo las consecuencias que desde luego se presentan. 

_ Lrigésimotercio. Otro de los hechos que mas acoloró estas ideas del público fué el ocurrido el 
dia 15 de agosto por la tarde. Antes de salir al paseo lus vireyes se preseutaron en el balcon sia 
saberse con qué objeto, y tiraron dinero al bajo pueblo. Poco despues salieron en sus coches 
seguidos de una multitud del mismo bajo pueblo, que de un lado y de otro les rodeaban hasia 
llegar al paseo público, muy concurrido por ser dia de la Asuncion de Nuestra Señora. Alli se 
observó con admiracion que el virey iba hablando desde el coche con la hez del pueblo, y prin- 
cipalmente con un hombre ordinario por su calidad y su trage, que seguia á caballo al estribo 
del coche, y que para hablar mas de cerca con el virey llegó alguna vez á ponerla mano sobre la 
portezuela, y siempre con el sombrero puesto. Se interpreto, pues, esta extraña y nunca vista 
escena por un deseo de ganar la voluntad del pueblo bajo, iusolentado aquel dia á tal grado 
con esta proteccion, que insultó 4 varias gentes principales tirando piedras y lodo 4 sus coches. 
Había querido el virey formar una proclama con el fin de excitar á la defeñsa de este reino, y 
se la encargó á los fiscales. La extendió Don Francisco Xavier Borbon; y presentada al virey, ree 
formó y quitó lo que se decia de confiar en los dictámenes del Acuerdo, y cuanto se dirigia 
contra la persona del emperador Buonaparte, como resulta del cotejo del borrador con el impres 
so de 27 de agosto. 

Trigésimocuarto. Conmovido el Real Acuerdo con una situacion tan critica, y viéndo an- 
gustiadas á las personas mas caracterizadas y principales, temiendo sucesos terribles, sin arbitrio 
para remediarlos, gemia en su desconsuelo; cuando el dia 5 de setiembre pareció que se presen » 
taba una luz que todo lo aclarase, y un camino por donde allanar y vencer todas las dificultades. 
Recibió un oficio muy reservado de letra del virey, en que manifestaba estar resuelto á hacer de- 
jacion del mando, y entregarlo al mariscal de campo Don Pedro Garibay, y que si habia algun 
inconveniente esperaba que el Acuerdo lo allanaría. Se tomó tiempo para deliberar, y el dia 7 
se contestó al virey que podia desde luego hacer dejacion del mando, segun habia resuelto. Las 
razones ea que se fundó el Acuerdo para pensar de este modo y con entera uniformidad cons. 
taa en auto separado que se extendió al intento (2). | > 

Trigésimoquinto. Creyó el Acuerdo que aquella idea del virey era sincera; y alguna parte 
del público creyó lo mismo, aunque otros recelaron siempre de la ingenuidad de aquel paso; y 
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(1) Esto se halla justificado en el proceso de infidencia de un modo que no deja duda alguna: 
Sin embargo Iturrigaray ha: declarado en ella, que ni tuvo conversacion , ni se explicó jamás 
sobre la vuelta de Pernando. | 

(a) Proponia el mismo Iturrigaray entregar el mando al mariscal de campo Don Pedro Garibay. 
Se le contestó el dia 7 que se abriría el pliego de mortaja: despues de su separacion pareció mejor eb 
que le sucediese dicho Sr. Garibay, que merecia la confianza general por que en el pliego de mortaja 
podia estar designado por el privado Godoy, alguno de sus ahijados que nos pusiese en nuevos com- 
promisos: y porque con tan justa consideracion adoptó el Acuerdo la misma propuesta de Iturrigaray, 
“sin abrir el pliego de mortaja, ya le forma un cargo en su primera vindicacion por la wadmision de lo 
que no se le daba, la añadidura inicua de que suecediese el Sr. Garibay, la fada y resistencia 
á abrir el pliego de mortaja” atribuyéndole al objeto de apoderarse del gobierno, a egoismo y parciali- 
dad de algunos ministros. a 3 


en efecto, el éxito coinprobó que no se E Ea el mismo dia 7 esetibió el secretario del 
vireinato Don Manuel Kelaxquer de Leon una carta 4 la ciudad, para que entrara en el empefid 
de oponerse 4 la renuncia, como lo hizo; primero. por medio de una diputacion, á la que ofreció 
el virey desistir de aquella idea; y despues. en la junta del dia 9, seguu se. ha dicho en la relacion 
de los hechos mas notables ocurridos en estas.y en las demás. juntas, Si. el virey. habia ofrecido 
á la ciudad desistir de la renuncia, fué inútil la reiteracion de la demanda estudiada de los regi- 
dores en dicha junta; y por lo mismo párece que.de imento sé buscaba en ella mayor apoyo en 
contraposicion de lo que le habia consultado el «¡Real Acuerdo; pero fué tan triste el desengaño, 
como se podrá ver en la indicada relacion; de forma, que si el virey hubiera querido entrar en 
reflexion, debería haber reconocido que.casi todos los, individuos de-la . junta deseaban. ŝu separd- 
cion. . Aquella carta del secretario Velazquez, que lo. comprometio desde entonces, dá eee! sulk< 
ciente para desestimar su infarme de 26 de octubre último (1). . : 

Trigésimosexto. : Despues de esto, ¿qué juicio podria hacer el público al ver que ies de guat- 
dar el virey moderacion en el uso de sus facultades, las transgredió abiertámente én los empleos 
de mariscal de campo, y de administrador de la Real Aduaba, con honores ‘de intendente, 
con que condecoro al brigadier Don Garcia Dávila, y al ministro de estas cajas. Don José: Maria 
Lase? Casi al propio tiempo sacó el virey de. las cajas Reales cuatrocientos mit pesos, sin acuerdo 
de la junta de Real Hacienda, para entregar á réditos al consulado de Veracruz, con el fin de 
seguir la construccion del camino nuevo.. Tambien habia dado órdenes para. que vinieran á ese 
ta ciudad el regimiento | de Dragones de Nueva Galicia; cuyo coronel. era de da devocion 
amistad del virey y su casa, y el de infanteria de Celaya. De ámbos desconfiaba el. público, - y 
mucho mas del designio que.se propondria el, virey en. reunir estas tropas en la- capital. Sobre 
la venida del primero es digno de.verse lo que dijo el presidente de Guadalajara, Don Roque 
Abarca. Estas providencias del virey ciertas, y Otras que se anunciaban próximas, coa fundas 
mento 6 sin él, de la separacion de algunos ministros, subrogando otros nuevos, y de gracias 
que se esperaban, acabaron de inflamar los espíritus y de concertar la resolucion de todo lo acáes 
cido en la noche del 15 y madrugada del. 16. Una sola reflexion sería suficiente para Justifis 
car aquel procedimiento, a saber: la comparacion. de la situacion en que sé hallaba el reino 
ántes de la separaeion del virey. con la que tiene despues, los temores de las ciudades y villas 
en aquel tienipo, y su satisfaccion en el posterior y presente. - OS 

, Erigésimoséptimo, Finalmente, el modo misterioso con que se. celebraban las juntas, y las pre=: 
canciones que al efecto se tomaban, y la sensacion que todo esto: producía - en el público, consta 
en el testimonio de lá certificacion aqjuate extendida por los dos tenieutes eseribanos de camara 
de Ja Real Audiencia. ? 


- ‘ - = - - -e 
O > A hy seas 


a a CEO A A 

w(1)" Aqui conviene advertir para completar la ilustracion, que Eurrigoray en la declaracion preparas. 
toria que se le recibió en Cádiz dijo: »Que las expresiones del Sr. Aguirre en el acuerdo de 19. de julio, :. 
do. impulsaron á desistirse del vircinito y venirse á á España. a. servir a S. M. con el honor, estimacion y. 
decoro que siempre lo ha hecho, ` que to consultó con gw Real Acuerdo, y le contestó que podia hacerlos. 
que la ciudad, en la última junta que se celebró impuesta de la resolucion de..S.. E., le dijo que no po-. 
dia irse, pues era preciso que cumpliera el juramento que teniu prestado. de defender el. reinos y. que si. 
lo intentaba, cortarian los tirantes del coche, como trataron de ejecutarlo en Vitoria con nuestro Rey el. 
Sr: Don Fernando VII; razones por que suspendió sus determinaciones hasta ver coyuntura; mas favo». 
rable, y no tener el cargo que le anunció el procurador mayor de que se exponia à perderse el reino, y 
hasta ta religion, si S. E. abandonaba aquello en las circunstancias que intervenian". F en la confesion: 
remacha sus efúgios añadiendo: »Que si despues que hizo su desistimiento pareció el deber continuar. 
en. Virtud de la oposicion que se hizo, no por uno, sino por tres individuos del ayuntamiento, y á nombre: 
de todo el que estaba presente, no fué por otra razon sino por considerar que, su renuncia y abandono en: 
unas circunstancias tan criticas, podria ocasionar resultas. muy perjudiciales, reservándose S.. E. hacerlo : 
en ocasion mas oportuna” . Conviene asímismo notar que en carta de 6 de setiembre remitida á Veracruz. 
y devuelta aqui å causa de haber salido el pailebot Fortuna en que debia ir, que se encontró entre sus pa-- 
peles; decía á la junta de Sevilla, Paso à manos de V. A. la adjunta copia. del oficio que dirigí hoy - 
al Real Acuerdo, consultándole me diga los términos en que debo entregar el mando de este reino; mi ; 
honor, y la quietud de él, me. obligan ú hacerlo así; pues de resultas de la llegada de los comisionados: 
por V. `A., Don Manuel Francisco de Jauregui, (hermano de la vireina Doña Inés} y D. Juan Ja- 
bat se ha movido en esta córte, sin duda por las instrucciones que traigan, ó porque. vengan con Ánimo- 
de desconceptuarme, — un género de fermentacion nada provechoso para quietud del reino. Es regular ha- 
yan escrito d V A.; pero: por. si acaso le.han dado algun.ma! informe, puede ser nacido de venganza, . 
porque al dicho Jabat, to hice salir -de esta capital violentamente dos años ó mas hace; porque “estaba” 
atrincherado en ella tomando los sueldas, y sin haber. arbitrios despues. de años de que fuera à España, 
como estaba mandado por S. M, á hacer el servicio”. Con que para læ Audiencia y para las decla- 
raciones judiciales quiso soltar las riendas del gobierno, á pretesto de sentimiento contra los saludables 
recuerdos del Sr. Aguirre, 48 dias antes, y para la junta de Sevilla era el motivo la fermentacion oce- 
sionada por sus comisionados. 
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Trigésimo octavo. Asímismo el otro testimonio de certificacion extendida por el teniente de es- 
cribano de cámara Don Francisco Ximenez, sobre la ocurrencia con el virey acerca del Real Se- 
llo, comprueba lo que se ha dicho en el cuerpo de esta relacion: en órden al empeño de S. E. en 
persuadir que nunca regresaría nuestro Soberano Fernando VIL, á sus dominios de España y de 
las ladias.—Real Acucrdo de México, y de noviembre de 1308. —Pedro Catani (Regente.)=Ciriaco 
Gonzalez Carvajal (Decano.) Guillermo de Aguirre.—Tomás' Caideron:= José Mesia.—Miguel Bata- 
biers—José Arias Villafañe (Oidores.)=Francisco Xavier Bórbon. Ambrosio. Sagarzuricta. Francisco 

Robledo (Fiscales.) E ee ic AAA 2 B 
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Relacion de los pasajes mas notables ocurridos en las juntas generales que el Excmo. 

Sr. D. José de Iturrigaray -convocò en el'salón del Real palacio en los dias 9 y 31 de 
agosto, 1.9 y g de setiembre de 1808, la cual es hecha por el Real Acúerdo y otros 
individuos de la primera distincion que concurrieron á las expresadas juntas. < o 

t. En los oficios de coavocacion no-expresó dicho Excmo. Señor el objeto y fines que 
lo movian; y solamente en. el que pasó al Real Acuerdo, con fecha de 6 de agosto, manites- 
tó. los punios que habian de tratarse en la júata'; puntos que por su novedad y delicadeza 
produjeron. las protestas que incluye el papel ò representacion del mismo tribunal con fe- 
cha del 8. ' A | a 

2, Esto. supuesto, se dió principio 4 la “junta ‘manifestando S. E. que sin embargo de 
haber. sido su ánimo convocarta solo para realizar las ofertas de cuerpos y personas; y, su- 
puesta la situacion crítica de España., atender 4 la defensa de este reino; pero el Real 
Acuerdo con las protestas habia dado motivo Y que se“tratára “de todo, y en consecuencia 
era preciso que se leyera el expediente, como en efecto ‘lo hicieron alternativamente los ofi- 
ciales mayores de gobierno, y desde luego se advirtieron dos cosas: Primera: que asi co- 
mo se conoció la aceptacion con que se oyeron los diferéntes votos consultivos del ‘Real 
Acuerdo, otro tanto se manifestó de disgusto y desagrado cuando se leyeron las representa- 
ciones de la nobilísima ciudad de 19 de julio, 3 y'5 de agosto: Segunda: que se notó y 
censuró el exiravio 6 falta de da minuta del “oficio que con la’ fecha ya citada de 6 del 
propio mes había pasado S. E. al Real Acuerdo, sespechandose por algunos que se ha- 
bia ocultado aquella minuta; porque no venía bien con un decreto que se deyó, en que 
se suponia ser muy diferentes los objetos de la. convocacion de dicha junta, contradiccion 
que notó é hizo presente el .señor regente, y que causd grande incomodidad al Excmo. se- 
for virey. _ i | aa l 

3. Acabada la lectura del expediente, excitò el señor Iturrigaray al síndico de la nobi- 
lisima ciudad, licenciado Don. Francisco. Verdad y Ramos, á que hablara; quien entre otras 
cosas promovió, en apoyo de las representaciones de’ la ciudad, que la soberanía en las cire 
cunstancias en que nos hallabamos había recaído en el pueblo, citando a varios autores’ em 
comprobacion, y entre éllos à Puffeadorf. Se comprehendio desde Juego que la junta, ak 
modo. que iba, sería muy larga; por cuya razon quiso el Ilustrisimo señor arzobispo ocur» 
rir á este inconveniente, proponiendo que si no se reducian las explicaciones 6 votos á la 
sustancial, no tendría término la junta; péro incomodado S. E, le contestó con enfado, 
diciendo á S. I. que: allí cada uno tenía libertad dé’ hablar lo que quería, y que si de pa. 
recía larga'la junta, desde luego se podria marchar’ á su casa, y si se, le ofrecia alguna coe 
sa, allí ea su cuarto babía lo necesario; à vuyas expresiones, dichas con tono desembara- 
zado y agrio, calló el prudente prelado. _ | o 

4. Despues del licenciado Verdad tomaron la voz los res fiscales, y sucesivamente im- 
pugnaroa ‘las representaciones de la nobilisima ciudad yla exposicion del síndico, declaman- - 
do" abiertamente contra esta, como sediciosa y subversiva. Hn seguida hablaron algunos de los 
vocales, entre ellos el señor inquisidor decano Don Bernardo de Prado..y Obejero, quien ta- 
chó de proscrita y anatematizada la’ proposicion del síndico. Preguntado el mismo síndico por : 
el oidor Aguirre ¿cual era el pueblo en quien había vecaido la soberanía ? , respondió que las 
autoridades constituidas ; pero teplicandole que estas autoridades no eran pueblo llamó la atens 
cion del virey y de la junta hacia el pueblo originario en quien supuestos los principios del síndi- 
co, debería recaer la soberania; sin aclarar mas’ su concepto, acausa (segun se entendió entónces: 
por algunos y explicó despues el mismo oidor Aguirre) de que estaban presentes los gobernadores de 
las parcialidades de “indios, y entre ellos un descendiente del emperador Moctezuma (1). 
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(1) Para formar la idea debida del contenido de estos des párrafos, y del 13 al 16, y del 22 al 32 
de la relacion sucinta y razonada del Acuerdo, es muy interesante saber eñ primer lugar que en cartas 
circulares de 28 de julio que corren en la causa de infidencia, y que existirán en los archivos de la pro- 
vincia, avisando la resolucion de defender, y conservar estos dominios para el Rey’ y sus sucesores aña- 


_ § El expresado Excmo. Señor Iturrigaray tomó tambien la voz, y dijo cosas muy notas 
tabies. Ka primer lugar manifestò decididamente que no reconocerss a la jantu de Sevilla sis 
no del modo que lo haría con cualquiera otra de las de España; que si se, recouocia, como insi- 
nuaba el Real Acuerdo ,’‘volveria dicha Suprema juuta a restablecer la -Consolidacion ; .y 
convirtiéndose al Llustrisimo señor arzobispo dijo: quiturá a V. S. L ý pondrá al padre Gil; 
y tambien mz quitará d mí, pouiendo otro de sy devocion, y lo mismo hara coa OLrus em- 
pleados. fa cuanto 4 socorros les retnitiré ; pero ni un real del jondo de Consolidacion, so- 
pena de quedar responsable y pagarlo de mi bolsillo, segun las ordenes que tengo. A cone 
secuencia de esta exposicion del virey , sé le manifesto por algunos de Jos minisiros del 
Real Acuerdo que no se‘ había fijado precisamente en la Juuta de Sevilla, siuo eu esta 6 
Cualquiera otra’ que representara legítimamente la soberanía, sicudo material que residiera eit 
Sevilla ó. en «cualquiera otra -parte del ireino. Supuazi V.’ E, (añadio el “oidor” Aguirre ) 
que li juata de Sevilla se halle erigida 6 aprobadi pur duestro- Soberauo el Señor Dou Fer- 
naudo VII, á cuyas expresiones nada mas ressroudip el virey sino ya..... Aquí acabo toda la 
sesion en.órdeo á la Suprema Junta de Sevilla; y sin ‘embargo se extendió en el impreso 
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diz: Solo falta sancionarls enuna junta general qu: se vd à celebrar en México, entre tanto pueda con 
svocurse la de todos los lugares dul remo situadas á cargas distancias”. En segundo iugar, que en la re» 
presentacion de ¿a ciudad de 5 de agosto, se provocaba dicha junta general: amutorin se reunen los re- 
presentantes del retin”: En tercero: que e tre jos papeles reservados de lturrigaray se inventarió ba- 
jo el número 23, y corre en la cau.a un pliego y priucipio de otro subre soberania del pueblo, con's’ 
vocacion de judía general Ste., para el. godjerno de America, que es secretario recunoció ser de su 
letra, declarando documento (número 98) que se la mando extender 4, E. cuunao ta N. C. hizo ia sem * 
gunda representación; y aunque “no. save de positivo quien te. sugirió 10s puntos, se persuade que. juesen ` 
lus mismas personas que le aconsejaban: En cuarto lugar, las evasiones de Iturriguray en ta deciara= 
cion preparatoria y confesion que se le recibieron en la causa de infidencia. Dijo en aguer.a mue no ties ` 
ne notictu. ni cond-tatento de mas representacion de la ciudad, que “ba de 19 de julio, y la respuesta de 
ella consta en la Real Audiencia y secretaría del. vireinato: Que no se le udhirio ni tuvo que adhe- 
rirse à las ideas de la ciudad, porque esta no, trató de formar junta provisional ni Soberana como se 
supone; pues ta ‘junta que se citó no fué con el objeto de crear un nuevo gobierno, y si el que habiendo 
todas las autoridades ofrectdose por si y por todos los individuos que tas componen, á-defender ei remo” ` 
personalmente con sus vidas y haciendas, Jes ganvocó. para; que se ratificasen en aqueiio mismo que le 
habian ofrecido, quedando todos comprometidos en esta obsigacion, advirtiendo que en S.. E. residia to- 
do es tieno de lu autoridad y mando gues. M. de. tenis caucedido; cuyo decreto de convocacion éstá en 
la acta de la junta en poder del escribano de cámara Lic. Sandoval; y si acaso ia ctudad dijo ago . 
en voz à la sesion en razon de formar una. junta consdiversos objetos, los fiscales lo contrudijeron y 5. En 
nunca se conformó nt adhirió à semejante proyecto; pues consideraba que disminuiria aquélla jucunad, 
que S. iM. ve habia conferido en el titulo de su. nombramiento; se adhirtese á ta proposicion dé iu evec- 
cion de la junta; por cuya razon en el decreto convocatorio: expresó esta circunsiancia”. ¡Qué mentir... 
y qué embroliar tan sin verguenza «ni miramientol Sa esto sucede en unos hechos por fortuna irrefraga=. 
bies, ¿qué habrá que esperar. donde no puede ser desmentido con tanta evidenciag = 0 
»(Que con ninguna persona del ayuntamiento consuitd el voto deb Keal Acuerdo, que no lo 
tuvo por consuitivo; pues nuda ie consu:tó. para que le diera respuesta, y lo hizo la Audiencia de motu 
propio, aconsejindose que no tuviese tub junta; . y pidiendo que se reconocicse por Soberana a ta junta de 
Sevilla; io cual consta de la propia acta de jutu, y que estada muy persuadido de que por.to referido. 
no resultarian divisiones entre los Magistrados,. ni consecuencia alguna perjudicial a +a tranquilidad det 
estado; y en prueva de elso, conclurdu la junta se abrazaron mutua mente unos y otros, dandose enhos 
rabuenas todos los concurrentes por la buena armonía y uniformidad con que se habia terminado aquel asun» 
to; siguiéndose por último una aclaracion general y vivas à Fernando VIL”. ¡Preciosos son sin duda estos 
triunfos de ia lealtad contra tas asechanzas del espíritu perturbador.! Mas ellos tejos de auiorizar 
das fulsas. relaciones y disculpas de Lturrigaray, honran solumente Á los vocales de ¿a junta’ de que, 
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se trata, €a cuanto jrustraban sus perversas intenciones. 


Obligado en la confesion por la presencia de las representaciones dela N. O, fechas 19 
de julio, 3 y 5 de agosto, hizo presente que las representaciónes que se le han manifestado, no fueron 
en su concepto diversas y distintas representaciones, sino una repeticion de la primera, y una cone . 
sostucion á lo que sobre aquella se habia resuelto; que eb voto consubtivo del Acuerda no lo era respecto 
dz sa convocacion de la junta, pues, ya la tenta agradecida S, E., -y en este concepto se expítcó | Pies 
pudiendo negar como confiesa de buena fe que le consultó sobre los demás puntos; y que asimismo en. 
vista de esta consulta y en atencion. Á sus razones mudó de parecer, como constará en el decreto que 
se puso y beyó en la junta que. fué con lo. que se comenzó”. ¡Bellisimamente!..... 5Qué cosa mas ingeniosa 

convincente? Nada sobre todo mas satisfactorio “que mudar de parecer Jove estubiecer y seguirlas 
juntas de la capital, y preparar y acelerar bas generales det. reino! Pero es lástima privar al lector deb 
gusto de medir por sus mismas reflexiones la distancia que hay entre los documentos de la cuusa y Las 
respuestas de Iturrigaray, y la ninguna correspondencia de sus satisfacciones con Jos cargos; es preciso 
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como resolucion “lo que solo fué und conversación 6 discusion pasagera, añadiéndose. además en &:: 
cho impreso que ‘tocdos los individuos de lo junta habian jurado reconocer solo y obedecer ate > 
lias juntas Wwe., siendo asi que no hubo ial juramento ni otra resolucion, sino el imperfes- 
to examen de este punto. » des | 

6. En la propia junta, manifestando el Excmo. Señor Iturrigaray la triste situacion de España, 
y lo ‘qué podia temerse de resultas de la agresion en este reino, dijo coa notable escándalo de 
muchos, Señores, aun estamos en tiempo de reconocer al duque de berg, ¿qué dicen Y, SS.¢cu- 
yas expresiones “se "entendieron por otros dichas en sentido irónico, y como para excitar á 
la defensa. A esta propuesta se Fespondió con repeticion : mo Señor, no Señor, y como se hi- 
ciese ma notable” él ardor con que se produjo el señor oidor decano Don Ciriaco Gouza- 
lez “Carvajal, ‘le replicó el señor “Iturrigaray : ¿Y qué dirá V. S. si lo ve uutorizado con ia 
firnia del” Señor Porlier Y Tampoco, tampoco, respondió prontamente dicho señor ministro. El se- 
ñor "regente hizo presente 4 S. E. que desde muchos dias dates estaba comprometido con 
el Real Acuerdo” á no reconocer ni al duque de Berg, ni otra dominacion” que co fuese la 
de nuestros legívimós “Sobéramos. | | 

7. Asimismo se notó, que el referido señor Itusrigaray procuraba recomendar y ensalzar 
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al “ayuntamiento de México y deprimir al Keal Acuerdo; tanto, que hablando de los prie 
meros sucesos desgraciados que certevian las gacetas de Madrid de ‘13, H y 20 de mayo di- 
jo: que en aquellas circunsiancias la ciucau de Mesivo fué la primera que se presento con 
resolucion y firmeza á ofrecer sus vidas y personas, cuando estos señores (convirticadose hacia 
el Real Acuerdo) tenian las caras tan luigas , «y pars trate de estos asůutos se juramentaron de * 
no decir. nada, y solo despues que hau visto mejorarse las cosas es cuaudo ¿stan valientes. 

8. Ocurrió tambien que proponiendo el señor dturrigaray la defeusa ce estos dowinios y 
el modo con que todos debiamos comprometernos a ella, se "levantó una voz sorda en la 
junta: para Fernando VIL, para Ferra do Vli; y aun los individuos que estaban en frente del 
oidor Aguirre, le hicieron señas «cmo para iudicarle que hablara subre el asunto. Ea efec» | 
to, se levantó y dijo: Señor Excmo. lu resolucion de defe.dcy estos dominios necesita alguna ex- 
plicacion, lomedistamente” replicó el virey: No huy necesidad de expiicación : el que no lo en- 
tienda que se vaya, abierta tiene lu puerta. Sin embargo, covtinud el mismo mivisiro: que la 
defensa de estos dominios no podia tener owo Objeto ni otras miras que para nuestro Sobee 
rano, el Señor. Lon Feriando Vil. lumediatamente se oyo en voz baja uua general aproba- 
cion de los concurrentes, AR | o ; 

9. En la propia junta, tratando de la hnecesidád dé juntas en materias de comercio y ' 
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llenarse de asombro, al primer simple cotejo, si no se va con la reflexion de que es inseparable semejan= _ 
te incoherencia, en las declaraciones de un reo-convicta en.su.conciencia; dejemosle juzgar con la rectis — 
tud de su corazon ó sy, buen sentido, y Usamos. lo que adelanta el vindicador Lizarza. 

~, , Para persuadirnos que e virey hubia cumplido con sus deberes en remitir al voto consultivo el 
primer papel*de la ciudad de 19 de juito, preguntó. en el parrafo tremta: s;Qué en las icyes de ine 
dius no semanda que tos vireyes en negocios graves consuiten con el Acuerdo? ¿Qué el de que tratumos 
no era grave apesar de su gran trascendenciat. ¿Qué es deshechar la sovicitud con veto del Acuerdo, 
no era mejor que decretar presidios, castios.y anenazas¢ »Lindtsimamente Sr. Don Facundo... si se 
hubiera deshechado como vd. asegura falsamente; pero ¿qué... se habian borrado aquelsas leyes para el 
tiempo de la representacion de 5 de agosto en el intermedio de 17 dias, para que hubiese decidido por 
st las juntas? ¿Las observó Iturrigaray cuando anticipó aun desde 28 de julio su resolucion ide celebrar 
en México una junta general, entretanto pueda cowvocarse la de todos los lugares det reino? ¿Qué el 
subvertir todos los principios de las relaciones con la mutria es cosa de tun poca monia y valor ¢ ¿Qué 
no era mejor no anticiparse y no accèder á la solicitud sin voto del Acuerdo? ¿Por qué no se le con- 
suito? ¿Por qué a lo ménos no se atendieron las reclamaciones de los catorce ministros? 

Que los oidores protextaran ó` nò las juntas, no viene ab caso, nos dice vd. en el párrafo 35; 
y quedamos, ya ‘se ve, satisfechos... Lo quedamos mucho mas con et punto final de su párrafo 36, 
porque en efecto, no se puede dudar que [turrigaray queria las juntas para gue contuviesen el des- 
potismo de los vireyes y Audiencias; no hay duda que unas juntas cuyos principales VOLOS, segun 
él, eran eyropeos, ganarian la confianza de los pueblos; y no hay duda, que’ siendo puramente 
consultivas segun el párrafo 52, podian quedar todos satisfechos, aunque el consultante diese las deci- 
siones à su antojo. Todo va bueno. Pero ¿quién hizo estas juntas, una vez que Iturrigaray mudó 
de parecer por las razones del Acuerdo segun su confesion? ¿No tomaron todas ellas por eje el presu- 
puesto de los regidores? ¿A que venian las asambleas posteriores, cuando en la primera se consoiidas 
ron los juramentos, móvil de la convocatoria segun Iturrigaray?. ¿No es verdad que’ las tenaces tentas 
tivas de la cabala encallaron en el ilustrado. vigor de los vocalesí. ¿Para qué es encubrir este hecho glo-. 
rioso para ellos? Y ¿qué mejor convencimiento del crímen y de la mala fè con .que obro en la materia. i 
que estos esfuerzos, temerarios para ocultar y negar unos hechos irrefragables plenamente justificados? 
¿Por qué los niega. st su. intencion fué inocente? .T st conocia su deformidad, ¿por qué se precipitó á ellos 
y tiene valor de pretender evadirse con la negativa? 
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minas, que ni S. ,E, ni el Acuerdo, entendian, dijo: que le acomodaría mas dejar el gobier- 
no y hacer una vida privada, retirándose con su familia á la ciudad de Toluca; y se no- 
tó que ninguno de los concurrentes contradijo esta idea. Finalmente, en el acto de dicha junæ 
ta, no solo no se resolvió, pero ni setrato de que el síndico y los señores fiscales exhibie- 
ran copias de sus respectivas exposiciones, como parece sedá á entender en el impreso. Tam- 
poco el señor lturrigaray abrió la sesion por el discurso enérgico que en el impreso se po- 
ne en su boca; pero el Real Acuerdo dara’ las razones que tuvo para firmar la acta, pues 
los demas suscribieron por haber visto las firmas de los señores ministros. 


Junta del dia 31 de agosto. 


10. En esta junta se trató de los pliegos remitidos por la junta Supre ma de Sevilla, y des» 
de luego se advirtió la misma resistencia en el señor lturrigaray á reconocerla , y que an- 
ticipándose con discursos trataba de prevenir los ánimos para lo mismo; pues sindico el mo- 
do de conducirse de aquella Suprema Junta respecto de S. E., llamando la atencion á las 
claúsulas imperativas del despacho, y extrañando que no le- hubiera dirigido algun oficio ó 
carta, y que sia contar con S. E. hubíera la misma Junta remitido otro despacho al go- 
bernador de Veracruz; -y finalmente, que los otros despachos para este reino los retendría 
y no les daría curso. > | 

11. A peticion del señor fiscal Robledo fueron llamados á esta junta los dos comisio- 
nados de la de Sevilla; y despues de haber hecho sus explicaciones y satisfecho á las di- 
versas preguntas de los vocales , se retiraron por disposicion del señor Iturrigaray; para que 
todos pudieran (segun dijo) votar con libertad. Habiéndose en efecto procedido a ello, se 
uniformó el mayor número con el voto del oidor Aguirre, inclusos el alcalde ordinatio de 
primer voto, Don José Juan de Fagaoga, y regidor Don Agustin de Villanueva; pues los de- 
más del ayuntamiento y algunos otros siguieron el del alcalde del crímen Don Jacobo de Vi. 
llaurrutia, reducido á que se hiciera por S, E. la convocacion de la Junta general de to- 
do el reino , representada por los diputados de las ciudades y otros lugares, quedando los 
restantes reducidos á votos particulares ò singulares, segun podrá constar del expediente. Co- 
mo en esta junta se leyera la carta que con fecha 20 de agosto dirigió el señor Iturrigaray 4 
la Suprema de Sevilla, quiso el doctor Don Matias de Monteagudo hacer, y por fin hi- 
zo, algunas, reflexiones sobre la prevencion de prestar S. E. anuencia y consentimiento ántes de 
cerrarse el tratado definitivo de paz con Inglaterra, y sobre los inconvenientes de tal pre- 
vencion; pero fué interrumpido dos veces per S. E, con manifestacion de desagrado; biea 
que los mas penetraron la fuerza del razonamiento, | a 

12. Concluida la sesioa, se trató de arreglar, y se arregló, por listas las tres clases 
de votos que hubo, 4 saber: los que convinieron con el oidor Aguirre; los que siguieron 
al citado señor Villaurrutia; y los singulares, con el fin de tenerlo todo presente para ex- 
tender la acta, como én efecto se extendió por el oficial mayor de gobierno Don Felix San. 
doval, segun dijo en la junta del dia siguiente el mismo señor Iturrigaray, faltándole so- 
lo á dicho Sandoval recoger algunos votos. Al retirarse el señor Iturrigaray, dijo: Señores 
ya se acabaron las juntas, esta será la última; lo que se atribuyó por algunos á que no ha- 
bia podido reunir la mayoría de votos conforme sus ideas, manifestadas al dar principio á, 
la sesion. 


Junta del dia 1.° de setiembre. 


13. Se convocó, como las precedentes, sin exponer el señor Iturrigaray ni el motivo ni 
los objetos de la convocacion; y asi es que no se supo hasta el acto de leerse los papeles 
y cartas de la Junta de Oviedo que su contenido era el motivo de la convocatoria y la ma- 
teria sobre que se había de tratar. Acabada la lectura se explicó así el señor rurrigaray: 
Señores, se ha verificado lo que les anuncié à V. S.S. ayer: la España está en anarquía, to- 
das son juntas Supremas, y así à ninguna se debe obedecer, y previniéndoles a los señores fis- 
cales si tenian que decir, explicaron brevemente que en las. circunstancias se suspendiera el 
reconocimiento á la Junta de Sevilla, que respectivamente habian promovido el dia ante. 
rior, hasta recibir otras noticias. Ea seguida anunció que habia congregado la junta para 
instruir á los vocales de la contestacion que tenia dispuesta para los comisionados de la Jun- 
ta de Sevilla; y en efecto, hizo leer una minuta del oficio que se dijo haber ya firmado S, 
E., reducida á que supuésto habian concluido su comision, se podian regresar en el mis- 
mo buque en que habian venido, ó esperar al navio si les acomodaba. Este oficio seco, así 
como sorprendió á muchos, fué aplaudido por los regidores con las voces bien, bien. Manifes- 
tò el propio señor hurrigaray que no había convocado la junta para deliberar, sina úni- 

19 


38. 

camente para enterar 4 los vocales de los pliegos de Ia Junta de Oviedo; y asi es, que 
pidiendo alguna iastruccion el señor Villaurrutia para explicar su voto, le replicó el señor 
lturrigaray que allí no habia voto; pues no había llamado á los vocales para votar, siao 
para enterarlos. — | 

_ 14. Una de las cosas que mas dió que pensar fué el aire- y tono con que se presentó el 
señor lIturrigaray este dia en la junta ; pues parecia estar amenazando á los concurrentes; y 
últimamente concluyó con una especie de amenaza , concebida en estos términos: Señores, 
yo soy gobernador y capitan general del reino: cada uno de V. SS. guarde su puesto, y no ex- 
trañarán st con alguno... ó algunos, tomó providencias. Dicho esto, se levantó, y al cruzar el 
salón, el oficial mayor Sandoval, ú otro de los concurrentes, le preguntó si se extendería 
la acta de aquella junta y de la anterior; y el licenciado Azcárate respondió luego: Si se- 
ñor, por aclamacion; pero como el oidor Aguirre replicára que supuesto que no había per- 
mitido S. E, que se votara, nada había que extender; y no habiéndose hablado mas sobre el 
asunto, siguió S. E. para su cuarto, 


Junta del dia 9 de setiembre. 


15. A esta junta precedió que con fecha del 2 pasará el ser Iturrigaray 4 todos los vo- 
cales oficio, para que remitieran sus votos, así por lo respectivo á lajuata del dia 31 de- 
agosto, como a la de 1.0 de setiembre bajo un contesto. Reunidos estos votos por escrito, 
convocó S. E. la junta del dia 9, en la que leyó el expresado Sandoval un extracto de vo- 
tos por clases; pero tan mal colocados, que reclamaron algunos de los concurrentes habér- 
seles atribuido diferente opinion de la que habian manifestado por escrito; y así es que el 
llustrísimo señor arzobispo, el señor marqués de San Roman, y otros, pidieron que se le- 
yeran sus exposiciones, como se hizo en efecto , resultando comprobado el trastorno de vo- 
tos; y como éa algunos de ellos se insistía en el reconocimiento 4 la Junta de Sevilla, se- 
gua lo acordado en la del dia 31 de agosto, hizo el señor Iturrigaray leer los votos del 
señor marqués de Rayas, ydel doctor Don Felipe Castro Palomino, que concordaban con las ideas 
de S. E. omitiendo otros que fundaban lo contrario ; y asi es que les prodigó sus elogios. 

16. En la misma junta se suscitó la especie de la convocacion de una junta general de todo el reía 
no , á que dió ocasion el voto por escrito del señor Don Jacobo de Villaurrutia, que como se di- 
Jo, siguieron otros varios. Este señor ministro pidió á S. E. que se leyera su vo- 
to, diciendo con reiteracion que un vocal autorizado de la junta lo había interpretado mal, 
encarándose al señor inquisidor decano. Se leyó en efecto, y el propio señor inquisidor di- 
jo: » ese vocal soy yo; he impugnado su voto, y salvado su intención y persona; y sos- 
tendré que tales juntas son por su naturaleza sediciosas, ò à lo ménos peligrosas, y del to- 
» do inútiles; porque si son consultivas no cubren á V. E., y si decisivas, deformando V. 
»E. el gobierno constituye una democracia, para la que ni V. E. me puede comunicar auto- 
»ridad”, ni yo recibirla.” Entónces manifestó S. E. que había expediente sobre el asunto; y 
procediéndose á su lectura, se oyó la fundada contradiccion de los tres señores fiscales, repro= 
ducida por el Real Acuerdo; en cuyo estado el señor Don Miguel Bataller, dijo que pues 
el señor Villaurrutia era el promovedor de la junta del reino, a él le tocaba satisfacer á los 
fundamentos expuestos por los señores fiscales, á que el citado señor Villaurrutia replicó: que 
si se le daba el término de 2 dias, á todos respondería. En esta coyuntura, añadió el oi- 
dor Aguirre que los promovedores de la junta del reino, para evitar la confusion, debian ce- 
fiirse à estos puntos: Primero: la autoridad para cenvocaria : Segundo: la necesidad: Tercero: 
la utilidad: Cuarto: las personas que habian de concurrir, y de qué clases, estados ó brazos: 
Quinto: si los votos habian de ser consultivos ó decisivos; à que replicó de nuevo el señor Vi- 
laurrutia : que si S. E, le concedia el término de dos ò tres dias, "respondería por escrito 
satisfaciendo á todas las dificultades en papel que le presentaría; pero S. E. repuso que 
podría verse con el Real Acuerdo, y allí (dijo) se compondrán estos señores. 

17. Como algunas de estas dudas recaian sobre dos supuestos : primero: que segun el 
oficio de S. E. solamente habian de concurrir los diputados de las'ciudades y lugares: segundo: 
que estos no podian representar sino el estado llano, el procurador general de la ciudad Don Agustin 
Rivero, dijo: que si bien el síndico no podía tomar la voz sino por los plebeyos; pero que 
él podia representar 4 las demás clases, Inmediatamente se oyó el desprecio que manifes- 
tó el Ilustrisimo señor arfzobispo, la: simultánea contradicción de los señores coroneles Rios. 
y Obregon, y la desaprobacion general. Entónces, llamando S. L la atencion dijo: »Si el 
ntratar solamente de las Juntas del reino produce esta division,’ shasta donde llegará si se 
»realizan? y así yo desde ahora me opongo 4 tal convocacion, y deseo que V. E. consul- 
ste con el Real Acuerdo.” e - 

13. Entre la confusion y voces con que se interrumpia 4 Rivero, se oyó por algunos que 
dijo este: sino se convoca & las ciudades ellas se juntarán ; pero como el señor fiscal de lo ci- 
vil, Sagarzurieta , redarguyera al instante aquella proposicion sediciosa, notando que supo- 
nía estar ya de acuerdo cou las demás ciudades, y siguiera el confuso murmullo, quedo sin 


apurarse. 
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19. En esta junta se advirtió que estuvo muy placentero S. E., congratulandose con to- 
dos, y aun dijo haber legado 4 su noticia que sus expresiones de la juuta del dia 1.° se 
habian tenido por una amenaza contra los vocales; que habia estado muy distante de pensar 
de esë modo; y que se habia dirigido únicamente contra los autores de varios pasquines se- 
dicivsos; pues no solo (añadió) todos V. SS. juntos , sino cualquiera de V. SS,, me impone, 

20. “En esta junta ocurrió una cosa notable. El regidor decano, Don Antonio Mendez 
Prieto, pidió al Excmo. señor lturrigaray que se cerrara la puerta; y luego que se ve- 
rificó expuso que había enteadido la nobilisima ciudad que S. E. habia hecho, ó pensaba 
hacer, renuncia del mando. Ponderó los graves males que se seguirían á todo el reino de 
semejante paso, faltandole un gefe tan acreditado y experto que lo defendiera; y conclu- 
yO coa suplicar á nombre de la nobilisima ciudad que si era cierca se sirviera S. E, de- 
sistir de la idea, y que, si no lo era, .nada se habia perdido en manifestar aquellos senti- 
mientos. S. E, contestó que era cierto haber tratado de la renuncia, porque tenia 66 años, 
estaba cansado, y los asuntos del dia eran superiores á sus fuerzas; que además, la Junta 
de Sevilla parece que pensaba en quitar á todos los del antiguo gobierno; y S. E. lo era, 
de que hacia mucho honor, encogiéndose de hombros, y como manifestando rubor. Despues 
tomo la voz el siadico licenciado Verdad, y en ua discurso ò arenga, que pareció trabajada 
á propósito, se propuso persuadir los irremediables daños que se seguirian á la Religion 
y al Estado de la renuncia de S. E. En seguida, habiendo hablado algunas palabras sobre 
lo mismo el procurador general Rivero y el señor marqués de Uluapa, quedo todo en un 
profundo silencio por seis i ocho segundos; y viendo S. E. que nadie hablaba, ni en pro ni 
encoutra , dijo: Señores vamos á otra cosa. | ( 

21. Dicho silencio se interpretó por un deseo de los demás vocales de que S. E. lle» 
vara á efecto la indicada renuncia; pero à pocos dias conoció el público que estaba muy 
distante de realizarla, fundándose en las gracias que hizo de mariscal de campo al briga- 
dier Don Garcia Dávila, y de la administracion de la Real aduana con honores de inten- 
dente al ministro de estas cajas Don José Maria Laso; y asimismo ea la concesion que hizo 
de cuatrocientos mil pesos de Real Hacienda al consulado de Veracruz, sia acuerdo de la 
junta superior, para la continuacion del camino de dicho Veracruz. = Nota. Como las Jun- 
tas se celebraron á puerta abierta, y se hallaban en ella varias personas oyendo. lo que se 
trataba, se divulgó inmediatamente por el público, y causaba una extraordinaria sensacion. = Méxi. 
co 16 de octubre de 1808. =Pedro Catani ( Regente.) Ciriaco Gonzalez Carvajal (Decano.)—Guillermo 
de Aguirre (Sub-Decano ) = Tomás Calderon = José Mesia. =, Miguel Bataller. = José Arías Villa. 
fañe (Oidores.) = Francisco Xavier Borbon. = Ambrosio Sagarzurieta. == Francisco Robledo (Fiscales.) 
Francisco José de Urrutia (Alguacil mayor.) = José de, Bildosola ,( Ministro. de Real Hacienda.) = 
El marqués de San Roman ( Superintendente de la casa de moneda.) = Fausto de Elhuyar ( Di- 
rector de Mineria. ) = Francisco de la Cotera (Cónsul-mas antiguo. ) = Miguel Bachiller y Me- 
na ( Asesor general del vireinato. ) — Licenciado Antonio Terres Torija (Rector del colegio de 
“abogados. ) — Andrés de Mendivil ( Administrador general de la renta de correos de Nueva 
España y Filipinas. ) = Manuel Saenz de Santa Maria (gobernador del estado y marquesado 
del Valle) 8zc. (1) | 

Nota puesta por los mismos individuos que firman la exposicion anterior. | 

Aunque el Ilmo. Señor arzobispo, inquisidor y otros eclesiásticos estaban llanos á 
firmar la antecedente relacion, y con presencia de los apuntes y advertencias del señor. Pra- 
do inquisidor decano, se modificó en varios puntos, habiendoseles ofrecido despues el es- 
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(1) El mismo Iturrigaray no ha sabido que efugio tomar para atacar en algun modo el ters 
rible testimonio que en este documento y en la otra exposicion dan de la verdad. de los hechos to- 
dos los ministros del Acuerdo, y otros sujetos de la primera distincion. Unas veces supone a. al- 
gunos coligados con nosotros: otras finge la disidencia de: algunos : otras atribuye'á todos ambicion 
y ansia de mandar, dando esta causa para la conducta que observaron. Esta misma incdnstancia 
es el argumento mejor de la falsedad, y del testimonio contradictorio de su conciencia. Pero debe 
nolarse que depuesto el reo estuvo en el arbitrio del Acuerdo tomar eb mando del vireinato, con 
arreglo á las leyes y á disposiciones muy antiguas y respetables. Solamente se oponía á su ejecucion 
una Real órden del tiempo del déspota Godoy que llamaba al militar de mas graduación. Pudo dejar de 
cumplirse con fundamentos muy sólidos y plausibles. Sin embargo el Acuerdo dió en este lance una 
nueva prueba de su desinterés, y de que no lo movia otro estímulo que un puro patriotismo y zelo 
por el bien general. Mereciendo por fortuna, plena confianza: el mariscal. de campo D. Pedro Ga- 
ribay, lo bHamó al gobierno con arregía á la citada Real órden. Es por tanto el esfuerzo mas 
necio de la desesperacion imputar al Acuerdo miras de ambicion, aun cuando todos los votos con- 
sultivos que le dió mo demostrasen la buena fe, la franqueza y fidelidad con que: rogaba, é ins- 
taba para que el propio Iturrigaray gobernase en la plenitad de sus facultades sin dar. entrada á 
las perniciosas novedades con que se estaba alarmando el remo; asi como tambien la carta de sr. 
oidor Carvajal que se dá & luz con el número gt. 
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erúpulo de la irregularidad en que podrian incurrir, insinuaron que se les escusara la firma 
por sola esta razon, y no por que no estuviera dicha relacion conforme en todo lo sustan- 
cial á la verdad ue los hecuos, Asimismo es de adveriir que aunque todos los que la sus: 
cribea oyeron todos y cada uno de los hechos y circunstancias que se expresan en dicha re- 
lacion, mayormente mo habiendo asistido todos à las cuatro juntas, esta salvado este repa- 
ro con las adicciones hechas por algunos, testimoniadas por separado, y con que todos los 
-pasages se hallan respectivamente comprobados con un competente número de individuos que 
-certifican haberlos oido clara y distintamente: y por último se anota que no se han reco- 
gido mas firmas por la estrechéz del tiempo, y haber parecido que las recogidas son sufi. 
cientes (1). | | 


NUM. or. 


Carta que el sr. D. Ciriaco Gonzalez Carvajal, oidor entonces, y hoy ministro del 
«supremo tribunal, escribió al sr. lturrigaray en 7 de agosto de 808. 

Mi gefe y favorecedor: determinada por V. E. la Junta segun su oficio de 5 al 
Real Acuerdo, ha resuelto igualmente, que no sean decisivas sus resoluciones, sino mera- 
meate consultivas: esto es que siao pareciere 4 V. E. llevar adelante lo que la Junta acor- 
dare, puede separarse ó del todo de la resolucion, 6 convenirse con jos votos que le pa- 
reciesen mas conformes, cuando no haya uniformidad, pidiendo voto consultivo sobre esto 
al acuerdo, como sobre el modo en que debe asistir la Audiencia. — Es materia muy de- 
licada la que comprehende esta resolucion, y sia fijarse primero los objetos y fines de di- 
cha Junta, no es facil poderse resolver por ninguno de los extremos, Decontado no es com- 
‘binable, que en los términos que V. E. quiere é indica, se pueda establecer esta Junta por 
estar expuesta a gravisimas consecuencias, Las Juntas supremas, establecidas en las presea- 
tes circunstancias de la Metropoli; no están por el órden que V. E. establece esta, por que 
ellas inismas con su cabeza y corto número de vocales de que se componen, son las que acuerdan 
y mandan ; y se deduce asi bien claramente de la lectura de los papeles públicos que se nos han 
dado.: Es decir, que está reunida en ellas toda la autoridad y representación para las dis- 
posiciones que toman, que hasta el dia hemos visto por dichos papeles que no son otras 
"que las de atender a la defensa de la patria dando órden en todo lo que conviene pa» 
ra el sosiego público. Y si han abrogado otras facultades, las ignoramos hasta ahora. Y aques 
llo mismo parecia consiguiente” que še ejecutase asi en el estado en que se veia aquel reis 
no, en que ocupada la corte por los enemigos y prestada á estos la obediencia, era ne- 
cesario que para no perder sus legítimos derechos la casa de Borbon, hubiese fuera un cuer- 
po respetable capáz de dar tono 4 la energía, entusiasmo y fidelidad de la Nacion por su 
Soberano, que lloraba ea cautiverio. = No estamos aquí en tan tristes circunstancias por que 
“se conserva y mantiene y mantendrá ilesa en toda su integridad superior, que tiene y rea- 
sume en sí V. E. por nuestra peculiar legislacion, muy diferente , y mas extensiva en pun- 
to á estas facultades , que la de España ejerciendo todo el poder del Soberano en todo lo 
que aquel no puede por sí mismo: dandole las misinas leyes de Indias la norma de lo que de- 
be hacer en casos graves consultando con los Acuerdos. Ninguno puede serlo mas que el 
presente, en que la multitud de vocales por circunstancias que deben evitarse podrían con- 
venir en una cosa, que acaso no fuese acertada, y de no ejecutarse, por el arder con 
que se halla sostenido podrían resultar otros males inevitables. Parece que debe huirse de 
este peligro, y mantenerse V. E. en todo el lleno de su autoridad y poder. = Es verdad 
que el Acuerdo en su voto consultivo indicó á V. E. que podria llegar el caso de estas 
juntas, aun cuando mo habia noticias de las formadas en España; pero para este caso se 
reservaba meditar las mejores reglas, allanando antes las materias de discusion, que debie- 
ran sujetarse á la decision. Y desde luego hubiera sido preciso, si como todos lo temiamos, 
hubiese dominado la Nacion Francesa, y hubiese subyugado á Ja nuestra, segun se rece. 
laba, por los considerables ejércitos, que con capa y color de amistad ocupaban nuestras 
principales provincias, y por que sobre considerar a la Nacion desarmada y los recursos de 
que pudiera valerse pendientes de un suceso milagroso, como lo hemos visto, presumiamos 
bajo de aquellos probables datos, que podriamos hallarnos no solo sin Reyes, sino sin Na- 
cion. = En este angustiado caso como que en las Américas habia sobre su fidelidad toda la li. 
bertad necesaria para sostener y mantener en su solio á la casa de Borbon, entonces si hu- 
biera sido conveniente un establecimiento Ó Junta para los fines que propone el zelo del 
noble Ayuntamiento, y para otros objetos, que pudieran convenir. Mas en las actuales cir- 
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(1). El recelo de los eclesiásticos para no firmar la exposicion de los hechos del señor Tturri« 
garay, manifiesta claramente que en su juicio era reo de pena capital. No es necesario apurar 
mucho esta materia, para convencerse de ello 4 la vista de lo expuesto, 


41. 
cunstancias, repito 4 V. E. con el debido respeto, que no son necesarias, y sí muy peligro- 
sas tales Juntas. = Por otra parte es necesario. que si no le convencen estas reflexiones ten- 
ga V. E. muy á la vista la emulacion que causará á muchos cuerpos, que se creerán con re- 
O que no se cuente con ellos. Y no es de menor consideracion el crecido uúmero 
e vocales, que debería reunirse en aquel caso, de cuyo modo 4 mas de la confusion que 
debe producir , podría reducirse á partido cualquiera materia de las que se pongau en cucs- 
tion ; y esto. seria ua comprometimiento para V. E. de cuyas, regultas no respoudo. = Me- 
dite pues V. E. estas reflexiones en su interior, “hijas de mi amor y de mi reconoci:mica- 
to, producidas con verdad, con ingenuidad y con respeto , fruto de los muchos años que lle- 
vo de experiencias: fruto, de alguna. lectura, y de haber conocido á los hombres por lus ne- 


solo deseo gu bien y felicidad. Protesto asímismo 4 V. E, goe he dado este paso. sia. ha», 
berlo comunicado a persona alguna, y surta el efegto que a 
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“Acuerdo del Ayuntamiento de Guadalajara de 15 de octubre de 808 que. refiere 
la acta reservada de 23. de julio: | | 
| No cediendo este cuerpo 4 ningun etro en su amor y lealtad para con el Sobe- 
rano, ni en los vivos sentimientos de religion y patriotismo que le animan, fué. acaso el 
Boner de todos los pueblos, villas y lugares del reino de Nueva Galicia, que consterna + 
o y noblemente conmovido al ver las abdicaciones de "nuestros Soberanos, hechas en la per. 
sona de Napoleon Buonaparte , creyéadolas desde luego violentas y mulas, como lo inuivan 
las circunstancias todas de donde dimanan 3 se resolvio en el mismo instante que recibio tan 
funestas noticias á ponerse ea defensa y dar la vida y todos sus intereses por la religion, 
por el Rey y por la patria; y á tan honroso fin se convocó en la misma mañana 23 de 
julio, en que llegó el correo, y se. reunió en esta -sala- capitular para acordar las mas exac- 
tas y eficaces providencias; con cuyo objeto, y el de autorizar mas sus resoluciones, suplicd 
á su muy ilustre gefe el señor presidente gobernador, brigadier Don Roque de Abarca, que 
lo presidiese, como le ejecutó, habiéndose prestado á ello en el momento, penetrado del 
mismo entusiasmo y calor nacional, jurando en aquel acto delante de un erucifijo (como 
tambien lo hicimos 4 su ejemplo todos los que tenemos el honor de componer este cuerpo) 
que defenderiamos la religion, 4 nuestro Rey y Señor Fernando vil, y á la patria , has- 
ta derramar la última gota de nuestra sangre, contra todos los enemigos exteriores é interiores 
de estos sagrados objetos, incluso el Excmo. Señor Don Jose de .Iturrigaray, si lo fuese 
como lo ‘hacia recelar la desconfianza general; y además se extendió el juramento hasta las pro- 
pias familias y padres de los individuos de este ayuntamiento, si per desgracia hubiese en- 
tre ellas persona en quien fuese capaz de caer semejante mancha, asegurando el propio se- 
flor presidente sobre el fundamento: de les principios de su noble profesion, para nuestro 
consuelo en las circunstancias que sabría defender la provincia de su «cargo, y ofender á 
las enemigos de ella y de la buena causa, can solo las fuerzas de Nueva Galicia, inter- 
rumpiendo la sesion para acreditarlo con un plan de táctica, que personalmente fué á traer 
á su posada, y nos leyó. Y para la debida justa constancia de todo, respecto de no ha. 
ber presenciado el escribano aquel acto, por consultar á la mayor reserva de la materia 
por las. enunciadas circunstancias, la firmamos (de. órden verbal de S.S.) en la sala capi- 
tular.del ayuntamiento de Guadalajara á, 15 de octubre de 1808 años. = José Ignacio Ortiz 
de Salinas. — Francisco Vicente de Partearroyo. = Miguel de Torres. y Daza. = José Maria de 
Castañeda. y Medina. = Francisca Cerro. = Antonio Pacheco Calderon. = José Prudencio Moreno de 
Tejada. = José. de Monasterio. = Matias. de. Mergara. = Juan Manuel. Caballero, == Siivestre ‘Rubin 
de Célis, = Juan Francisco de Goizueta.—Licenciado José Anastasio Reinoso.= José Ventura Garcia 
Sancho. | 

II 
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Oficio del Ayuntamiento de Veracruz de 18 de setiembre de 1808 dirigido al su- 
cesor “del se. lturrigaray. E a 

Ex:m9, Señor. = No hay voces con que ponderar el júbilo de esta ciudad, empeñada ea 
bendecir el patriotismo de la'de México, y el acierto de todas las providencias dictadas en 
lá "noche del 15, y en el dia’ 16 de este ‘mes, constantes de la superior órden de V.E. 
de da ultima fecha y de la proclama que la acompañaba. = | | 

Tan heróicos principios nos prometen la tranquilidad de todo este precioso reino y la 
felicidad de la península que verá justificadas las instancias con que este ayuntamiento ha solici. 
tado de la piédad del Rey el relevo del Excmo. Sr. Don Jose’ de lturrigaray, en representacio. 
nes de 31 de octubre del año pasado, y 26 de agosto del presente. 

El gobierno de V. E., y la integridad y sabiduría dei Real Acuerdo que preside, nos 
lisongean de que sésta abandonada ciudad logrará los medios de defensa, por que tanto ha anhela- 
do, como se manifiesta en la referida superior Órden, y en el regreso de su gobernador intendene 
te el Sr. Don ‘Garcia Dávila, á quien esperamos con ‘singular satisfaccion. | 

Tenemos tambien la de asegurar á Y. E, y 41 Real Acuerdo que este fidelisimo vecia- 
dario está en la mayor «tranquilidad, y que su «sosiego será imperturbable con las plausibles 
ocurrencias del dia; pues aun sin ellas, y no pudiendo combinarse los justos deseos de estos ha- 
bitantes con las determinaciones del anterior gobierno, solo el amago de renunciar nuestros 
destinos los eranquilizo con sin igual resignacion. 

Tributamos al público de México y 4 las autoridades que concurrieron á las detibera- 
ciones de inmortal gloria, que tanto consuelo nos han producido, las mas íntimas gracias, y no 
ménos eficaces 4 V. E. y al Real Acuerdo por las expresiones de confianza con que nos honran; 
asegurándoles que nada nos quedará que hacer en servicio del Rey y del público, para ser acreedos 
res á su continuacion. — 

Concluimos manifestando á V. E., en desempeño de nuestra obligacion y gratitud, el 
brillante mérito que en las últimas ocurrencias contrajo «el Sr. gobernador interino de esta plaza, 
Doa Pedro Alonso, acreditando su fidelidad y amor al Rey y al beneficio público, el cual reco- 
mendamos en representacion de 16 de agosto, y de que se sirvió desentenderse el Excmo. Señor 
Boa José de Iturrigaray. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Sala capitular de Veracruz, 18 de setiembre de 
1808.=Excmo Sr.—Pedro Telmo Landero.—José Mariano de Almansa. —Angel Gonzalez.—Juan Ma- 
nac! Muñoz.—Juan Bautista Lobo.—Martin Maria de Cos. —Francisco Antonio de la Sierra.— Alberto 
Herrero.—Francisco de Arvillaga.—Juan José de Iraeta.—Pedro Garcia del Valle.—Miguel Cavaleri.= 
Excuo. Sr. Don Pedro Garibay. (1) 
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Exposicion hecha por la ciudad de Veracruz en 23 de setiembre de 808, sobre la con- 
ducta del Sr. Iturrigaray. 
Excmo. Señor.— Coa órden reservada de 11 de este mes, y por el correo ordina- 


rio, que llegó á esta cuidad el lunes 19, remitió á este ayuntamiento el Excmo. señor D, 
José de lturrigaray dos cópias certificadas de las cartas que escribió 4 la Soprema Junta de 
Sevilla, fechas de 20 de agosto y 3 de setiembre. 

Este ayuntamiento se ha escandalizado y aturdido al ver que aquel señor exigiese 
que no se procediese al ajuste de una paz sódida y permanente de España é Inglaterra durante 


la presente constitucion de la monarquía, sin que Antes fuese examinado por S. E. el tratado 


(1) No hallando el Sr. Jturrigaray que decir sobre el testimonio que conticnen este oficio y el del 
dia 23 que se cópia con el número 94, en su llamada vindicacion en forma legal párrafo 71, puso la 
tacha de que los veracruzanos estaban sometidos á las ideas de Yermo y sus intereses, porque solo así lo. 
graban mantener la preponderancia exclusiva para continuar en el escandaloso contrabando que Iturri- 
garay habia procurado extirpar. Lodo el mundo sabe que Termo no habia tenido ningun género dz co- 
snercio ¿lícito mi licito, siendo un puro hacendado, agricultor, que no hacia mas ventas que las de sus 
frutos; que so hay quicn pueda mostrar que hubiese tenido la menor parte, intervencion mi relacion en 
azgocio asguno de ninguna clase de los veracruzanos, allá mi acá. De consiguiente, no puede darse cosa 
mas ridicula que una tacha semejante á la exposicion hecha por aquel ayuntamiento al tercer dia de la 
prision sabida por extraordinario: y quien se vale de tales efugtos sin respetar ni la notoriedad de 


tas falsedades, ni la inverosimilitud, es fácil conocer las verdades que habra podido decir en puntos 
suenos notorios. 
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que hubiere de concertarse y que prestase él su anuencia y consentimiento con respecto á esta 
América, ? 

Mas se-han' sorprehendido al ver que se diga que España se halla en cisma por un ge- 
fe español depositario de uaa de'las inayores contianzas de la corona, al mismo tiempo: que na- 
turales y extrangeros no encuentran voces con que aplaudir el heroismo y los siugulares esfuer- 
zos con que todas nuestras proviucias europeas y americanas han uniformado expontáneamente 
sus opiniones y-sus obras para defeader la causa mas justa que han visto los siglos, y dar al 
universo la inas brillante prueba de la lealtad española, y del extremo mas sublime de su amor, 
á su deseado Rey el Sr. Dou Fernando VIL | Ee l 
a Eu retribucion de tan nobles designios, el virey, que era de N. E. imputa 4 sus 
habitantes européos la calumnia de que estaban dispuestos á avivar un fuego,’ que se pinta sedi- 
cioso, diversamente adheridos 4 los paises 4 que debieron su cuna. E 
mi A los mismos europeos 'y á los fieles americanos, súbditos hoy felizmente de V. E., se 
les acumula el crimen de hallarse divididos en partidos, en que por diversos medios se proclama 
sorda, pero peligrosamente, la independencia y el gobierno republicano, towando por ejemplar 
el vecino de los'anglo-americanos; y por motivo el no existir nuestro’ Soberano en su trono. 

| A este cuerpo, que tiene entendido que desde diciembré de 18c7, el referido Sr, virey 
tuvo la animosidad de pintarlo como traidor, 6 ‘a lo ménos como «sospechoso de tan grave deli- 
to, en representaciones dirigidas al Rey nuestro Señor Don Carlos IV, refiriendo las que habia 
recibido de esta N. C., en solicitud del cumplimiento de sus régias Ordenes, y que soa precisa- 
mente los mas patentes testimonios de su constante intrastornable lealtad, no le han uebido pa- 
recer tan extraordinarias unas explicaciones, tan infundadas como denigrativas; y que apénas 
cabe en el juicio haya habido quien se atreva- á proferirlas. —-- 

Lo que agota su asombro y admiracion, es que se le hayan pasado de oficio; y se ex» 
tremece de considerar cuál ha podido ser el objeto de esta comunicacion. l 
: No cabe en nuestra comprehension que haya sido una prevencion indirecta para los 
pérfidos planes que han podido estar formados; porque siéndo tan claras y patentes la fidelidad 
de esta poblacion, la unidad de las operaciones de su vecindario, su singular amor al Rey, su he- 
rólco patriotismo, y su firme resolucion de morir ò vencer, no parece posible que haya podido. 
ni soñarse el que hallaran abrigo en ella tales conceptos,' ni aun que se le creyera capaz dede- 
sentenderse de rebatirlos, como tan opuestos á la verdad, y á la gloriosa reputacion de los de- 
más habitantes de este fidelísimo reino. - A se th 

En su defensa, pues, .y la nuestra, sino hubieran precedido las gloriosas é inmortales 
deliberaciones del comercio y autoridades de esa capital, que en un momento nos han salvado dé 
tantos y tan gravísimos cuidados, nos era imprescindible, en respuesta de unos papeles cuya re- 
mision tanto nos agravia, entrar en contestaciones y resoluciones, cuyos resultados son bien fá- 
ciles de preveer, empleando nuestras fuerzas, y derramando nuestra sangre, que deben estar y 
están dispuestas á sacrificarse en oposicion dél enemigo comun y exterior, para vencer la dañada 
intencion del único interés de tanta autoridad y tanto peligro. IN 

Librado este felizmente por la energia de esa capital, despues de manifestará V. E. que 
aunque en la expresada órden de 11 de setiembre se dice que se nos acompañan las cópias de las 
cartas dirigidas á los diputados de Oviedo en Lóndres (no han venido) nos vemos en la precisa 
obligacion de suplicar respetuosa y encarecidamente a V. E., que prévia consulta del Real Acuer- 
do se sirva permitirnos que en la plaza de armas de esta ciudad, y á presencia de este ayunta- 
miento, se quemen públicamente pos mano del verdugo, haciéndose igual demostracion por tos 
dos los cuerpos y gefes que las hayan recibido, para que en lugar de que en los archivos consten 
unos documentos tan injuriosos, protocole el testimonio de esta diligencia. | 

Sin ella queda agraviada nuestra reputacion, ofendida la de todo este - fidelísimo reino, 
permanente para la posteridad un motivo de duda en materia tan sagrada, que el ápice mas 
leve produce la mas negra y detestable sombra. o 

Bajo tales principios no dudamos ver conseguidos nuestros deseos, vindicados tan pre- 
ferentes objetos, y acrisolada cada vez mas la fidelidad de Veracruz, cuyo ardiente zelo excede 
los límites de toda explicacion.—Dios guarde á V. E. muchos años. Sala capitular de Veras 
cruz, 23 de de setiembre de 1808.—Excmo. Sr.—Pedro Telmo Landcro.=José Mariano de Aimane 
sa.—=Juan Manuel Muñoz.—Juan Bautista Lobo.—Martin Maria de Cos.=Francisco Antonio de la Sier. 
ra.—Alberto Herrero.—-Francisco de Arriilaga.—Juan José de Iraeta.—Pedro Garcia del Vaile. = José 
Xavier de Olazabal. Salvador Carrau.—=Miguel Cavaleri.—Excmo, Sr. Don Pedro Garibay, ` 
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Oficio del ayuntamiento de la ciudad de Durango én la Nueva Vizeaya al Real 
Acuerdo de México. | l i a ote ` 
| " Muy poderoso Señor: Por el correo del dia 8 del corriente recibió este ayuntas 
miento el adjunto anónimo, cuyo sobrescrito tenia el sello de esa capital; y visto en cabil» 
do acordo remitirlo original á V. A., como lo hace, para que le ‘sicva’ de gobierne. 


Cualesquiera que sean los espíritus discolos. autores dé semejantes papeles, puede V. 
A. tener la: satisfaccion que en esta- ciudad, en su- provincia, en todas. -las internas, y en 
la Nueva- Galicia , segun las contestes y repetidas noticias que aquí tenemos., no hay disə 
tincion alguna entre europeos, eriollos é indios : todos somos unos en la. fidelidad a nues- 
tro Rey y Señor , en la obediencia-á las leyes y 4 las legítimas autoridades, y en la, des 
cidida voluntad á auxiliar eg cuanto podamos 4; nuestros gloriosos hermanos de España. 

. Las ideas: de desunion solo ‘han venido de. esa capital, basta con escándalo » segun 
los infames y sanguinarios pasquines que aparecierom en. ella + lo cual, unido 4: la repeticion 
de Juntas, ¡anuiciós de otras generales, sia-atinar para qué;, á la ambiguedad. y tibieza en 
las resoluciones, no viéndose tampoco tomar medida alguna. para auxiliar á - España , esparcia 
por todas partes el desconsuelo y la desconfianza. Esta se halla. enteramente desvanecida eg 
el dia, segun estamos persuadidos, de lo: cual nos congratulamos. con V. A., esperando de 
sus sabias y acertadas disposiciones la felicidad: de esta preciosa parte de la monarquía, que 
tanto. debe influir. en la. de la metrópoli. = Nuestro Señor prospere a V. A. muchos años. Dus 
rango te: de, octubre, de: 1808. = M. P. S: = Bernardo. Bonavig. = Francisco Antonio: Gomez Sas 
ñudo. = Andrés de ,Ompanera.: == Manuel.. Fernando Zambrano. = Tomás de Balmaseda. = Felipe Lo- 
pez = Excmo, Señor presidente y señores regente y oidores de la, Real Audiencia de México, 
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i : aE cate Seat, av ve ata ay jas ; g 

Oficio dirigido al succesor del. sr, Iturrigaray, desde el canton de: Jalapa, por el 
brigadier D: Miguel Costanzd, - , | | 

Excmo. Señor. = La preclama que á-nombre y de órden de V. E. , del. Real. Acuers 
do y del Hlustrísimo - señor arzebispe, se did al público de esa capital el 16 del corriente, 
ananciándote la providencia. de haber separado del mando al Excmo. Sr. virey, se recibió 
en este cuartel general con el respeto y rendimientos debidos á la integridad, justificacion 
y sabiduría de las autoridades, en quienes la magestad de nuestros Reyes libraron justamen- 
te su confianza, tan dignamente desempeñada en todo tiempo, y en las circunstancias espia 
nosas y arduas del dia. ,  : 4 e O ed a l 

Los gefés de este ejército se llenaron de consuelo desde el punto en que. vierom 
la respuesta que: el -Real Acuerdo ,: con fecha de 8 de agosto, habia dado:al . oficio de su 
yirey del 6 dicho;.y en las: conversaciones privadas aplaudian generalmente los sanos avis 
sos y.las. oportunas, protestas hechas á-S, -E.-1omando cada cual para si aquellos documentos 
fundados en razones tan sólidas como Jumivosas é irrefragables ; pero acabaron de penetrara 
se los ánimos de todos del mas íntimo convencimiento al leer el, pedimento de los señores 
fiscales de S. M.. de 3 del corriente, sin que nadie dudase ya del partido que debia abras 
zar y sostener á toda costa y trance. Y | | 
o No seguiría yo los naturales impulsos de mi antiguo afecto hàcia la persona de V. 
E. ni el que me dicta la obligacion, si omitiese el manifestarle la complacencia con que veo 
dichosamente premiados los buenos. dilatados servicios de V. E., y su particular mérito, al 
que realzarán y añadirán mucha recomendacion las circunstancias del tiempo. Asi me lo proe 
meto yo desde este momento, y asi lo esperan los fieles vasallos de estos dominios, que cea 
lebran generalmente la exaltacion de V. E,,-prendados de- la amabilidad de su genio y ca- 
racter conocido y experimentado en larga serie de años. : 

Dios guarde á V. E. los muchos años que le deseo. Jalapa 22 de setiembre de 1808, 
= Excmo, Sr. = Miguel Costanzo. Excmo. Señor Don Pedro Garibay. 
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mM Oficio de. congratulacion de los vecinos de la ciudad de Zacatecas por la prision 
del: sr. lturrigaray. . | 

M. P..S.= La escena memorable que vió. México en la:noche: del 15 del corrien» 
te , presenta todos los caractéres de un pueblo verdaderamente grande. y. generoso. ¿Qué 
hombre justo podrá negar título tan magnifico 4 un pueblo que despues de haber apurado 
la copa de su paciencia y sufrimiento, ha sabido volver por su diguidad que por instan- 
tes veia mas y mas invilecida? ¿Que estrechado el-imperio de una necesidad absoluta, ha 
sabido contener su noble ardimiento dentro dé los límites que le señalaba la necesidad mis- 
ma? ¿Que à deshora convoca las autoridades legítimas para anunciarles su libertad, y poner 
religiosamente en sus manos las riendas del gobierno, mal dirigidas por ua gefe debil ó cor- 
rompido....? 3A un pueblo, en fin, que ha hecho consistir toda la gloria. de su alta em- 
presa en -redimir de. la opresion en que gemian las leyes que deben sujetarlo, y franquear los 
caminos. de, la lealtad, y del patriotismo, por donde anhela á correr bajo de los auspicios de 
unos magisirados dignos: de la confianza de la Patria? No: los fastos de Atenas, Esparia y 
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Roma, no ofrecen un acontecimiento que reuna tanto 'cúmulo de virtudes. 


El heroismo del pueblo mexicano en aquella noche, será el asombro de las nacio- 
nes modernas que mas se precian de su civilizacion y cultura; será la desesperacion del 
Emperador de los Franceses, si aun está en paraje de reflexionar sobre la maldad atróz, pero 
inútil, que na cometido, hambriento de la presa mas rica del universo: será la señal del 
exterminio , de la coatusion y del oprobio de unos hijos desnaturalizados que meditan nove- 
dades y proyectos, que allá en su loca imaginacion debian elevarlos sobre las ruinas de la 
madre patria, y de sus hermanos: mas será tambien la del júbilo y de la alegria sia lími- 
tes de la antigua y Nueva España, al ver desconcertadas todas las intrigas que amenaza- 
ban su existencia política y religiosa, y estrechados de un modo indisoluble los lazos que tan 
felizmente los une por espacio de tres siglos, 

La grandeza de este célebre acontecimiento no permite al débil talento de los que 
euscriben, pintarlo con los coloridos de uaa elocuencia sublime; pero ¿que mucho cuando aun no. 
saben hallar palabras bastantes á manifestar su reconocimiento al gran pueblo que con ua solo ras- 
go de heroismo ha dirimido gloriosamente la lucha obstinada y desigual que V. A, sosteaia tanto 
tiempo contra las pretensiones de uaa ambicion, que afectaba ya no reconocer barrera alguna, y 
anunciaba una crisis terrible ? Y ¿en dónde podrán hallarlas para felicitar dignamente á V. A. 
por la gloria que la divina Providencia tenia reservada a su heroica lealiad, de cargar so- 
bre sus hombros el peso del gobierno en las actuales críticas circunstancias, y de realizar las gran- 
des esperanzas que la Nueva España debe prometerse de la sabiduría de V. A. en favor de la 
‘felicidad ‘publica, y de los derechos sagrados de la religion y de su legítimo Soberano? 

‘Zacatecas llena de confianza en el patriotismo de V. A. ha recobrado su tranqui- 
lidad , y debiendo esperarse los mismos saludables efectos en todas las demás provincias, se- 
gua las seguras noticias anticipadas que se tenian del espíritu que las animaba, ha parecido 
á los! que suscriben informar á V. As de los leales sentimientos de sus compatriotas, por 
lo que importa al gobierno en semejantes ocasiones tener datos exactos de la opinion públi- 
ca; y con igual objeto ruegan à V. A. se digne admitir los homenajes de su respeto y fir- 
me resolucion de contribuir con sus vidas, haciendas y arbitrios, a defender la causa de 
la religion y de la patria, en donde quiera que fuere de su superior agrado. = Dios guar» 
de la importante vida de V. A. muchos años. Zacatecas 23 de setiembre de 1808. = M. P. 

.= Pedro de Celis Torices , alcalde ordinario de primer voto, = Juan Manuel de Ochoa, = Ma- 
nuel de Retegui. = Ángel Abella. Vicente Castaneta, Juan José de Leaun. = José Gonzalez Hen- 
rique. = Ventura Arteaga. = Fausto de Arce, = Marcelino de Arriarán. — Fermin Antonio de Ape- 
cechea. = Roque Ventura de Arteaga. = Juan Martin de Letechipia. = Martin de Hervite. = Juan 
Jacobo y Laso. = Angel de Albinogorta. = José Maria Tejada. = Mateo Cajigas. = Juan Velez, = 
Gregorio Palacios. = Fernando de Arce. = Br. Pedro Ramirez. =Manuel Velez. = José Antonio 
Diaz de la Campa. = Martin de Echeverria. = Jos? de Laca. = José Maria de Camargo. = Do- 
mingo de Palacio y Yarto. = Nicolás de Urquiza. = José Manuel Silva. = José Mariano Romer o. = 
Ignacio de Rivera. = Ignacio Milos. = Manuel Lucas Macuso. = Juan Felipe Escudero. = Miguel 
de Echeverria, — Lorenzo Rodriguez de Oballe. = Dr. Mariano de Iriarte. = Ignacio Rodriguez, 
= José Miguel Marquez. = Juan Francisco de Revollo, = Gerbasio Romero. = Joaquin Diaz de lg 
Serna. = José Mariano Fernandez de Palos. — Agustin Vicente de Crespo. = Julian Ruiz. = Excmo. 
sr. virey interino y sres. del Real Acuerdo de México. 
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Declaracion del secretario del vireinato D. Manuel Velazquez de Leon. 

En la ciudad de México à to de noviembre de 1808 cl sr. auditor de guerra 
comisionado para estas diligencias, teniendo presente 4 D. Manuel Velazquez de Leon secre- 
tario de cámara interino que fué de este vireinato para que declare, le recibió juramento 
que hizo en debida forma, bajo cuyo cargo ofreció decir verdad en lo que fuere pregunta: 
do, y siendolo sobre si es suya la carta reservadisima de fojas 4 de este cuaderno dirigi- 
da a esta N. C. con fecha 7 de setiembre último que sele manifestó, dijo despues de haberla 
reconocido que era suya. Preguntado con que motivo la escribió, y que añtecedente hubo 
para ello, dijo: que cuando el Excmo. sr. virey D. José de Iturrigaray recibió la contestacion 
en que el Real Acuerdo le manifestó que podia llevar á efecto la determinacion que tenia 
tomada de hacer dejacion del mando, llamó al que habla para comunicarselo , y como esta 
fué la primera noticia que el que declara tuvo de este paso, sorprendido coa ella hizo pre- 
sente à S, E. las graves consecuencias que podia acarrear y ocasionar en su reputacion en 
el servicio del Rey , y acaso en la quietud pública un suceso que carecia de ejemplar en la 
N. E. Que S. E tuvo la bondad de insinuarle que estas mismas consideraciones eran las que 
le movian, pues asi podria conseguirse el combinarlas coa su tranquilidad personal, conti. 
nuamente agitada entre opiniones contrarias como las que se versaban entonces: que el que 
responde le replicó reverentemente que el medio era arriesgado y muy indecoroso á S. E.; 
que habiendo recibido el cargo de mano del Rey N. S., solo S, M, podia admitirle la re- 
nuucia, que todo podia tranquilizarse gon disolver la -Junta y no tratar mas de la convo- 
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cacion de la general: que la dimision podria atribuirse á debilidad ‘6 flaqueza de ánimo, ó 
acaso a otros priacipios de peor interpretacion, y fivalnente que S. E. se debia megos asi 
mismo que á las atenciones de los empleos que le estaban confiados cuando tenia notoria- 
mente salud, fuerzas fisicas y robustéz para desempeñarlos. Que persaudido S. E. de estas ra- 
zones dió a entender al que expone, que no hallaba arbitrio para decidirse entre ellas, y 
el desaire que experimentaría continuando, pues el Real Acuerdo le habia facilitado la de- 
jacion : que el que declara le contesto que no debiendo tenerse este dictamen como reso.» 
lucion ò precepto, siuo como mera opinion (que no debia inculcar el que responde, mucho 
mas ignorando Jos fundamentos en que se apoyaba ) le parecia que se acudiría á todo con 
que alguno de los cucrpos ó autoridades constituidas le pidiera desistiese de su intento: que 
ao habiendo tenido S. E. por decoroso que con su anuencia se hiciese gestion alguna, se 
cortó en este estado la platica, y el que expone bajó con la confusion que era consiguiente á poner 
de movimiento propio la carta de que se trata, como lo ejecutó atropelladamente, y aun sin de- 
jar 6 hacer borrador, iusiado de su caracter de paz y armonía y temeroso de que se oca- 
sionasen turbulencias peligrosas, como era de recelar en las circunstancias de proclamarse y 
anunciarse ea multitud de anonimos y pasquines la division y los partidos, bien persuadido 
de que cortando el expediente de la renuncia, S. E. adoptaria ( como habia dicho) el me- 
dio de levar personalmente todus los asuntos de gravedad al Real Acuerdo para que allí 
sè resolviesea , como lo ejecutó cuando se recibieron las gacetas de las abdicaciones. Que 
en esta confianza se determinó el que contesta á escribir la carta, pues en otro concepto de 
ninguna manera lo hubiera hecho; pero viendo que en la sesion del dia 9 de setiembre 
quedo todavia formada la Junta y atribuyendolo a posteriores sugestiones de alguna ó de algu- 
nas personas de diverso dictamen, que trastornaron mas de una vez lo que el que declara habia 
logrado persuadir en oposicion a tas solicitudes de la Nobilásima Ciudad , como es bien cons- 
taute al sr. oidor decano D. Ciriaco Gonzalez Carvajal, y à los sres, fiscales de Real Has 
cienda y de lo criminal, D. Francisco Xavier Borbou, y D. Francisco Robledo, formó el 
ánimo de manifestarlo á S. E. en primera coyuntura oportuna, como en efecto lo verifi- 
có la mañana del 15 del propio mes, haciendo presente á S. E. que no debia diferir un 
momento la disolucion de la junta, pues solo con eso se conseguiría la tranquilidad de to» 
do. Que esforzando este medio con las razones que ocutrieron al que expone, y apoyadas 
con las que añadió el Lic. D. José Antonio del Cristo (a quien se llamó para consultar. 
le el caso) mando S. E. al que habla que convocase la Junta para la mañana siguiente con 
el fin de disolverla, mánifestando que estaba convencido de los fundamentos expuestos por el 
Real Acuerdo, sin tratar de ninguna manera de la convocacion de las demás municipali- 
dades y concluyendo el acto con la apertura de la suscripcion del donativo en que que- 
ria S. E. contribuir poc entonces con la cantidad de 30.000. pesos y finalmente que reci- 
bida esta órden por el que responde, quedó sin efecto por el suceso acaecido en la noche 
del citado dia. = Preguntado quien escribió los dos párrafos del documento corriente 4 fo. 
jas 106 del cuaderio de Juntas que al efecro se le manifestó expresando todas las circuns- 
tancias que en esto intervinieron, Dijo: que habiendo exteudido un oficio para la Real Au- 
dicacia segun le mando el sr. lturrigaray ca que, manifestaba á aquel tribunal los objetos de 
la Junta general que tenia determiaado convocar, le hizo presente el que responde que con- 
vendria lo consultase S. E. con personas de su confianza : que llamados de su órden con 
este fin el sr. D. Manuel del Castillo. Negrete, y el Lic. D. Antonio Torres Torija, es- 
tuvieron con S. B, mucho espacio de tiempo; y que el dia siguiente se lo volvió S. E, 
con dicho borrador o documento, para que se pusiera en limpio como se hizo, que des» 
pues supo por el referido Lie., de cuyo puño está escrito que lo dictó el mencionado sr. ministro: 
sobre lo cual debe manifestar el que contesta en obsequio de la justicia que en una tira de 
papel que falta al citado borrador y que rompió S. E., habia otro párrafo en que el mis- 
mo sr. Castillo expuso que lo mejor de todo seria que S. E- se conformase con lo que le 
habia consultado el Real Acuerdo. = Preguntado quien extendió la minuta del decreto de 7 
de agosto último corriente á fojas 107 del citado cuaderno, y quien puso las enmendaduras 
á cuyo efecto se le manifestó. Dijo: que no conoce la letra de la minuta aunque le pa- 
rece que se semeja en algo 4 la del Lic. Verdad: que las enmendaduras son de letra del 
que responde, y dictadas por el Lic. Torres Forija, á quien mandó llamar S. E. para 
manifestarle dicha minuta, y no habiendole parecido bien le dijo que la enmendase como 
lo verificó, notando Torres Torija, y escribiendo el que responde. = Preguntado en que con- 
siste que el original de este decreto no esté conforme en todo con la minuta, á cuyo efec- 
to se la manifesio uno y otro. Dijo: que no sabe 4 que podrá atribuir el que difera en 
algunas palabras. = Preguntado quien puso las añadiduras que se advierten en el borrador 
de la acta de la carta de la Junta de ọ de agosto último, corrinte á fojas 102 del misno cuader- 
no y con que motivo. Dijo: despues de haberlo reconocido que. las puso el declarante segun 
se las fué dictando el mismo sr. Iturrigaray , cuando el Lic. D. Felix Sandoval le llevo el 
borrador. = Preguntado quica exteudió el papel de fojas 110 del citado cuaderno. Dijo: 
que es de letra suya, y que se lo mandó extender S E. cuando la N. C. hizo la segun- 
da representacion, y aunque no sabe de positivo quien le sujirió los puntos, se persuade 
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que fuesen las mismas personas que le aconsejaban, y quienes desde luego le darían varios 
apuntes sueltos de letra no conocida de que saco, 6 por mejor decir, copió los artículos 
de que consta: que el fia com que se extendió era consultarlo con algunos sujetos de pro- 
vidad, y que ignora si se verificó 6 no; pues lo que únicamente le consta es que sin vol. 
verse á hablar de el se le mando poner el correspondiente oficio para que: pasase el ex- 
pediente 4 voto consultivo del Real Acuerdo, como se efecttio. = Preguntado de quien son 
las enmendaduras y correcciones que se advierten en el borrador de la proclama de fojas 
98 del citado cuaderno. Dijo; que todo lo que hay tachado y enmendado es de mano de 
S. E, que lo verificó por si mismo; y el que expone extendió de órden de su superiori- 
dad la miauta que exibe; y que corregida y apróbada por S. E. y al tiempo de darse a 
la imprenta le ocurrió el recelo de la censura y critica de los literatos, y determinó en- 
cargarla á los sres. fiscales: que recibido dicho borrador lo conservó en su poder S. E. dos 
O tres dias, al cabo de los cuales lo entregó al que responde segun se halla: que habiendo- 
le expuesto que podrian sentirse los autores de que se les enmendase, le contestó que asi 
quedaba bueno por que á los enemigos no se les habia de insultar de palabra sino dar- 
les cuchilladas como lo habia hecho en la campaña del Rosellon, y lo ejecutaria si se atre- 
vian á venir aquí. — Preguntado de quien es la letra del decreto de 8 de julio último cor- 
riente á fojas 72 del mismo cuaderno. Dijo: que del hijo máyor de S. E. D. José de ltur- 
rigaray , y la certificacion que está 4 su pie; del que responde y del Lic: D. Felix San- 
doval. Y que lo dicho es la verdad por su jurauiento en que se ratificó, siendole leida es- 
ta su declaracion: y añade que lo que ha manifestado acerca de la convocacion de las 
Juntas generales no debe entenderse por que creyera que se llevaba algua fin deprabado, 
sino por que no las conceptuaba convenientes, mayormente cuando habia ya ensu contra la 
oposicion de Real Acuerdo: y lo firmó con el sr. auditor de que doy fe. = Bataller. = Mia- 
nuel Velazquez de Lcon. = Manuel Martinez del Campo. 


Documentos y advertencias relativas á la causa “seguida al sr. Iturrigaray en Es- 
paña, copiadas del 2.9 cuaderno de Cancelada, desde la pag. 101 á la 115. | 

Consulta del Consejo a la Regencia nombrada por la Junta Central, sobre la cau- 
sa del Excmo, sr, Iturrigaray. | o 

Señor: V. M. se ha servido comunicar al Consejo con fechas 8, 10 y 12 del corriente 
las Reales órdenes siguientes. | | 
Ilustrisimo señor: Remito á V. S. I. la adjunta copia, rubricada de mi mano, de la re- 

presentacion del teniente general D. José de Iturrigaray , virey que fue de Nueva España, 
en que solicita permiso para pasar con su familia á la Habana (1) á promover desde allí 
sus representaciones sobre la causa que se le ha formado, si no es conveniente dar un 
corte en ella como lo tiené solicitado, y que se le mande abonar el sueldo, que dice 
estar embargado, 6 que se le entregue el rédito del caudal que tiene impuesto en el tribunal 
de mineria de Mexico, para poder subsistir con su familia; á fin de que uniendo esta re- 
presentacion A los antecedentes que existen en el Consejo, informe en su razon lo que se 
le ofrezca y parezca. = Dios guarde á V. S. I. muchos años. Real Isla de Léon 8 de febre- 
ro de 1810. — El marqués de las Hormazas. | 

Con esta fecha comunico al señor secretario de Estado y del despacho de Guerra 
lo siguiente. — Habiendo resuelto el Rey Nuestro Señor Don Fernando VII, y eu su Real 
nombre el Consejo de Regencia de los reinos de España é Indias , que se asista al tenien- 
te general de los Reales ejércitos Don José Iturrlgaray con el sueldo de cuartel que le cor- 
responde por su grado; lo comunico á V. E, de Real órden, á fin de que por el minis- 
terio de Guerra de su cargo se disponga lo conveniente al cumplimiento de esta soberana 
resolucion : en el concepto de que S. M. deja á la eleccion del expresado general, segun se lo 


. 
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(1) Esta pretension de pasar à la Habana en el tiempo mismo que los rebeldes de Nueva Es- 
paña hacian sus combinaciones para dar el golpe de la independencia , causò en aquel, continen- 
te mucha sensacion en los buenos. Crecia al ver que los del complot se manifestaban cada dia 
mas orgullosos con esta noticia. Ello es, que aunque el señor Iturrigaray procediese de buena fe 
en su solicitud, como ni las circunstancias ni su opinion le favorectun, siempre pasará por de- 
masiado sospechosa. = Pero, debió añadir Cancelada, ¿qué cosa mas degradante y asombrosa que 
solicitar un teniente general y un virey , un corte en ia causa de infidencia que se le habia for- 
mado; huir de su prosecucion y de la sentencia que debia reparar su opinion perdida , si se ha~ 
lloba inocente ; y salvarse al fin impiorando y obteniendo de las Cortcs generales y extraordinarias 
ser comprehendido en el induito concedido á los rebeldes de este reino 11 111 tah es el inocente y 
benemérito Lturrigaray ! 


48. 


aviso con esta fecha, el que pueda trasladarse à alguna de las provincias del reino 6 de 
Jas islas Baleares. Lo que traslado 4 V. S. I. de Real órden para inteligencia del Conse- 


jo. — Dios guarde 4 V. 5. L muchos años. — Real isla de Leon 10 de febrero de 1810. — Ef 
marques de las Hormazas. 


Orden para ‘alzar el secuestro. 


Ilustrisimo señor: el consejo de Regencia de los reinos de España é Indias, en 
nombre del Rey nuestro Señor Doa Fernando VII, ha venido en acceder á la solicitud 
que le ha hecho en memorial de fecha de ayer el virey que fué de México Don José Itur- 
rigaray , relativa á que se le alce el secuestro de todos sus bienes, exceptuando los cua- 
renta mil pesos fuertes con que tiene afianzado para las resultas del juicio de residencia en 
que está entendiendo ese supremo tribunal. Lo que de Real órden comunico a V. S. L, pa- 
ra que haciéndolo presente en él, disponga lo correspondiente á su cumplimiento. — Dios 
guarde a V., S. I- muchos años. Real Isla de Leon, febrero 12 de 1810. — El marqués de 
las Hormazas (1). | 

Pasadas con los antecedentes al fiscal de V. M., dijo en 16 lo siguiente : 

El fiscal ha reconocido la Real órden de 8 de este mes, dirigida al Consejo para 
que informe sobre la solicitud del teniente geaeral Doa José Iturrigaray , cuya copia le acom- 
paña, reducida 4 que se le conceda licencia para pasar á la Habana con su familia, a fia 
de proponer sus solicitudes ante el juez que se designe, ó juzgado que haya de entender 
en la causa que se le ha formado; á menos que se juzgue conveniente dar un corte, co- 
mo lo ha pretendido anteriormente; y à que se le desembargue su caudal, ò entreguen los rée 
ditos del que tiene impuesto en el Real tribunal de minería de México. 

Tambien se ha enterado de otra soberana resolucion de fecha 10, por la que se ha 
servido S. M. mandar que al mismo teniente general se le asista con el suzldo de cuar- 
tel que le corresponde por su grado, y que se comunique al Consejo para su inteligencia. Fi- 
nalmente, se ha hecho cargo de otra tercera Real órden, expedida en 12, en la que se 
refiere que S. M. ha venido en acceder á la solicitud, que en el dia anterior le hizo Itur- 
rigaray, de quese le alce el secuestro de todos sus bienes, exceptuando los cuarenta mik 
pesos fuertes con que tiene afianzado para las resultas del juicio de residencia, en que es~ 
tá entendiendo el Consejo; y con presencia de los antecedentes del asunio, que S. M. ha: 
maudado tambien se tengan presentes para el informe, dice: 

Que entre estas Reales determinaciones se nota cierta contradiccion, de la que re- 
sultará que, cumplidas las dos últimas, quedará sin efecto la primera, en la que se exe 
plica las rectas intenciones que auiman 4 8. M., cuando quiere oir el dictamen de su Cons 
sejo; y este supremo tribunal, sia desempeñar la confianza que se hace de sus luces, ¿cen- 
sentirá que un ministro público, sujeto á la ley por la expresa voluntad del Soberano, se 
sustraiga de ella por un simple recurso, resuelto despues de haber mandado el Consejo de 
Regencia que V. M. le manifieste su juicio acerca de otro que contenia la misma preten- 
sion? Don José lturrigaray está procesado y obligado a responder de su conducta á la nacion 
en puntos de la mayor trascendencia. Por esta causa se le han embargado sus bienes; y, con- 
ducido á España en partida de registro, se le puso en el castillo de Santa Catalina. Res 
cibida su declaracion y confesion, formaron parte de las preguntas y cargos muchos hechos 
que deberian ser objeto del juicio de residencia ; y deseoso el Consejo de dar órden a es- 
te asunto, y lo mismo al principal consultó 4 S. M., á instancia fiscal, lo que creyó con- 
ducente para la mas breve sustanciacion de uno y otro; y solo falta que se lleve á efec» 
to lo determinado en vista de la consulta citada, y de otra que se hizo consiguiente á esta, 

En este intermedio, y habiendo decaido su salud, solicitó de S. M. alivios para repararla; y 
á consulta del Consejo se le concedieron todos los compatibles con la seguridad de su persona, re- 
clamada siempre por la ley de todo hombre procesado, miéntras sus defensas no le presen- 
tan sin aquel aspecto de criminalidad que obligan á que estén á disposicion de los tribu- 
nales para que sus sentencias no queden ilusorias. 

Supuestos estos hechos, y los principios que de ellos se deducen, en los cuales se 
apoyan el òrden legal,’ el respeto á la soberanía, y los derechos de los vasallos, no hay. 
arbitrio para consentir el cumplimiento de las dos primeras órdenes; pues de su ejecucion 
retultaria el trastorno de los principios elementales de Ja legislacion , y el descrédito de la 
autoridad establecida para sostenerlos. 

Abora mas que nunca corresponde que el ministerio fiscal recuerde y pida la ob- 
servancia de la ley que manda al Consejo del Rey le represente una, dos y. tres veces, los 
males que se siguen de cumplir una órden obtenida 6 por clamores de los interesados, ò 


(1) ¡Qué escandalo causó esta órden en Mexico! 


por otro de los motivos de que sabiamente se hace cargo aquella. La conservacion de la 
dignidad Real en todo su explendor , es lo que tuvieron presente los sábios de España 
para proponerla, y los soberanos para sancionarla; y á vista de esto, ¿qué dirá la nacion si viese 
que à un gran personage, sujeto al juicio del primer tribunal de ella, en puntos relativos al 
mayor de los delitos se le mandaban desembargar sus bienes, y se dejaba en libertad, y con el 
sueldo de su empleo, sin esperar el dictámen de los que entienden en su causa, habiéndolo 
exigido dos dias antes por una Real órden, expedida à virtud de recurso del interesado, en 
que no pedia tanto como se le ha concedido? ; Y la América septentrional, qué juicio for- 
maria de esta benignidad, usada con el primer magistrado y gefe militar que la ha man- 
dado, y que, en concepto de muchos, ha prostituido su alta dignidad con excesos de que 

ace mérito el fiscal, por que él mismo los ha confesado? Es verdad que queda sujeto 4 
ellos en el juicio de residencia, del que no le liberta S. M. ; pero el desembargo de bie- 
nes, la libertad de su persona, y la asignacion del sueldo le suponen indirectamente libre 
del de infidencia; y para el pueblo de México, que fué el que se adelantó á arrestarle, se- 
ria muy doloroso el que por una declaración anticipada se le representase libre de las sospe- 
chas que llegaron á formar en aquella capital de la Nueva España la opinion pública de 
que sus sentimientos no eran patrióticos, decidiéndose en virtud de ellas sus moradores á 
separarle del mando, y airestarle como á toda su familia y confidentes. 

El fiscal no apela á la opinion pública como fundamento principal para que no se 
cumplan las Reales órdenes: sabe muy bien que aquella suele formarse por intrigas y parti- 
dos, y no le ha ocurrido siquiera el pensar que Don José Iturrigaray no pueda en sus 
defensas acreditar su fidelidad de amor á la patria. Unicamente hace mérito del juicio pú- 
blico para iadicar que el sacrificio que hacen los hombres en consentir que 4 los que re- 
putan por delincuentes les castiguen los tribunales, y no aquellos á quienes han agravia- 
do con sus excesos, sirve de fundamento para preparar las desgracias que acaban con los rei- 
nos, cuando ven que gubernativamente y sin preceder el cumplimiento de las leyes, que se- 
ñalan el modo de decidir de la suerte de aquellos, se les da por libres y quitos de cual- 
quiera acusacion ò procedimiento de oficio. | 

No se hace asi en dichas Reales órdenes; pero valiera mas que claramente se man- 
dase sobreseer en la causa, siempre que el gobierno pudiese presentar al público unos mo- 
tivos tales de utilidad que obligasen 4 dejar de observar las fórmulas forenses. 

La eleccion que se deja á Don José Iturrigaray para que pueda marcharse 4 
las islas Baleares, Ó á cualquiera otra provincia del reino, puede producir consecuencias muy 
funestas aun al mismo interesado, si escoge vivir en alguna de estas; absteniéndose el fis- 
cal de insinuarlas, por creerlas demasiado notorias. 

Finalmente, conoce de buena fe que por lo manifestado en sus anteriores respues- 
tas se dilatará la sustanciacion de esta causa, y se recrecerán 4 Don José Iturrigaray los per- 
juicios que está sufriendo en su opinion é intereses; pero este no es motivo bastante pa- 
ra que la ley deje de observarse ; y mas cuando esta en la determinacion final de la cau- 
sa, y durante su curso ofrece medios á aquel de pedir la indemnizacion de dichos perjui- 
cios, é impone 4 los jueces la obligacion de declararla, si hallan méritos para ello. 

El fiscal en consecuencia de todo, es de sentir que se represente á S. M. los 
justos motivos que hay para suspender el cumplimiento de las Reales resoluciones de diez 
y doce de este mes, por cuyo medio se verifica el de la 8 del mismo: que la solicitud de 
pasar Iturrigaray á la Habana, atendible en otras circunstancias con la misma calidad de ar- 
resto, no es admisible en las presentes. Que tampoco debe haber lugar 4 la entrega de los 
réditos del capital impuesto en el tribunal de mineria de México, y que presentando cuen- 
ta de la inversion de los cincuenta mil duros que se le dieron en aquella ciudad, se le 
asignará la cuota correspondiente para que se mantenga con decoro, y lo mismo su fami- 
lia, V. M. lo consultará así, 6 como le parezca mas justo. | | 

Es sumamente sensible al Consgjo el deber de tener qve representar 4 V. M. so- 
bre los asuntos en que haya ya manifestado su soberana voluntad; pero no duda de su bien 
notoria justificacion, y deseo del acierto que recibirá con su acostumbrada benignidad el cum- 
plimiento de este deber santo á que le obligan todas sus obligaciones, cuando cree depen- 
de de este paso el bien def Estado, y de la Real autoridad de V. M.: de esta clase es, 
Señor, el presente en que se trata de la causa mas ruidosa de cuantas se han formado en 
el tiempo de nuestra gloriosa revolucion, causa radicada ya en el Consejo, que es por lo 
mismo el tribunal donde el reo debia hacer sus solicitudes, y en el que por esta misma 
razon las ha hecho, y aun conseguido toda la gracia posible de su equidad: causa de cu- 
ya decision está pendiente la Nueva España: de la que depende tambien el honor de un 
reo tan respetable, y cuyos extremos no podrán verificarse como corresponde al decoro de 
este, ni á la expectacion y. consideraciones que aquella se merece, sino se sigue y termi- 
na con arreglo á derecho: causa, en suma, en que se trata verdadera 6 falsamente de 
infidente en el primer grado de traicion, cual es el de atentar á la soberanía de un virey; 
y en la que se ve, con admiracion, que el pueblo , bajo de este título y por una mar- 
cada desconfianza de su conducta, no solo le quita el mando, se apodera y preude su persona, y 
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embarga: sus bienes, sino que lo conduce preso coa otros warios reos 4 la Península , cuyo 
gobierno comete al Consejo su conocimiento; y habiéndolo tomado este tribunal con la mas 
deienida circuaspeccion, ha manifestado á V. M. en varias consultas, prévios dictámenes fis- 
cales, la gravedad de ella, y la necesidad de continuarla y determinarla por los trámites 
legales, à que se ha servido V. M. acceder. 

En esta causa se dignó V. M. pedirle informe en 8 de este mes sobre la soli. 
ciiud hecha por el virey; sia evacuarse , y por otra Real órden del 10 V. M. la deter- 
Minus, y por otra del 12 amplía sus gracias à este reo tan grave, terminando de este 
modo eu lo principal en cuanto al virey esta causa, que es sia duda la expectaciva del 
púbico en ambos mundos por todas sus circunstancias, y particularmente porque su con- 
ducia, aua fuera de lo principal, es de la peor opinadas por voz general. El Consejo se 
persuade que á V. M. se le habrá dado á entender de que no se trataba en ella sino de 
defectos ó excesos sujetos 4 residencia; y por lo mismo ha mandado que del secuestro y 
embargo de sus bienes se reserven cuarenta mil pesos con que responder á lo que resul. 
te en este juicio; pero no es así, Señor: se mezclaban en los papeles que vinieron de 
México con confusion los puntos correspondientes á lo principal sobre infidencia con otros de 
estafas y baraterias , propios del juicio de residencia ; y por quitarla, mandó el Consejo 
que se formaran ramos separados; pero aunque estos se presentaban en un punto de vista 
de mucha gravedad, lo que principalmente ha llamado y debe llamar la atencion es el otro, 
así por su importancia, como por evitar el escándalo grande y las gravísimas resultas que 
seguramente deben esperarse coa la noticia que llegue á México de haberse desatendido ea 
un todo su conducta sin haberse legalmente calificado de injusta, y de haberse atendido tan 
distinguidamente 4 un virey , que se adquirió por su conducta la execracion pública en los 
términos que constan del proceso. Cuales” puedan ser las resultas, precisamente en el tiem- 
po mismo en que va 4 llegar alla la inauguracion del nuevo gobierno, no se atreve 4 pre- 
sagiarlas el Consejo, aunque las teme sobremanera; y se contentará con hacer presente á 
V. M. que nunca podrian dejar de ser muy malas, y que hoy pueden ser las mas funestas. 

Vuestro fiscal en su respuesta, que apoya enteramente el Consejo, dice cuanto 
se halla de repuguante en derecho y política á que se lleve á efecto lo mandado en las 
Reales órdenes de diez y doce del corriente; por lo que cree enteramente el Consejo su- 

érfluo ocupar por mas tiempo la atencion de V. M. que siendo servido podrá mandar que 

el virey Don José Iturrigaray acuda al Consejo sobre cualquiera solicitud que entienda con- 
venirle, sobre embargos de bienes, alimentos, ampliacion de carceleria, ú otra semejante, 
quien le administrará justicia como corresponde, y habida razon a los méritos de la causa, 
y circunstancias de su persona; ò sobre todo V. M. resolverá, como siempre lo mas jus- 
to que fuere de su soberano agrado. Cadiz 22 de febrero de 1310. — Hay diez rubricas de 
los señores Don José Colon. = Don Manuel de Lardizabal. = Don Francisco Requena. = Don Se- 
bastian de Torres. = Don Ignacio Martinez Villela. = Don Miguel Alfonso Villagomez. = Don To- 
más Moyano. = Don Pascual Quilez Talon, = Don Luis Melendez Bruna. = Don José Salcedo. 

Si la primera Regencia hubiese obrado en justicia, habria revocado sus decretos 
á la vista de esia consulta; pero tan distante estuvo de esto que la sofocó desde el 22 
de febrero hasta 28 de octubre, que se mombró la interina por las Córtes ; y esta, ala 
vista de lo expuesto por el Consejo, did el decreto siguiente : 


LA REGENCIA DE ESPAÑA É INDIAS. 


» Como parece al Consejo: restituyase á Don José Iturrigaray al arresto: embarguensele 
»todos los bienes que le pertenezcan en cualesquiera dominios de S, M. Cese por ahora el sueldo 
mque se le paga, y el Consejo de Indias proceda en la causa pendiente contra aquel con la mas 
vactiva eficacia. Pusese el correspondiente oficio á la sala de Justicia. = Pedro Agar: presiden= 


te,” (1) 


Publicada esta órden en el Consejo el 15 de noviembre de 1810, llegó 4 noticia del señor 
Iturrigaray, y consultando con aquel adagio de vale mas salto de mata...... no se contempló seguro 
en Algeciras, y se pasó 4 los moros. Su muger, de acuerdo con otros amigos, discurria so- 
bre los medios seguros de evitar al delincuente el castigo á resultas de la sentencia que se 
preparaba. Dijose entonces que pretendió jugar con las onzas como lo habia hecho hasta 
aquella fecha, y aun se añadió que se contaron hasta setecientas,.... Al fin, formaron el pro. 
yecto de sorprender al soberano Congreso; y encomendados algunos para ello lo hicieron con 
tal arte que salieron con la empresa. Pintaron grandes desavenencias en la Nueva España 
si se llevaba adelante esta causa, les favorecieron las circunstancias; siendo la principal no 
hallarse persona instruida de los sucesos dentro del Congreso y que fuese europea. Despues 
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(1) Aquí teneis la declaracion de su inocencia que tantas veces repite en su. vindicacien 
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de muchos debates en sesiones reservadas, viuo á convenirse en que gozase el señor Iturriga- 
ray del indulto concedido á los disidentes de América, cuya soberana resolucion fue la si- 
guiente: 


REAL ISLA DE LEON, NOVIEMBRE 29 DE 1810. 


» Las Córtes generales y extraordinarias han visto el papel que el Consejo de Re- 
» gencia dirigió" en 16 del corriente mes manifestando la resolucion que habia tomado, a 
» consulta del Consejo reunido de España é Indias, contra el virey que fue de México 
» Don José Jiurrigaray; y teniendo en consideracion las particulares circunstancias de este ne- 
» gocio, y deseando las Cortes combinar la justicia con los mayores intereses del Estado y 
»la perfecta tranquilidad ea los dominios ultramarinos, han resuelto: que sin perjuicio de 
»la residencia que está mandada al virey de México, Don José Iturrigaray, y debe seguir- 
»se con la mas exacta escrupulosidad segun las leyes de Indias, se sobresea en la causa 
» formada con motivo de la infidencia que se le atribuye; poniendo en general olvido todo lo 
ocurrido ea aquel reino sobre este particular, para conformarse y que tenga efecto el de- 
»creto de 15 de octubre próximo pasado.” (1) 


Logrado este decreto fraguó su vindicacion contestando á mi cuaderno primero La 
werdad sabida y buena fe guardada. Dió principio procurando desacreditarme con las negras 
manchas de falsario, doloso, embustero, adulador, &c. &c.; y entrando en materia confie- 
sa todos los pasages que yo refiero: válese de la calumnia para huir del convencimiento; y 
atropellando con la verdad niega expresamente que debe al soberano Congreso su libertad. 
Supone que si tal hubiera hecho, seria demasiado criminal, reprehensible y escandaloso, ex- 
plicándose de este modo, pagina 81 párrafo 126: En las actuales circunstancias seria falta muy 
grave de integridad en los tribunales supremos del Congreso ó Regencia indultar á un general 
y virey convencido de infidencia; pues su castigo munca era mas preciso que cuando la fidelidad 
de todos, en particular de los generales y gobernadores de las provincias es tan necesaria para 
la libertad de la pátria. 

Padres de ella: ahí teneis las resultas de vuestra condescendencia y procedimientos 
el mismo delincuente os acusa con las razones mas poderosas que os debieron retraer de ia. 
dultarle. No. se contenta con injuriar á los honrados habitantes de la Nueva España, que im- 
pidieron la consumacion de sus criminales pasos; sino que se mofa de vosotros. Acostum- 
brado á burlarse de los magistrados de México, le faltaba solo poder hacerlo de los prime- 
ros representantes de la Nacion. Pocos hombres podrán contar su dicha á la vista de su con- 
ducta. Desde el descubrimiento de la América no se halla igual en ningun virey, ni re- 
sultas mas felices que las que cuenta este, respecto de sus crimenes, El ha conseguido lo 
que no se podia imaginar de la primera Regencia. Se evadió de la segunda y del Consejo: 
recogió lo que se le habia embargado en México; y al fin, riéndose de todos, trata de in- 
sultarlos á su salvo y de mil maneras. La historia no cuenta suerte mas feliz de ningua de- 
lincuente. Por el menor delito de este han sufrido otros un suplicio; pero cuando pitos flautas, 
cuando flautas pitos. 

sY no hallarémos medios los ofendidos para la satisfaccion de tamañas calumnias y 
agravios? ¿Será posible que por contemplar 4 ua individuo quede manchada la reputacion 
de centenares de personas? Ademas: ¿hay en los jueces facultad para sofocar 6 despreciar 
los derechos del ciudadano ofendido? No: luego debe sufrir el señor lturrigaray una sen- 
tencia conforme á las leyes, que califique si fue acusado justa ó injustamente: si hubo ó no 
motivos poderosos para deponerlo del mando. Esto es lo que desde el principio solicitó el 
señor Yermo, y á lo que debe empeñarlo ahora mucho mas ese tejido de calumnias con que 
le provoca en su vindicacion el señor Iturrigaray. El dice que está inocente: tanto’ mejor; 
nada tiene que temer á una sentencia si se cuenta seguro de sus resultas. 

No hay que detenerse tampoco en los males que aparentaron al soberano Congreso 
sus amigos si se movia esta causa. Ni ahora ni nunca se verá otro resultado que aquel que 
siempre se experimenta del procedimiento en justicia; de no hacerlo asi ¿qué dirá la pos- 
teridad al ver que se permite dejar vacilante al historiador sobre un hecho que jamas se ha 
visto desde la conquista de nuestras Américas ? 

Por él ha merecido Yermo el nombre de héroe: por él tenemos América septentrio- 
nal...... Asi lo calificaron todos los que conocian la próxima separacion, y la dificultad de 
la empresa de quitar al que la pretendia: él aventuró no solo su persona, sino la de sus nue- 
ve hijos y sus riquezas en aquel momento ..... Se preguntaba por los indiferentes ¿cuál ha 
sido el objeto de este rasgo tan grande de patriótismo? ¿Ha pedido á España algun pres 


(1) Al abrigo de este indulto ha jugado á su salvo con las órdenes, que van expuestas, de la pri- 
mera Regencia. 
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mio en retorno.....? Nada, nada pidió para cl: ni una letra, ni una insinuacion se hallará 
que lo indique. Pidió, sí, que se mandase al instante un virey de probidad y talento con 40 


hombres de tropas para conservar aquel reino. Conocia la necesidad de disipar aquellas ideas 
de independencia que dejaba sembradas el señor lturrigaray. 


- 


NUM. 100. 


Juicio que manifestó sobre el suceso de la prision y deposicion del Sr. Iturrigaray, el 
Ilmo. Sr. Ubispo de Valladolid D. Manuel Abad y Queipo, en el apéndice á su carta pastoral 
de 26 de setiembre de 1812, 

En el citado manifiesto, (de la nacion americana) y con mas particularidad y empeño 
en el semanario patriótico americano, se imputa á los gachupines la primera causa y el pri- 
mer impulso de la insurreccion, fundando esta calumnia en la suposicion de que querian entregar 
el reino á los franceses, y en la prision del Excmo. Sr. Iturrigaray. La tal suposicion es tan 
falsa como ridícula, segun se ha demostrado en infinitos escritos de los hijos mismos del pais; 
y lo demuestran igualmente los hechos que se refieren al párrafo 43 de mi carta, pues los 
españoles que residen aqui, son tan enemigos de Bonaparte, como los héroes que derraman 
su sangre en la Peninsula por resistir 4 este mónstruo, y lo resisten juntamente por medio 
de sus auxilios y donativos: y por otra parte, teniendo aqui su domicilio, su fortuna, su mu- 
ger y sus hijos, y siendo este no un territorio extrangero, siao una provincia de la Nacion 
española, en que gozan y deben gozar los mismos derechos que en Ja provincia en que na- 
cieron; es evidente que (á no ser unos insensatos) deben tomar y toman en efecto el mis- 
mo interes que los hijos del pais en la conservacion del reino y en su prosperidad. Y así 
este pretexto de los insurgentes está ya tan desacreditado que hasta los indios conocen su 
ridiculez y falsedad. La prision del Excmo. señor Iturrigaray prueba cabalmente todo lo contra- 
rio de lo que pretenden los insurgentes. 

Es positivo, en efecto, que este señor intentó establecer en México un Congreso ó 
Junta nacional, como dicen los itsurgentes. Lo es igualmente, que se opuso y resistió seme- 
jante establecimiento la junta general que congrego al mismo fin, de todas las autoridades 
de la capital, de la nobleza, del comercio, y de todas las corporaciones eclesiásticas y secu- 
lares, conviviendo todos ó casi todos que en la Nueva España no se debia alterar el gobier. 
no constituido, no obstante las ocurrencias de la metropolis y que su Excia. como virey 
y los demas tribunales segun sus atribuciones, se hallaban con la autoridad legítima y suficien: 
te para admiuistrar el reino, siendo contraria á la Constitucion del Estado, y en extremo 
peligrosa la referida junta, y cualquiera otra novedad que se pretendiese introducir. Su Excia, 
se conformó con este parecer, segua consta de la acta que se publicó en el asunto. Yo he 
probado en el contesto de mi carta desde el párrafo 26. al 31. la justicia, Ja sabiduria, 
y la prudencia de este acuerdo de la junta general de México: y que el establecimiento pre. 
tendido de una junta nacional violaba la constitucion y era una formal rebelion. Y aunque 
hubo algunos sugetos de crédito, que opinaron entonces en favor del tal establecimiento, y de 
cuya buena intencion no se debe dudar; fue porque ignoraban el verdadero estado de la Pe- 
nínsula, la necesidad suma en que se hallaron las provincias de crear nuevos gobiernos pro. 
vinciales, y el objeto y fin 4 que se dirigian: y fue tambien por falta de nociones exactas 
del derecho público, de la naturaleza de las sociedades, y de los debéres de los ciudada- 
nos, de que apeaas se hacia estudio en toda la Monarquía: y es de creer que estos mismos 
sugetos opinarán en el dia de otro modo diferente como todos los hombres sensatos, y mas 
si atienden á las resultas desgraciadas que han tenido las Juntas nacionales de Carácas, 
Cartagena y Buenos-Aires. Pero de todos modos es evidente, que dicho Excmo, señor debió 
aquietarse con el parecer y sentimiento de la referida junta general de México, 
taba el parecer y el sentimiento de todas las demas autoridades, corporaciones y parte sana 
del reino, como se ha visto por la experiencia: y que todo procedimiento contrario, era un 
atentado contra la constitucion del Estado y la pública tranquilidad. 

; Sin embargo aseguran los insurgentes (semanario patriótico americano 2 de agosto 
último núm. 3.) que el referido Excmo. Sr. D. José Itarrigaray, iba á proceder á la ins- 
talacion del Congreso ó junta nacional, cuando los europeos de México cometieron el aten. 
tado de prenderlo. ¿Qué pecho americano (añaden) no se sintió inflamado de indignacion al ver 
frustradas las esperanzas que tenta puestas en la utilidad y conveniencias de la junta ? Con que se- 
gua esto el Excmo. Sr. Iturrigaray, separandose de la parte sana de la capital y de todo el 
reino, se agregó al partido de los insurgentes 6 rebeldes que dirigian Verdad y Talamantes 
los promotores mas acérrimos del Congreso nacional en México, y de acuerdo con ellos lo 
iba á establecer cuando lo sorprendieron los gachupines: y con su establecimiento iba 4 rom 
per los vinculos sagrados de la sociedad que unen la Nueva España con la metrópoli 5 
iba á separar y poner independiente. Luego dicho Excmo. Sr., segun esta confesion de ine 
surgentes, incurrió en delito de alta traicion de primera clase, aunque la sorpresa 
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ehupines le haya impedido consumarlo, porque basta para ello segun el tenor de las leyes el 
conaco efectivo 6 resolucion de ejecutarlo, manifestada á los gefes del partido insurgente y 
demas complices en la conjuracion., Pues aunque se quiera suponer que este congreso tomà- 
ria el nombre del Sr. D. Fernando VII., como lo tomaron en la otra América los con- 
gresos que allí se establecieron, y lo tomaron aqui nuestros insurgentes, y aun cuando esto 
se hubiera ejecutado de buena fe y con voluntad recta de conservar al Rey estas posesiones, 
en nada se disminuiria el delito de alta traicion. Lo primero, porque en este caso la esen- 
cia del delito consiste en romper el vínculo de la sociedad que une la Nueva España con 
la metrópoli, esto es con la Nacion española, que es la que tiene el dominio y soberania 
sobre todas las provincias de que se compone, y la que directamente resulta lesa y ofendi- 
da con la separacion y el desórden necesario que induce en la parte y en el todo. Y lo se- 
gundo, porque en consecuencia de este desórden, ni la Nueva España podria. cumplir sus obli- 
gaciones esenciales de contribuir con sus fuerzas físicas y morales al socorro de la metrópo- 
li iuvadida, y que es la silla ó residencia del gobierno de la Nacion, ni la Nacion, ó el go- 
bierno que la dirige, podria exigir ni determinar oportunamente el concurso de aquellas fa- 
cultades, ni hacer uso de ellas del modo mas conveniente á la salud de la pátria. Dije, cuan» 
do se tomara de buena fe el nombre del Sr. D. Fernando VII., porque buena fé en tales 
circunstancias solo la podrian creer los indios y rústicos del campo, pues para todos los demas, 
el uso que han hecho los insurgentes del nombre del Rey, ha sido un verdadero insulo á su 
dignidad y Real Persona. 

i Esto supuesto, y prescindiendo de otras acciones y diferentes circunstancias que cons 
currieron entonces en la conducta de dicho Sr. Excmo, bien conocidas en México, y aun cons- 
tantes en el proceso, es claro que los gachupines que lo prendieron (entre los cuales parece que 
tambien hubo algunos criollos) no hicieron mas que cumplir sus obligaciones; pues tcdo ciu- 
dadano está obligado á impedir una conjuracion é rebelion contra la pátria. Esta es una de 
las primeras obligaciones sociales. Y por lo que à nosotros toca, baste leer la ley 1. tit. 18. 
lib. 8. de la Recopilacion de Castilla, en que se califican las traiciones. Por el tenor de ese 
ta ley, la traicion de primera clase, la mas alta ó la mas grande, es aquella que se come- 
te contra el Rey y contra su señorío, 6 contra pró comunal del reino, 4 la cual se impone pes 
na de muerte, coafiscacion de bienes, é infamia perpetua en la descendencia directa. Por el te- 
nor de esta misma ley se autoriza á todo ciudadano, no solo á prender 4 un virey de Mé- 
xico, sino 4 prender y aun á matar al Principe heredero, si cualquiera de ellos intentare 
ofender la persona del Rey 6 su señorío; en cuyo caso dice la ley: no deben haver pena por 
ende, ante deben haber gallardon, y esto es, porque el señorío del Rey debe ser guardado sobre 
todas las cosas. Asi, pues, los gachupines que prendieron al Sr. virey, cumpliendo con sus 
mas sagrados derechos, no dieron motivo para que ningun pecho amerizano se llenara de ins 
dignacion contra ellos, porque prendieron al virey, é impidieron el establecimiento del congre- 
so nacional, como no sea á los pechos de los insurgentes que lo promovian; pues todos los 
demas lo resistieron como es dicho. Y en todo caso ¿quién es el primer motor de la lidè 


¿El que acomete 6 el que se defiende? ¿El que intenta una rebelion contra la patria; 6 el que 
la impide y disuelve? 


NUM. ror. 


Extracto ofrecido en este numero de los servicios de D. Gabriel de Yer- 
mo, cuya respetable memoria exije que lo demos, copiando los parrafos respectivos del 
apêndice que se citó en la introduccion de este cuaderno, formado en su vida en 
empugnacion de la Defensa en forma legal de Iturrigaray, citada igualmente en la 
introduccion, aunque se alargue el documento mas de lo que quisieramos; porque 
interesa dar a conocer el carácter, circunstancias y virtudes de un héroe tan be- 
nemérito de la patria, y desembarazarlas de las manchas con que la malignidad 
procura deslucirlas, por ser el medio mejor de dar la idea conveniente de los gra- 
visimos motivos que debieron decidirlo a la empresa. de la prision de Iturriga- 
ray; y de que un hombre tan apegado y radicado en el pais por sus bienes y di- 
latada familia, nada podia intentar a tanta costa, y sin que se haya” traslucido 
jamas estímulo alguno de interés privados sino por el bien y felicidad del mismo 
pais, ni impedir que se hiciese en el cosa alguna, sino por evitar su ruina en la 
anarquia mas feróz y destructora, que habria sido, y sera siempre sin remedio el 
término de los Congresos Americanos, y de. la pretendida independiencia; - profecia 

14 
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politica, de que Dios no permita que tengan que acordarse con estéril arrepentimien- 
to, los preocupados motores de tales proyectos, y los que fascinados con falaces tea- 
rías y perspectivas, ven aun hoy dia con placer, abrir con insensatos esfuerzos y abu” 
so de la libertad de imprenta, la sima horrorosa en que habrian de str sumergi- 
dos. Al fin se copia el Real Despacho de la gracia de caballero Comendador de 14 
órden Americana de Isabel la católica, concedida a su hijo D. José Maria de Ter» 


mo, para que se vean los notables términos en que se libro. 


» De lo que menos puedo desentenderme, decia Yermo, es de los negros y ma= 
lignos rasgos con que en los números 77. y 78. se procura tiznar mi honor y buen nombre. 
El que generosamente me enriquecí sobre los fondos destinados a Consolidacion no se Come 
prebende lo que quiere decir, y mas en la pluma de una de las aves de rapiña que engro» 
saron con el tal establecimiento; pues si el semido es, que reconocia á réditos capitales de 
obras pias, no se que influjo puede tener esto, ni el que con fianza mia se Sacasen tame 
bien á réditos de la cofradia de Tepozotlan 400 ps. (no 4000) para el objeto del número 76, puesto 
que este modo de hacerse de capitales para ponerios eu circulacion, ha sido comun, util 
4 sus dueños y fecundo manantial de la prosperidad y adelautamiento de la agricultura, mí- 
neria y comercio de este reino. Pero estampar que generosamente calculé la adquisicion de 
mis tesoros sobre la miseria de los particulares que tuvieron que transigir con mis usuras: 
que generosamente me engrosé con los coutrabaados que me facilitó el desórden de la guere 
ra marítima: y que puede decirse de mi, lo que del fuudador de un santo hespisai á quien 
se aplicaba que tambien habia hecho los pobres; es un conjunto de las calumsias mas gro- 
seras, notorias 4 toda la Nueva España, y constantes al mismo en cuyo nombre se vomilan, 
Debo asegurar como público y notorio que ea toda la monarquía española no hay ua ciuda- 
dano á quien con menos razon se le puedan hacer tales imputaciones. Debo desattar á kture 
rigaray, á su mordáz abogado, y á todos los malignos satélites comprometidos aqui y 
allá en su defensa y mi difamacion, 4 que me justifiquea un solo hecho que descw fe aiguaa 
de esas proposiciones, y desde ahora me obligo solamente para tal caso a regsiarles cien 
mil pesos. Este es un reto de bien diferente naturaleza que el de lturrigaray eu el pfiacis 
pio y fin del folleto de que se trata, para su insaciable codicia, y para la de sus partis 
darios que se emplean en sus encomios con tan infame prostitucion. Jamas he puesto a usu- 
ra ni mi dinero, ni los mas señalados beneficios hacia mis conciudadanos, siendo grande el nus 
mero de los que me son deudores de su bien estar y fortuna. Jamás las utilidades que he 
proporcionado á infinitos criollos y europeos: y al contrario muchas veces he contribuido a 
ellas con lasto de mi caudal, sin mas interés que hacer bien: otras los he ingerido en ne- 
gociaciones que han labrado su foriuna, eximiendolos de toda pérdida, tomando ésta de mi 
cuenta, y haciendolos participantes solamente de Jas ganancias. Jamás he tenido ingerencia 
alguna en comercios ilícitos de contrabando. Jamás me he empleado en ninguna clase de giro 
en que ni ilícita ni licitamente haya hecho pobres, pues aun en el abasto de México no les 
he hecho mas que beneficios, segun queda dicho en los números 40 y 41 de este apéudie 
ce.” (1) 
»He sido y soy puramente un agricultor industrioso, cuya riqueza tal cual es, di- 
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(1) Consideramos conveniente trasladar aqui los números citados, en ampliacion de la verdad 
asentada é impugnucion de las mentidas causas que los embusteros defensores de Iturrigaray supos 
nen haber influido á su arresto. Decian asi: » Arremete conmigo en el nim. Go. bHamandome sun 
mamente acaudalado por empresas comerciales, usurarias y fraudulentas, cuando en la vindicacion 
anterior habia asentado en el párrafo 87, que mi riqueza no pende de mi habilidad, sino del ca. 
samiento con mi prima, heredera de un caudal opulento; lo que nos hace desear que Eurrigaray 
nos avise cuando miente, st es que alguna vez dice verdad. Y procediendo á la manifestacion de 
los motivos que prepararon su arresto, forma una fábula malisimumente zurcida, que tambien esq 
tú en contradiccion con la vindicacion anterior. Alli no aparece mas causa que el interés que yo y algunos 
mercaderes que pasando por ricos eran deudores á obras pias, teniamos en acabar con Tturrigaray 
. para acabar con la consolidacion. Bajo este concepto habiamos respondido victoriosamente en el a- 
pitulo 25 de este manifesto, pero ahora nos encontramos con otras varias causas, que sin duda se le 
olvidaron antes al veracisimo vindicador, cuya memoria sabemos por experiencia que es ambulato. 
ria y variable, segun exijan las circunstancias, aunque no es facil que encuentre quien le crea 
que teniendo estos alegatos que hacer, los hubiese omitido en la primera vindicacion. Hallandonos 
sin embargo comprometidos á decir tambien algo sobre las nuevas causas, es menester advertir en cuanto 
á los cinco últimos renglones de la página 148 y primeros de la 149, que el Ayuntamiento de 
Mexico en los años en que tenia á su cargo el abasto de carnes de esta capital, y los abas. 


mana exclusivamente de los frutos de mis haciendas, mejoradas en mi poder extraordinaria- 
mente, cono sabe toda la Nueva España, aunque tambien se me quiere defraudar esta gloria; 
razon porque ine veo precisado a dar, para los que lo ignoran, algun apuntamiento de las 
obras mas importantes que he emprendido com el mejor éxito en adelantamiento de la agri- 
cultura, y en beneficio no menos del público que mio. En un secano estéril que cuando me 
casó, y años despues producia 200 pesos anuales de arrendamiento en jurisdiccion de Cuerna- 
vaca, fabriqué á costa de 200 mil pesos una hacienda de azucar con todas sus oficinas, 
cuyas cosechas suben 4 400 arrobas por año, conduciendole agua por un cauce ‘de dos y 
media leguas de terreno quebrado, En el mismo distrito he hecho otra canal de cuatro leguas 
que dá de regadío ciento y ciucuenta surcos de agua, y que fecunda hoy espaciosos eriales; 
á la cual empezaba ya, cuando sobrevino la insurreccion, á unir otra saca de agua distante, 
de igual volumen, para fertilizar con ambos el hermoso cuadro de diez y seis leguas, in- 
fructífero poco antes, y embellecido ahora de trigos y añil por mi caudal y sudor: estas dos 
obras dignas de un principe me daban en recompensa, 4 mas de la utilidad, la gloria de haber in~ 
troducido en el territorio de Cuernavaca la agricultura de trigos, á que se oponian aprensiones 
inveteradas que hubieron de ceder 4 la experiencia feliz: tengo ya imitadores que trabajen 
con suceso. En la hacienda de Jalmolonga en jurisdiccion de Tenancingo, hice otra saca de 
agua en la extension de seis leguas, para mantener pastos durante la seca, especialmente en 
los seis meses primeros del año: y si yo gasté cien mil pesos bien logrados, tambien Mé- 
xico ha disfrutado y puede disfrutar de este beneficio en la mejora de la calidad y can- 
tidad de las carnes de su consumo que entró en mis planes. Y cuando me consideraba con ta- 
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tecedoves particulares, cuando los habia, estaban en la libre, constante, y no interrumpida posesion 
de introducir en la ciudad toros muertos sin ltmitacion alguna, porque en tiempo de secas, ó se 
atascan en las ciénegas, y mueren sin poder salir de elias por su debilidad, ó se quedan en los 
caminos sin poderlos hacer tracr en pie; hasta que en fines de 1800 mejoré yo este sistema, obli- 
gandome á no introducir toro ninguno muerto, propuesta que mereció grande estimacion y recomen= 
daciones á la junta de abastos, segun consta del respectivo expediente, Pero come el beneficio que 
experimentó el público, fué á grande costa de mis intereses, la postura que hice en setiembre de 
302 corrió bajo la condicion 19 de las que otro habia propuesto cor anticipacion, concebida en los 
Serminos siguientes. » Que aunque la carne esté flaca en los tiempos de esterilidad, se ha de ex- 
29 pender no calificandose de enferma, y tambien la de los toros que se mueren en las ciénegas y 
3 potreros, Ó se quedan en los caminos, haciendose preciso matarlos y conducir la carne en mulas 
»» para su venta, como se ha practicado, salvo en caso de estar hedionda, en el que ha de ti- 
» rarse y no venderse; segun la última resolucion tomada por el superior Gobierno, con conoci- 
» miento de causa, y audiencia del Sr. Fiscal de lo civil.“ La junta de abastos solicitó con ins- 
Sancias repetidas que yo hiciese la propia obligacion que en el bienio anterior. No condescendi en 
esta mejora, y viendo que sin embargo se insistia en ella, retiré mi postura, pidiendo que se me 
tuviese por desistido, Pero la junta se negó á ello con el fundamento de que estando como estaba 
aceptada la postura, me hallaba ligado á ella, siempre que se prescindiese de la mejora indicada, 
como se prescindia. Se adinitió en consecuencia la inserta condicion en la almoneda de 23 de se- 
tiembre de 802, aprobandose de muevo en la del 24: y en la del 28 en que se celebró el rema- 
te, no teniendo ningun opositor 6 competidor, y estando ya acordado el remate por la postura que 
yo tenia hecha, y bajo la condicion inserta, adelanté cuatro onzas mas en cada real de la carne 
de toro, y me sujeté Á que no pasasen de ochocientos los toros muertos que se introdujesen en cas 
da año del bienio, desde miercoles de Ceniza hasta 1. de julio, tiempo de la rigorosa seca en que 
se experimentaba la mortandad; y en estos términos quedó celebrado el remate con satisfaccion 
inesperada de la junta de abastos, como todo consta tambien del respectivo expediente. = En este ese 
tado de cosas Iturrigaray en marzo de 804 libró despóticamente una órden á las garitas para que 
no se permitiera introducir ningun toro muerto, sea la que fuese la causa porque hubiese muerto; 
providencia que ni la ciudad ni los particulares que mo fuesen unos perversos, aprobaron, sino que 
antes bien censuraron justisimamente, por su notoria arbitrariedad y contradiccion con un contrato so- 
lemne. Y sí, de esta manera queda desvanecido el falso y malicioso aspecto en que nos la pre- 
senta ahora, chocando con el testimonio de su conciencia que antes le hizo pasarla en silencio, co- 
mo uno de los actos mas demostrativos de sw despotismo; no es mas verídico el resentimiento que 
supone dimanado de este orígen, pues que en los años succesivos de su gobierno, le di muchas 
pruebas del absoluto olvido de su tropelia, siendo una de ellas el obsequio de amistad de una es- 
copeta exquisita que le hice, sabiendo su aficion á la caza, de que hago mencion, porque quiza es 
lo que mejor demuestra cuan diferente de lo que finge era el estado de mi animo para con él: 
otra el encargarme de nuevo por interposicion suya del abasto de la capital, por repetidas mani- 
festaciones hechas por la ciudad, y constantes en expedientes que existen archivados, de que nadie 
procuraba al público el beneficio r yo en este ramo, de lo que son testigos, fuera de los indivi- 
duos del ayuntamiento, todos los habitantes de México, por lo que á nadie puede esconderse aqui 
la mala fede tales alegatos. “ 
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les fundamentos por uno de los labradores mas activos, mas especuladores, industriosos y 
útiles: de la America septentrional, se me representa como á un manco, O desmañado ma- 
yórazgo, cuyas riquezas o penden de su habituad. Si sr.: Lurrigaray y sus viudicadores sas 
beu que suy un hombre dedicado con inteligencia, teson y espíritu, a la recomendable y pro- 
ficua profesion de la agricultura, y que no tienen comparacion ninguua lus bienes de la 
hereucia de mi esposa, con los adelantamientos que he hecho, que relluyen inmediatamen- 
te em la felicidad pública del pais de mi domivilio, y: de que debe gozar-mi numerosa pro. 
le, sin remordimientos ni escrupulos; ¡cuan distantes están de esia dicha los hijos del ve- 
nal liurnigaray! © 

» Cual haya sido tambien mi manejo en las haciendas , y cual mi porte con depen- 

dientes y sirvientes de todas clases, nada puede demostrarlo mejor que el extraordinasio amot 
que me profesan, y de que han dado el mas ilustre testimonio en Ja conducia que han 
ovservado en la insurreccion de este reino. Fieles á sus deberes, zelosos por los intereses 
de su amo; entusiasmados hasta un grado heroico por la buena causa, hau dado el ejem. 
plo mas singular y recomendable á los habitantes de este reino , con su exaliado patriotise 
mo y sacrificios personales, en el seno de sus familias, y en las diversas acciones de guer- 
ra en que se han hallado, mereciendo siempre el aprecio y los elogios mas interesantes å 
los gefes militares, por su valor y heroicos servicios. Siendo todo público y notorio, y 
constando por los impresos del gobierno, bastaria insinuarlo para el objeto de este párrafo, 
pues que no puede darse una justificacion mejor de la beneficencia que experimentan en se 
amo, que tan singular adhesion 4 sus intereses y á sus sentimientos, al paso que en to» 
do el territorio en que ha cundido la insurreccion hay pocos sirvientes que no hayan seguis 
do las banderas de los rebeldes. Pero como Iturrigaray quiere poner en duda mis sacrificios 
hacia la Patria, y su cuñado Jauregui en el documento número 23 del apendice se atre, 
be á llamarme mezquiio, segun oyó cuando se trató de Jos donativos ; me veo en la nee 
cesidad desagradable de hicer una sucinta euumeracion de mis servicios desde Ja santa re 
volucion de la Peniusula; servicios que los patriotas Jturrigaray y Jauregui podrán compas 
rar con los que han hecho, á pesar de que el primero tiene 4 su disposiciuu verdaderos 
tesoros, cuya adquisicion le ha costado muy poco trabajo; y que sabe desparramar para con- 
seguir la impunidad de sus crímenes.” 
» En los años de 808 y 8og envié á España en los navíos San Justo y San Frans 
cisco de Paula $0 arrobas de azúcar, siendo las 49 del San Justo, el primer donativo que 
ofiviosamente se hizo en .América desde la exaliacion del Señor Don Fernando VII á su tro. 
no. Ku agosto de $09 hice ua prestamo de 500 pesos para la remision de caudales del go- 
bieroo. En octubre del propio año dió mi esposa 20 pesos en la suscripcion patriótica que 
promovió cou otras cuatro señoras, que produjo 800 pesos. En diciembre hice otro présta- 
mo de 120) pesos. Comribui con 500 pesos de donativo para los defensores de Zaragoza. En 
agosto de 810 contribui con 20 pesos para habilitar de zapatos y otros utensilios a los sol. 
dados de Ja Peníusula. En noviembre dí 40 pesos para el tondo proyectado con el fin de 
premiar á los sujetos que mas se distinguiesen en las acciones de guerra conira los rebeldes 
de esta N. E. En el propio mes hice al gobierno otro préstamo de 1000 pesos. En marzo 
de 311 eutregué 2.400 pesos para la manutencion por ua año de 20 soldados eu la Pee 
miosula. En agusto de 812 hice otro préstamo de lod pesos. Di tambien 300 tercios de azús 
zar cou 2400 arrobas , cuyo valor graduo por lo bajo en 60 pesos para las tropas del man. 
do dil Excmo. sr. D. Gabriel de Mendizabal. Nombrado vocal de la Junta de empresti.o 
de los 20 millones, presenté para este ramo 3400 pesos en frutos, dinero y vajilla, aungue no 
fueron admitidos por combinaciones mal hechas de la Junta, que en lo persunal me fueron 
tau útiles, que el mismo azúcar que ofrecia me produjo despues en venta mas de cien mil pesos de 
ventaja respecto de Jos precios á quelo daba con la otra inestimable de recioir ea contado todo el 
valor. Y en fin, en 23 de marzo de este año, hice otro préstamo de 150 pesos.” 

» Pasando á los servicios de otro género , no bien empezó á dar «cuidados el res 
belde devastador cura de Dolores, y en el terrible aspecto que la revolucion habia tomar 
do en octubre de 810, propuse al sr. Venegas traer á mi costa 400 lanceros de á caba» 
llo de mis haciendas de Jalmolonga, San Gabriel y Temisco, y otros too de la de S. Nicolás 
‘de mi hermano D. Juan Antonio, y sobrino Don Gabriel Patricio de Yermo, para la conserva- 
cion de la tranquilidad pública, y defensa de esta capital y sus inmediaciones. Aceptada la 
propuesta, se situaron 279 en el santuario de la Piedad, en los exidos de esta capital; otros 
“so fueron despachados por el sr. Venegas, á cierta comision al pueblo de Chilpancingo 
distaute 7o leguas; y los restantes hallándose en las inmediaciones de Chalco, recibieron ór- 
den de revolver á la provincia de Izucar, en+ donde S. E. creyó mas urgente su servicio. 
Todos estos sirvientes estaban mandados por mis dependientes. En la noche del 29 de oc- 
tubre noticioso de que los rebeldes que veuian á apoderarse de esta capital con todas sus 
uerzas, se hallaban en Toluca, y de la poca resistencia que podia oponer la pequeña di- 
- vision de infantería de D. Torcuato Trujillo que estaba en aquel rumbo, sino se le re- 
forzaba; propuse al sr. Venegas, y aprobo el que fuesen á auxiliarlo mis 279 lanzeros, y 
puestos en camino en la propia noche llegaron con la mayer oportunidad á la sangrienta ba- 


talla que el sr. Trujillo did el siguiente dia 30 á los rebeldes en el monte de las Cruces, 
inmediato á esta capital ; batalla memorable por todas sus circunstancias y consecuencias, y 
sia la cual se habria perdido la capital y todo el reino. En ella sirvieron mis lanceros con 
igual entusiasmo y valor, que los soldados del regimiento de lis Tres Villas, ganando el 
propio escudo de distincion, y el ser proclamados por los habitantes de México por sus li- 
bertadores. ”” 
- » Despues de esta accion fueron despachados casi todos á las haciendas, y reunidos 
á la expedicion, que compuesta de los principales dependientes de ellas, mandé con acuer- 
do del sr. Venegas á la jurisdiccion de Cuernavaca (de la que ya estaban apoderados los 
emigos ) en g de noviembre del mismo año los derroiaron completamente en las acciones 
que tuvieron en mis citadas haciendas de ‘Iemisco y S. Gabriel, con grande mortandad, y 
muchos prisioneros que hicieron, asegurando la tranquilidad de toda la jurisdiccion por to- 
do el siguiente año, y evitando que la revolucion se propagase por las de Cuautla, Izu- 
car, Atlixco y Puebla, segua intentaban los rebeldes. Ellos tambien tuvieron la principal par- 
te en la reconquista del Real de minas de Zacualpan, y se distinguieron igualmente en las 
acciones de Iguala y Tepecoacuilco en 2 de diciembre de 810, 3 y 4 de enero de 811. 
Avisado el administrador de mi hacienda de Jalmolonga, por el coronel Don Joaquin del Cas- 
tllo y Bustamante, desde Toluca en 27 de julio de 811, de que el 28 atacaba á Tenan- 
cingo, con el encargo de que con la gente posible dcudiese al punto llamado del Salto de 
la Agua, asi lo ejecutó con 77 hombres que se reunieron á la division; acompañandola tam- 
bien seguidamente en la expedicion de Tecualoya, y manejandose á satisfaccion de dicho 
comandante, hasta que se restituyó á Toluca. Desde entonces se mantuvieron en la. propia 
hacienda, rodeados de enemigos por toda la circunferencia, hasta que el 24 de agosto fue- 
ron atacados por una gruesa division de ellos con seis cañones, sin embargo de lo cual sos- 
tuvieron la accion desde las ocho de lá mañana, hasta las cinco de la tárde, escarmentán- 
dolos con bastante mortandad, persiguiendolos á esa Hora en la fuga que emprendieron , 
por el auxilio que llegó de los sirvientes de las otras haciendas, unidos con otros patrio- 
tas de la jurisdiccion de Cuernavacá. Y ea 19 de setiembre en que la division del sr. Por- 
lier, salio á atacar á Tenango, ocurrieron tambien de auxiliares 130 hombres desde Jalmo- 
longa, aunque al fin se vieron precisados á retroceder por haber encontrado la cañada por 
donde debian pasar , embarazada con cortaduras , sostenidas por una multitud de insurgen- 
tes armados de fusiles, escopetas y un cañon.” o 
»» Omitiendo la relacion de otras pequeñas acciones, en que los sirvientes de Jalmolonga 
escarmentaron a los rebeldes en el santuario de Chalma, en Malinalco &c., y de las que tuvieron 
tambien los de las otras haciendas en el resto del año de 811 en que todos hubieron de retirarse 4 
esta capital en fin de diciembre, por las fuerzas irresistibles con: que el cura Morelos invadió la juris- 
diccion de Cuernavaca y las inmediatas, abandonando las fincas á su arbitrio con daños incal- 
culables. Pero se pusieron de nuevo en camino para Toluca en 8 de enero de 812 4 reu- 
nirse 4 la division del sr. Porlier, que salia de Toluca 4 atacarlos en Tenancingo, portan- 
dose en un combate obstinado de 33 horas á la par de la division; haciendo varias salidas 
contra la caballería enemiga , á la que obligaron á retroceder con pérdida, y apoderandose 
en und de ellas solo mis sirvientes y dependientes, como declaró el superior Gobierno, de 
seis cañones y bastantes municiones que aprovechó la division hasta su retirada á Toluca, 
la que se verificó sirviendo ellos de guias, por sus practicos conocimientos del terreno, con 
la felicidad de no haberse perdido un hombre, en medio de las grandes dificultades que pre- 
sentaban las excesivas fuerzas enemigas, y Jos muchos heridos que se conducian, habiendo 
perecido en la accion tres de mis patriotas, y en Toluca uno de los heridos. Y no ha- 
llandose. entonces la division del sr. Porlier en estado de emprehender otra expedicion, y 
sí reducida á guarnecer á Toluca por las grandes fuerzas de los rebeldes , vinieron mis de- 
pendientes y sirvientes 4 esta capital, volviendo a salir en 25 de febrero por disposicion del 
sr. Venegas 4 escoltar los convoyes de víveres, y municiones al campo de Cuautla, en que 
estaba el ejército sitiando á los rebeldes, en cuya comision sufrieron por espacio de dos me- 
ses sin interrupcion -los trabajos y fatigas consiguientes, en muchos viajes de ida y vuel- 
ta, en que se batieron gloriosamente en union de. los fieles de S. Luis en las acciones que 
refieren las gacetas de 2 y 25 de abril, y 1.2 de mayo, de la manera que consta en 
ellas mismas; muriendo en la primera mas de 400 rebeldes blancos y castas; haciendose 77 
prisioneros , entre ellos 17 gefes ú oficiales, y tomandoseles un cañon y 250 fusiles y es- 
copetas, con multitud de lanzas, machetes y caballos, sia embargo de la inmensa superiori- 
dad de Jas fuerzas enemigas: de modo que el sr. Calleja no se detuvo en asentar en su 
parte, que en su línea habia pocas acciones en la campaña que pudieran compararse con 
esta: y la gacera de 25 abril manifiesta la parte que tuvieron en este resultado mis dependien- 
tes y sirvientes, á quienes siempre se les cita con el glorioso renombre de valientes pa- 
triotas. Tambien se hace de ellos mencion honorífica, en el ataque general dado por los rebel- 
des al ejercito sitiador, aunque. no en el grado que merecieron. Y cuando desde Cuautla se 
dirigian á las haciendas, consiguieron los fieles sirvientes que habian quedado en la de S. 
Gabriel, la prision de los cabecillas Bravo, Piedras, Sosa, y Perez, Desde entonces han per- 
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58. 
manecido en las propias fincas; pero ejercitándose sia cesar en perseguir á los rebeldes, con- 
ducir municiones, convoyes y correspondeñcia , y en cuanto se des ha ocupado por el go- 
bierno, y por los comandantes de las tropas.” l 

» Todos estos servicios constantes ea documentos que paran en mi poder; y mu- 
cha parte en las gacctas, haa sido á mi costa, sufriendo la doble carga de mantener tam- 
bien à las familias de mis patriotas, y cargando sobre mi pensiones vitalicias, en favor 
de aquellas cuyas cabezas han perecido en las acciones de guerra, De suerte que nada pondera- 
ré afirmando que los desembolsos efectivos, y las consecuencias de mi pairiotismo, me cuese 
tan mas de 3000 pesos, sia que hayan arrancado de mis labios un lamento, ni uua quee 
ja de individual interés, He hecho pues por la N. E. y por la patria en general, infinitae 
mente mas que el mas entusiasmado de sus hijos. Si cada hacendado , cada pudiente, cada 
ciujadano hubiese hecho proporcionalmente una quinta parte que yo por la buena causa, has 
briamos ahogado la insurreccion que ha asolado el reino. En vista de todo, el público se 
halla en estado de fallar sobre la justicia con que Iturrigaray, ó su abogado, ponenu en ri- 
diculo mi generosidad y patrióticos esfuerzos, en favor de ambas Españas; y sobre la razon 
con que su cuñado Jauregui se atreve à llamarme mezquino, aunque de vidas vagas en el 
documento número 23 de la llamada Defensa en forma legal de aquel. Y estos maliguos cen- 
sores podrán hacer si gustan, una enumeracion de sujetos mas beneméritos, y de hechos, 
con que se escusea de la infame nota de impostores, ya que se han sujetado á la opinion 
pública,” | 

» Entre tanto yo quiero presentar á la calificacion de este juez imparcial la conduc- 
ta de dicho sr. Jauregui, en la ocasion en que la patria exigia que se hubiese hecho su» 
perior á las relaciones de la sangre y del interés; ea la defensa que hace de su cuñado 
en el documento citado, y en la recriminacion contra mi, El no puede negar sia mala fe 
cuanto consta referido desde su llegada a N. E. como comisionado de la Junta de Sevilla: 
y ahora debo añadir en obsequio de la verdad, y de su propia opinion que tauto ha prosiis 
tuido en ese inforne , que los oficios y eficaces diligencias que practicó para redu.i: à sus 
hermanos al cumplimiento de su deber, fueron altamente despreciados: que les era embarazoso su 
compañia, y aun su vista: que hizo con ellos el papel mas desairado y notado por el públi- 
co, tratandosele no como 4 hermano, sino como á un espia incómodo de sus operacioncs: que 
el mismo se condolia y lamentaba con sus amigos dela obstinacion de sus hermanos, en no 
dar oiios á sus saludables consejos, entrando 4 la parte en la consternacion general en que 
se hallaban los buenos, 4 vista de semejante conducte: y que en el dia de las verdades, 
se sabrá cuales eran entonces sus sentimientos, los del ex iaquisidor Alfaro, y los del sr. ar- 
zobispo con quienes trataba familiarmente , aunque despues se hayan coligado en el parti- 
do de la falsedad y de la impostura, por motivos que no se esconden aun a los morta- 
les que comparan con admiracion sus explicaciones de aquel tiempo con las que hacen pos. 
teriormemne por pasiones ruines que Irs dezradan ” 

» Ellos mismos estuvieron siempre unidos con los votos del Acuerdo, y expresamen- 
te le dijecon á lrurrigaray, en oficios de 3 de setiembre constantes de la causa, que su opi- 
nion era de que siguiese los dictamenes de aquel cuerpo, remitiendo á la Junta de Sevi- 
lla cuantos caudales se pudiesea proporcionar: y al verlus despreciados, nu hallaban otro re- 
medio que el que aplicaron esos facciosos á quienes censura el sr. Jauregui, por lo que es 
extraño que afirme que no habia ua mal, y una.causa tan grave para el partido que seto- 
mó, añadiendo en tono que provoca mas à la risa que á la impugnacion, que en el ca» 
so que se hubiese averiguado, hubiera sido un partido justo el de asegurarse una fuerza, 
facil de reunir en aquella sazon, y requerido el virey , no habiendo enmienda, proceder á 
su deposicion en forma. El público calificará si habia ó no ua mal grave, y si el sr. Jau- 
regui se hallaba eu estado de disponer de alguna fuerza, de requerir con ella por la en- 
micnda, y de proceder á la deposicion en forma; asi como si necesitabamos acudir pa» 
ra jusuficacnos, á las ridículas imputaciones que falsamente se nos atribuyen. Mas estaado 
á los misinus dichos del sr, Jauregui, reflexionamos que su comision se extendió, à sa pe- 
dimento, à «deponer al virey en ‘caso de negarse á la jura de Fernando Vii, y al reo 
couocimiento de la Junta de Sevilla que lo comisionó, 6 de reinar aqui algun disgusto con 
el mando de Iturrigaray, y de poder servir de pretexto para algun alboroto 6 sedicion que 
acarrease á la España la pérdida de estos dominios, facultad de que estuvimos ignorantes 
hasta algunos dias despues de la prision. Esto supuesto ¿Ó.el sr.. Jauregui, en cumplimien- 
to de su comision, hizo los requerimientos de que habla, 6 no los hizo? Si lo segundo, 
es claro que falto á sus deberes: y si lo primero, que es lo cierto, es inconcuso que su 
cuñado no solo se negó al reconocimiento de la Junta de Sevilla, aun en los ramos de Ha- 
cienda y Guerra, sino que despidió con desaire 4 sus comisionados segun se ha referido, 
A demás la historia toda de aquellos sucesos, y el hecho mismo de habernos resuelto yu 
y mis compañeros á la arriesgada empresa de fa prision, Unico remedio en concepto de ae 
dos los hombres sensatos y fieles, denotan el estado en que nos hallabamus. ¿Por qué, pues 
el sr. Jauregui, hallandose en los vasos de su conision y facultades, no procedió á la des 
posicion en forma, que pima tan facil como la de un alcalde de monterilla ? 3 Por qué no 
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satisface á este ‘cargo que el mismo se forma? No podrá responder á él, con la facilidad 
y solidez que yo á los suyos.” 


Copia del Real Despacho de la gracia de caballero comendador de la órden Ame- 
ricana de Isabel la Católica, concedida a D. Fose Maria de VYermo. 


Don Fernando Vil &c. étc. &e. 

Por cuanto atendiendo al mérito y circunstancias que concurren en vos D, José Maria de 
termo, hijo primogenito de D. Gabriel ya difuuto, vecino q ie fue de México, y particularmente á los 
pilroticos esfuerzos que este hizo para impedir la independencia de la N, E., arrostrando toda cla. 
se de riesgos y persecuciones, y franqueando crecidas suinas de diuero en donativos y préstamos, 
tuve á bisa por mi Real decreto de 7 de julio del año último, concederos la cruz de comendador de 
dicna Real órden Americana de Isabel la Católica; y me persuado cuinplireis con lo que prescri 
ben sus estatutos, y los Reales decretos y disposiciones, con lo demás que se requiere, pa- 
ra que tenga cumplido efecto nuestra merced. Por tanto declaro concederos y os coucedo ias 
gracias, frauquicias, honores, distinciones, y el uso de las insignias que os corresponden, 
al tenor de lus\mismos estatutos; confiando por las calidades que os hicieron digno de es- 
te elevado honor, y por el zelo hacia nuestra Persona que teneis acreditado, os esmerareis 
en li puntual observancia de dichos estatutos, Reales decretos y disposiciones, y en cuanto 
contriduyere al meyor lustre de la órden, y a couservaros en nuestra gracia. Y mandamos 
al vice-presidente de la Asainblea suprema de la misma órden, à los vireyes, gobernado- 
res, y capitanes generales de mis dominios de Indias, á quienes requiriereis con este mi Real 
titulo, que por si ó por medio de la autoridad á quin dicren comision, procedan á reci- 
biros cabailero y daros las insigniag de la órden, observando en este acto las formalidades 
' y ceremonias que para ello tengo prescriptas, y pouiendose certificacion de haberlo asi eje- 
cutado; å cuyo finos expido este mi Real iitulo, (del cual se ha de tomar cezon en la secre- 
taría general de la orden) firmado por dicho vive presidente de la Asamblea suprema, y 
por dos caballeros grandes cruces vocales de ella; refrendado por el secretario geccral ine 
terino de la misma, que lo es tambien mio, con ejercivio de decretos, y sellado cen el de 
las armas de la Orden en Madrid á seis dias del mes de junio de mil ochocientos diez y seis. = 
Yo el Key. = Rubricado. = Yo D. Mateo de Aguero, secretario del Rey N. Se lo hice es. 
cribir por su mandado. = Rubricado. = Francisco Antonio Patriarca de las Indias V. P. — Ru- 
bricado. = lvl. El duque de Montemar conde de Garicz. = Rubricado. = Juan Villavicencio — Ru- 
bricado.== Lugar del sello de la órden en blanco. = V, M. concede la cruz de comeudador 
de ja Real orden Americana de Isabel la Caiolica, á D. José Maria de Yermo; hijo pri- 
megenito de D. Gabriel vecino que fué de México. = Tomose razon. = Rubricado, 


NUM. 102. 


Ofisio del Consulado de Mexico al Sr. Iturrigaray sobre pasquines. 

Excmo, Señor. = Al propio tiempo que este tribunal; como cabeza del comercio, tu- 
vo la satisfaccion de haber visto en los dias anteriores a los individuos de sa cuerpo en= 
trelazados con todas las clases del Estado, festejando con las demostraciones mas sensibles de 
benevolencia y amistad las heróicas acciones de los españoles en nuestra Península, y proclamando á 
nuestro augusto Soberano el Sr. D. Fernando Vii, ha tenido el dolor de saber que se ban 
fijado en las esquinas de esta ciudad algunos papeles sediciosos, dirigidos á romper aquella 
estrecha union que es el alma de las sociedades y el garante mas fiel del buen éxito de 
todas las. empresas. . 

Bien «conocemos que unas producciones, tan viles como indignas de estamparse, son 
partos propios de un cerebro desconcertado, 6 de algun corazon maligno, que jamás falta 
por nuestra: desgracia aun en las poblaciones menos ‘numerosas. 

Estamos ciertos que el comun del pueblo, y priacipalmente todos los hombres sen- 
satos, detesian y Abomisan cuanto mira á introducir el espíritu de partido 6 desunion en la 
república ; pero este halagueño pensamiento, aunque templa en parte nuestro desconsuelo, 
no basta á poner á cubierto de los insultos de una rebelion popular 4 los miembros de nues- 
tro cuerpo y á todas las personas. pudientes, que tienen que perder en tal caso, y que clas - 
man por el remedio eficaz y oportuno. | | | 

El Consulado, sr. Exemo., que ni puede ponerlo cual conviene, ni deseñitender - 
se tampoco de escuchar aquellos clamores, los eleva á la alta consideracion de V. E., con- 
fiaudo de su notoria prudencia y vigilancia por la pública tranquilidad, que se servirá to- 
mar unas providencias. tan edecuadas, que puedan restituirnos aquel precioso don, que cors 
ten en su orígen el cancer que amenaza cundir en este cuerpo politico, y que extingan 
el fuego de la discordia , que habiendo principiado por ana leve chispa, puede propagat- 
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se hasta causar los mayores estragos, sino se ocurre en tiempo con las mas activas precau. 
ciones , que impetramos de la bondad de V. E.— Dios guarde á V. E. muchos años. Con- 
sulado de México, agosto 6 de 1808. — Juan Diaz Gonzalez (Prior.) = José de la Cotera, = 
José Ruiz de la Bárcena (Consules.) 
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Plan circulado por Morelos para triunfar en sus proyectos de independencia. 
Es correspondiente al documento numero 37 citado por el Excmo. Sr. Calleja en el 
parrafo 55 de su Manifiesto, 


Medidas políticas que deben tener los gefes de los ejércitos americanos para lograr 
sus fines por medios llanos y seguros, evitando las efusiones de sangre de una y otra parte. 


Sea la primera, ' Deben considerarse como enemigos de la Nacion y adictos al parti- 
do de la tirania á todos los ricos, nobles y empleados de primer órden, criollos y gachu- 
pines, porgue todos estos tienen autorizados sus vicios y pasiones enel sistema y legislacion 
europea. 

Siguese de dicho principio que la primera diligencia que sin temer de resultas de- 
ben practicar los generales ó comandantes de divisiones de América luego que ocupen algu- 
na poblacion grande ó pequeña, es informarse de la clase de ricos, nobles y empleados que 
haya en ella, para despojarseles en el momento de todo el dinero y bienes raices 6 mue- 
bles que tengau, repartiendo la mitad de su producto eatre los vecinos pobres de la misma 
poblacion, para captarse la voluntad del mayor número, reservando la otra mitad para fon-* 
dos de la caja militar, 

Segunda, Que á esta providencia debe preceder una proclama compendiosa, en que 
se expongan las urgentes causas que obligan á la Nacion á tomar este recurso con calidad 
de reintegro, para impedir que las tropas llamadas del Rey hostilicen los pueblos, pues sae 
bedores de que ya no hay en ellos lo que buscan no emprenderán tantas expediciones. 

Tercera, El repartimiento que tocare á los vecinos de dichas poblaciones ha de ha- 
cerse con la mayor economía y proporcion, de manera que nadie enriquezca en lo parti. 
cular, y todos queden socorridos en lo general para prendarlos conciliandose su gratitud, y 
asi cuando se colecten 10) pesos partibles, se reservarán 50 para el fondo, y los otros 59 
se fepartirán en aquellos vecinos mas infelices á diez, quinze ó veinte pesos, segun fuere su 
número, procurando que lo mismo se haga con las semillas y ganados &c., sin dejarles muebles 
6 alhajas conocidas que despues se las quiten los dueños quando entre la tropa enemiga. 

Cuarta. Esta medida llegará al oro, plata y demas preciosidades de las Iglesias, lle- 
vandose cuenta y razon para su reintegro, y fundiendose para reducirlo á barras ój tejos por- 
tátiles, disponiendose los ánimos con ponderar en la proclama las profanaciones y sacrilegios 
á que estan expuestos los templos con la entrada del enemigo. 

Quinta. Deberán derribarse en dichas poblaciones todas las aduanas, garitas, y de- 
mas oficinas reales, quemandose los archivos á excepcion de los libros parroquiales, pues sin 
esta medida jamás se conseguirá establecer ua sistema liberal nuevo contra el partido rea- 
lista. 

Sexta. En la inteligencia de que para reedificar es necesario destruir lo antiguo, 
deberán quemarse todos los efectos ultramarinos que se encuentren en dichos pueblos, sin 
que en esto haya piedad ni disimulo. 

No hay que temer la enemistad de los despojados, porque ademas de que son muy 
pocos, comparados con el crecido número de miserables que han de resultar beneficiados, ya 
sabemos por experiencia que cuando el rico se vuelve: pobre’ por culpa 6 por desgracia, son 
impotentes sus esfuerzos, ' 

Séptima. Deben tambien inutilizarse todas las haciendas grandes; cuyos terrenos bois 
pasen de dos leguas cuando mucho, porque el beneficio: positivo de la agricultura consiste en 
que muchos se dediquen a beneficiar con separación un corto terreno que puedan. asistir con 
su trabajo é iodustria. 

Esta es una de las medidas mas importantes, y por tanto deben destruirse todas las 
obras de’ presas, acueductos, caserías y demas oficinas de los hacenderos pen criollos 
ó gackupines. 

Octava. Debe tambien quemarse el tabaco que se encuentre, asi en rama:como labrado: 
docilitando 4 los pueblos para que se acostumbren 4 privarse de este detestable vicio tan da- 
ñoso a la salud. 

Finalmente estas propias medidas deben temarse contra las minas, destruyendo sus 
obras y las haciendas de metales , sin dejar ni rastro, porque en esto consiste nuestro 
remedios La misna diligencia se practicará con Jos ingenios de azucar, pues Jo que nece- 
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sitamos por ahora es, que haya semillas y demas alimentos de primera necesidad para mane 
tener las vidas, sin querernos meter á proyectos mas altos, o 

Este plan es obra de muy profundas meditaciones y experiencias. Si se ejecuta al 
pie de la letra ya tenemos conseguida la victoria = Morelos. 
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Articulo comunicado del Noticioso general de México número 760 de 10 de ng- 
viembre de 1820. 


Sr. Editor del Noticioso. = Yo soy el primero en reprobar el Suplemento al pe- 
riódico de vd. número 741 de 27 de setiembre, y en desear que no hubiese visto la luz 
pública semejante produccion. Asi no estraño, sino que reconozco la justicia de la incomos 
didad que han manifestado sus impugnadores, y disimulo por esto la inexactitud de algu- 
nas interpretaciones con que han agravado su criminalidad, y, los medios y términos de que han 
hecho uso para repeler la ofensa, El ánimo irritado no observa la veracidad y delicadeza que 
exije la sinceridad y buena fe: propende á la ponderacion y acriminacion del agravio re- 
cibido, y 4 su repulsa, sin guardar los límites de una justa defensa. 

Pero si es prudente esta indulgencia hácia el exceso de un justo resentimiento, no 
lo es en la parte en que da una idea falsa del estado de las cosas, de los males que ex- 
perimentamos y de su origen, por la trascendencia que tienen los errores de esta clase. 
Quien vea el exordio de la reflexion importante sobre el último Suplemento del Noticioso ge- 
neral; quien reflexione sobre todo su- contenido; quien lea algunos otros papeles impresos con 
esie motivo; quien observe el tenor del auto de 2 del corriente del Sr. diputado electo de 
Cortes y juez de letras de esta capital Lic. D. Juan Gomez Navarrete, que vd. iaserta en 
el Noticioso de ayer, en el cual se reprende la. falta. de cumplimiento de lo mandado en 
cuanto á la entrega del Suplemento citado, » aun 4 pesar de estar experimentando los gra- 
visimos males que ha causado”, quien sepa que se habla con conocimiento de ser un euro- 
peo el autor:de dicho: Suplemento, y que bajo este concepto, se le. atribuye de.tantos mos 
dos, sin contradiccion, que ha sido la causa de haberse roto la paz y la union de los es~ 
pañoles europeos y americanos y de los males que producen los papeles sediciosos é incen- 
diarios que nos atormentan; pensará que es cierto, y que antes nos hallabamos en tan per- 
fecta conformidad que nada teniamos que desear. Sin embargo, es preciso decir, en obsequio 
de la verdad, que por desgracia no es asi. No es razon cargar al autor del Suplemento de 
tanta responsabilidad: censuresele em horabuena; condenesele; pero no se quiera suponer la 
que no hay. > | , aciei | Pe z | 

No habia tal pretexto hasta 27 de setiembre. Sin embargo reconocen una época an- 
terior á su publicacion.Jas impresiones y reimpresiones de la Incitativa escrita en Valladow 
lid de la Peninsula; el Concordato del Sr. Vidaurre; el papelon del Lic. Cañedo; el del P. 
Oronoz; el Indio constitucional; el Informe del Sr. Bodega; el Tapaboca al ciudadano Paz; 
Manos besa el hombre que quisiera ver quemadas; con las plumas y la espada se destruye la 
maldad; El Genio de la Libertad; El Liberal á los bajos. escritores; la Memoria dirijida por 
el Lic, D. Cárlos Bustamante desde Veracruz al Ayuntamiento de esta capital; y que se 
yo cuantos otros papeles de igual clase. No quiero encargarme de su contenido, porque ellos 
dan testimonio de sí mismos, y de.su espíritu. Al ver las notorias Imposturas y atroces 
calumnias con que en ellos se ha ofendido á los europeos, sin que en su defensa hayan es- 
crito siquiera una palabra, aun agravandose los insultos y las provocaciones diciendo que el 
informe del Sr. Bodega no es otra cosa que una serie de hechos que han pasado por nuestra vis- 
ta, y los que produjeron y fomentaron la bárbara guerra que nos.ha desolado; y que en sus rasa 
gos se descubre la mano de un pintor, maestro que no hizo mas que copiar á la naturaleza; el 
lector imparcial calificará si.el autor del Suplemento ha sido, como se da á entender, el 
agresor, Ó podrá con mas razon excepcionarse con la agresion de los americanos, aunque yo 
estoy muy lejos de disculparlo aun con esta defensa. Al ver el contenido de esos papeles 
anteriores á la publicacion del Suplemento, y compararlos con los posteriores, calificará tam. 
bien si el espíritu, los fines, y los planes de sus autores son siempre unos mismos; atizar 
los resentimientos, hacer odiosas la dependencia de la madre patria, y las autoridades es- 
tablecidas; ponderar los bienes de la Constitucion, para hacer resaltar mas el abuso y la 
criminalidad del Gobierno en querer privar de ellos 4 los americanos; gritar como energu- 
menos, y declamar vagamente faltas de cumplimiento 6 infracciones, por inogente que se 
halle el Gobierno, y por insensatas y malignas que sean las pretensiones de. coger los fru» 
tos cuando apenas puede desmontarse para sembrar, à fuerza de tiempo y venciendo mil di. 
ficultades; extraviar las ideas, la opinion y los sentimientos del pueblo con falsas impresio= 
nes acerca de sus derechos y obligaciones; arrancarle hasta la esperanza de disfrutar los bes 
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neficios de la Constitucion, suponiendo ser este el cruel destino y la desdichada suerte de 
los americanos; excitarlo por tales medios, y con expresas invitaciones y acalorados impul. 
sos, á buscar el remedio en su union y fuerza, (en lugar de los que dicta la misma Cons- 
titucion cuando los abusos y las infracciones fuesen efectivos) á sacudir la subordinacion y 
respeto de las autoridades, á la sublevacion y á la” anarquía. 7 dd 

Doloroso es decirlo; pero haciendo pocas excepciones, esta es la sustancia de casi 
todas las producciones que hemos visto desde el restablecimiento de la benéfica libertad de 
imprenta, con profuado sentimiento de todos los buenos americanos y europeos; pues si bien 
conocen que un reducido número de individuos es el que hace este abuso, los «efectos que 
produce por la miserable condicion humana, propensa á creer y adoptar lo peor, especial- 
mente cuando hay preocupaciones y predisposicion anterior; sou como si hablaran la verdad, 
el acendrado patriotismo y la uniformidad de votos, como estamos vieudo en la, capital, en 
que esta clase de papeles tiene asombroso despacho, y se experimenta y escriben de las pro- 
vincias, con la amargura y consternacion que merece tan lamentable perversion del pueblo. 
Leidos con reflexion los papeles sediciosos é incendiarios "posterióres al Suplemento de que 
se trata, no se hallará mas que la reproduccion de* las mismas artes, con mas 6. menos 
descaro, segua el aliento que dá la experiencia de la impúnidad; y ninguna conexion con 
el tal Suplemento mirado con el desprecio que merece, menos para la imputacion que se 
impugna, y para no perder de vista el suspirado castigo de su menguado autor, europeo 
único que se laa deslizado. Sería, pues, harto mejor que el zelo de los escritores, (4 imi- 
tacion de algunos buenos americanos) se convirtiese á declamar contra tanto perverso im- 
preso como vemos, y á condenar el veneno que enciertah;” y los ‘mortiféros germenes de des= 
truccion y ruina de la América, que propagan, só color de amor y adhesion 4 la Constituciom 
que ellos mismos atacan en sus mas esenciales furidamentos; haciéndola servirá sus miras revoe 
Jucionarias, ni mas ni menos, como lo han hecho los rebeldes, con el afectado amor á Fere 
nando VII., en cuanto comducia para sus designios. ` dE 7 
4 Sirvase vd. insertar este papel en su apreciable periódico. México,’ noviembre 7 
de 1820. | 
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Este es el documento número 27 citado en el $ gy del manifiesto del Excmo. sr. 
Calleja à que se refiere la nota del $ 56 de nuestra defensa, y contiene exposiciones de 
los licenciados Rosains y Rayon, cabecillas principales de la rebelion, gue. ma- 
nifiestan las discordias y bandos en que se dividian por una desenfrenada. am- 
bicion, | ee a 


s» Justa repulsa del libelo infamatorio que con el nombre de cordillera ha circus 
lado el Lic. D. Ignacio’ Rayon:” su autor’el Lic. D. Juan Nepomuceno Rosains. 
| ` Asi como hay de cuande en cuando ciertos hombres que parece que ‘el cielo los 
destina al remedio y provecho de sus semejantes, asi tambien hay otros de up corazon tan 
mal formado y unas inclinaciones tan destructoras de la sociedad, que si hubiesemos de ine 
currir en el error de algunos bárbaros, creeriamos que no el Dios de lo bueno, sino el pa- 
dre de la maldad os habia echado a la tierra. La revolucion de esta America tiene por 
singular caracter entre las otras sus grandes progresos desde el principio, y la mansedum- 
bre con que se ha llevado la guerra; pero tiene tambien que el horroroso espíritu de ambiciom 
ha destruido sus mayores auges, poniendo à los enemigos en la cabeza los laureles de see 
fialadas victorias. | 

Quedó Iriarte despues de la desgracia de los primeros generalísimos, con un ejér- 
cito de ocho mil hombres, y era preciso sacrificarlo para erigirse sobre él; con efecto se mandó de- 
gollar por el sr. Rayon y se perdió aquella gente. Restaba el teniente general Ortiz so- 
briao del sr. Hidalgo, y era preciso inmolarlo en el altar del despotismo. Las glorias de 
Zitacuaro debidas á los naturales del pais, y á D. Benedicto Lopez, sia noticia de él, lo alen. 
taron para establecer una Junta, pero con la precisa traba de ser presidente perpetuo: tra- 
ba’ que dió principio 4 las desavenencias , hasta el término de declarar aquel solemnemente 
traidores á sus colegas, y hacerseles escandalosamente la’guerra. Se difundió entonces por 
todo el reino la espantesa anarquía ; el enemigo aprovechó la ocasion, los batió divididos 
y triunfó como era fuerza. Morelos á la manera de una roca se mantuvo inmovil en me- 
dio de la borrasca : acudió a él todo el reino, como: á su asilo para establecer un Con- 
greso; y cuando no hubo ciudadano que no se llenase de júbilo, Rayon se enfureció, le es. 
cribio que era un despota que 4 título de sus fusiles se abrogó las facultades que solo 
á el competian , y protextó de todos modos no omitir medio para sostenerlo que él llama 
sus derechos, | 

Tents despues el recurso de que era forzoso antes formar la Constitucion, y con 
efecto mandó tirar un plan al padre Santa Maria, en que se le atribuian mas facultades 
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al presidente que goza el soberano de Matrusos y huyó este padre benémerito de su lado, 
y su salutacion en Acapulco fué decir yo escribí lo que Ruyon queria, no lo que mi cora- 
zon siente. 
Por fin abandonado de cuantos lo rodeaban, aborrecido de les pueblos, sia gente, 
y perseguido del enemigo, hubo de condescender en que se instalase el Congreso por un oti- 
cio sin firma: continuo en él queriendo sordameate hacer aborrecible el nombre de More- 
los, pero lo bien cimentado de este, y la dimision voluntaria del poder ejecutivo, desva- 
necieron todas sus ilusiones, 
| Se establecio eu el reglamento provisional del Congreso que quedaba en la clase 
de capitan general sia ejercicio, hasta que se nombrase una comision que decidiese sobre 
sus actos hostilés contra los otros dos señores; pero joh! que este era un torcedor mayor que 
el de su concieacia. En efecto apenas supo la derrota de Valladolid, y que el enemigo se 
' aproximaba á Chilpanciago cuando se presentó de botas, mando liar sus equipajes, y pro- 
textó que ninguna fuerza ‘humana lo contendria para volver 4 su mando 
En tal conflicto el Congreso resolvió, como medio mas prudente destinarlo á Oajaca don- 
de sin conexiones ni aduladores pudiese dar menos vuelo á sus miras ambiciosas. Solo el sr. 
* Morelos dijo en Coyuca valia mas que volviese á donde lo conocen que á donde vaya á se- 
&ucir á los soldados que yo he creado, y perder en un dia el fruto de mis fatigas. 
Ya lo habeis visto, ciudadanos, setecientos fusiles trajo el señor Rayon á Tehuacán 
‘para que el enemigo entrase sin un tiro por los baluartes, y cuando este hecho lo debia 
llenar de confusion y verguenza, como vió ya extioguidos los triunfas de Morelos se exci. 
tó en el odio, renacieron sus esperanzas de mandar en la América como absoluto. Comenzó 
á escarnecer el crédito de aquel héroe yapreparar el recogimiento de la anarquía con Ore 
‘denes particulares para que no me obedeciesen. | | 
No he perdonado arbitrio para traerlo al partido de la razon contemplando los ma- 
des que á la nacion se siguen por la desunion de ánimos; me le ofrecí para atacar el cons 
voy de tabacos segun él dispusiera, y se salió. de Tehuacán sin contestarine; le escribí á Son- 
' golica mandandole sesenta dragones que lo auxiliasen, y tambien se salio sin darse por en- 
tendido: me he cansado de humillarme y de sufrir sus imperiosas cartas, hasta que fasti- 
‘diado le dije que sus contestaciones se redujeran únicamente á d:cirme si obedecia 6 no al 
Congreso, á lo que me respondió que igual asunto no podia ser tratado por escrito y que 
en San Andrés quedariamos convenidos. — 
Llegué á este pueblo: le escribí con Peredo y con Córdova manifestandole el cume 
limiento de mi palabra, y mi docilidad, y el resultado ha sido ese farrago que por cor- 
' dillera ha circulado. | 
Rebatir todos los vicios y falsedades que en el se notan , seria embromar’ el tiem» 
po que se debe ocupar en otras atenciones, me contraeré á lo preciso. oe 
. He fungido y estoy fungiendo , no solode comaùdante general de las provincias de 
Veracruz, Puebla y Norte de México, sino de general en gefe de ellas, por que ese es el 
despacho que me dió el Congreso, del que he mandado copia á Rayon’ certificada por mas 
‘de diez sujetos condecorados con empleos de primera graduacion , entre ellos el pérfido 
Aguilar, el mismo que he manifestado no solo à los comandantes de provincia sino à cuan- 
tos oficiales se me han presentado: quien lo escribió está en Huamantla, que fué D. Juan Zara- 
te y puede dar razon: este mismo escribió los oficios que el Congreso puso 4 Rayon, y 4 
“los intendentes para que me reconociesen y dieran a’reconocer: el duplicado de todo lo tras 
jo el Lie. Arguelles á quien puede preguntarsele. ~ 
Hay 4 mas de eso muchos mas que me vieron tomar posesion del empleo en Aue 
chitlan á presencia de mas de dos mil hombres, como son los coroneles Sesmas, Sanchez, Vic- 
toria", el sargento mayor D. Martin de Andrade, el ayudante D. Vicente Banales, 
y muchísimos soldados. Hagame todas estas indagaciones, y digaseme si podrán todos fingir 
© será Rayon el que finge, por llevar adelante su sistema de despotismo y anarquía. 
Notorio es asi mismo que el señor generalisimo me nombró su segundo, y que Io 
participó á todo el reino, sin omitir á Rayon, Perez, y Aguilar, y que estos dos últimos han 
visto el despacho original; pero tambien lo es que en mis encabezados desde S. Andrés no 
se lee mas que el Lic. D. Juan Nepomuceno Rosains teniente general de los ejércitos Ame- 
ricanos y general en gefe de las provincias de Veracruz, Puebla y Norte de México; yasi 
‘no hay mas que consultarlos y queda desvanecida la impostura, ; | | 
Perez es un hombre que salió ayer de la ciudad; ignorado del señor Morelos y des- 
vanecido del Congreso: que por interposicion mia fué nombrado intendente interino de la 
provincia de Puebla, y 4 quien Rayon con agravio mio y del señor Osorno lo hizo fungir 
de comandante general y sub inspector general, con facultad exclusiva sobre las tropas que 
levanté. Me azoré con tan grandes titulones y le hice ver que el Congreso solo los podia 
conferir, 4 lo que me contextó con un oficio insolente, por cuya causa le despojé de on. 
ce escopetas que llevaba, y lo suspendi de' las funciones de intendente. Con todo este nue- 
wo corifeo sigue dando órdenes descabelladas no solo en la provincia de Puebla, sino ea 
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los pueblos de Tlaxcala y México, sobre lo que sería bien reflexionasen los valientes de 
Nordeste. 

Aguilar con el objeto de aprovecharse del convoy se fingió comandante general de 
la provincia de Veracruz, les quitó á los costeños con pena de la vida cuanto tomaron, 
y entre el y Martinez dieron cuenta de los caudales que los comerciantes perdicron, que- 
dándose en poder del primero solo el baul de Bodega con muy cerca de mil ouzas que iban 
pegadas con cola y las alhajas de su esposa avaluadas en cuarenta y cinco mil pesos. La mis- 
ma reparticion se hacia de las pensiones del camino de Veracruz, sia que hubiese en la Cos: 
ta mas soldados pagados que cincuenta encuerados á real y medio, 

Mieatras el se mantuvo en el goce de sus usurpaciones, y creia que podia solo po- 
seerlas, era enemigo de Rayon y se produjo con el mayor encarnizamiento por un oficio en 
que se le prevenia que devolviese 4 Quesadas la parte que le tocaba del convoy; pero en 
cuanto penetró que yo irataba de establecer el órden y evitar en lo sucesivo sus latrocinios, 
se desató como una furia, y tomando por pretexto á Rayon libró ordenes á las dos cos- 
tas para que no me obedeciesen y del diez ocho al veinte y uno, puso cuatro á Martinez para que me 
atacara remitiendole gente de Cotastla para el efecto, hasta que se lograron sus deseos, 
y despues de un cembate de cuatro horas, quedó muerto aquel pícaro en el campo, repu- 
tando ese dia como feliz, cuantos no tienen los negros sentimientos de Aguilar, 

He satisfcaho ya á los cargos que se me hacen eu ese papelote: veamos ahora 
como el señor Rayon contesta á las siguientes preguntas. ¿Porque estando comisionado so- 
lo para defender Oajaca y sus fronteras, quiere mandar en todas sus provincias? 3 Por qué 
estando abolida la Junta de Zitacuaro por el nuevo Congreso, y no siendo el toda la Jun- 
ta usa de su sello? 3; Por qué se titula ministro universal ¿ y que quiere decir ministro uni. 
versal en las cuatro causas? ¿Por qué se perdió Oajaca sia un tiro? ¿Por qué Je ha decla- 
rado la guerra al señor Morelos; siendo el hombre que con mas afan ha trabajado en fa» 
vor de la Nacion? 

3 Por qué siendo él y yo iguales en jurisdiccion, ó propiamente habiendo terminado 
la suya en Oajaca, se constituye en juez mio? ¿ Por qué dá un fallo tan irritante y de» 
nigrativo sia mi audiencia y contra mis reclamos de paz? ¿Porqué en fin las armas y los 
brazos que debian ocuparse en perseguir al enemigo, los quiere emplear en destruir á los 
gefes de la Nacion , dividiendo los ánimos y sembrando la discordia? | 

| Conciudadanos, protesto y juró á faz de la Nacion que este empleo que admití con 
repugnancia, gravita demasiado sobre mis hombros , que tengo hecha dimision de él, y me 
juzgaré feliz el dia que se me admita: que mis accienes todas son dirigidas á sostener á la 
Nacion , al Soberano Congreso y al señor generalísimo. En su obsequio no debeis perder de 
vista que el Lic. Rayon es el que degolld 4 Iriarte; el que sacrificó à Ortiz; el que per- 
siguió á los señores Berdusco y Liciaga ; el que se opuso al Congreso; y el que ahora 
le declara la guerra al señor Morelos y á mí, para que bajo ese pie giren vuestros pros 
cederes. Cuartel general en Tehuacán julio ro de 1814. — Juan Nepomuceno Rosains. 

| 2» Señor. =La ambicion que cuando se halla arraigada en el corazon del hombre no 
se sabe aquietar , ni aun cuando poseé lo que desea, se enfurece y atropella con todo lo 
sagrado siempre que Se quiere poner coto a sus ilimitadas miras, 

Este Dios de Rayon en cuyas aras es capaz de inmolar á todas las generaciones 
de la América : lejos de tranquilizarse con las justas resoluciones de V. M. tomadas en la ma- 
teria, discurre ea su anonadamiento y situacion miserable, frivolos medios con que poder elu= 
dirlas. 

Se halla este hombre de resultas de la derrota de Zacatlan odiado hasta el extre- 
mo de todas las divisiones del Norte, recela por allí dar un paso temeroso de su última des. 
gracia: no puede dirigirse á la provincia de Veracruz, blanco principal de sus miras, por 
lo que arredran los terribles machetes de los costeños, reusa venir por este rumbo, 4 pe- 
sac de que lo he brindado con la fortaleza y mis armas para seguridad de su persona, por 
que no puede ni ver el pais, ni puede dominar; y se halla reducido 4 un corto espacio del 
partido de San Andrés y de San Juan de los Llanos, huyendo todos los dias, y sia disfrutar 
oira compañia que la fastidiosa y aborrecible de unos cuantos vandoleros que militan con 
Arroyo, por continuar en sus inveterados y asquerosisimos delitos, 

Con todo este hombre que de las mas dulces flores sabe extraer los mas pernicio- 
sos venenos , está haciendo como la llama moribunda los últimos esfuerzos para su soñado 
imperio : ha circulado entre algunos copia de una carta ó falsa 6 verdadera ( pues no pue- 
do saberlo) ea que Moreno Daoiz me briudaba con el indulto ofreciendome su padrinazgo, 
para persuadir de esta suerte á los intonsiderados y bárbaros que procedo de acuerdo con 
el eneinigo gobierno; à otros les ha hecho creer que he falseado las firmas de sr. Morelos; y 
que a los pliegos de V. M. no debe darseles crédito por que no bienen firmados del se. 
ñor presidente. i 

El con sus confidentes se descara ya propagando que el Congreso se compone de 
locos, delincuentes é ignorantes, servilmente adheridos al despotismo del señor Morelos: y 
por este tenor irá de dia en dia discurriendo nuevos embusteros ardides, fraguados en el 
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conciliabulo de los Bustamantes, de los Aguilares, los Arroyos, los Perez, Jos Vazquez y 


Arroyab=, como que todos se habian soñado unos regalos, y ven sus esperanzas frusiradas, 


forman entre si horrisonos conciertos que ponea en disonancia la agradable armonia del ór- 
dea y la subordinacion,“ 


Trozo de un papel de Rayon contra Rosains intitulado Informe hecho à la Su- 
prema Funta nacional contra un papel que ha circulado el Lic. Rosains, bajo el 
titulo de fusta repulsa Ge. su fecha © de agosto de 1814. 


39 Por qué estando abolida la Junta de Zitácuaro por el nuevo Congreso, no sien- 
do Rayon toda la junta usa del sello? Esta es una maligna equivocacion de Rosains: ni está aboli- 
da la junta de Zitácuaro, ni es nuevo el actual Congreso; este era cabalmente el intento 
de Rosains y otros sediciosos ; la Junta de Zitacuaro existe aumentada, como se dispuso 
desde las primeras actas de su instalacion: usó del sello por que es de estilo que todo mi. 
nistro 6 tribunal use en sus providencias del que haya adoptado sú gobierno á diferencia de 
las cuentas de comercio. 

» ¿Por qué se titula ministro universal en las cuatro causas: Habrá advertido el Lic. 
Rosains que cuando se encabezan las providencias dicieudo ministro universal, no se añade 
en las cuatro causas, sino que usa la secretaría, de uno y otro indiferentemente, y lara- 
zon eS, por que los serenísimos señores D. Miguel Hidalgo y D. ignacio Allende tu- 
vieron la dignacion de nombrarme ministro universal desde el 25 de noviembre del año de 
Sto en el pueblo de Maravatio ; fuí nombrado ministro de guerra; continué en el despa- 
cho de todos los ramos en diciembre del mismo en Guadalajara, hasta que por ciertos in- 
cidentes me nombraron ministro universal ó de los cuatro ramos, por lo que he apreciado siem- 
pre este título honroso y en toda tierra dentro soy conocido y tratado bajo esta invese 
tidura. 

» ¿Por qué se perdió Oajaca sia un tiro?” Para absolver este cargo pudiera respon. 
der que por que no me acomodan los tiros como los que S. E. ha empleado en Chichihual- 
co, Huatuzco, San Hipolito £tc. , pero contestaré directamente. El verdadero motivo de haber» 
se perdido aquella"provincia, fué el haberse quedado sin tropa ni armas, y que habiendoseme 
dado la comision á fines de enero en Chilpancingo , salí de alli con solos 10 hombres, y 
llegué á Huajuapa el siguiente mes de febrero, en donde hice alto, sin atreverme á con- 
tinuar la marcha, por saber que se preparaba la expedicion enemiga que llegó á este pun- 
to el 14 de marzo. No se defendió Oajaca por que como llevo dicho, despues de haberse 
puesto el mayor empeño en desarmarla, quedaron seriamente notificadas las rateras partidas 
de los seúores Bravos de no obedecer otras órdenes que las del señor Morelos, como con 
encogimiento contestó el brigadier D. Miguel, cuando le oficié para que se me reuniera, cuyo 
documento con algunos otros de no menos entidad paraa en mi poder segun tengo insinua- 
do á V. M. en mis contestaciones anteriores. Se perdió Oajaca por que residiendo allí el 
mariscal Anaya, el canónigo y mariscal Velasco y otros dignosemulos de Rosains, persuadieron y 
aun instaron al intendente, tribunales y oficinas que no debia obedecerse al Coagreso, á mi, 
niá otro alguno que no fuese el señor Morelos; con lo cual carecia de los auxilios que po- 
dia franquear para su defensa aquella desgraciada capital. No se defendió Oajaca por que 
despechados sus habitantes con los robos, estupros, violencias, obscenidades y picardias de cua- 
tro infames aduladores, no solo me ofrecieron la cantidad de 600 pesos para costear la expe- 
dicion, sino que tuvieron la osadia de retirar á pedradas á los que habian quedado cuando 
se acercó el enemigo. Por último no se defendió Oajaca por que estaban perdidos y en po- 
der de los contrarios Villalta, la costa de Tehuantepec, los pueblos de Chilapa, Tlia- 
pa &c. y por otras muchas que reservo para mejor ocasion, contentandome con decir que 
Rosains jamás probará que he declarado guerra al señor Morelos , y lo único que se ave- 
siguará es que conmigo no tienen lugar los bandidos, voluptuosos, los impíos y personas 
de esta calaña. | 

» 3 Por qué siendo el y yo iguales en jurisdiccion &c.?® Debo negar esta igualdad. El 
mundo está en posesion de que un capitan general y un teniente general, un coronel y su 
teniente, un capitan Sc. no sean iguales, sino que aquellos se hayan reconocido siempre su- 
periores á estos, y Jueces en los casos extraordinarios y de dificil recurso como el presen- 
te. No tiene que extrañar Rosains que me haya erigido en su juez en los casos extraor- 
dinarios; y yo si el que suponga fallo irritante lo que es una convocataria con apercibi- 
miento” por su rebeldia, y el que presuma con reclamos de paz evadirse de contestar á los 
terribles cargos que le resultan en sumaria; esto si es peregrino que un reo haga propo- 
siciones de paz al tribunal que lo ha de juzgar. 

» 3 Por qué en fia las armas y brazos que debian ocuparse en perseguir al enemigo los 
quiere emplear en destruir á los gefes de la Nacion?” Lo primero que hasta ahora unos y 
otros se han empleado contra el enemigo: Jo segundo que deben dirigirse contra todo anár- 
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quico perturbador y encmigo del órden social para el buen éxito en lo sucesivo: lo ter- 
cero que quien las ha empleado es Rosains manteniendo como hace alarde cuatro horas de 
fuego pira imitar á Martinez, persiguiendo a los intendentes Aguilar y Perez, y huyendo 
de H:bia como de uaa fiera desatada. ¿No hubiera sido mejor que tan ruidosas cuatro ho- 
ras de fuego se hubiesen hecho á este perverso que no entiende de ridículas capitulaciones? 

Resulta pues, señor, de lo referido que el Lic. Rosains vigilante en los medios de 
sa exaltacion y lucro, como consideró terminada la secretaría del poder ejecutivo; aprove- 
cho los momentos de trastorno y afliccion en que puso á sr. Morelos la irreparable perdi- 
da de Valladolid y Paruaria; sorpreadieudolo con alegres teorias, recabo de su condescen- 
deucia no solo el título de teniente general sino de segundo generalísimo, y cuantas comi- 
siones lè propuso para el reemplazo de tropas, armas y caudales, sin tener presente S5. A 5, 
el agravio que se le hacia á tanto benémerito gefe con semejante graduacion, ni la con- 
dusta que Rosains habia observado; y que en la libertad para otras provincias era regular 
volviese al ejercicio de sus envejecidos habitos, | 

Resulta que peuetrado Rosains de lo mal cimentada que estaba una fortuna ad- 
quirida por la intriga y la cabala, presumió contenerla á fuerza de ultrajes, provocaciones 
y calumuias 4 un hombre que ciertamente no ha producido contra él injusticia alguna; y 
lo que es mis un atcopellamiento manifiesto, y suma irrespetuosidad de las soberanas resoa 
luciones de V. M. despojando á los magistrados sin la menor audiencia ni figura de juicio. 

Resulta que es ua hombre incapáz de la condecoracion que se atribuye; plagado 
de delitos : sospechoso por el empeño de atesorar con sacrificio de los pueblos, haciendas 
y aldeas de nuestro partido, que ha mandado talar, y visto quemar con la serenidad que 
no lo haría un Diocleciano. Resulta que es un cobarde para el enemigo, é intolerable ase- 
sino para los nuestros. 

Para poner término á esta exposicion sencilla en que no ha tenido parte el dolo, 
ni el artificio, concluiré con una reflexion obvia y oportuna. Quiero suponer que la comision 
que me ha conferido V. M. se ciñe solamente a la provincia de Oajaca, y que fuera de 
ella no podia ejercer jurisdiccion alguna ; pero teniendo fuerza á mi disposicion, y un re- 
gular concepto entre los pueblos, por la moderacion con que los he tratado, se me pre- 
sentan estos quejandoseine del sistema opresor que ha adoptado Rosains, y tan cruel y de. 
vastador , cual no lo podia inventar el mismo general Calleja. Que al mismo tiempo ocur. 
ren 4 mi los dos intendentes de Puebla y Veracruz, diciendome que estando nombrados ge- 
fes por V. M. han sido depojados repentinamente por el Lic. Rosains, sin tela ni figura de 
juicio, y que los persigue como á fieras dañinas, destacando piquetes de tropa para que los 
matea 6 arresten. En este caso interpelandosemé 4 nombre de V. M. para que los auxilie, 

3 podria dejar de hacerlo por un verdadero principio de amor al órden; por el decoro que 
se merece V. M., por que estos gefes son hechuras suyas; y por que confiando en ellos sus 
respectivas provincias, se desviarian de la causa de la revolucion, y nos irrogarian los ma- 
yores perjuicios y quebrantos? Creo que no; y que decidiendome 4 ello tan distante de me- 
recer una censura , antes bien merezco la alabanza y aprobacion de V. M. Hallamonos pues 
en este caso, y por semejantes principios he obrado: yo quisiera que á la luz de los mas 
sencillos axiomas del derecho, de la moral y política , se me manifestase en que me he 
excedido; pero cuando la malicia precede á las calificaciones, todo se trastorna , todo se al. 
tera, y la perversidad de los hombres podría conseguirlo, á no ser inalterables las esencias 
de las cosas: asi es que se ha pretendido calificar de libelo á un auto judicial, olvidando. 
se el Lic. Rosains de lo que quiere decir libelo infamatorio, y olvidandose igualmente de 
que por los principios mas obvios de la legislacion del reino, las gracias concedidas á per- 
sonas indigaas de obtenerlas, y arrancadas como la suya obrepticia ò subrepticiamente de. 
bea obedecerse, pero no cumplirse, sia que el gefe que obra de este modo merezca otro 
titulo que de fiel servidor de su Pátria , religioso observador de Jas leyes, y vigilantísimo 
magistrado de la tranquilidad pública. Podria presentar 4 V. M. otras observaciones en ob. 
sequio de mis procedimientos, mas lo expuesto bastará para demostrarlos , lisongeandome 
de haberlo hecho sin necesidad de apelar á la impostura. Por tanto &c. = Lic, Ignacio Rayon. 


San Pedro y enero 20 de 815. = Muy señor mio: he logrado la mayor satisfaccion 
con la noticia de sus marchas para este punto, asi por las ventajas que de ellas nos pue- 
dea resultar en la preseate accion, como por que se evita con nuestra vista escribir tan- 
to tanto como tenia, para imponerle en los acoatecimientos, trabas y maldito sistema, que 
se ha propuesto esta que llamaa Junta, este que se dice supremo poder, y todos sus pa- 
niaguados : no sea V. omiso, y conceda con anticipacion el gusto de saludarlo, á su afec. 
tísimo S. Q. S. M. B. = Lic. Ignacio Rayon 
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